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    Realmente veía muy lejano algo tan sencillo como tomarse de las manos, pasear juntos, ni siquiera pensaba en los besitos o caricias, sólo en alguna que otra mirada cómplice. Pero al parecer lo suyo no era para nada sutil cuando se trataba de estar enamorado. 
 
    Había asumido que estaba enamorado, embelesado y hasta quizá enceguecido, pero sí. Sentía esas mariposas, esos latidos de corazón acelerados, esas manos sudadas y esos hormigueos en las piernas cuando lo veía o lo tenía cerca. 
 
    —Salimos desde la casa de Gaby, así no tiene por qué pasarme a buscar —le dijo Bruno a su madre cuando los vio llevando las valijas hacia el jeep, el día antes a su salida hacia el interior de la provincia. 
 
    —¿Y Leo? 
 
    Pero ninguno de los dos respondió, sólo se miraron fugazmente y Bruno fue muy hábil en explicarle que su mejor amigo ya había emprendido su viaje por su cuenta porque la ansiedad lo carcomía y, como al parecer siempre había sido así, Claudia se lo creyó aunque miró a Gabriel que se había sonrojado un poco de lo nervioso que se había puesto en ese momento. 
 
    Y no sólo se había puesto nervioso porque Bruno le había dicho una mentira a su madre, sino porque eso le recordó a Débora, a su ex-novia que lo había traicionado con su ex-mejor amigo, y en que debería verla, estar cerca de ella, hablar con ella si era necesario. Eso le generaba demasiada ansiedad, y el hecho de que seguramente ella viajaría con Leo en su flamante X5 lo hacía estallar de rabia por dentro, porque ella seguía orgullosa de lo que le había hecho. Pero quedaba muy poco de Débora en el corazón de Gabriel. 
 
    Porque ahora su corazón estaba desbordado por otra persona. 
 
    —¿Qué te parece si compramos galletas y madalenas? 
 
    —No me gustan esas cosas —dijo Gabriel, frunciendo el ceño. 
 
    —Para mí. 
 
    —¿Y yo? 
 
    —Me levanto temprano y te sorprendo. 
 
    Porque con el paso de aquellos pocos días que le quedaban al año, pudo darse cuenta de que esa situación tan poco feliz era lo mejor que le había ocurrido en muchísimo tiempo. No sólo porque Gabriel estaba descubriéndose a sí mismo, sino que se había podido liberar de todas esas construcciones con las que había crecido, permitiéndole sentirse pleno. Sentirse feliz. 
 
    —Qué rico aroma eso —dijo Gabriel, despertándose al día siguiente cuando sintió un rico olorcito provenir de la cocina. 
 
    —Viste que te iba a sorprender —le dijo Bruno, entrando a la habitación, y dejó una bandeja con sanguchitos sobre la mesita de luz—. Pero… 
 
    —¿Pero? —preguntó, extrañado, y miró a su novio de arriba abajo—. ¿Ya estás listo para irnos? 
 
    —Para ahora o para el viaje —respondió a su primer pregunta, sentándose en la cama, y agarró a Gabriel de las piernas, apoyando su torso encima de él—. Ya tendríamos que haber salido. 
 
    —¿Y para qué me los mostrás? —siguió cuestionándolo—. ¿Cómo que tendríamos que ya haber salido? —se alteró de un instante a otro y quiso escapar de Bruno que lo había flexionado de una forma que no tenía idea de que podía llegar a hacerlo—. Me tengo que dar… 
 
    —Para molestarte —se rio y le dio un beso—, con ambas cosas. 
 
    Se sentía feliz porque lo había conocido a él. Tarde. Se había tomado su tiempo para darse cuenta de que él era la persona indicada con la que quería estar. La persona que le hacía bien, que lo hacía sonreír, que lo hacía enojar, que lo hacía sonrojarse y que, cada vez que se daba la oportunidad, le robaba un beso y que, cada vez que podía, le decía alguna frase muy singular con un doble sentido que Gabriel entendía a medias. 
 
    —¿Por qué no tenés el registro? —le preguntó el muchacho rubio despeinado de ojos celestes a Bruno, mientras frenaban un rato en la banquina de la ruta hacia el interior de la provincia. 
 
    —Tengo que renovarlo —le comentó, mostrándole una sonrisa porque sabía que su pareja se enojaría. 
 
    —¿Y recién me lo decís ahora? —se molestó Gabriel, poniéndose de lado, apoyando el brazo sobre el manubrio. 
 
    —¡Pero está re-vencido! —le dijo el muchacho que también tenía el cabello rubio como él pero jaspeado y unos hermosos ojos color miel que siempre parecían delineados por el contaste entre sus pestañas oscuras y su tez color caramelo—. Es como si no tuviera —le contestó, revoleando los ojos, y luego largó una risita—, básicamente. 
 
    —Si tenemos un tiempo, te enseño a manejar —le informó de mala gana el muchacho que siempre vestía de remera lisa y camisa a cuadros, denim oscuros y zapatillas. 
 
    —Seguro sos un buen maestro —le dijo Bruno, quitándose el cinturón de seguridad para acercarse a Gabriel y darle un beso. 
 
    —Nunca le tuve que… 
 
    —Callate, Gaby —le susurró antes de besarlo más allá de sus labios—. Vamos a comprar unas galletas. 
 
    —¿Otra vez vamos a bajar? —se quejó el rubio, viendo al frente. 
 
    —Dale, tenemos tiempo de sobra. 
 
    Pero Gabriel no quería volver a entrar a una estación de servicio. No sólo porque eso hacía que tardaran más y más en llegar a su destino, sino por quién podría llegar a cruzarse allí dentro. 
 
    ¡Cómo le costaba verlo a él! A Leo, la persona que había descolocado todo su mundo ni bien lo había visto aquella noche de otoño, en esa birrería cuando su ex-novia lo había invitado a ver a sus compañeritos del colegio quienes tenían una banda. Y que más tarde supo que el cantante de esa banda, ese muchacho tan atractivo y delgado, era también el ex-novio de ella. 
 
    Pero ver a Leo era suspirar por dentro, era sentir un pequeño escalofrío en la espalda, era… complejo. Porque también era hermoso, sus facciones eran perfectas, con sus ojazos azules, su tez blanca, las forma en que expresaba todo a través del rostro, su cabello negro azabache con ese corte pretty boy que lo hacía tan interesante, tan rockero con sus musculosas tajeadas, sus denim oscuros emparchados y también rotos, siempre con sus borceguíes mal atados… su brazo tatuado desde el cuello hasta la mano derecha… era difícil, era hermoso, era confuso ver a Leo y no sentir absolutamente nada, por más bronca que le tuviera por haberse besado con su novia y que lo había querido convencer como en una novela mexicana de que ella lo había besado primero… Debía aceptar que, cada vez que lo podía observar, notaba que era el muchacho más hermoso que había visto en su vida. 
 
    ¿Qué estaría pasando entre ellos? ¿Estarían juntos? Porque durante su viaje al interior, se los veía siempre muy divertidos, muy cariñosos, pero luego, cuando se quedaban en los hoteles, cada uno hacía su vida por separado y apenas se saludaban o charlaban. ¿Qué era lo que ocurría? Quería saberlo, necesitaba saberlo. 
 
    ¿Ocurriría lo mismo que con él y Bruno? ¿O no pasaba nada? Nunca sabría la verdad, ya que desde que Leo se había enterado de que Gabriel y Bruno estaba juntos, el rencor comenzó a formar parte del corazón del vocalista de la banda y quizá eso había ayudado a que se olvidara también de su forma de expresar sus sentimientos como le había contado a Gabriel, como lo había vivido con Gabriel, con el fin de estar con Débora sólo para vengarse de sus dos mejores amigos. 
 
    Ya no les quedaba tanto recorrido, sólo una semana y siempre tenían el mismo problema: sus productores, Simón, Javier y Sofía, ya habían reservado dos habitaciones con dos camas individuales cada uno y una matrimonial ya que Gabriel y Débora para aquel momento aún seguían en pareja; y no se podían cambiar las reservas porque había demasiada demanda, ya que era temporada alta por más que no habían ido hacia la zona de la costa de la provincia. 
 
    Entonces, eso también lo hacía pensar en lo que ocurriría durante las noches, tras las puertas cerradas de ese cuarto que Leo y Débora compartían. ¿Dormirían juntos? ¿Qué hacían juntos? ¿Tenían sexo? ¿Charlaban? ¿Dormían? Leo no dormía… Eso lo intrigaba demasiado y no había forma de saber qué sucedía allí. 
 
    Nadie de la banda hablaba con ellos, ni desayunaban, ni almorzaban o cenaban juntos. Eran los músicos y Gabriel por un lado y Leo por otro y Débora por otro más alejada. Otra cosa más que sumaba a sus intrigas: ¿dormían juntos pero no compartían ni siquiera el desayuno? Eso era extraño. 
 
    —Gaby —le habló Gastón, aquel muchacho que jamás salía del color negro en su indumentaria, que amaba el cuero y sus remeras de bandas de hard rock—, necesito hacerle un video a mi mujer. 
 
    —¿Otra vez? —le preguntó Bruno, alzando una ceja, dejando su taza sobre el platito, un poco molesto—. Dejá de decir que es tu mujer. 
 
    —Dejame de joder, Bruno. 
 
    Su compañero de vida, y de cuarto en esos días, era una persona muy activa a la hora de expresar lo que pensaba y mucho más cuando no estaba de acuerdo con algunos términos que utilizaba el baterista de la banda con su forma de tratar a su novia. Siempre que podía, les hacía saber a sus amigos que estaba mal la forma en que trataban a las mujeres y quería inculcarles que ellas tenían los mismos derechos, eran iguales, que había que respetarlas para que dejaran atrás su visión machista de posesión a través de las palabras. Pero Gastón no tenía remedio, era muy atento y amaba a su novia, Brenda, pero siempre dejaba asomar su machismo con algún comentario desubicado; al igual que Manuel, el guitarrista de la banda, que siempre usaba palabras como mina, piba, mía y a todas las miraba como si fueran sólo una belleza superficial. Y eso enfermaba al líder de la banda que luchaba con sus enseñanzas desde que eran pequeños para que dejaran de lado esas creencias. 
 
    Esas eran las cosas que adoraba Gabriel de su compañero, que fuera tan directo, tan desvergonzado en expresarse, en imponer sus ideales, en ser sincero… aunque no podían ser sinceros con su relación ante sus amigos. Sólo Leo lo sabía, como únicamente ellos dos sabían que Leo se sentía atraído únicamente hacia los hombres, Leo también sabía que ellos estaban juntos. Era un acuerdo tácito entre los tres que ninguno diría nada del otro, que por más bronca que se tuvieran, se respetaban en su vida privada y en la forma que expresaban sus sentimientos, aguardando a que algún día pudieran decirlo en voz alta. 
 
    Pero ¿cómo podrían liberar esas sensaciones si tenían como amigos a dos personas que sólo tenían dos cosas en la cabeza y que todo lo demás estaba mal? Por más que Gastón le haya dicho a Gabriel que si llegaba a suceder que Leo era gay, lo que menos le importaría sería eso ya que, ante todo, era su amigo y era lo único relevante, ninguno se animaba a alzar su bandera expresándose y así estaban bien, por el momento; apenas llevaban una semana juntos los cinco, bueno seis con Débora, y Gabriel todavía estaba descubriendo todo lo que le pasaba en su interior y era demasiado tímido como para hablar de ello, incluso con Bruno. 
 
    —Sí, Gasti —le sonrió el rubio—. ¿Ya tenés pensado qué querés hacer? —le preguntó, entusiasmado, el community manager y fotógrafo de la banda. 
 
    —No tengo idea, pero quería hacerle algo de esas cosas que le gustan a ella… —comentó y miró su taza un segundo para luego alzar la vista y mirar al líder de la banda—. Ves que soy romántico, pedazo de basura. 
 
    —No dije que no seas romántico, sólo que sos posesivo. 
 
    —¿Puedo sentarme? —les preguntó Leo, con su taza de té entre las manos, viéndolos con su carita de niño inocente.  
 
    Gastón le corrió la silla para que se sentara mientras Bruno lo miraba de reojo y Gabriel se hacía el distraído con su celular apoyado contra el respaldo de su silla. 
 
    Ese era su primer día libre luego de cinco días seguidos de presentaciones, de dormir poco y comer mal, al fin tendrían un día tranquilo. Tranquilo entre comillas porque era el momento en que Gabriel más trabajaba porque debía ponerse a editar las fotografías que había tomado, debía generar contenido en vivo, armar historias, publicaciones con preguntas para interactuar con sus seguidores, cumplir con todo lo pactado que le había dicho que haría a su jefe… Todas esas cosas que lo ponían absolutamente ansioso, pero como terminaban tan casados y no tenían tiempo ni siquiera de recorrer los hermosos hoteles en donde se iban hospedando, no tuvo su descargo de ansiedad haciendo running o mismo el conocer el gym del hotel aunque sea para hacer cinta. Así que, en parte, estaba necesitando que llegara un día para él y poder dedicarle por lo menos quince minutos a su descarga de ansiedad, pero ya Gastón le había pedido algo y Gabriel era un adicto al trabajo por lo que sabía de antemano que ese no sería un día para dedicarle a su estado físico, otra vez. 
 
    —Rubio. 
 
    —Gaby. 
 
    —¿Qué? —se despertó estrepitosamente de sus pensamientos sobre lo que Gastón quería hacer para Brenda—. ¿Qué pasa? 
 
    —¿Querés que vayamos al centro hoy a hacer unas fotos? —le propuso el baterista de cabello negro y barba candado. 
 
    —Aja —respondió mientras veía a Leo que estaba sentado frente él con la vista en la tacita de té—. ¿A qué hora? ¿Ya? —preguntó, ansioso. 
 
    —Cuando Manu decida aparecer —se rio Bruno, que estaba sentado a su lado pero a una distancia prudencial para no tentarse a pasar su brazo por detrás del respaldo de la silla del rubio—. O no lo esperamos y ya. 
 
    Los tres muchachos rieron. 
 
    —¿Y Débora? —preguntó el vocalista, sin mirarlos, en voz baja. 
 
    Los tres muchachos se quedaron callados instantáneamente. 
 
    —Ella no viene —dijo Gabriel, viéndolo con el ceño fruncido. 
 
    —Ah —dijo el morocho de ojos azules, y bebió de su té. 
 
    Gabriel se sintió muy molesto en ese momento, no quitó su expresión de enojo hasta que Bruno le lanzó un sobre de azúcar disimuladamente y despertó de su trance. 
 
    —Voy a pensar en qué decirle a Brenda —les avisó Gastón, levantándose de su asiento—, y a despertar a Manu que se va a quedar sin desayuno, otra vez —sonrió y le dio una palmada en la espalda a Leo quien esbozó una media sonrisa sin alzar la vista. 
 
    El rubio siguió con su celular, Bruno terminó apoyando su taza casi con un estruendo que hizo sobresaltar a Leo quien le dirigió una pequeña mirada, temeroso, y Gabriel también miró al frente, cruzándose con sus ojos azules de forma directa hasta que volvió a la pantalla de su teléfono. 
 
    Era un momento demasiado tenso para los tres, esos tres amigos que habían compartido tantas risas y compartían tantos secretos que ya no podían ni verse ni ser capaces de decirse hola. Pero Gabriel no podía ser tan obvio y levantarse de su asiento para irse a terminar su cappuccino a otra mesa, y creía que Bruno pensaba lo mismo porque se mantenía inmóvil, jugando con la cuchara dentro de su taza vacía. 
 
    ¿Era el momento oportuno para hablar? ¿No arruinaría el paseo de la tarde? ¿El ánimo del grupo en sí? Porque por más que Gastón fuera amable con Leo, él también estaba enojado como Gabriel y Bruno por lo que había hecho, sumando a que Débora estaba siendo parte de su viaje y eso lo ponía por demás incómodo, ya que su hermosa novia no había ido con ellos porque iría esa muchacha que, tiempo atrás, la había maltratado creyendo que tenía algo con Gabriel quien sólo estaba teniendo una linda charla con su amiga. 
 
    Entonces esa salida por la tarde le haría bien al grupo para despejarse un poco de la música y ayudaría a que volvieran a charlar como amigos, obviando temas de la banda que, básicamente, era lo que aún los mantenía unidos en ese momento. Pero Gabriel era así, hablaba, siempre, desde el momento que era necesario hasta el más inoportuno. Y no vio inoportuno ese momento: estaban solos, los tres, nadie los estaba escuchando. Podían hablar. Quiso hablar. Y tomó aire para hacerlo. 
 
    —No —lo frenó Bruno, amagando a tomarlo de la mano. 
 
    —¿Por qué no? —soltó Leo, molesto. 
 
    —No es el momento. 
 
    —Estamos solos. 
 
    —¿Te parece mezclar todo ahora? —le preguntó el bajista de la banda, mirando a Gabriel a los ojos—. A la tarde vamos a salir a pasear… 
 
    —En algún momento hay que hablar y quiero que sea ahora —dijo con firmeza—. No creo que sea necesario seguir así, Bruno. 
 
    Más tensión. 
 
    Más silencio. 
 
    Más miradas. 
 
    Una leve sonrisa. 
 
    Gabriel miró la hora en su celular, eran las once de la mañana, por lo que tenían bastante tiempo si querían charlar como las personas adultas que eran. Quizá el problema no era el momento, sino el lugar porque Débora los estaba observando desde la otra punta del desayunador, en la mesa donde estaba sentada ella sola. 
 
    —Vamos a hablar afuera —dijo el muchacho de remera ajustada color amarilla, levantándose de su silla. 
 
    Salieron al patio interno donde había una pequeña pileta, mucho verde y fueron a sentarse a unas reposeras fijas y una silla de playa. Estuvieron en silencio un tiempo más, Gabriel se acomodó hacia adelante, apoyando los codos en las rodillas mientras Leo se mantenía con la espalda recta y Bruno se recostaba en la reposera dejando los pies afuera para no ensuciar la tela que cubría el asiento. 
 
    —Yo le dije que estamos juntos, Bruno —habló por fin el rubio y se rascó el tabique de la nariz. 
 
    —Ah —dijo su compañero—, ahora entiendo por qué me mira con esa cara —se volvió a sentar para estar más cerca de Gabriel ya que podía y nadie los estaba viendo porque las reposeras quedaban detrás de una parecita—. ¿Y cómo es que le dijiste? —le preguntó, viéndolo a los ojos—. ¿Cómo te enteraste? —se dirigió a su ex-amigo de la infancia. 
 
    —Gaby me lo dijo sin querer —dijo, con una sonrisa burlona. 
 
    —¿Sin querer? 
 
    —¿Por qué sonreís? —se molestó Gabriel. 
 
    —¡Vos sabés por qué no puedo expresarme de otra forma! 
 
    —¿De qué hablás? —se enojó el muchacho de ojos color miel sin entender de qué hablaba Leo, pero el vocalista no dijo nada—. Claro, sabés hablar cuando querés —lo enfrentó. 
 
    —¿Qué querés que diga, Bruno? —dijo Leo, frunciendo el ceño como perrito mojado, y Gabriel revoleó los ojos—. Me molesta, me enoja, me… duele —les confesó mientras le brotaban algunas lágrimas de sus hermosos ojos azules y se apoyaba la mano en el corazón— todo esto que nos pasa. 
 
    —¿Te duele? —alzó una ceja el rubio y mostró una media sonrisa, ofendido—. ¿Te duele? —repitió, enojado. 
 
    —Pará, Gaby —le pidió Bruno, apoyándole la mano en su pierna. 
 
    —¿Qué es lo que te duele, Leo? —siguió hablando el muchacho de camisa a cuadros negra y violeta—. ¿Que tus amigos no te hablen? ¿Qué, descubriste que sos un idiota? ¿Que perdiste a tus mejores amigos? —se levantó de la silla sin dejar de mirar al vocalista a los ojos con rabia—. ¿O te duele que yo sí haya podido ser sincero con Bruno? —le preguntó, siendo malvado. 
 
    Leo se quedó mirándolo de abajo, con los ojos vidriosos, los labios fruncidos y una última lágrima cayó por su mejilla izquierda. 
 
    —¿Sincero conmigo? —preguntó Bruno, arrugando la nariz. 
 
    —¿Qué habías entendido? —le dijo el rubio, volviendo a sentarse, acomodándose un poco más cerca de su compañero. 
 
    —Creí que me miraba así porque vos estás conmigo y no con él —dijo, haciendo una mueca con los labios sin dejar de ver a Leo a los ojos—, ¿no es así? —les preguntó, viéndolos a ambos de forma intermitente. 
 
    —Siempre te quise, Bruno —le confesó el morocho de ojos azules. 
 
    —Ah, bueno —quedó sorprendido el bajista, y se mordió el labio inferior para luego comenzar a clavarse las uñas en la pierna como su método para liberar tensión—. Me estás jodiendo, ¿no? —le habló a Leo que se mordía ambos labios—. Y… ¿te besaste con Débora? —lo enfrentó, frunciendo el ceño izquierdo—. ¿Qué clase de amor es ese? —sonrió de los nervios y la bronca que le generaba la confesión de Leo—. Porque si tan real era tu sentimiento, tendrías que haberme besado a mí, no a ella. 
 
    —Yo no voy a explicarte eso —se enojó el trágico y bello vocalista—, ¿o no te acordás que cuando quise explicártelo me agarraste a los golpes? 
 
    —¡¿Y qué me ibas a decir?! —se molestó aún más su ex- amigo—. ¿Que no podías evitarlo? ¿Que iba a pasar igual? —le gritó, y Leo se retrotrajo un poco en su asiento—. ¡Estoy harto de tus excusas de adolescente estúpido! 
 
    Gabriel sintió que la conversación se había desviado hacia algún conflicto anterior que ya existía entre ellos, por lo que se dejó caer en el respaldo de la silla, relajándose un poco ya que había podido largar sus peores preguntas hasta el momento. 
 
    —No iba a decir eso —dijo Leo—. Sí, hice cualquiera, ¿está bien? —siguió y volvió a erguir su espalda—. Pero no me podía contener en ese momento —le explicó y Gabriel no entendió más nada, entonces volvió a acomodarse hacia adelante por si debía agarrarlo a los piñas en ese preciso instante—. Pero me siento horrendo por eso, por lo que hice con Débora… 
 
    —No le pongas sentimiento a todo, ¿querés? 
 
    —¿De qué sentimiento hablás? 
 
    —De tu forma de justificar las cagadas que te mandás, Leo —le explicó Bruno, cayendo en su papel de hermano mayor—. Como antes, que no la podías dejar y que siempre volvías a lo mismo. 
 
    —¿Qué? —no se aguantó más la intriga el rubio y frenó la conversación—. ¿De qué hablan? 
 
    —Nunca te contó su faceta de niño rico drogadicto, ¿no? 
 
    —¿Pero no era que estabas re-enojado con Gastón por eso mismo? —soltó el rubio, confundido—. Cada vez me desilusionás más, sabés —dijo, con el ceño fruncido, y Leo tragó saliva. 
 
    —Yo… 
 
    —¿Y cuántas veces tuve que llevarte a tu casa desmayado porque no sabías ni cómo te llamabas, Leo? —siguió Bruno, sacando su bronca de heridas pasadas que no habían sanado aún—. ¿Y así me lo devolvés? ¿Así lo agradecés? 
 
    —Tenía 20 años, Bruno —se justificó el muchacho del pircing en el labio inferior izquierdo. 
 
    —Yo también —le recordó, un poco acongojado—, pero te hacía de ambulancia —le dijo, molesto, y pestañó porque sus ojos estaban brotados de lágrimas, pero se las secó al instante—. Porque yo sí te cuido. 
 
    Silencio. 
 
    Gabriel estaba más que confundido por lo que estaba ocurriendo. ¿Cómo sucedió que tenían tanta historia juntos y que él nunca se haya enterado de nada? ¿Por qué Bruno nunca había hablado de ello? ¿Por qué Leo, habiendo tenido una relación tan cercana con Gabriel, nunca le había contado nada respecto a ese hecho específico en su vida? No pedía que le diera un historial de cada momento de su existencia, pero creía que era algo que debía contarle, eran casi… pareja, por así decir. Más cuando, en un momento, Gabriel pretendió avanzar un poco más con Leo. 
 
    —No sabía que eras gay —habló el morocho de ojos azules, desviando el tema—. Pudiste contármelo cuando yo te dije lo que me pasaba. 
 
    —No es momento de que me cargues con una culpa que no se compara con lo que vos hiciste. 
 
    —Pero, Bruno… 
 
    —No, ahora no, Leo. 
 
    Fueron a dar una vuelta por el centro de la pequeña ciudad, casi en silencio porque la tensión entre los ex-mejores amigos era demasiado fuerte y nadie se atrevía siquiera a hacer una mueca o intercambiar miradas. 
 
    Entonces también fueron a almorzar todos callados, respetando ese silencio. Esperando, básicamente, a que el líder del grupo dijera algo. Pero no ocurrió. 
 
    Gabriel había pretendido tener un día agradable con sus amigos, y a pesar de saber que esa conversación no debía suceder, se sentaron y hablaron. Hablaron dos segundos del problema entre los tres, que quizá en algún punto había ablandado el corazón del rubio, pero había endurecido el rencor de su compañero para con Leo. 
 
    Por lo que cuando terminó su almuerzo en ese local de comida casera, se dejó caer contra el respaldo de su silla y largó un pequeño suspiro, mirando al frente donde se encontró con la mirada de una muchacha muy bonita que estaba en la caja. Gabriel desvió la mirada, en su timidez, y luego volvió a verla con más disimulo y ella le mostró una agradable sonrisa, al igual que él a esa muchacha de cabello oscuro y flequillo voluminoso. 
 
    —Vamos a salir hoy, ¿no? —preguntó Manuel, molesto porque Gabriel estaba tardando demasiado con el video de Gastón en la plaza de la ciudad. 
 
    —Mañana arrancamos temprano —le recordó Bruno, armándose un cigarrillo, apoyándose contra un paredón de la placita. 
 
    —No me voy a quedar encerrado un viernes, papi. 
 
    Gabriel rio por lo bajo sin levantar la vista de la pantalla de su celular, donde estaba escribiendo la reseña del video de Gastón super enamorado hacia Brenda, y luego miró de reojo a su compañero para ver su reacción en su hermoso rostro a causa de la forma en que el muchacho alto con espalda de medallista olímpico le había respondido sin miedo. 
 
    Regresaron al hotel luego de que el fotógrafo les tomara algunas imágenes y se hiciera bastante tarde como para no andar dando vueltas en una ciudad que no conocían con sus instrumentos al hombro, y Gabriel les dijo que iría al patio interno a tomar algunas fotografías para luego irse a cambiar para la salida desesperada del guitarrista de la banda. 
 
    Débora también estaba en el parque, recostada en una reposera, tecleando en su teléfono. 
 
    El muchacho rubio se quedó como estatua cuando la vio y no supo si continuar con lo que estaba haciendo o guardar su cámara y volver adentro. Pero no hizo ninguna de las dos, porque se quedó admirando a su ex-novia, sus piernas, sus labios, su cabello, y cuando Débora notó que él estaba allí, se sentó en la reposera apoyando los pies en el pasto y alzó una ceja. 
 
    Gabriel sintió un escalofrío recorrerle la espalda y comenzó a caminar en dirección contraria a ella en el parque, buscando a qué más tomarle una fotografía porque ya estaba absolutamente distraído y nervioso. 
 
    —Yo tampoco me siento muy cómoda, ¿sabés? —le dijo Débora, pasándole por al lado. 
 
    —Aja —respondió sin mirarla hasta que sintió su perfume—. ¿Estuviste todo el día acá adentro? 
 
    —Sí, no quería salir —le comentó, viéndolo por primera vez a los ojos, y sonrió apenas—. No hay mucho para hacer tampoco. 
 
    Listo, Gabriel terminó de distraerse con esa frase mientras su ex-novia lo veía inocentemente desde abajo; apagó la cámara, la guardó en el bolso e hizo un paso hacia atrás cuando Débora sumó una media sonrisa a su rostro. 
 
    —Ya me di cuenta de que no dejás de mirarme, Gabriel. 
 
    —Aja —dijo, sintiéndose intimidado, aunque dejó que se asomara un poquito de su personalidad—. Pero no soy el único que lo hace. 
 
    —Pero la mirada que más me gusta es la tuya, ¿sabías? 
 
    —No me mires así, Debi —le pidió, desviando la mirada—. Yo vine a trabajar. 
 
    —¡Yo también! —exclamó—. ¿Pero por eso no puedo decirte que me gusta que me mires así? —le preguntó y se adentró al hotel. 
 
    Gabriel se quedó un poco atónito por lo que había sucedido, no en palabras, sino también en su cuerpo. Esas cosas que todavía no entendía y que no quería hablar con nadie. Esas sensaciones que le provocaba Débora y su minishort rojo mientras se alejaba, esas sensaciones que le generaban ver a los muchachos de la ciudad en musculosa. No entendía nada. 
 
    Sintió que le temblaba todo y volvió a su habitación que compartía con Bruno que estaba allí combinando lo que iría a vestir esa noche. Gabriel lo pasó de largo y se fue a tirar a su cama, después de dejar el bolso con las cámaras en el silloncito de la entrada junto a la puerta. Soltó un suspiro y cerró los ojos, mientras pensaba en Débora, y en los muchachos, y en Bruno que estaba sin remera en el cuarto. 
 
    —¿Qué te pasa? —le preguntó el muchacho de cabello rubio jaspeado. 
 
    —¿Por? —dijo, abriendo los ojos, y apoyó sus codos sobre el colchón para mirarlo y, a su vez, olvidarse de Débora por completo. 
 
    —Como te acostaste así… —le comentó Bruno—, pensé que te sentías mal —dijo, sentándose en el borde de la cama individual de Gabriel—. ¿Todo bien? —se preocupó y pasó sus dedos por el cabello del muchacho de ojos celestes y pequitas en la nariz. 
 
    Bruno podía ser muy directo, muy “líder innato”, con el carácter fuerte, pero no existía persona más atenta y compañera que Gabriel haya conocido en su vida. Quizá sí y no lo recordaba, pero Bruno se preocupaba por él, por su bienestar sentimental y físico. Siempre quería que se sintiera cómodo y buscaba la forma de hacerlo sonreír cuando el rubio se sentía un poco triste. 
 
    Eso hacía que Gabriel se sintiera un imbécil y desagradecido cuando sus expresiones de “sentirse mal” se debían a que estaba pensando en su ex-novia o en Leo. 
 
    —Sí, todo bien. 
 
    Bruno alzó una ceja, se levantó de la cama y volvió a acomodar su ropa, dándole la espalda. 
 
    —Aja —respondió con el típico monosílabo que caracterizaba a Gabriel para demostrar su descontento por la respuesta de su compañero. 
 
    —¿Qué hice mal ahora? —le preguntó, sentándose derecho contra el respaldo de la cama. 
 
    —¿Es una pregunta para mí, para vos o para quién? 
 
    —¿Cuál es tu problema? 
 
    Gabriel se levantó de la cama y fue tras Bruno que ahora buscaba entre las camisas que estaban colgadas en el placard y giró un poco la cabeza para ver de reojo al fotógrafo. 
 
    —¿Por qué querías hablar con Leo? —le preguntó, girándose por completo para verlo a los ojos. 
 
    —En serio —se dejó caer sobre la cama de Bruno—. ¿Celoso? ¿Vos? 
 
    —No seas estúpido —le dijo, frunciendo la nariz, y Gabriel abrió grandes los ojos—. Perdón —se arrepintió rápidamente de sus palabras—. Pueden ser un poco de celos —le dijo mientras su mirada iba entre los ojos celeste de Gabriel y el suelo—. Pero me intriga saber qué te pasó que quisiste hablar con él y conmigo. 
 
    —Creo que el problema… —comenzó a decir, mientras se iba hacia el respaldo de la cama de su compañero para apoyar su espalda ahí y flexionar sus piernas— no es Leo, en sí. 
 
    —Leo no es el problema, pero lo primero que quisiste aclarar era que ya sabía de nosotros, Gaby —le recordó. 
 
    —Hablo del problema de todos, no sólo nosotros tres, Bruno. 
 
    —Bueno —alzó las cejas, y fue a sentarse de forma perpendicular a Gabriel dejando sus pies en el suelo—. ¿Y de verdad querés arreglar tu relación con él? 
 
    —¿De qué arreglo me estás hablando, Bruno? —soltó, molesto—. Yo te estoy hablando bien. 
 
    —Yo igual, Gaby. 
 
    —Entonces, ¿por qué todas tus frases parece que tienen algo malvado detrás? —le preguntó, con la intensión de levantarse e irse de la habitación. 
 
    —No es para que te vayas, Gabriel —le dijo, y estiró la mano para tomarlo del brazo—. Sabés que es mi forma de hablar —le recordó mientras el rubio se sentaba junto a él. 
 
    —No es un buen momento para que hables así —le comentó, mirándolo a los ojos, poniéndose de perfil a él, subiendo una pierna al colchón y flexionándola hacia adelante—. Lo que digo es que Leo no me parece que sea una mala persona y ustedes… —dejó de hablar al momento en que Bruno se acercó un poco más y le tocó el brazo—. ¿Qué…? 
 
    —Voy a besarte ahora porque no quiero hablar del tema, ¿sabés? 
 
    Esa noche fueron caminando al boliche, que al parecer era el único que había en la zona porque, de otra forma, debían trasladarse a otra ciudad y tendrían que manejar, lo que no les permitiría beber como tenían planeado. 
 
    Y Gabriel sintió que había encontrado a su compañero perfecto porque a Bruno tampoco le gustaba bailar y prefería disfrutar de la música mientras estaban en la barra bebiendo cerveza. En tanto Manuel andaba de acá para allá con alguna que otra muchacha y Gastón fumaba a sus anchas porque Brenda no lo molestaba con sus gestos de disgusto, Leo había desaparecido por completo, y Débora ni siquiera había sido invitada. 
 
    —¿Vamos afuera así fumo algo mejor? —les dijo Gastón cuando terminó su tercer cigarrillo convencional—. Y me acompañás un poquito —le habló a Bruno. 
 
    Caminaron entre la gente, tratando de no separarse tanto porque parecía que mucha gente había decidido asistir esa noche al boliche de la pequeña ciudad, de tantas personas que Gabriel se llevó por delante a una muchacha bajita que hizo que se le cayera todo su trago al piso. 
 
    Gabriel le pidió disculpas y sonrió al ver que era la misma muchacha de tez trigueña del lugar en donde habían almorzado ese día. Ella también sonrió, y el rubio le pidió que la acompañara para comprarle el trago que estaba tomando. 
 
    —No era necesario —le dijo la muchacha mientras se sentaba en la punta de la barra sobre una banqueta alta—. Pero está genial —le sonrió, luego de probarlo. 
 
    —Menos mal —rio Gabriel—. Porque sino, me lo quedaba yo. 
 
    —¿Querés? —le ofreció. 
 
    —No, no me gustan los tragos —le inventó, aunque años atrás le hubiera dado otra respuesta. 
 
    —Soy Julieta. 
 
    —Gaby… Gabriel —se corrigió, como siempre. 
 
    —Hoy… 
 
    —Sí. 
 
    Gabriel estaba parado junto a ella, casi ambos a la altura ideal para un beso. El muchacho de ojos celestes se acercó más a la muchacha de cabello negro y se detuvo antes de tocar sus labios, haciendo un paso hacia atrás. 
 
    —Sabés —comenzó a decirle, metiendo las manos en los bolsillos de su canguro rojo—, disculpame, no puedo —hizo una mueca y se sintió un idiota. 
 
    —Está bien —le dijo Julieta—. ¿Quién impuso que venir a bailar era venir a besarse? —opinó, con una mueca en los labios, y hubo un pequeño silencio—. ¿Estás de novio? 
 
    —Estoy conociendo a alguien —dijo rápidamente. 
 
    —No sos de acá, ¿no? —le preguntó, frunciendo el ceño—. Estabas con otros chicos este mediodía. 
 
    —Sí, vine con mis amigos —le comentó, rascándose el tabique de la nariz—. Somos de Capital —le respondió—. ¿Vos sos de acá? 
 
    Como ni Gabriel ni Bruno habían bebido de más la noche anterior, más que nada porque Bruno era el que debía darles el ejemplo a los inadaptados de sus amigos, bajaron a desayunar ellos dos solos. No habían vuelto a hablar desde su salida porque ambos estaban cansados a causa de que no salían de noche desde hacía ya un tiempo y, cuando llegaron a su habitación, cayeron rendidos en sus camas individuales.  
 
    Gabriel no le encontraba ningún sentido en contarle a Bruno sobre la chica que había conocido, con la que sólo había tenido una charla muy amena a pesar de las fallas de Gabriel a la hora de querer mantener en pie una conversación, quedando a veces como un ridículo por las preguntas que hacía. 
 
    Pero como Gabriel era un libro abierto, sumamente transparente en sus expresiones tanto faciales como corporales, se notaba que le ocurría algo que lo incomodaba. 
 
    —Vi que te fuiste con una chica —comentó Bruno, que estaba sentado frente a él en el desayunador. 
 
    —Pero no pasó nada —se apresuró a decir el rubio, poniendo una mano sobre la mesa. 
 
    —No te estoy reprochando nada —se rio ante la desesperación del fotógrafo por explicarse—. Relajate —bebió de su taza—. Gaby, está todo bien —le dijo, cuando el rubio miró hacia otro lado avergonzado—. Me sorprendí de que no la hayas besado ni nada. 
 
    —¿Por qué decís eso? —le preguntó, frunciendo el ceño, volviendo a verlo. 
 
    —Porque es tu estereotipo, y sabés lo que odio decirlo en voz alta. 
 
    —Vos sos mi estereotipo —le respondió velozmente, retrucando sus palabras—. Y no odio decirlo en voz alta. 
 
    —Uff —dijo Bruno, y se acercó más a la mesa para hablarle en voz baja a Gabriel—, voy a recordar este día por siempre. 
 
    Volvieron a la habitación para continuar charlando y validando la teoría de los estereotipos de Gabriel y luego, mientras Bruno estaba recostado en la cama y Gabriel sentado contra el respaldo de ésta, Bruno se acomodó de perfil y lo vio un poco de abajo. 
 
    —Vos sabés que si tenés ganas de otra cosa, yo no tengo problema, ¿no? 
 
    Gabriel abrió grandes los ojos y miró a su compañero con el ceño fruncido mientras se acomodaba a la par de él. 
 
    —¿De qué estás hablando y por qué ahora? 
 
    —No es que no tenga problema —se corrigió, haciendo una mueca y revoleando los ojos—. Sino que está bien. 
 
    —Qué mente podrida que tenés —opinó Gabriel, entrecerrando los ojos. 
 
    —¿Qué pasa? —se acercó más a su rostro—. ¿Te da miedo? —le sonrió sobre sus labios mientras sus manos se metían bajo las sábanas. 
 
    Llamaron a la puerta. 
 
    Gabriel se sobresaltó y Bruno dio un brinco de la cama hacia el toilette agarrando sus denim y la camisa que estaba en el suelo. 
 
    —Qué valiente que sos —dijo el rubio, pero no oyó lo que el bajista respondía. 
 
    Agarró, a las apuradas, una remera y se puso primero los jogger, para luego verse al espejo y darse cuenta de que se había vestido con la remera de Bruno. Pero ya era demasiado tarde porque habían vuelto a golpear la puerta de forma desesperada. Se acercó a sacar el cerrojo y Manuel entró de golpe. 
 
    —Tengo que contarles algo. 
 
    Gabriel recordó que quizá el cuarto sería un desastre por la forma en que se expresaban a la hora de demostrarse sus pasiones, pero estaba todo demasiado acomodado porque Bruno era muy prolijo y las sábanas donde estuvieron jugando no tenían indicios más que había habido alguien acostado allí y nada más. 
 
    —¿Qué hiciste, Manu? —le preguntó Gabriel mientras se sentaba en su cama y el muchacho alto de cabello oscuro con mechones rojo se sentaba frente a él, en la otra cama. 
 
    —Está todo muy acomodado acá adentro —opinó, viendo a su alrededor—. ¿Y Bruno? —le preguntó, y luego miró al rubio de arriba abajo—. No sabía que tenías remeras de color naranja. 
 
    —Me equivoqué de remera cuando salí de ducharme esta mañana… 
 
    Bruno salió del toilette con la camisa gris y negra que iba por encima de la remera que tenía Gabriel, quien trató de no sonreír y se corrió un poco para que el muchacho de cabello rubio jaspeado se sentara a su lado, como era una costumbre entre ellos desde que se habían afianzado un poco más, pero su compañero se sentó junto a Manuel para que nada sonara sospechoso, más allá de que Manuel no lo notaría porque estaba demasiado enfrascado en el problema que estaba teniendo ya que apenas lo había mirado a su amigo cuando le palmeó la espalda. 
 
    —Hoy me desperté con una chica en mi cama —soltó el guitarrista, viendo el suelo. 
 
    —¿Y por qué es algo malo? —preguntó Gabriel, y Bruno lo miró de mala gana—. Lo digo porque siempre se anda quejando de que nadie le da pelota —le explicó al líder de la banda. 
 
    —Porque cuando la acompañé para despedirnos en la puerta del hotel… —comenzó a decir e hizo una mueca de dolor con todo su rostro—, es la hija de Simón. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Joda, dale. 
 
    —Sí —respondió—, nos vio y la saludó y ahora están abajo mientras yo muero acá. 
 
    —¿Por qué tenés un imán con las mujeres que no se debe? 
 
    —¡Mirá si iba a saber, Bruno! —exclamó y se levantó de la cama y se apoyó contra la pared de la habitación. 
 
    —¿Y qué te dijo Simón? 
 
    —Imagino que después va a hablar conmigo —dijo, pasándose los dedos por el cabello—. Debe estar diciéndole que soy lo peor que pudo haber conocido. 
 
    —Yo le diría lo mismo. 
 
    —Andate a la mierda, Heistcher. 
 
    Charlaron un tiempo más del lamento de Manuel que a Gabriel lo tenía sorprendido porque siempre se mostraba como un muchacho duro que se llevaba el mundo por delante sin miedo y ahora parecía un niño pequeño que temblaba como una hoja. 
 
    Hasta que decidieron que debían bajar para comenzar el día con el resto del grupo, ya que Gastón les había enviado un mensaje que les decía que los estaba esperando porque Simón quería hacerles un pequeño anuncio. 
 
    —Hay una sala de ensayo en el último piso —les contó el baterista cuando los vio llegar—. ¿Qué te pasa, man? —le preguntó a Manuel que estaba pálido de sólo ver a su jefe. 
 
    —Nada. 
 
    —Yo fui el que tuvo que dormir afuera, no vos. 
 
    —Callate, Gasti. 
 
    —¿Por qué dormiste afuera? —preguntó Gabriel, y Gastón lo abrazó un segundo—. No entiendo. 
 
    —Pueden ensayar ahí antes de esta noche —les dijo su jefe sin dejar de ver al guitarrista de arriba abajo—. ¿Y Leo? 
 
    —Ni idea. 
 
    —Bueno, que alguien vaya a buscarlo a su cuarto —les pidió, y los cuatro muchachos altos se hicieron los distraídos—. Gaby, andá a buscarlo. 
 
    Gabriel se mordió el labio inferior, y se dirigió hacia el ascensor mientras sus amigos se reunían separados de Simón. Mientras esperaba a que llegara el ascensor, vio a Julieta, quien también notó su presencia y le mostró una pequeña sonrisa, pero no se detuvo a saludarlo porque fue directo hacia Simón, para despedirse como padre e hija. 
 
    En un punto el muchacho rubio se sintió completamente aliviado de no haber sido él quien ahora estaba en problemas con su productor, pero todavía se sentía un imbécil al no haberle dado siquiera un beso a aquella muchacha tan hermosa. 
 
    Fue hasta el cuarto piso, hasta la habitación que en el pasado hubiera compartido con Débora y golpeó la puerta mientras imaginaba todo lo que podría estar ocurriendo allí dentro porque Leo estaba tardando bastante y a su ex-novia no la había visto aún, por lo que imaginaba que estaba allí dentro con el vocalista de la banda. 
 
    —Hola, Gaby —lo saludó el morocho de ojos azules, abriendo la puerta de par en par. 
 
    —Hay una sala para practicar en el último piso —le contó, apurado, sin mirarlo. 
 
    —Ah, genial —sonrió y volvió a meterse en la habitación—. Esa remera no es tuya —le comentó, mientras agarraba su chaqueta denim clarita del placard y se la ponía encima de su musculosa blanca, suelta y rasgada. 
 
    —No, es de Bruno —le contestó, un tanto incómodo. 
 
    Leo terminó de acomodarse la chaqueta sin mangas frente al espejo del cuarto donde Gabriel pudo ver que no había más nadie en la habitación, y luego salió para cerrar la puerta detrás de él. 
 
    —Te queda muy bien ese color —le dijo, viendo el suelo. 
 
    —Aja —respondió y comenzó a caminar hacia los ascensores que estaban en la otra punta del pasillo. 
 
    —Esperá, Gaby —le pidió Leo, tomándolo del brazo. 
 
    —¿Creés que algún día te circule un poco de sangre? —se burló el rubio, respecto a las manos heladas de Leo, obviando que estaban peleados. 
 
    —Gaby, yo sé que estás enojado conmigo —le dijo, parándose delante de él para que dejara de caminar—. Y yo… no pasa nada con Débora. 
 
    —Sólo comparten habitación —le dijo de mala gana—. Y ayer casualmente te desapareciste toda la noche y ella no vino. 
 
    —En realidad me fui a la plaza cuando todos comenzaron a hacer la suya. 
 
    —Claro. 
 
    —Apenas uso la habitación para ducharme o vestirme, después me la paso deambulando por el hotel, sabés que no duermo, Gaby. 
 
    —¿Tanta cara de idiota tengo? 
 
    —No sé dónde está ahora, no duermo ni hago nada con ella —le dijo, con la intención de tomarlo de las manos—. Mirá lo que nos hizo. 
 
    —¿Y por qué no pediste otra habitación? 
 
    —Ya lo intenté y no hay lugar —le contó, expresando su tristeza con la mirada—. Y bueno…, no me queda otra que aguantarme todo esto porque…, es así —dijo, agachando la cabeza—, me lo merezco. 
 
    Gabriel frunció el ceño, miró a Leo de arriba abajo, triste, solo, con las manos adentro de los bolsillos de su cargo negro. Realmente parecía destrozado. Le generó mucho dolor verlo así, ya que siempre había sido una persona alegre dentro de su melancolía innata pero sonriente y divertido. 
 
    Entonces no se resistió y lo tomó del hombro para abrazarlo. Leo apoyó la palma de su mano en el omoplato de Gabriel, con suma delicadeza, y hundió su cabeza en el hombro de su cuasi amigo, comenzando a humedecer la remera de Bruno con sus lágrimas. 
 
    —Está bien, Leo —le dijo el rubio, dándole unas palmaditas en la espalda como si fuera un niño pequeño—. Dale. 
 
    —Perdoname, por favor —le pidió, volviendo a verlo con los ojos llenos de lágrimas mientras otras recorrían su pálido rostro. 
 
    —No pasa nada —le mostró una media sonrisa, aunque Leo siguió acongojado y Gabriel sabía que necesitaba que lo dijera en voz alta—. Te perdono. 
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    Simón le comentó a Gabriel que fuera a la birrería donde irían a presentarse esa misma noche, porque el dueño quería que le tomara unas fotografías a su local para poder promocionarlo un poco más porque tenía la idea de expandirse en un futuro. Y como el rubio se sentía un tanto incómodo ante la situación de estar entre medio de Bruno y Leo, aceptó rápidamente sin siquiera escuchar si le pagarían o no por ese trabajo extra. Lo único que quería era escapar. 
 
    ¿Otra vez estaría entre medio de dos personas? No, ya no. Sólo porque aún no había encontrado la oportunidad de contarle a Bruno respecto de que lo había perdonado a Leo por lo que había hecho. Ya se daría la oportunidad más adelante, pero la situación, de sólo pensarlo, lo hacía sentir incómodo. 
 
    —Las fotos que tenemos son demasiado caseras —le comentó el dueño de la cervecería mientras caminaban por su local. 
 
    —Las fotos caseras también tienen su encanto —le dijo Gabriel mientras se sentaba en la banqueta alta de una de las barras con su notebook para pasar las imágenes que había tomado y poder subirlas al Drive. 
 
    —Gracias por hacerme sentir bien —le dijo una chica mientras Gabriel terminaba de acomodar sus cosas. 
 
    —Pero es cierto —le mostró una media sonrisa y se puso sus anteojos para ver la pantalla de la notebook. 
 
    La morocha de ojos verdes se pasó atrás de la barra, pero Gabriel no le prestó demasiada atención porque intuyó que era la hija del dueño. 
 
    —¿Vos estudiaste para ser fotógrafo o sos autodidacta? —le preguntó ella—. Viste que está de moda eso. 
 
    —Sí, estudié y soy fotógrafo publicitario y de moda —le contó sin dejar de ver la pantalla. 
 
    —Imaginaba que eras modelo. 
 
    —No, no lo soy —la miró un segundo y volvió a la notebook—. Los rubios ya no estamos de moda —se burló de sí mismo. 
 
    —Bueno, acá todo llega tarde —se rio la muchacha—. Como esas carreras más de diseño… hay que ir a Capital o mudarse a una ciudad más importante. 
 
    —¿Y no tenés pensado en ir para allá? 
 
    —No voy a dejar a mi papá solo con esto. 
 
    —Aja. 
 
    —Mismo… —dudó unos instantes y Gabriel tuvo que mirarla directo a los ojos para que siguiera hablando—. Vos sos hombre y yo soy mujer… ¿me entendés? 
 
    Gabriel mostró una pequeña sonrisa al notar que podía estar más cómodo en la presencia de la muchacha, que parecía que sólo quería sacarle charla para hacer algo después. Él también tenía conceptos que debía sacarse de encima como le decía Bruno al resto de sus amigos y se sintió un poco estúpido al ser tan retrógrado. 
 
    —Sí. 
 
    —Y, es horrendo que te tiren onda y vos… no sabés qué hacer, ¿o no? —siguió—. Yo lo estoy descubriendo ahora y no entiendo nada —le sonrió, nerviosa—. Disculpame que te moleste, es que parecés una persona que sabe escuchar —le dijo al momento en que el rubio no dijo nada a su comentario. 
 
    —Yo tampoco entiendo nada —dijo Gabriel, sin vueltas—. En un momento veo a una chica y digo “qué hermosa” y después veo a mi pareja y… —se encogió de hombros—, me pasa todo —le comentó, mientras sentía que se ruborizaba. 
 
    —¿Y tu novio entiende que estás pasando por eso? 
 
    —Es consciente de que fui criado como hombre que le gustan las mujeres —le explicó, asintiendo lentamente con la cabeza—. Pero no es justo para él que yo pase por esto. 
 
    —Si te quiere, te va a saber acompañar en este proceso —le comentó la muchacha—. Creo que así funciona, ¿o no? 
 
    —¿Y vos? 
 
    —Yo tengo a mi papá que me comprende —le sonrió, y miró al señor que estaba con su celular en una de las mesas—. La verdad que no me puedo quejar porque para mí, lo más importante es que te apoye tu familia. 
 
    —Sí… —dijo el rubio y miró hacia otro lado. 
 
    —Entonces… —continuó la muchacha, cambiando los ánimos de la charla—, ¿de qué banda pop de los 90s saliste? 
 
    —Ah —sonrió el muchacho de ojos celestes—. No me decido si 5ive o Westlife. 
 
    —¡Me encantaba Westlife cuando era chica! —exclamó con una sonrisa—. Seguro acá se sigue escuchando. 
 
    —Vuelven los 90s y los 2000, así que van a estar al día. 
 
    —¡Entonces vos también vas a estar de moda de nuevo! 
 
    —¡Sí! —se rio—. Los rubios huecos al poder, me encanta —sonrió pero ella no dijo nada—. Yo sé lo que soy, así que podés reírte conmigo o de mí. 
 
    —Las personas que se saben reír de sí mismas son lo más. 
 
    —Personas… 
 
    —Somos personas. 
 
    Gabriel volvió al hotel justo para poder darse una ducha y vestirse para la noche, más él que daba tantas vueltas para elegir lo que iría a ponerse encima, aunque siempre terminaba combinando los mismos colores: rojo, negro y gris, con las mismas prendas: remera en cuello V, camisa a cuadros y denim con roturas, y siempre de zapatillas, jamás botas, borceguíes o zapatos: zapatillas y si estaban por demás gastadas mucho mejor. 
 
    —Débora nos dejó esta caja a cada uno —le comentó Bruno cuando vio a Gabriel queriendo revisar el contenido de la caja de color negro. 
 
    —¿Y qué es? —le preguntó, después de asustarse porque lo habían descubierto, y dejó la caja a un lado. 
 
    —Instrucciones para matarnos entre nosotros —le dijo de mala gana mientras abría la caja y sacaba unas bolsas de ropa—. ¡Ah! —expresó, al sacar de allí una chomba salmón con detalles en blanco y fucsia—. Sabe los colores que me gustan. 
 
    —No es difícil saber que te encanta el rosa —comentó Gabriel mientras se ponía una remera negra con líneas verticales en blanco. 
 
    —No es rosa, Gaby —lo corrigió, mientras se quitaba la remera que pensaba usar esa noche, sin dejar de ver el interior de la caja—. Hay un denim y zapatos… a ver… —dijo, emocionado por ver el calzado—. Voy a tener que reconocer que hace bien su trabajo —dijo, con una mueca, y sonrió al ver sus zapatos acordonado de gamuza color borravino. 
 
    —Y eso después te lo podés quedar, ¿no? 
 
    —No se los pienso devolver —dijo Bruno, arrugando la nariz, y terminó de vaciar la caja cuando sacó de allí un denim celeste clarito con roturas. 
 
    —¿Me voy así te dejo tranquilo con tu ropa nueva? —se burló Gabriel ya que su compañero estaba por demás emocionado por el outfit que llevaría esa noche y él pasó a ser invisible a pesar de haberse quitado su pantaloncito de entrecasa. 
 
    —No te pongas celoso —le dijo, luego de ponerse la chomba que le quedaba pintada como le gustaba a él y se acercaba al rubio que se estaba despeinando aún más su cabello frente al espejo—. Vos sos más importante —le habló, viéndolo a través del espejo, y lo abrazó por detrás para besarle el cuello. 
 
    —Si tenés que elegir entre la ropa o yo —dijo Gabriel, alzando una ceja—, sé que pierdo, admitilo. 
 
    —¿Querés ayudarme a sacarme el denim? —le preguntó al oído, y el rubio sintió un escalofrío recorrerle toda la espalda—. Creo que tenemos… tiempo de sobra. 
 
    Gabriel le mostró una media sonrisa, pero sonó su celular y tuvo que ir a buscarlo a la mesita de luz por si era algún mensaje relacionado por su trabajo de la tarde y Bruno se quedó esperándolo donde estaba. 
 
    —Simón dice que comamos antes de ir porque no quiere que hagamos cualquiera como en la última salida. 
 
    —¿Qué última salida? Si terminaba el reci y nos veníamos para acá. 
 
    —Fue al grupo el mensaje —le comentó, volviendo a acercarse. 
 
    —Ah, encima ni siquiera es para nosotros dos —se rio Bruno y le quitó el teléfono de las manos para dejarlo en la cama—. ¿Me vas a ayudar? 
 
    Pero quince minutos después, Gastón golpeó la puerta de la habitación en pleno momento previo a lo que querían hacer y Gabriel tuvo que terminar de vestirse para poder abrirle, mientras Bruno le daba la espalda a la entrada del cuarto para poder acomodarse el denim nuevo y que su cuerpo volviera a la normalidad. 
 
    —Vamos a ir a robarnos unas medialunas —le contó a Gabriel ni bien abrió la puerta—. ¿Vienen? 
 
    —¿A quién se las van a robar? 
 
    —Dale, Gaby, dejá de ser tan rubio. 
 
    —Idiota —le dijo de mala gana—. Ya vamos. 
 
    Fueron al patio interno del hotel a comer las medialunas de jamón y queso que hábilmente había podido conseguir Leo con su carita de ángel y mirada encantadora, haciéndose amigo de la señora que manejaba la cocina. 
 
    —Entonces —comenzó a decir el baterista mientras se limpiaba las manos—, ¿estamos bien? 
 
    —¿De qué hablás? 
 
    —Los cinco —explicó—. Estamos bien. 
 
    —Puede ser un buen comienzo —dijo Manuel, vestido con su típica remera doble pero que, esta vez, no era lisa como siempre porque tenía una estampa abstracta. 
 
    —Genial. 
 
    —Tengo otra duda —siguió Gastón, mirando al guitarrista de la banda que claramente estaba muerto de hambre—. ¿Todo bien con la nena esa? 
 
    —Callate, Gastón. 
 
    Ya no había tiempo de ponerse a acomodar todo súper prolijo en la valija. Se había quedado dormido y seguramente ni podría bajar a desayunar esa mañana porque en diez minutos debía estar en el hall del hotel para emprender su viaje a la siguiente y última ciudad. 
 
    Bruno ya no estaba en la habitación, sus valijas estaban armadas y cerradas. Gabriel lo estaba odiando por eso y aún más por no haberlo ayudado cuando siempre había sido tan servicial para con él, sumando a que ya sabía que era el típico que dejaba todo para último momento. 
 
    Cuando salió de ducharse, buscó ropa que no estuviera arrugada para combinar con sus cargos negros. Estaba corto de ropa limpia ya, o por lo menos que no se notara que había viajado hecha un bollo; encontró una camisa roja jaspeada en negro, que más o menos podría funcionar, pero debía usarla sola y Gabriel siempre se ponía dos prendas en la parte superior, por lo que se sentía más molesto aun. 
 
    Bruno entró al cuarto con un vaso de café y una bolsa de papel mientras Gabriel maldecía porque su valija no cerraba. Pero al ver entrar al muchacho de ojos color miel, seguido por el exquisito aroma a café, todo su mal humor desapareció por completo y fue a darle un beso sin tener en cuenta que la puerta aún estaba abierta. 
 
    —Voy a tener en cuenta esto de traerte el desayuno —le comentó Bruno mientras se sentaba frente a Gabriel en la cama. 
 
    —Te estaba odiando porque me dejaste solo —se sinceró mientras abría la bolsa de papel que tenía un arrollado de jamón y queso—. Años hace que no como esto —le dijo, viéndolo a los ojos, sonriente y feliz. 
 
    —Era lo único salado que había —le contó mientras disfrutaba de la felicidad en el rostro del rubio—. ¿Sólo la camisa te vas a poner? —le preguntó y vio el desastre de su valija—. ¡Ay, Gaby! —exclamó—, ¿en serio? 
 
    —¿Qué? —le preguntó, acercando el vaso a su boca—. No la puedo cerrar, así que saqué y volví a meter todo. 
 
    —Yo te acomodo esto —le dijo, levantándose de la cama para acercarse a la valija negra—. Vos desayuná tranquilo. 
 
    —¿Y los demás? 
 
    —Están todos durmiendo —se rio mientras acomodaba la ropa de su pareja—. Menos Leo, seguro, pero… —se encogió de hombros y siguió doblando las remeras—. Así que tranqui, Gaby. 
 
    —¿Nadie se despertó? 
 
    —Recién están escribiendo en el grupo —le contestó—. Nos vamos a ir a las once. 
 
    —Genial —dijo entre bocados y se levantó de la cama para dejar su vaso vacío sobre la mesita—. No —se molestó al verse al espejo—, odio esto —se refirió a su camisa abrochada—. Pero no tengo qué ponerme. 
 
    —Ah, no , claro —dijo Bruno, en burla, y encontró una remera gris que no se la había visto puesta aún—. Tomá —le tiró la remera en V—. Ésta nunca te la pusiste. 
 
    —¿Estaba ahí adentro? —le preguntó, señalando la valija, y luego intentó inútilmente desabrocharse la camisa. 
 
    —Sos un desastre —se rio Bruno y se acercó para ayudarlo a cambiarse más rápido y sin romper nada—. No sé por qué sos tan atolondrado —le dijo mientras terminaba de desabrocharle los últimos botones de la camisa y lo miró a los ojos. 
 
    —¿No se supone que deberíamos complementarnos? —le sonrió mientras tiraba la camisa a la cama y Bruno aguantaba sus deseos de ahorcarlo por maltratar las prendas—. ¿Sino qué oportunidad tendrías de acercarte así? —le preguntó retóricamente luego de ponerse la remera gris para tomarlo del rostro y darle un dulce beso—. Gracias por el desayuno. 
 
    —Gracias por ser mi complemento —le sonrió y volvió a la valija del rubio después de entregarle la camisa. 
 
    El muchacho de ojos claros sumó la camisa a su outfit y se quedó observando a su compañero que se tomaba con mucha delicadeza el armado de la valija de Gabriel. 
 
    —Quiero contarte algo —dijo el rubio, arruinando la paz del momento. 
 
    —Ay, no, Gaby —le habló Bruno con completo desgano—. Ahora no, es muy temprano. 
 
    Bueno, al menos había tenido la intensión de contarle que había hablado con Leo y no sentirse tan culpable durante su viaje al momento en que pararon en una estación de servicio, donde se encontró con el vocalista de la banda, en la fila para cargar el termo con agua caliente, y Bruno los halló riéndose como si nunca hubiera habido un problema entre ellos. 
 
    Gabriel sabía que su compañero era muy maduro en algunas de sus reacciones y no dijo nada en ese momento, pero sí le lanzó una mirada fulminante en tanto le mostraba una sonrisita falsa a Leo quien creía que ya su relación había vuelto a ser la de siempre. 
 
    Entonces, cuando volvieron a ponerse en marcha, Gabriel buscó de todas las formas posibles hablar y hacerle comprender a Bruno que no había sido nada y que hacía varios días que debía haberle contado que lo había perdonado, pero Bruno estaba muy molesto porque no se lo había dicho en el momento correcto y que se justificara diciendo que cuando quiso decírselo en la mañana, le dijo que era demasiado temprano para hablar. Sumando a que le parecía una estupidez y le molestaba el hecho que Gabriel no se lo dijera porque creía que se iría a enojar como un novio celoso e idiota cuando él se jactaba de no serlo. 
 
    —Cuando nos instalemos donde sea que vayamos, hablaremos —le dijo mientras miraba por la ventanilla y se pasaba la mano por la nuca. 
 
    Gabriel aguantó todo su malestar interno y viajaron en silencio hacia el último destino antes de volver a sus rutinas en la Capital. 
 
    ¿Por qué había esperado tanto para hablar con él? ¿Con qué necesidad? Si no era demasiado ansioso, era muy miedoso, si no era efusivo, era distraído. Qué molesto que se sentía consigo mismo. 
 
    Llegaron al último hotel, les dieron las tarjetas de cada habitación y Gabriel tomó la suya para dirigirse con todo su mal humor hacía su cuarto asignado que volvía a compartir con Bruno. 
 
    Entró, dejó la valija a un lado, y fue a tirarse en la cama que había elegido, ya que en el último lugar la había escogido Bruno. Se quedó allí, de brazos cruzados con los ojos cerrados y los pies colgando para no ensuciar el acolchado. 
 
    —¿Qué es lo que te pasa? —soltó Bruno, cuando cerró la puerta tras él—. ¿De golpe sos un nene chiquito? 
 
    —Dejame en paz —dijo entre dientes y se puso de lado dándole la espalda—. Todo tiene que ser cuando vos querés. 
 
    —No te costaba nada decirme que te habías amigado con Leo hace una semana —le dijo, mientras abría su valija después de ponerla sobre una silla—. ¿Creías en serio que me iba a molestar? 
 
    —¿Podrías aparentar ser normal un rato? 
 
    —¿Normal? —se molestó, y dejó todo para ir a pararse frente a la cama de Gabriel—. ¿Normal es que me moleste, que me enoje, que me ponga celoso…? 
 
    —¡Ya entendí! —exclamó Gabriel, sentándose en la cama—. Pero un poco, sino parece que no te importa —le hizo saber—. Obvio, esperé un montón, pero en vez de enojarte porque no te lo dije antes… 
 
    —Si me enojé por eso —frunció el ceño y volvió a su valija—. No sé qué querés, Gaby. 
 
    —El hecho te dio lo mismo —se levantó de la cama y se acercó a su compañero—. Como si no fuera nada. 
 
    —Para empezar —le dijo, girándose para verlo a los ojos—, era un problema entre ustedes dos —le recordó—. Se dio en mi casa, que fue una consecuencia, y por eso estoy involucrado —siguió y alzó una ceja—. Pero si lo resolvieron, me alegro mucho. 
 
    —Sos imposible. 
 
    —Por lo menos no soy insoportablemente inmaduro. 
 
    Gabriel lo miró con los dientes apretados y decidió no responderle. Volvió a su cama para subir la valija y abrirla mientras murmuraba y sacaba unas remeras que estaban muy bien acomodadas, y en parte le daba lástima sacarlas de allí pero su enojo no le permitía ver más allá de su furia. 
 
    —Gaby —dijo Bruno, sentándose frente al rubio—. Dale —posó su mano sobre las prendas para que dejara de desacomodar todo—. No quise decirte eso —le habló cuando lo miró a los ojos. 
 
    —Aja —respondió el rubio, mirando a un costado, y sintió la mano de Bruno tomando la suya—. ¿Qué…? 
 
    Nunca había sucedido que sus manos se encontraran de esa manera tan tierna, por lo que Gabriel se lo tomó como un detalle muy especial y cambió su actitud rápidamente, yendo a sentarse junto a él, sin soltar su mano. 
 
    —No me gusta que creas que me voy a enojar porque me digas ciertas cosas que involucran a Leo —le explicó el muchacho de cabello rubio jaspeado—. Es Leo, ¿entendés? 
 
    —No lo sabía —frunció el ceño y luego alzó las cejas—. Es que después me olvidé y cuando me acordaba no era el momento, y así. 
 
    —Y yo tenía problemas, ¿te acordás? —le sonrió y se acercó para tocarlo con su fina y respingada nariz en la mejilla. 
 
    —Seguís teniendo problemas —hizo una mueca e inevitablemente miró sus manos entrelazadas—. Y seguís siendo lo más dulce, también —le dijo, volviendo a verlo a los ojos. 
 
    Bruno le mostró su hermosa sonrisa y le dio un beso apasionado, obligando a Gabriel a que se dejara caer sobre el colchón de la cama recién hecha para luego desacomodar un poco el cuarto en ese tiempo que tenían para ellos dos solos. 
 
    Esos momentos en que podían expresarse en libertad, momentos que le daban confianza a Gabriel, confianza para hablar de sus sentimientos más profundos, de desear tener una relación más profunda con Bruno y hacerle saber con qué soñaba en esos últimos días. 
 
    —No sé, Gaby —le dijo Bruno, mientras caminaban por el parque del hotel—. Yo sé que nos conocemos como si fuera de toda la vida —soltó una pequeña risita—, pero no sé si estamos listos para irnos de vacaciones juntos. 
 
    —¿Puedo ser vos un rato? —le preguntó y Bruno sonrió—. ¿Lo decís por vos o por tu mamá? 
 
    —Algún día iba a llegar este momento, lo sabíamos —lo miró a los ojos mientras se sentaba en una silla del parque. 
 
    —Y todavía no pensaste nada respecto a eso —soltó el rubio, sentándose frente a él, pero el muchacho de camisa gris y amarilla no respondió—. No se lo vas a decir. 
 
    —Todavía no puedo —le dijo, un poco molesto—. ¿Querés que se lo diga ahora y se ponga en contra tuyo y que te eche? —le preguntó, frunciendo el ceño—. Yo no quiero eso, Gaby. 
 
    —Em, no tengo nada qué decir —dijo, viendo a los lados—. Pero, Bruno —amagó a acercarse más, inclinado su espalda hacia adelante, y se relajó—, yo de verdad te quiero —se sinceró—. Yo no estoy experimentando nada, sabés —le dijo, encogiéndose de hombros sin dejar de verlo a los ojos. 
 
    —Yo también te quiero, Gaby —le sonrió—. Yo sé que soy medio frío, pero sabés todo lo que siento por vos hace tiempo y lo que significás para mí. 
 
    El rubio de ojos celestes sonrió y se golpeó la rodilla con el puño, para luego levantarse de la silla, por la impotencia que le generaba no poder demostrarle allí mismo que le había encantado lo que le había dicho Bruno, con un beso, y al parecer su compañero sintió lo mismo porque se apoyó contra el respaldo largando un bufido, enojado. 
 
    Esa noche se presentaban en una nueva cervecería que se convertía en boliche después de las dos de la mañana, por lo que se mantuvieron juntos hasta que comenzó a llegar más gente y Gabriel había vuelto a sentirse molesto por todo. 
 
    Por no poder mostrarle a Bruno todo lo que lo quería en plena libertad, por haberle dicho que no era correcto que se fueran de viaje juntos aun, que por más que su argumento era excelente, le molestaba que no fuera un poco impulsivo en eso cuando en otros ámbitos no tenía problema con absolutamente nada. 
 
    Entonces estaba triste y enojado, y dejó de lado su idea de hacerse el recatado con la bebida y entre sanguchitos y papas fritas, se bebía tres o cuatro cervezas. No le importaba nada. Odiaba todo. ¿Por qué era tan difícil? 
 
    Lo peor era que había querido hacerse el rebelde, pero a las cuatro de la mañana no entendía nada y se quedó sentado afuera tomando agüita, solo, en los sillones porque Bruno había ido a hablar a solas con Leo. 
 
    Estuvo solo hasta que se acercó ella. Gabriel la miró con el ceño fruncido y se apoyó contra el respaldo con los ojos cerrados, tirando la cabeza hacia atrás para no meter la pata al momento de hablar y poder pensar un poco más su posible charla. 
 
    —¿Vos estás viniendo con nosotros? —le preguntó—. ¿O te teletransportás? —dijo, con una sonrisa, a Julieta, siguiendo en la misma posición. 
 
    —Uso el tiempo que viene mi papá para estar con él. 
 
    —Genial —dijo con pocas fuerzas—. Al final… —abrió los ojos y giró su cabeza para verla—, fuiste a bailar para besarte con alguien —sonrió y volvió a cerrar los ojos mientras se cruzaba de brazos. 
 
    —Sí —murmuró—. Mi papá me dijo que era lo peor que podía haber hecho —le comentó—. Habiendo cinco chicos tan lindos, elegí al peor. 
 
    Gabriel se rio hasta que le dolió la cabeza. 
 
    —Pero Manuel no es malo, sólo hay que darle una oportunidad —le comentó—, sobre otra y otra oportunidad. 
 
    Julieta se rio. 
 
    —Me sorprendió que me quisiera enganchar con vos cuando me dijiste el otro día que estabas conociendo a alguien. 
 
    —Em… —intentó pensar un poco—, no sé —dijo finalmente—. No me hagas preguntas tan complejas. 
 
    —Ni siquiera era una pregunta. 
 
    —De las dos neuronas que tengo normalmente —frunció el ceño—, me debe estar funcionando sólo ¼ o algo así —la miró a Julieta con una pequeña sonrisa—. Sos muy hermosa, en serio —le dijo sin darse cuenta. 
 
    —Gracias —sonrió la muchacha de flequillo y bonitos ojos oscuros—. Pero seguro me lo decís porque estás a ¼ de neurona. 
 
    —Imaginate si tuviera las dos —le dijo, poniéndose de lado para mirarla de frente. 
 
    —Me recordarías que estás con alguien. 
 
    —Soy el peor chamuyero de la historia —se rio, acomodando su pierna izquierda sobre el sillón y extendía su brazo en el respaldo—. Encima estoy hecho un asco, tu papá me va a matar. 
 
    —Creo que estás bien así —se acercó un poco más y le vio el tatuaje que tenía en la clavícula porque se le había corrido el cuello de la remera—. Me gusta ese tipo de tatuajes. 
 
    —¿En serio te parece interesante o invertimos roles? —Julieta volvió a reírse—. Tenés una risa muy linda. 
 
    —Vos decime que te arrepentiste de lo que dijiste y yo me arrepiento de lo que hice —le dijo, apurada, como si fuera la primera vez que se atrevía a decir algo así. 
 
    —¿Qué? —preguntó el rubio, estando con el ceño fruncido. 
 
    —¿En serio estás de novio? —le preguntó la chica, alzando las cejas. 
 
    El muchacho de camisa negra se quedó pensativo, observó cada detalle de Julieta. Su hermoso rostro, sus ojos oscuros, sus labios, su tez trigueña, sus hombros y sus clavículas perfectas. 
 
    Sabía que se iba a volver a decir a sí mismo que era un idiota, pero Bruno… era Bruno. 
 
    —Sí —dijo mientras volvía a sentarse contra el respaldo y se dejaba caer en él, soltando un suspiro—. Sos hermosa —la miró a los ojos—, de verdad, pero no está bien. 
 
    —¿Vino con ustedes? —le preguntó la muchacha—. No para hacer la típica de que ella no se va a enterar y esa idiotez… 
 
    —Estoy saliendo con el bajista de la banda —le confesó y se sintió completamente aliviado al momento en que lo dijo por segunda vez en voz alta. 
 
    —¿De verdad? —le preguntó la chica, de forma pausada, y Gabriel no supo interpretar su cuestionamiento—. Digo, no me lo esperaba. 
 
    —Yo hace un año tampoco —le contó, mostrándole una media sonrisa—. Pero también me gustan las mujeres, me gustás vos. 
 
    —Vos también me gustás —le dijo Julieta, sonriéndole—. Y creo que ya lo sabías —se encogió de hombros—, pero si estás con alguien, yo, sabés que no voy a meterme —dijo con una mueca—. Es algo que ninguno de los dos quiere. 
 
    —Sí, es verdad —suspiró Gabriel, alzando una ceja—. Pero no sabía que te gustaba. 
 
    —No, solamente te sonrío como una tonta. 
 
    —Entonces vos también ves que te sonrío como un tonto —le comentó y volvió a su posición anterior. 
 
    —Me caés bien —le dijo la chica de vestido azul—, pero no sé cuándo nos volvamos a ver… 
 
    —Te teletransportarás —le sonrió el rubio, y Julieta le devolvió el gesto—. No te das una idea de lo hermosa que sos. 
 
    —Vos sos demasiado lindo, Gabriel. 
 
    Nada, absolutamente nada de nada pasó esa noche. Entre que él estaba destruido y que Bruno no lo había visto, se sentía de lo más idiota, imbécil y descerebrado del planeta y el universo entero. 
 
    Obviamente no iba a traicionar a Bruno, pero Julieta era demasiado hermosa para haberla dejado ir porque ni siquiera había tenido la oportunidad de acariciarle la mejilla; ni siquiera quería un beso, sólo una caricia, tocar su cabello. ¿Qué le pasaba? ¿Tocar su cabello? ¡Qué cursi! Pero bueno, se estaban revelando sus verdaderos sentimientos dentro de su ser y podía comenzar a apreciar a una mujer por lo bella que era, pero sólo eso. 
 
    Y decirlo en voz alta, que alguien que conociera a Bruno supiera que estaba con él, había sido perfecto, había sentido el alivio de su vida. Respiraba tranquilo y todo ese mal humor con el que se despertaba en las mañanas, había desaparecido. Estaba contento, contento por poder pensar en libertad que le gustaban los hombres, que le gustaba Bruno. 
 
    —Nunca creí que la frase “Simón dice” me daría tanto miedo —les dijo Manuel, a la mitad de su almuerzo en un local de comidas rápidas. 
 
    —¿Ya decidiste en ponerte de novio con ella? 
 
    —¿Y qué voy a hacer sino? —se molestó—. Es la hija de mi jefe, boludo. 
 
    —¿Pero cuántos años tiene? 
 
    —Puedo ser su hermano mayor, tranquilamente —les contó, alzando una ceja—. Creo que me dijo que tenía 20. 
 
    —Ah, recién terminó el colegio. 
 
    —O sea, que cuando ella estaba aprendiendo a sumar —comenzó a decir Bruno—, vos le estabas pidiendo a tus viejos que te prestaran el auto. 
 
    —Y andabas con altas resacas. 
 
    —Odio mi vida —comentó el muchacho de mechas rojas—. Aparte cómo me encontró despidiéndola… 
 
    —Estás re-traumando, chabón. 
 
    —Pero es mejor a cómo nos encontraron a mí y a Brenda cuando empezamos a salir —contó Gastón y bebió gaseosa—. Estábamos en el cine, recién empezaba todo y nos estábamos matando —hizo una media sonrisa, como recordando ese momento—, y me toca el hombro una señora que estaba atrás… —abrió grandes los ojos— y me dice que ese no era un lugar para estar así —frunció las cejas y largó un bufido—. Y va y Brenda le dice “¡mamá!”. 
 
    Los cuatro amigos se rieron de la historia de su amigo mientras Gastón se tiraba contra el asiento y volvía a beber de su vaso, largando una pequeña risita. 
 
    —Eso es tener mala suerte —dijo Bruno, viendo a Manuel—. Así que relajate un poco. 
 
    Era su último día allí. Gabriel estaba muy contento porque todo había salido perfecto, tenían nuevos seguidores, tenían muchos comentarios, muchas reacciones. Había subido tantas imágenes y videos que la foto de la discordia donde Débora había recibido comentarios muy feos, que había desatado el inicio del final de la relación con Gabriel, había quedado muy en el fondo del feed del IG de la banda, ya casi en el olvido. 
 
    Pero la única imagen que no quedaba en el olvido, porque las personas la seguían comentando y aún reaccionaban, era la de Gabriel con Leo, en su departamento, con el mate, ese fin de semana que se habían quedado solos, esa noche que habían estado por primera vez juntos. 
 
    Nunca más pudo recrear una fotografía similar a esa ni tampoco un momento parecido a ese, pero en parte estaba bien que así fuera porque eso mostraba que esos momentos habían sido únicos e irrepetibles, para él, para Leo, para ambos. 
 
    Y luego pensó que con Bruno no tenía ni una imagen o video juntos. ¿Por qué no tenía nada para compartir con la persona que más quería en el mundo? ¿Era cierta esa frase de las redes sociales que hablaba sobre que los momentos felices se vivían y no se fotografiaban? Pero a Gabriel le encantaba tomar fotos, era fotógrafo por eso mismo. Le encantaba fotografiar los momentos felices de la vida. ¿Por qué no podía tener un fondo de pantalla de él y Bruno en su teléfono? 
 
    Tenía que sacar el tema, quería hacerlo, quería hablarlo o por lo menos proponérselo a su compañero, aunque pareciera una estupidez, un tema muy adolescente y trillado. 
 
    —Me gustaría cambiar el fondo de mi pantalla —le dijo Gabriel sin vueltas mientras estaban sentados en un banco de plaza. 
 
    —¿Y por qué no lo hacés? —le preguntó Bruno, alzando las cejas, confundido—. En la cervecería que fueron los pibes había cosas muy bonitas para que… 
 
    —Sería genial que fuera de nosotros dos —dijo en voz baja. 
 
    Bruno subió un pie al banco de plaza y se puso de perfil a Gabriel que estaba con la cabeza gacha y le mostró una media sonrisa mientras apoyaba su brazo extendido en el respaldo del banco. 
 
    —Sos muy dulce. 
 
    —No me mires así —le pidió el rubio y se inclinó hacia adelante con los codos sobre las rodillas. 
 
    —¿Y tenés idea de cómo querrías que fuera? —le preguntó—. Porque sé que esas cosas las pensás mucho y las dibujás. 
 
    —¿Cómo sabés eso? —se incorporó hacia atrás, mirándolo a los ojos, y Bruno le mostró una pequeña sonrisa—. Que dibujo. 
 
    —Convivimos casi tres semanas, acomodé tu valija… algunas cosas pude… “espiar” de tu vida secreta. 
 
    —No me gusta que vean mis dibujos. 
 
    —Dibujás re-bien, Gaby —le dio una palmadita en la espalda—. Cuando tenga que hacer un storyboard, ya sé a quién llamar. 
 
    Gabriel le sonrió, se quedaron viendo a los ojos, los labios, ojos, labios, pero Bruno miró a un lado cuando notó a una pareja de gente mayor que los estaba viendo y Gabriel soltó un suspiro. 
 
    Sacó el celular y se puso a dibujar allí mismo, en la pantalla, cómo querría su fotografía con el muchacho de esponjoso cabello rubio jaspeado que lo tenía siempre arreglado hacia adelante y a un lado sobre su frente. 
 
    Bruno se acercó un poco más para ver qué dibujaba y le mostró su señal de afecto apoyando su cabeza en su hombro. Gabriel sonrió para sí y acercó la suya sólo por un segundo porque sabía que se distraería. 
 
    —Creo que es una hermosa imagen —le comentó Bruno cuando terminaron de tomarse varias fotos. 
 
    —¿Vos decís? —dijo, sonriendo, mientras caminaban cerca de los columpios de la plaza. 
 
    —Sí, Gaby. 
 
    Gabriel se sentó en un hamaca después de tomar su teléfono para crear un nuevo contenido mientras Bruno se sentaba en el columpio de al lado y se estiraba hacia adelante con los codos sobre las rodillas que permitía que su cabello se separara de su frente hacia adelante, y Gabriel le tomó una fotografía desprevenido porque le resultó un momento por demás poético y se la mostró con una sonrisa. 
 
    —Me encanta mi nueva foto de perfil —le dijo, mientras la veía y luego le sonreía al rubio viéndolo a los ojos— ¿después me ayudás a cambiarla? 
 
    Gabriel sonrió y se la envió antes de olvidarse para volver a hacer su trabajo. Seleccionó la imagen en donde Bruno estaba detrás de él, sosteniendo el celular para tomarse una selfie en plano medio y un poco desde arriba, con Gabriel delante de él, haciendo gestos con el rostro y mostrando el símbolo rockero por excelencia con su mano izquierda. 
 
    En pocos segundos su teléfono comenzó a llenarse de notificaciones, al igual que el de su compañero, con comentarios y reacciones positivas, románticas y hasta atrevidas. 
 
    —Todo esto pasa por tus hermosos ojos celestes, lo sabés, ¿no? —le dijo Bruno, refiriéndose a algunos comentarios, mientras regresaban con sus amigos a la cervecería donde estaban. 
 
    —Claro, porque las tres horas que le dedicás a tu pelo, no influye en nada —se burló, sonriéndole. 
 
    —No creo que sean tres —dijo, frunciendo el ceño, entrando la cervecería, dejando pasar primero a Gabriel. 
 
    Encontraron a sus amigos en el patio interno, bebiendo unas pintas acompañadas con papas con cheddar. Manuel miraba su teléfono mientras Leo y Gastón charlaban como buenos amigos. 
 
    —¿Ahora nos vas a decir algo —comenzó a preguntarle Bruno a Manuel— o ya se te pasó la envidia? —lo molestó, sentándose junto a Gabriel frente al guitarrista. 
 
    —Idiota —le dijo de mala gana, sin mirarlo. 
 
    Gabriel se había sentado frente a Leo, quien automáticamente le mostró una tímida sonrisa que el rubio no pudo evitar devolvérsela mientras que por lo bajo sentía que Bruno le rozaba sus pies con los suyos y le acariciaba la pierna con el dedo meñique. 
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    Despertarse, sentir que se despertaba, estirar el brazo y saber que no había nadie, y al abrir los ojos cada día para constatar realmente que estaba solo, era la sensación más horrenda, triste y desesperante que jamás había experimentado. 
 
    Gabriel se sentía amargado cada vez que le ocurría eso. ¿Qué podía hacer durante dos semanas en su departamento? ¿Más que sus rutinas de running y exigencia física, volver, ver la tele y tomar mate? ¡Qué rutina horrible para estar de vacaciones! 
 
    Después de haber pasado dos hermosas semanas con su… Bruno, ahora debía acostumbrarse a no tener a nadie con quien charlar, con quien pelear, con quien amar. Lo extrañaba, no dejaba de pensar en él, en su cabello, su nariz, sus brazos… 
 
    Pero Bruno se había anotado a hacer unos cursos de verano en la facultad para adelantar materias. En realidad, Claudia lo había obligado a anotarse ya que iba a tener esas dos semanas de ocio con sus amigos y tenía que recuperar el tiempo perdido en esas vacaciones para mantenerse en ritmo con el estudio. El problema era que ese ritmo era durante todos los días hábiles de la semana en horarios discontinuos. Entonces se pasaba todo su tiempo en la facultad, y Gabriel aunque iba a verlo, sólo podía ser por un ratito y no todos los días, porque sumando a que la facultad quedaba a contramano del universo mismo, él debía empezar a trabajar en no mucho tiempo y seguramente se invertirían los roles, pero Bruno no podía darse el gusto de ir a verlo a la oficina. 
 
    Todo se podría solucionar si Bruno le dijera a su madre que se quedaba a dormir en el departamento de Gabriel que le quedaba más cómodo que el viaje eterno que tenía hasta su casa, pero eso sería soñar demasiado. Gabriel sabía lo que se venía, pero no hubiese imaginado que Bruno, siendo tan rudo, fuera tan dominado por Claudia. 
 
    Amaba ver su fondo de pantalla, lo admiraba siempre y cada vez que desbloqueaba su teléfono, se quedaba como tonto y olvidaba lo que iba a hacer luego. ¿A Bruno le sucedería algo similar? Porque parecía que él estaba más enganchado en lo emocional, pero no demostraba nada fuera de su sonrisa: ¿Era vergüenza? ¿Era miedo? ¿Sentía realmente todo lo que a Gabriel hacía que sonriera estando solo cuando lo recordaba durante cualquier momento del día? ¿O qué sucedía? 
 
    Obviamente se lo iba a preguntar. No podía quedarse con esa duda. ¿Pero cuándo? ¿Existía un momento en que pudiera hacerlo? Sólo le quedaba una opción. 
 
    Tomó las llaves del auto, se miró al espejo para revolverse aún más su cabello, y bajó en el ascensor hasta el jeep para ir a buscar a Bruno a la facultad sin avisarle ni nada por el estilo. 
 
    ¿Sin avisarle? ¿Estaba seguro? Bueno, le avisaría cuando estuviera cerca por si Bruno ya se había ido a su casa porque últimamente sus clases estaban finalizando antes del horario estipulado y terminaba yéndose, o todo lo contrario: se quedaban después de hora y salía a medianoche. 
 
    Pero se sorprendió, Bruno se había puesto muy contento al momento que se enteró que Gabriel lo iría a ver, le había mostrado su entusiasmo en un mensaje lleno de emojis y otros con stickers, típicos de él, que Gabriel adoraba y odiaba a la vez porque muchas veces no los entendía o le gustaría que de vez en cuando se tomara el tiempo de escribir con letras lo que pensaba. 
 
    Subió las escaleras y buscó el aula donde le dijo que tendría clases esa noche. Después de encontrarla, se quedó contra el ventanal de la puerta del aula siguiente, esperando a que saliera y se distrajo con unas fotografías que llevaban a otro pasillo, hasta que llegó, después de pasar por otro pasillo, a una mini-exposición de diseño industrial y se perdió. 
 
    Revoleó los ojos, un poco molesto, y miró el número de las aulas para seguirlas en orden correlativo hasta que encontró el pasillo donde estaba el salón que le había dicho Bruno y allí estaba él charlando con una compañera, haciendo gestos con el rostro y luego de reírse un poco, la muchacha se alejó. 
 
    Gabriel se quedó quieto, esperando a que Bruno lo notara en medio del gran pasillo de las escaleras del tercer piso. 
 
    —Salí hace diez minutos —le comentó, acercándose, sonriente. 
 
    —¡Me perdí! —se rio—. Ni siquiera puedo decirte dónde estuve. 
 
    —Y querías venir a buscarme específicamente al aula sabiendo que te ibas a perder —le dijo, y se mordió el labio inferior—. Pero hoy ya no serías el turista del año pasado —le sonrió y se dirigió a las escaleras para que las bajaran juntos—. ¿Querés ir a algún lado o viniste para llevarme a mi casa? —le preguntó, llegando a la planta baja. 
 
    Gabriel no respondió enseguida, pensando en cómo empezar su charla mientras salían de la facultad. 
 
    —Quería que hablemos. 
 
    —Ah. 
 
    Bruno comenzó a caminar hacia las escaleras que llevaban al estacionamiento, pero Gabriel se había quedado en el descanso, mirando hacia un costado, entonces Bruno se volvió a mirarlo. 
 
    —¿Vamos a volver en colectivo? —se alegró el muchacho de cabello rubio jaspeado y remera verde agua. 
 
    —¿Por qué te divierte viajar en colectivo a las once de la noche? —le preguntó, haciendo una mueca con los labios—. Y no vamos a volver en colectivo, Bruno. 
 
    —¿Y qué pasa? 
 
    —Te dije que quiero que hablemos —le recordó el muchacho de ojos celestes, alzando las cejas—. Y vos sólo me decís “ah”. 
 
    —Ay, Gaby —se molestó—, ¿otra vez? —soltó un suspiro—. ¿Qué pasa? 
 
    —No… te importa —le dijo, haciendo un paso hacia atrás, mirando al cielo. 
 
    —Sí que me importa —se enojó y volvió a ponerse a la par de Gabriel en el descanso de la escalera—, ¿pero me tenías que venir a buscar para eso? 
 
    —Andate a la mierda, Bruno —soltó, enojado, mostrando su desdén hacia el muchacho del que estaba enamorado. 
 
    Gabriel le pasó por al lado y comenzó a bajar las escaleras muy molesto, muy enojado, muy dolido. Qué cruel podía llegar a ser Bruno con sus palabras a veces y quizá por eso vivía a emoticones y stickers. 
 
    Fue hasta su jeep rojo, abrió la puerta en completo desgano y cuando estaba por meterse, Bruno lo tomó del brazo. 
 
    Gabriel corrió la vista hacia un costado para no mirarlo, ni siquiera para tentarse y darle un beso, al igual que mantenía los puños apretados contra el jeep para tampoco querer agarrarlo o tocarlo apenas. 
 
    —Estoy muy cansado, Gaby —le dijo Bruno, buscando su mirada—. Soy un idiota. 
 
    —A mí tampoco me divierte cruzarme la Capital para venir a buscarte… y encima que me trates así de… 
 
    Los besos de Bruno eran lo más espectacular que jamás creyó que existirían. Era apasionado, como en todo lo que hacían juntos, pero sus besos lograban que se perdiera del todo, que no entendiera nada, que entendiera todo, haciendo que Gabriel volviera a formar en cámara lenta una sonrisa en el momento en que su compañero se apartó, donde expresaba un poco de toda la felicidad que le estallaba por dentro, el latido exagerado de su corazón y el temblor de sus brazos. 
 
    —En público —le dijo el rubio y miró a los lados donde no había nadie—, al aire libre —se corrigió, con una sonrisa. 
 
    —Quiero estar con vos, Gabriel —le dijo el muchacho de ojos color miel, volviendo a tomarlo del rostro—. En serio. 
 
    —Pero… 
 
    Bruno lo soltó, hizo dos pasos hacia atrás, metió las manos adentro de los bolsillos de su campera denim negra nevada e hizo una mueca con los labios. 
 
    —Pero ves lo que es —le dijo, viendo a un lado—. Volvimos y tuve que volver a la facultad —se encogió de hombros—. Es mi castigo por dos semanas de joda —intentó sonreír, pero estaba enojado—. Y sólo fui con mis amigos, ¿entendés? —siguió—. A mi mamá no le gusta que pierda el tiempo, ni solo ni con mis amigos —le comentó—. Y si le digo que estoy con vos… 
 
    Gabriel no quiso hablar. Creía que amaba tanto a Bruno que le era imposible decirle que se tenía que independizar de ella como siempre se lo decía Manuel. Entonces sólo le mostró una media sonrisa y estiró el brazo para abrazarlo por el hombro. Bruno apoyó su cabeza en Gabriel y soltó algunas lágrimas. 
 
    El Bruno sensible había aparecido, se había dejado ver. Pero únicamente para Gabriel y en eso se sentía agradecido y a la vez muy triste por él ya que nunca lo había visto así de vulnerable. 
 
    —Tenía que devolverte el gesto de la ropa mojada —se rio Bruno mientras se corría y lo miraba con los ojos vidriosos. 
 
    —Permitite ser sensible, Bruno —le dijo el rubio, con una sonrisa, y le sacó una lágrima que le caía por la mejilla. 
 
    —¿Y vos serías el fuerte? —le sonrió—. Estamos perdidos. 
 
    Gabriel se rio. 
 
    —¿Querés que te lleve a tu casa? 
 
    —No. 
 
    —¿Como que no? ¿Por qué? 
 
    —¿No querías que hablemos? —alzó las cejas—. ¿Hablamos en tu depa? —le propuso y le sonrió de esa forma en que Gabriel se derretía—. Dale. 
 
    No se hubiera imaginado que Bruno, luego de su discurso de por qué no podían hacer ciertas cosas, le propusiera él mismo ir a su departamento a charlar. Charlar como forma de decir, porque lo primero que hicieron fue ir a la habitación. Su deseo del uno por el otro era más fuerte que cualquier charla sentimental que podrían llegar a tener. Y eso a Gabriel no le molestaba, pero había veces que se distraía tanto con eso, que luego se terminaba olvidado de las cosas importantes que quería tratar con su compañero a quien todavía no podía nombrar como su pareja o mismo su novio. 
 
    —No debía haber pasado esto primero —le dijo Gabriel mientras se vestía con su remera de entrecasa y Bruno buscaba un pantaloncito entre las prendas del rubio dentro del cajón de la cómoda. 
 
    —¿Por qué? —le preguntó y sonrió al encontrar un pantalón de algodón negro—. ¿Qué tiene de malo? 
 
    —Por lo que quería que hablemos —le dijo seriamente y fue a sentarse frente a él mientras se vestía. 
 
    —Hacía mucho que no nos veíamos así —le sonrió y se sentó a su lado—. Creo que era obvio que iba a pasar —le comentó, apoyando su cabeza en el hombro de Gabriel que luego levantó para tomar del rostro al rubio y darle un beso muy suave—. ¿No te parece? 
 
    —Soy muy ansioso, Bruno —le confesó Gabriel, con una mueca de dolor. 
 
    —Nunca lo había notado —dijo, irónicamente, mostrando una media sonrisa. 
 
    —¿Pensás… en mí? —se atrevió a preguntarle, con miedo en su voz, intermediando su vista entre los ojos de Bruno y el suelo. 
 
    —Siempre —le respondió, pero Gabriel no dijo nada—. O sea —se sentó un poco de lado—, Gaby —se mordió el labio inferior un segundo—, hoy me equivoqué de aula otra vez porque estaba como un estúpido mirando las fotos que tengo nuestras en mi teléfono. 
 
    —¿Otra vez? —se rio—. ¿Y por qué no me contás eso? 
 
    —¿Para que te rías así? —alzó las cejas y se levantó de la cama para acercarse al espejo—. Ya me pasó que me metí a una clase y tardé una hora en darme cuenta que no era. 
 
    —¿Y eso por mí? —le preguntó, sonriente, mientras lo miraba a través del espejo a Bruno que se arreglaba el cabello. 
 
    —No te voy a responder eso —lo miró a los ojos a través del reflejo y alzó una ceja—. Ya te reíste bastante de mí. 
 
    —El que vive en las nubes soy yo, supuestamente. 
 
    —¿Y para qué era toda esta pregunta? —le dijo, volviendo a sentarse a su lado. 
 
    —Tengo más preguntas —le sonrió y subió una pierna al colchón para verlo de frente—. ¿En serio vos me querés? Digo, ya lo sé, pero… —se detuvo un instante—, es la primera vez que me lo demostrás con acciones. 
 
    —¿Nunca te lo demuestro? 
 
    —No puedo armar una buena pregunta en este momento —le explicó y se quedó viéndole los brazos—. Vos me distraés… —le miró los labios—, y sabés que no soy bueno para pensar. 
 
    —¿Qué acciones querés que te demuestre? 
 
    —No sé. 
 
    —¿Necesitás que te demuestre más cariño en público? 
 
    —Lo hacés sonar como si yo fuera un boludo del secundario. 
 
    —No sos un boludo de la secundaria —le susurró, poniéndose más cerca de su rostro, y le mostró una sonrisa muy dulce—. Ya te había dicho cómo soy —le recordó, corriéndole los mechones del cabello que le caían sobre el rostro—, y seguramente me expreso en una forma en que vos no lo notás —Gabriel lo miró a los ojos—, y no te las voy a enumerar —alzó una ceja y le acarició la mejilla con los dedos—. Y yo al ser medio distante frente al resto, no se nota lo que hago. 
 
    —No pretendo que caminemos de la mano, Bruno…, ya —lo tranquilizó—, pero vos sabiendo que yo soy medio lerdo, me gustaría… algo distinto. 
 
    —Algo distinto —repitió el muchacho que se había robado una remera oscura del cajón de la cómoda—. Me gustan las cosas distintas. 
 
    —Quizá no era la palabra correcta, pero son las dos de la mañana. 
 
    —¡¿Dos?! —se exaltó Bruno y se levantó de la cama. 
 
    —No me digas que te vas —dijo Gabriel, afligido, mirando el suelo. 
 
    —No, pero me despierto en cinco horas. 
 
    —¿Entrás a las nueve? 
 
    —Me dijiste que tardo tres horas con mi cabello —se burló—. ¿Te acordás? 
 
    Gabriel se levantó de la cama y fue a mostrarle su mueca de disgusto muy cerca de su rostro y le palmeó el pecho antes de salir de la habitación para ir a la cocina por un vaso con agua, agarrar los teléfonos y regresar junto a Bruno que ya lo esperaba del lado que se había apropiado de la cama para dormir. 
 
    —¿Qué pasa si faltás mañana? —le preguntó Gabriel, luego de meterse en la cama y entregarle el vaso con agua. 
 
    —Sos la peor influencia de la historia —se rio Bruno, luego de beber y acostarse boca arriba, alzando los brazos en el aire—. Yo sabía que todo esto era un plan siniestro para que no fuera mañana. 
 
    —¿Creés que en serio pueda pensar en todo eso? —le preguntó, alzando una ceja—. Hubiera explotado. 
 
    —No sos estúpido, Gaby —le dijo el muchacho de cabello rubio jaspeado—. Dejá de pensar eso. 
 
    —Aja. 
 
    —Que te hayan lavado el cerebro haciéndote creer eso, no significa que seas así realmente —le dijo mientras se acomodaba contra el respaldo. 
 
    —¿Vamos a tener una charla psicológica? —le preguntó Gabriel, acomodándose a la par—. Yo también tengo sueñito —le dijo, golpeándole suavemente el hombro con su cabeza y luego se apoyó allí con los ojos cerrados. 
 
    —En realidad quería hacerte sentir mejor —sonrió, viendo al frente, pasando su brazo izquierdo por detrás de Gabriel—. Pero parece que estás bien creyendo que sos así. 
 
    —Es mi encanto innato —sonrió y lo besó en la mejilla, pero Bruno no dijo nada—. No estés molesto —le pidió—, no me siento mal por ser así, me molesta cuando la gente me juzga por ser así nada más. 
 
    —Em, por primera vez no entiendo lo que me querés decir. 
 
    —Que hay gente que no se molesta siquiera en aprenderse mi nombre —dijo, con una mueca en los labios—. Sólo me ven y dicen “ah, un rubio hueco” y… no me dan ni la oportunidad de presentarme como soy —le contó, viéndolo a los ojos—; pero con vos no me sentí nunca así. 
 
    —¿Lo decís por los pibes? 
 
    —Lo digo por tu mamá. 
 
    Sólo le había nacido ser absolutamente sincero con su compañero. No quería que se sintiera mal por lo que le acababa de decir, sabía que no era para nada agradable, pero también quería que sintiera que todo lo que no podían hacer puertas afuera no era sólo su culpa. 
 
    Gabriel había llegado a la Capital sólo con la dirección del departamento y algo de ropa que había comprado en el jeep, volviendo de Pinamar. No tenía más nada, sólo su tristeza y soledad. 
 
    Él no era del interior, vivía del otro lado de la General Paz, pero nunca le había interesado ir a la Capital con todos sus edificios, ruido y contaminación. Gabriel siempre había sido amante de la naturaleza y los espacios abiertos, por lo que mudarse a ese departamento que era bastante grande, para él era pequeño a comparación de su verdadero hogar. 
 
    Tenía que buscar trabajo. ¿Pero de qué? ¿De fotógrafo? Todo el mundo era fotógrafo en aquel momento gracias a los cursos a distancia y el tiempo libre en pandemia, entonces cuando todo mejoró, la mejor opción no era esa. Además de que no era un buen camino para sustentarse solo sin ser apenas conocido y sin la ayuda de sus padres. ¿Y qué haría? ¿Usaría todo lo que sus papás ahorraron toda su vida para ponerse a recorrer el mundo como era su sueño de pequeño? ¿O maduraría y buscaría un buen trabajo para terminar de independizarse de su pasado? 
 
    ¿Qué futuro tenía en ese momento? No era capaz de pensar en eso, estaba solo, no tenía a nadie. Ser hijo único en ese momento no era lo mejor, haber perdido a sus amigos del colegio tampoco, pero también había tenido su lado positivo porque pudo descubrir que realmente no eran sus amigos. ¿Pero qué podía hacer? Apenas habían pasado cinco días desde que se había quedado solo. 
 
    Debía empezar a alinearse, dejar de pensar en que si él no lo terminaba de resolver, vendría su padre a ayudarlo. Había que arriesgarse, y arriesgarse era comenzar desde cero, trabajando de lo que fuera: 
 
    Había empezado en una librería, no funcionó porque era muy desordenado. Luego, en una farmacia donde tampoco duró mucho porque le costaba concentrarse o no prestaba atención. Restaurante, se olvidaba lo que le pedían… 
 
    Él quería apuntar a más, quería algo mejor. Pero qué podía pretender mejor si ni estudios universitarios tenía. Todo lugar a donde iba como para trabajar a una empresa, siempre le pedían que tuviera algún tipo de conocimiento previo, una carrera relacionada con ello y, obviamente, experiencia desde el día de su nacimiento. 
 
    Gabriel siempre les decía que podía aprender, que no tenía problemas de horario ni de movilidad, pero nadie quería contratar al lindo rubio de ojos celestes. 
 
    Entonces tomó algo de todos esos ahorros y dedicó su tiempo a hacer cursos de programación, programas de edición, todos los cursos relacionados con administración y allí comenzó a sentirse un poco más seguro de sí mismo. Pero le faltaba ese bendito título universitario. 
 
    Nunca se le hubiera ocurrido que tenía que mentir, pero tenía la libreta de la carrera de Letras, que había empezado hacía mucho tiempo y que había dejado porque se sentía muy intimidado, para cambiarle la fecha de ingreso. 
 
    Y sólo con eso, la gente comenzó a mirarlo distinto. ¿Por qué lo miraban distinto? Seguramente porque veían un poco más allá del estereotipo clásico puesto que estaba cursando una carrera en donde había que ser muy estudioso e inteligente, dándole la razón a Gabriel respecto a que él no daba con ese perfil de persona con cerebro. 
 
    Sí, era el siglo 21, pero muchas cosas se seguían manejando como en los años 50 y Gabriel no se sentía para nada cómodo con esa situación, sonriendo, haciéndose el inteligente cuando él mismo sabía que no podía multiplicar por dos cifras en el aire. 
 
    Y no sólo era una cuestión laboral, las mujeres que había conocido en ese tiempo tampoco le tenían mucha fe en términos de poder construir una charla interesante con él después de mantener relaciones. Que en un punto, estaba bien, él no quería una relación seria con nadie, pero luego se sentía muy vacío; sin tener con quién compartir aunque sea una opinión de alguna película o sobre cómo estaba el clima. Sus encuentros eran sólo sexuales, por lo que empezó a dejar de salir para conocer a alguien y pasar el rato y sólo comenzó a salir para no estar solo en el departamento, y luego dejó de salir para estar solo en el departamento. 
 
    Y un día, estaba subiendo en el ascensor que lo dirigía a la oficina de la mamá de Bruno. Quien lo primero que hizo fue mirarlo de arriba abajo a través de sus anteojos, sin ningún tipo de recato, con lo que Gabriel se sintió demasiado intimidado, pero necesitaba el trabajo. Ya había pasado por las dos primeras entrevistas y sólo le quedaba hablar con la arquitecta para poder empezar a trabajar allí. 
 
    —Gabriel —leyó su nombre—, sentate —le pidió mientras ella rodeaba su escritorio y se sentaba en su cómodo sillón empresarial—. Gaby… sos muy chiquito —lo miró con el ceño fruncido—. ¿Cuántos años tenés? 
 
    —Veinticinco —dijo, muy nervioso, mientras se acomodaba el morral sobre el regazo. 
 
    —Ah, igual que mi hijo —comentó—. Son una generación que no aparenta la edad, parece. 
 
    Gabriel no sabía qué decir. ¿Era un cumplido? ¿Era un problema? Sólo sonrió. 
 
    —¿Y qué pretendés hacer acá? —le preguntó—, acá en Capital, porque no sos de acá, se nota y lo acabo de leer. 
 
    —Aja. 
 
    —¿Y qué me vas a responder? 
 
    —Me manejo muy bien con todo lo referido a los programas de diseño desde los de arquitectura, como edición en general, programas como Unity, Touch Designer, SketchUp, 3D, sé algo de Python… 
 
    —No sé qué son esos programas —le dijo—, ¿pero sabés usar el Excel? ¿Redacción? 
 
    —Aja. 
 
    —¿Ya te quedaste sin metraje que no sabés decirme otra cosa? —se molestó y el rubio no dijo nada—. Ah, estudiás Letras —leyó su CV y volvió a mirarlo—. ¿Cuándo te recibís? 
 
    —Em… 
 
    —Y sos fotógrafo. 
 
    —Aja. 
 
    —¿Dejaste Letras porque había que leer mucho? 
 
    —Hice las dos en paralelo —le explicó y Claudia alzó las cejas, sorprendida—. Ahora tuve que dejarla porque… 
 
    —Mirá, Gaby —lo frenó la señora de cabello castaño corto—, sos muy lindo y parecés un buen chico, pero… —hizo una mueca de desaprobación y suspiró—, pero necesito a alguien que me haga cuentas mentalmente y que piense más respuestas que un “aja”. 
 
    —Aj… 
 
    —Lo siento, mi vida. 
 
    —Por favor —le pidió, ya con los ojos vidriosos—, aprendo cualquier cosa, me puedo quedar hasta tarde, no tengo problema… 
 
    —¿Tenés movilidad propia? —le preguntó, volviendo a mirarlo. 
 
    —Vivo acá a tres cuadras —le respondió, haciendo un ademán que la señora Claudia siguió con la vista y volvió a ponerse recto rápidamente. 
 
    —No sos de la generación de los tatuajes —comentó. 
 
    —No —le mintió y esperó a que no se le viera su tatuaje en la clavícula. 
 
    —Parece que de verdad querés trabajar —le dijo, mostrándole una media sonrisa—. Ojalá mi hijo fuera igual —alzó una ceja y miró a un lado por un segundo—. Estás a prueba —le comunicó, volviendo a verlo a los ojos, y Gabriel sonrió instantáneamente—, un mes —se levantó de su sillón—. Si no funcionás, ni tus ojitos celestes te salvan, ¿entendiste? 
 
    Y así fue como comenzó su tortura, la época en que jamás hubiera creído que un jefe podría ser así con sus empleados, aunque únicamente a Gabriel lo trataba de modo peyorativo ya que a su secretaria personal hasta le compraba regalos cada vez que volvía de ver a algún inversor. 
 
    Tenía el puesto de asistente, se lo había ganado porque Gabriel era muy bueno en el diseño y en la redacción. Le gustaban las palabras, y más las palabras rebuscadas, y le encantaba usarlas y buscar su significado etimológico. Pero Claudia nunca le haría un cumplido por su eficiencia, y el costo de un buen sueldo haciendo lo que relativamente le gustaba era justamente ese: “no te vendría mal un par de neuronas más”, “¿podrías pensar un poco?”, “Gabriel, hoy te quedás”, “¿No era que podías hacer dos cosas a la vez?”, “Gabriel traeme”, “Gabriel llevame”, “Dejá de distraerte, nene”. 
 
    Entonces llegó un punto en donde pensó en cómo sería su jefa como madre. ¿Sería de esas mujeres que eran rudas en el trabajo pero un algodón de azúcar con su hijo? ¿O era así de malvada todo el tiempo? ¿A su hijo también lo bastardearía todo el tiempo como a él? Y sí, era una madre muy déspota y que no trataba muy bien a su hijo, que al parecer era hijo único como Gabriel, cuando la escuchó hablando por teléfono con él una tarde. 
 
    Las paredes eran de cartón, pero Claudia estaba tan enfadada que se podía escuchar hasta cómo le rechinaban los dientes cuando se quedaba callada. 
 
    —¿Pero qué te pasa, nene? —exclamó—. ¿Otra vez? —silencio—, me estás cansando con esto —silencio—. Comportate como un adulto alguna vez en tu vida —pausa—. Arreglate solo, yo no puedo salir corriendo… —silencio—, aja, aja, cada dos días te mandás una nueva —silencio—. Sos un desastre —le dijo y Gabriel no pudo evitar sentirse mal por la persona al otro lado del teléfono—. Una vez te pido que pienses, nene —se escuchó que su jefa se levantaba de su sillón—. Está bien, mi cielo —le cambió la voz repentinamente como si hablara con otra persona—. Ahora te paso a buscar y vamos. 
 
    Gabriel alzó una ceja, sin dejar de mirar la pantalla de su PC, y escuchó a su jefa caminando hacia su oficina. 
 
    —Gaby —le dijo desde la puerta y él se giró en su silla, mostrando una sonrisa a medias—. Tengo que ir a buscar a mi hijo que se olvidó… No importa, cerrás vos. 
 
    —Aja —respondió—. Sí, yo cierro —se corrigió rápidamente. 
 
    Claudia le mostró una media sonrisa, se dio media vuelta y fue hacia la puerta de salida. 
 
    —Cuando quieras, andá, Marisa —le dijo a su secretaria—. Se queda Gaby. 
 
    —¿Pasó algo? 
 
    —El inútil de mi hijo. 
 
    Y siempre había sido Bruno, siempre había escuchado cómo su madre lo maltrataba y luego cambiaba de actitud y le respondía como una madre amorosa. Odiaba y amaba a Bruno por igual. 
 
    Entonces Gabriel se sentía muy mal, muy triste cada vez que veía ahora a su compañero, sabiendo por todo lo que había pasado en su vida, por todo el maltrato de su madre, por toda la bronca que le tenía. 
 
    Y él, allí en el medio, sin hacerle saber que estaba al tanto de todo lo que su mamá le decía y el modo en que le hablaba siempre. Por lo que a veces sentía lástima por el muchacho al cual amaba y que a la vez también tenía la necesidad de estar con él por siempre para hacerlo sentir apreciado, valorado y amado. Aunque eso implicaba mantener su secreto por mucho más tiempo. 
 
    Como el secreto que Gabriel mantenía respecto a que sabía lo que le incomodaba a Claudia de su hijo. Eso que se había enterado por casualidad el año anterior, oyendo a su jefa hablando con una amiga por teléfono, entre todo el revuelto de su corazón. Y era mucho más grande que el rechazo que tenía Claudia hacia Bruno al ser gay o que cambiara de carrera cada dos por tres, sino porque era la viva imagen de su ex-marido de joven, quien la había engañado con su asistente y se había ido de la casa cuando Bruno apenas tenía seis añitos. 
 
    ¿Algún día se lo diría? ¿Algún día lo hablarían? ¿Y cómo? ¿Cómo comenzar una charla de esas? Seguramente, por cómo era Gabriel para charlar cosas serias, se lo diría en un lugar público o después de estar juntos en la habitación. O mucho peor, al momento previo de su intimidad. 
 
    Pero eso resolvería tantos problemas, sacaría tantas dudas del interior de Bruno, seguro se sentiría aliviado. O quizá no, quizá era mucho peor saber que su madre no lo podía ni ver porque era igual a su papá, y lo mejor seguía siendo que creyera que sólo era porque su forma de pensar era sumamente arcaica. 
 
    —Se re-nota que esta ropa no es mía —le dijo Bruno cuando Gabriel fue a almorzar con él a la facultad al día siguiente. 
 
    —No sé si decís algo bueno o algo malo —sonrió y bebió directo de su botella de agua sin dejar de mirarlo. 
 
    —No es malo porque a vos te queda genial —le respondió, mirándolo a los ojos, con media sonrisa—. Y si sabés que tengo la mente podrida, dejá de hacer eso —le pidió, respecto a que dejara de mirarlo mientras bebía y le bajó la botella suavemente. 
 
    —Ahora tengo que cuidarme de cómo hago las cosas porque ya te ponés así —le dijo, dejando la botella sobre la mesa. 
 
    Bruno le sonrió de lado y volvió a su almuerzo. Gabriel frunció el ceño porque sentía que le vibraba el celular en el bolsillo del denim negro. Era Gastón, llamándolo. 
 
    —Qué hacés. 
 
    —Gaby, ¿estás para juntarte hoy? 
 
    —¿Pasó algo? —le preguntó y le hizo un gesto a Bruno. 
 
    —No, pero creo que ya tuvimos demasiadas vacaciones. 
 
    —¿A qué hora? 
 
    —Y, estoy tratando de contactarme con Bruno para cerrar un horario. 
 
    —Aja. 
 
    —¿Vos sabés dónde está? —le preguntó y se oyó que se le caían muchas cosas—. Te llamo en un toque, rubio. 
 
    Gabriel dejó el teléfono sobre la mesa mientras Bruno lo miraba con el ceño fruncido. 
 
    —Gasti quiere que nos juntemos y dice que estás desaparecido. 
 
    —Porque tengo el celular en silencio y no sé cómo se saca eso —le dijo, abriendo su morral para sacar el teléfono y se lo entregó al rubio—. ¿Me lo arreglás? —le pidió como niño chiquito, mostrándole una sonrisa—. Es que lo puse así para no distraerme en clase, pero no sé cómo se saca después. 
 
    —¿Siempre estás solicitado desde tan temprano? —se burló Gabriel, volviendo a dejar en vibración el teléfono de Bruno y se lo devolvió. 
 
    —Vos manejás las redes de la banda y subís material y la gente responde… 
 
    —Imaginaba que era por mí —se rio y Bruno alzó una ceja—. ¿Todo bien? —le dijo Gabriel a la pantalla cuando atendió rápidamente a Gastón que estaba haciendo una videollamada con él. 
 
    —Nada, boludo, tengo que hacer el almuerzo y se me vino todo encima —le contó mientras terminaba de apoyar el celular en la punta de la mesada y seguía cocinando—. No encuentro a Bruno, rubio —miró la pantalla—. ¿Dónde estás? 
 
    —Vine a almorzar con Bruno a la facultad —le comentó, luego de sentir que le recorría un escalofrío por la espalda al notar que detrás de él se veía toda la F.A.D.U. 
 
    —Pero es enero, Gaby. 
 
    —Es el precio por dos semanas de excesos —le comentó Bruno, tomando el teléfono de Gabriel. 
 
    —Ah, ahí estás —sonrió—. Entonces, ¿tenés algún momento libre? 
 
    —Sábado. 
 
    —Joda. 
 
    —Es el internado esto, chabón. 
 
    —El sábado quiero que hagamos algo, no juntarnos para ver qué hacemos. 
 
    —Yo no puedo… 
 
    —Esa remera no es tuya. 
 
    Gabriel sintió que se le frenaba el corazón de golpe, se tiró hacia atrás en el asiento y apoyó su cara sobre su puño, mirando a un lado. 
 
    —Le pedí a Gaby que me trajera una remera porque ensucié la mía. 
 
    —Ah, bueno —dijo—, yo quiero que nos juntemos, fin. 
 
    —Está bien, Gasti, sabés que sos mi segundo —le dijo entre risas—. Arreglen y después me dicen dónde y la hora. 
 
    Bruno le devolvió el teléfono a Gabriel con quien Gastón habló un rato más para verse esa noche en su dúplex y luego volvió a guardar el celular. 
 
    —Sos muy bueno para mentir —dijo el muchacho de ojos celestes, molesto. 
 
    —No empieces, Gaby —alzó las cejas—. ¿En serio querés que le diga que dormimos juntos? —Gabriel no respondió—. Porque después vos solito te comés el disgusto. 
 
    —A vos te quiero comer —le salió decir de golpe y se sonrojó al instante. 
 
    Bruno se mordió el labio inferior mientras sonreía y le lanzó una mirada haciendo sus ojos hacia arriba con una ceja levantada. 
 
    —Acá nadie nos vas a decir nada si lo querés hacer —lo desafió el muchacho que vestía una remera negra en V. 
 
    Gabriel volvió a sentir un escalofrío por la espalda, no sabía si Bruno hablaba en serio o sólo estaba jugando. Estaban sentado uno frente al otro, con una silla entre medio. Gabriel si realmente iba a hacerlo, debía levantarse y cambiarse de asiento, en un lugar público donde sí había gente dando vueltas. Era un nuevo paso para ambos, eso lo estimulaba a sentirse contento, pero a la vez se sentía intimidado por los ojazos de Bruno quien lo esperaba, hasta que desvió la mirada porque Gabriel tardaba demasiado. 
 
    Entonces tuvo que dejar todos sus miedos e inseguridades de lado para cambiarse de lugar y tomar a Bruno del rostro con una sola mano, como si fuera una caricia, y le dio un dulce beso, entrelazando sus labios con los de él, llegando un poco más allá y luego se corrió para mirarlo a los ojos mientras que sus narices se rozaban. 
 
    —De verdad lo hiciste —le sonrió Bruno, sorprendido. 
 
    —Sí, ¿por qué? —dijo Gabriel, tomando su mano—. ¿No me creías capaz? —le preguntó, mientras se sentía más liberado que antes. 
 
    —Sinceramente, no —le respondió—, pero… —se acercó a besarlo nuevamente—. Gracias, Gaby —le dijo, sonriéndole sobre sus labios, viéndolo a los ojos—. Te quiero de verdad. 
 
    CUATRO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Creyó por un momento que Bruno le diría que lo fuera a buscar esa noche después de juntarse con el resto del grupo, pero simplemente se despidieron antes de su siguiente clase con un tierno beso pidiéndole que le avisara cuando llegara a la casa de Gastón. 
 
    Su relación dio un pasito más, entre besos y caricias que empezaron a expresarse en público, en el ámbito de la facultad donde en su mayoría la gente era de mente abierta…, ¡pero no importaba! Lo habían hecho y había sido hermoso, que la gente los viera caminando de la mano por los pasillos del pabellón hasta el estacionamiento, que pudieran darse un beso, unos cuantos besos, que nadie los viera raro, era perfecto. Era tan perfecto que logró que Gabriel se sintiera tan cómodo como para poder empezar a tocar un poco más a Bruno cuando se besaban, tan cómodo que Bruno fue capaz de pedirle que se cuidara y que le avisara cuando llegara, como una pareja normal que se preocupaban el uno por el otro. 
 
    Hubiera querido que Bruno le dijera que lo pasara a buscar, pero Gabriel no iría a insistirle, ya habían hecho demasiados avances en una sola tarde; por lo que se conformó con lo que había sucedido hasta el momento y se dirigió a la casa de Gastón un poco nervioso a causa de que vería a Leo por primera vez luego de las semanas del tour, y no sabía si estaba del todo preparado para verlo, sumando a que no sabría cómo comportarse: ¿Ya eran amigos? ¿Eran conocidos? ¿Podrían volver a juntarse a tomar una cerveza? ¿Y qué pasaba con Bruno? ¿Qué pensaría él? Ellos eran como hermanos, ahora distanciados, pero lo eran, ¿o ya no? 
 
    —Yo sé que Gasti hace lo que puede —le comentó Brenda, cuando llegó y su amigo le permitió subir las escaleras de su dúplex para ir a charlar un tiempito con su amiga mientras esperaban a que llegara Leo—, pero es pésimo en la cocina —le dijo en voz baja, con la mano sobre la boca como los niños pequeños cuando se contaban un secreto. 
 
    —Pero él tampoco te permite hacer nada, ¿no? —le preguntó a la pelirroja que ya tenía casi cinco meses de embarazo y se la veía más hermosa que nunca. 
 
    —Uff —bufó, mirando hacia el techo de madera empinado, y revoleó los ojos—. En este momento me caería bien que Bruno saltara con sus idealismos —le contó, esbozando una media sonrisa. 
 
    —No te cae bien, ¿no? —le preguntó, intrigado. 
 
    —No es que me caiga mal, Gaby —le dijo la muchacha que estaba en piyama de gatitos de color rosa, recostada contra el respaldo de la cama—, sino que se la pasa de misterioso a veces —le comentó, viéndolo a los ojos, alzando una ceja— y ese carácter altanero que tiene…, a mí esas cosas no me gustan. 
 
    —Y yo te caigo bien porque soy un libro abierto —le sonrió el rubio, pasando los dedos por la costura de la colcha de la cama. 
 
    —Mmm… —se hizo la interesante y luego le sonrió de lado a lado—, me caés bien, fin. 
 
    —Dale una oportunidad a Bruno. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque no es malo, solo tiene ese carácter horrendo —se rio Gabriel, y oyeron que Gastón subía las escaleras. 
 
    —Ya está llegando Leo —le informó al rubio quien se levantó de la cama antes de que el baterista entrara al cuarto. 
 
    Gabriel se despidió de su amiga y bajó las escaleras en tanto Gastón se quedaba con ella luego de decirle al rubio que le abriera la puerta si llegaba a llamar ya que Manuel no lo haría. 
 
    Su amigo Manuel estaba sentado en el sillón de un cuerpo, ya con una lata de cerveza en la mano mientras miraba su teléfono. Y fue tal cual el momento en que Leo llamó a la puerta y el guitarrista de la banda ni se movió de su asiento, por lo que Gabriel tuvo que ir a abrirle, ya que Gastón se estaba demorando demasiado con su novia en la planta alta. 
 
    —Tuve que dejarle el auto a mi mamá hoy —le comentó el morocho de ojos azules, mientras entraba al dúplex, descolgándose la mochila del hombro. 
 
    —¿Viniste en colectivo? —se burló Gabriel mientras volvía a cerrar la puerta. 
 
    —No puedo viajar solo —le mostró una media sonrisa y apenas se acercó a Manuel para mostrarle que había llegado—. Vine en Uber. 
 
    —Qué raro que no tengas un auto de repuesto —se rio Manuel, cuando lo distinguió por su vestimenta sin levantar la vista de su celular. 
 
    —Te pregunté si podías pasar a buscarme. 
 
    —¿Y vos pretendés que Manuel sea amable? 
 
    —¿Ustedes son amigos de nuevo? —preguntó Manuel, ya dejando su teléfono de lado. 
 
    —¿No era que estaba todo bien desde que conseguí las medialunas? 
 
    —No conmigo. 
 
    —No me sorprende. 
 
    —¿Recién llegás y ya se van a poner a discutir? —soltó Gastón, bajando las escaleras de madera—. ¿Qué les pasa? —se molestó—. Brenda está arriba descansando así que no se agarren a las piñas en mi casa. 
 
    —¿Cómo está ella? —le preguntó Leo mientras lo saludaba con su mini-abrazo típico que Gabriel no había recibido cuando le abrió la puerta. 
 
    —Está bien. 
 
    —Sólo se queja de que no la dejás hacer nada —opinó Gabriel, haciendo una mueca con los labios. 
 
    —Vos dejá de tener esa relación rara con mi mujer —le advirtió el baterista, completamente serio, y luego le sonrió—. Es un chiste, rubio —le explicó porque notó cuando Gabriel tragó saliva. 
 
    Gastón se acercó a la cocina y sacó tres latas más para darle una a cada uno de sus amigos, para luego ponerse a charlar sobre lo que pretendía hacer el fin de semana. Algo pequeño, algo para empezar el año, y llamaron a la cervecería en donde solían presentarse habitualmente y arreglaron un recital para el sábado por la noche allí mismo. 
 
    Entonces, ya alrededor de las nueve de la noche se despidieron ya que era un día de semana. Gabriel intuyó que Manuel sería incapaz de proponerle a Leo llevarlo hasta su departamento, por lo que él se ofreció ya que no habían arreglado nada con Bruno, sumando que Leo era prácticamente su vecino en el centro. 
 
    —Gracias, sabés —le dijo Leo mientras volvían—. No tenías por qué, me podía pedir un Uber. 
 
    —Vivís a tres cuadras, cinco, de mi depa, no puedo ser taaaan malvado —se rio el rubio, sin dejar de ver el camino—, ¿o sí? —lo miró por un segundo con una sonrisa en su rostro. 
 
    El muchacho de ojos azules sonrió y soltó una pequeña risita luego de volver a ver al frente. Gabriel lo miró de reojo un momento para admirar la tan linda sonrisa que tenía Leo. Sí, le encantaba su sonrisa y no creía que eso estuviera mal. 
 
    —¿Vos sabés por qué no fue Bruno, hoy? —le preguntó Leo, luego de un silencio largo—. ¿Cómo están? 
 
    —¿Quiénes? 
 
    —Ustedes dos —le dijo sin verlo, abriendo grande los ojos—. ¿Están bien? 
 
    —Eso creo —le respondió, sintiéndose un tanto incómodo—. ¿Vos? Con tus cosas, ¿bien? 
 
    —Eso creo —se burló, y Gabriel lo miró un instante con la ceja levantada. 
 
    —O sea, no. 
 
    Se encendió la luz del teléfono de Gabriel sobre la luneta del jeep y se distrajo un segundo, sintiéndose nervioso porque Leo agarró el celular de pura costumbre. 
 
    —Es re-linda esta imagen —le dijo, viendo la pantalla y tocándola con sus dedos—. Ah, perdón —volvió a dejar el celular donde estaba—. Me tengo que acostumbrar a… 
 
    —Yo no tengo problema en que agarres mi celular —le dijo Gabriel mientras frenaba en un semáforo y agarraba el teléfono para mirar el mensaje de Bruno—. Somos amigos, ¿no? —lo miró y leyó el mensaje rápidamente porque ya se había puesto en amarillo el semáforo—. Ah, perdoná —le dijo a Leo, al tirar el celular sobre la luneta y que se le cayera sobre su regazo. 
 
    —¿Vamos a volver a ver el Rey León? —le preguntó el vocalista, viendo el mensaje que le había enviado Bruno, con una sonrisa. 
 
    —No sé si estamos para que esas cosas vuelvan a pasar, Leo. 
 
    —Siempre me va a doler lo que te hice, Gaby. 
 
    —Entonces no hablemos de eso —le pidió y tomó su teléfono de las manos de su amigo para responderle a Bruno—. Sigamos adelante, ¿te perece? —le sonrió, luego de terminar de hablar con su compañero. 
 
    —Gracias, Gaby. 
 
    Se quedaron sonriéndose un instante y luego Leo miró al frente indicándole con la vista que el semáforo ya estaba en verde y viajaron en silencio nuevamente hasta el departamento del morocho de ojos azules, ya que Gabriel no tenía muchos más deseos de hablar porque su mente estaba perdida en el mensaje de su compañero que le pedía que pasara por su casa a pedirle un bolso de ropa a su madre ya que iría a dormir con él esa noche, y eso ya lo emocionaba aunque tuviera que volver a cruzarse más de media Capital nuevamente. 
 
    —Entonces… —dijo Leo, antes de bajarse del jeep, encogiéndose de hombros con esos movimientos tan lentos y delicados que lo identificaban—, no podés pasar, ¿no? 
 
    —No, Leo —le dijo con media sonrisa—, otro día vemos una peli muy mala —se rio y Leo le devolvió la sonrisa para bajarse del coche. 
 
    Gabriel se quedó un segundo sentado en el jeep, pensando en su amigo. Leo seguía generándole mucho cariño y una sonrisa, pero también le causaba mucha tristeza verlo y también muchas ganas de abrazarlo porque lo veía excesivamente frágil.  
 
    Volvió en sí, haciendo una mueca, y recordó todo lo que le había comentado su compañero, pidiéndole específicamente que golpeara la puerta al llegar porque Claudia seguramente estaría con el volumen muy fuerte de la tele. 
 
    Estaba emocionado de que Bruno haya tomado un paso más en su relación, de algún modo le estaba avisando a su madre que estaba con Gabriel y eso le gustaba, lo ponía contento, lo ponía nervioso. 
 
    Puso las manos dentro de los bolsillos del canguro al bajar del jeep frente a la casa de Bruno, con el corazón a punto de estallarle, exhaló mirando la casa de su amigo, tan hermosa como la de las películas y se acercó con la cabeza gacha hacia la puerta a golpearla como le había pedido Bruno, para luego notar que había un hermoso portero eléctrico a un lado. 
 
    —Ah, pero soy un tarado —dijo en voz baja y caminó hacia atrás para esperar a que le abrieran. 
 
    —Ah, Gabriel —le dijo su jefa, luego de abrir la puerta—, pasá. 
 
    —Aja —respondió, nervioso. 
 
    Gabriel entró a la casa, con la cabeza gacha nuevamente, y se quedó esperando a que Claudia volviera con un bolso con la ropa de su hijo que estaba sobre ese nefasto sillón azul donde el año anterior su ex-novia y su casi ya nuevamente amigo se habían besado delante de todos en la madrugada del 25 de diciembre. 
 
    —Me dijo que lo vas a ayudar con un trabajo práctico —le comentó su jefa, entregándole el bolso—. Me acordé que eras fotógrafo y si eso ayuda a Bruno a que… haga algo bien… 
 
    —Ssssí… 
 
    —Ah, sabés más de un monosílabo. 
 
    Lo más probable era que su jefa se sintiera graciosa cada vez que le decía esas cosas al rubio, pero el problema radicaba en que no parecían ser un chiste como la forma que tenían de bromear con Bruno o con el resto de sus amigos, sino que sonaba en serio y que le molestaba que Gabriel fuera de tal o cual forma; logrando que el muchacho de ojos celestes se sintiera inseguro y vulnerable. 
 
    Tomó el bolso, se despidió de Claudia, a quien volvería a ver de lunes a viernes desde la semana siguiente, y se dirigió a la facultad a buscar a su compañero. 
 
    Y al entrar al jeep, sintió un perfume muy particular que lo impactó al momento de ponerse el cinturón de seguridad. Era el aroma de Leo y se quedó como un idiota recordando su sonrisa y sus enormes y expresivos ojos azules, mientras seguía delante de la casa de Bruno. 
 
    Entonces, durante el resto del viaje hacia la facultad, estuvo con todas las ventanillas bajas, el aire acondicionado encendido y buscando en cada semáforo algún desodorante de ambiente para quitar cualquier rastro de Leo en su auto. 
 
    Aunque si lo pensaba detenidamente no tenía nada de malo el haberlo alcanzado hasta su edificio, ya que él volvería a su propio departamento porque no habían arreglado nada hasta ese último momento con esa hermosa noticia diciéndole que iría a dormir con él esa misma noche. 
 
    Cerró todas las ventanillas y bajó el nivel del aire acondicionado antes de entrar al predio de la facultad y condujo con las mejillas y nariz rosadas del frío que había tenido durante el viaje. Estacionó y le avisó a Bruno que ya había llegado, esperando su respuesta mientras entraba al IG de la banda y se detenía en esa hermosa fotografía que había tomado de Leo en un parque, casi en primer plano, mirando a cámara con esos impresionantes ojos azules, a tres cuartos de perfil donde se podía ver a la perfección su tatuaje que iba desde el cuello hasta su mano izquierda. 
 
    Y recordó que estaba esperando a Bruno para poder ir a su departamento, por lo que bloqueó el teléfono y se bajó del auto porque sintió una cierta claustrofobia que hacía años que no lo invadía. 
 
    Se alegró al ver a Bruno bajando las escaleras hacia el estacionamiento y esperó a que se le acercara para mostrarle una sonrisa de lado a lado. 
 
    —¿Y? —le preguntó—, ¿golpeaste la puerta? 
 
    —Sos lo peor. 
 
    Bruno le mostró una media sonrisa y se acercó a darle un beso, pero se frenó antes de sentir sus labios pegados a los suyos. 
 
    —¿Estuviste con Leo? —le preguntó directamente. 
 
    —Estábamos los cuatro —le dijo el rubio, molesto—. Creí que lo sabías, ¿o no? 
 
    —¿Y se sentó arriba tuyo mientras se ponían de acuerdo? 
 
    —¿Qué te pasa, Bruno? —soltó e hizo un paso hacia atrás, frunciendo el ceño—. Vengo a buscarte, me banco a tu mamá tratándome de descerebrado, ¿y vos me hablás así? 
 
    —¿Por qué no me podés responder? 
 
    —Lo alcancé hasta su edificio —le comentó, mirándolo a los ojos—. No quería que se pidiera un Uber cuando yo iba a volver a mi casa —le explicó, enojado—, porque no sé si te acordás, pero vive a cinco cuadras de mi depa. 
 
    —¿Y por qué no me podías responder algo así? —se enojó Bruno, abriendo grandes los ojos—. Si no tiene nada de malo, o sea. 
 
    —¿Y esta escena? ¿Por qué me hacés esta escena? Explicame. 
 
    Silencio. 
 
    Bruno bajó la mirada por primera vez desde que se conocían, mordiéndose el labio inferior, y luego volvió a verlo a los ojos, con la manos dentro de los bolsillos de la chaqueta que Gabriel le había prestado de color roja. 
 
    —No quise tratarte así —le dijo, incómodo—. ¿Creés que podamos irnos ya? 
 
    —Aja. 
 
    Gabriel hizo una mueca y quitó la alarma del jeep para subirse cada uno de su lado. Bruno no pudo evitar arrugar la nariz porque el perfume de Leo era bastante intenso por más aire que haya dejado circular el rubio por su coche, pero lo miró a los ojos haciéndole entender que no dijera nada al respecto porque ya estaba bastante enojado. 
 
    —No quería que empecemos nuestra convivencia de este modo —le comentó el rubio, poniéndose sus lentes para ver de lejos antes de echarse a andar. 
 
    —¿Convivencia? 
 
    —¿Tu trabajo práctico? 
 
    Gabriel se sorprendió al quedarse dormido al día siguiente, ya que siempre se levantaba muy temprano de pura costumbre. Despertó con la sensación de que todo le daba vueltas: ¿Qué derecho tenía Bruno de ponerse celoso de Leo? ¿Por qué estaba molesto o por qué le generaba inseguridad? Si él no sabía nada de lo que había sucedido entre ellos el año pasado, nunca se lo había contado y quizá nunca lo haría. ¿O sería que en su afán de enojo, Leo se lo había dicho? No lo creía capaz, Leo no era así. Como tampoco era capaz de otras cosas que había hecho, pero Gabriel siempre buscaba la forma de defender la integridad del muchacho trágico de perfecta sonrisa. 
 
    Pero no habían discutido tanto, únicamente no habían hablado en todo el viaje de regreso y no expresaron sus deseos de uno hacia el otro esa noche cuando se encontraron durmiendo juntos. Bruno sólo le había demostrado que era humano y que podía sentir celos, inseguridades, miedos y hasta dolor. 
 
    Se sentó en la cama, con todo su cabello revuelto, se lo revolvió un poco más con la mano izquierda mientras recordaba quién era y de qué lado de la cama había despertado ese día ya que al haber vuelto a dormir prácticamente solo, dormía cruzado en todo el colchón. Se levantó, estiró los brazos y salió del cuarto, sonriente al momento de verlo allí. 
 
    —No fuiste a clase —se alegró el rubio, sin acercarse porque ni siquiera se había lavado los dientes. 
 
    —Soy de otra frecuencia —le respondió Bruno, gracioso—. ¿A dónde vas? —le preguntó mientras el rubio volvía a meterse a la habitación. 
 
    —Voy a ducharme y vengo. 
 
    Después de media hora, Bruno lo esperaba con el mate en la mesita del comedor mientras se ponía al día con sus apuntes de la facultad. Gabriel fue a sentarse frente a él, con una sonrisa en el rostro, y Bruno, al notarlo, fue a sentarse a su lado para darle un beso en la mejilla y pasar su brazo por el respaldo de la silla del dueño del departamento. 
 
    —¿Qué pasó que no fuiste? —le preguntó el rubio. 
 
    —Creí que te ibas a poner contento por eso —le dijo, alzando una ceja mientras le acariciaba el cuello con los dedos de la mano que tenía sobre su hombro. 
 
    —Sí, pero no deja de sorprenderme —le comentó mientras cebaba un mate—. ¿En qué te tengo que ayudar? Tu mamá me dijo que… 
 
    —¡Ay, Gaby! —exclamó, y se acercó a su rostro mientras el rubio veía al frente para darle un nuevo beso—. ¿En serio te lo creíste? 
 
    —Ah, era mentira en serio —dijo Gabriel, haciendo una mueca con los labios, dejando el mate sobre la mesa, un poco molesto. 
 
    —Creo que estás demasiado dormido todavía, ¿no, mi amor? —se burló, sin medir sus palabras. 
 
    Gabriel le estaba por responder con una contrajugada y sonrió mientras lo miraba con las cejas levantadas al notar lo que realmente le había dicho. Pero Bruno todavía no había notado lo que ocurría hasta que revoleó los ojos como si se hubiese vuelto a escuchar. 
 
    —Vos sabías que esto era convivir, ¿no? —se burló Gabriel, y Bruno miró hacia otro lado—. No solés tener los ojos así. 
 
    —¿Así? 
 
    —Verdosos. 
 
    —Es que estás tan obnubilado por mis otras cualidades que nunca te diste cuenta —le sonrió el muchacho de nariz respingada y delgada. 
 
    —Sos un idiota —le respondió mientras le cebaba un mate. 
 
    Se dio un silencio mientras tomaba el mate que le había entregado el muchacho que se había vestido de sport, con la intensión de que en algún momento del día podría ir a hacer su rutina de running y, cuando iba a hablar, Bruno lo interrumpió. 
 
    —No me gusta ser rubio de ojos verdes, Gaby —le comentó en voz baja, devolviéndole el mate, y el dueño del departamento apartó todo para poder charlar—, me hace parecerme mucho a mi papá, sabés. 
 
    —Aja —respondió Gabriel, sin saber si debía o no mirarlo. 
 
    —Cuando él dejó a mi mamá…, yo estaba en preescolar o primer grado, no sé, nunca entendí eso —le contó, mirando la mesa— y después no quiso volver a verme —dijo, ya viéndolo a los ojos—. O sea —miró al frente—, nos vimos unas veces más ya de adolescente —le explicó—, y ahí yo me di cuenta de que me estaba pareciendo demasiado a él —le comentó, alzando las cejas, y Gabriel desvió la mirada hacia el balcón—. Por eso mi obsesión con oscurecerme el cabello —se rio apenas—. Odio pensar que en el día de mañana, me parezca a él no sólo en su aspecto… eso me aterra, Gaby. 
 
    Otra vez esa mezcla de sentimientos, donde Gabriel se sentía regocijado porque Bruno le estaba trasmitiendo cada vez más sus sensaciones, le contaba de sus experiencias y estaba muy cariñoso con él. Pero también se sentía pésimo ya que nunca encontraba el momento perfecto para decirle algo que el mismo Bruno ya le había dicho a medias. El problema era que Gabriel seguía siendo muy tímido y miedoso respecto a algunos temas más personales de la vida privada de su compañero por más que Bruno no parecía tener problema en contarle su vida desde el inicio hasta el día en que lo conoció. 
 
    También se sentía un tanto incómodo por la mentira que le había dicho a su madre, o sea la jefa de Gabriel, por quedarse a dormir juntos y amanecer y desayunar sentados a la par. ¿Pero qué otro método existía en ese momento para que pudieran pasar más tiempo juntos? 
 
    Gabriel creía que realmente todo era para que el lunes Claudia no lo echara del trabajo como intuía Bruno, pero que una vez pasado ese obstáculo y un tiempo más, ya podrían afianzar más su relación, sumando a que sería hermoso poder contárselo al resto de sus amigos. 
 
    Y allí se tocaba el punto en donde a Gabriel más le dolía: Leo. 
 
    A quien estaba mirando desde la barra de la cervecería mientras bebía gaseosa, ya que la última vez que había bebido había quedado literalmente destruido.  
 
    Leo era tan lindo, tan trágico. ¿Cómo la gente no lo iría a admirar? ¿Cómo las personas no se le acercarían? ¿Cómo los hombres, como Gabriel se autopercibía, no se sentirían confundidos ante su belleza? Como pasó con él, recordando el día en el que estaba en ese mismo bar y lo había visto por primera vez: su cabello negro tan perfecto, sus ojos inigualables, lo esbelto y alto que hacía que todo lo que vistiera le quedara perfecto, su nariz, sus labios rosados, sus tatuajes… Y allí se dio cuenta: recordó que Bruno lo estaba mirando esa noche. Recordó que lo miraba como si lo estuviera analizando, como si se estuviera respondiendo a sí mismo si estaba con Débora o podría acercarse a charlar con él. 
 
    —Creo que el magenta es tu color —le dijo Gabriel al oído al bajista de la banda, al terminar el recital, quitándole la cerveza de la mano. 
 
    —Yo no voy a esperarlo —se molestó Manuel respecto a Leo que se había alejado con unas muchachas. 
 
    —Madurá un poco —le dijo Gastón, mientras fumaba. 
 
    —Superalo como lo pudo hacer Gaby —comentó Bruno, viendo a Gabriel de arriba abajo disimuladamente—. Él lo pudo perdonar, vos podrías hacer lo mismo. 
 
    —No hablo de eso —soltó el guitarrista y largó un bufido— y no hablo de eso. 
 
    —¿Vos no estabas de novio, Tirri? —le preguntó el muchacho que siempre vestía de cuero. 
 
    —Ah, sí. 
 
    —¡Qué bien! —se alegró Gabriel, devolviéndole la pinta a Bruno rosándose los dedos—. ¿Y por qué no vino? 
 
    —Simón no quería que viniera sola —le explicó al rubio mientras agarraba su celular—. Es una mierda. 
 
    —¿Y por qué te pusiste de novio, entonces? 
 
    —¿Más allá de que es hermosa? —preguntó, alzando una ceja, y se levantó de la banqueta alta—. Es la hija de mi jefe, básicamente, boludo. 
 
    Gabriel y Bruno se miraron al instante y se sonrieron a medias para que no fuera tan obvio el pensamiento que estaban compartiendo. 
 
    —¿Y a ustedes qué les pasa? 
 
    —Nada. 
 
    —Boludeces —dijo Bruno y dirigió su mirada a uno de los pasillos donde se acercaba Leo—. Volviste. 
 
    —Yo me estaba por ir —le dijo Manuel de mala gana. 
 
    —Si igual vos no me dejás subirme a tu auto —le recordó Leo, alzando una ceja—. ¿O vas a hacer un acto de caridad? 
 
    —Ni en pedo. 
 
    Salieron de la birrería y se dirigieron a sus autos. Por lo general Manuel vivía más cerca del dúplex de Gastón y la casa de Bruno, entonces a Gabriel le correspondía acercar al vocalista de la banda y dejar de lado la idea que tenían con el bajista de dormir juntos esa noche; permitiendo que la posible idea que se le había cruzado a Bruno por la mente respecto a ellos dos, desapareciera por completo. 
 
    —No quería arruinarte la noche con Bruno —le dijo Leo, volviendo, mientras miraba por la ventanilla—, otra vez me hacés de Uber. 
 
    —Un viaje más y te empiezo a cobrar, olvidate —se rio Gabriel. 
 
    —¿Por qué no pueden decir que están juntos? 
 
    —No tengo por qué hablar de eso con vos —le dijo de mala gana, viéndolo por un segundo, alzando una ceja—. Perdoná, pero es un tema nuestro. 
 
    —Está bien. 
 
    —Creo que deberías hablar con Manuel. 
 
    —¿Por qué? ¿Para qué? 
 
    —Porque está insoportable… No deja de odiarte. 
 
    —¿Pero ese no sería un tema mío? 
 
    —Andate a la mierda, Leo —le respondió, frunciendo el ceño, sin quitar la vista del camino. 
 
    —Es divertido pelear con vos —dijo en voz baja y suspiró—. Extraño charlar con vos. 
 
    —Aja —soltó Gabriel y frenó en un semáforo—. Ya lo hablamos, Leo —le recordó—. No es algo que se da de un día para el otro. 
 
    —¿Y por eso no te puedo extrañar? —exclamó el muchacho de cabello negro, abriendo grandes sus ojos y arrugando la nariz—. Extraño cuando veíamos pelis, tomábamos cerveza, me ganabas a las cartas porque no sé jugar… 
 
    —No sé cuándo podamos volver a ese nivel de amistad. 
 
    Llegaron al edificio de Leo, Gabriel frenó sin apagar el motor como la última vez, esperando a que su amigo se bajara y se fuera para poder irse rápidamente a su departamento, mientras el morocho se quitaba el cinturón de seguridad con la intención de abrir la puerta, pero se puso de lado en su asiento, para mirar a Gabriel a los ojos un tanto enojado. 
 
    —Mirá, Gaby —le dijo—, perdón, sabés —alzó una ceja—. Pero supuestamente ya me perdonaste y tenemos que avanzar como me dijiste no hace muchos días —le recordó, haciendo unas muecas con los labios—, y me seguís tratando como si no me conocieras, me saludás como si estuvieras obligado —frunció el ceño—. Y después me decís que hable con Manuel porque está muy enojado conmigo —miró hacia un lado—, cuando él me debe odiar desde primer grado, no sé —volvió a mirarlo, abriendo grandes los ojos, y se rascó la nariz—. O sea, no me importa Manuel —revoleó los ojos—, bueno, sí, pero… —hizo una pequeña pausa y lo vio a los ojos—. A mí me importás vos. 
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    Entonces, volvió a dejar de tener vida, volvió a trabajar de 9 a 18hs, de 8 a 20hs. Ya no sabía en qué día vivía, qué hacía, por qué lo hacía, ni tenía presente cuánto faltaba para su cumpleaños. 
 
    Su jefa lo estaba absorbiendo por completo, como si ella supiera de su amorío entre él y Bruno. Su hijo, su hermoso y único hijo. 
 
    —Mirá, Gaby —le dijo Simón, una tarde, en el fin de semana, mientras compartían un café, ellos dos solos—, yo sé que estás lleno de trabajo, pero dejaste la banda de lado en este último tiempo. 
 
    —Sí, ya sé —se molestó consigo mismo, negando con la cabeza—. Vivo cansado. 
 
    —¿Por qué estás así? 
 
    —Mi jefa despidió a la secretaria en diciembre así que estoy solo. 
 
    —Ah… —se quedó pensativo—, Julieta está buscando trabajo, yo quiero que busque trabajo. 
 
    —Aja. 
 
    —¿Creés que tu jefa le conceda una entrevista? 
 
    —Imagino que sí —se encogió de hombros—. Creo que está buscando... 
 
    —Sería un buen comienzo para ella —asintió—, y también ayudaría a que vos puedas ponerte más con la banda. 
 
    —Aja. 
 
    —Avisame qué te dice, ¿sí? —le sonrió y bebió su café—. O mejor, escribile directamente a ella. 
 
    —¿A quién? 
 
    —A Julieta. 
 
    —Aja. 
 
    —Es mejor que hables con ella —dijo, sacando su celular—. Así se va independizando. 
 
    —Aja. 
 
    —¿Tenés su número? 
 
    —No, ¿para qué? —le preguntó, arrugando la nariz. 
 
    —Para que le escribas, Gaby —le dijo, revoleando los ojos, perdiendo la paciencia. 
 
    —Aja, digo, no. 
 
    —Ay, Gaby —suspiró—. A veces no sé si sos un caso perdido —dijo, dejando el celular en la mesa al momento en que sonó el del rubio—, o sos lo más adorable que existe. 
 
    —Aja —dijo el muchacho de camisa a cuadros roja y gris, tomando rápidamente su teléfono para que Simón no viera que Bruno ya lo trataba con cariño en los mensajes que le enviaba—. Tengo que irme —le dijo, viéndolo a los ojos—, Bruno tiene un TP y necesita mi ayuda. 
 
    —Aja —se burló su productor, alzando las cejas, tamborileando los dedos sobre la mesa. 
 
    Gabriel frunció el ceño, se levantó de la silla, se despidió con un ademán de su jefe y fue hacia su jeep para pasar a buscar a Bruno por su casa para ir al cine. 
 
    ¿Qué hacía una película más en su repertorio de películas malas que ya había visto con Débora o con Leo?¿Qué hacía? Que con Bruno se sentía distinto, Bruno era distinto: él se reía, él se asustaba, él reaccionaba; y eso a Gabriel lo divertía más que el propio film que habían ido a ver. 
 
    Las películas malas de terror ahora eran las mejores películas de terror. Además, le gustaba que Bruno pasara por detrás el brazo y apoyara la mano en su hombro, permitiéndole disfrutar de su perfume. También le encantaba cómo su compañero giraba la cabeza y se escondía en el hombro de Gabriel ante una escena de suspenso y podía sentir su respiración en su cuello o su mejilla. 
 
    Y rompiendo con todos los prejuicios que Gabriel podría llegar a tener sobre él y su particular intensidad, Bruno también era muy respetuoso e iban al cine a ver cine. Eso le agradaba por demás, prefería mil veces que escondiera su rostro en su hombro a que se besaran durante toda la película. 
 
    —Así que otro trabajo práctico —les dijo Claudia cuando Gabriel lo acompañó hasta la puerta. 
 
    —Fuimos al cine —le contestó Bruno, un poco intimidado por Claudia y su postura que era la misma que él adoptaba frente a sus amigos cuando había que tomar decisiones o imponer algo—, en parte podía ser un TP —le sonrió y se pasó la mano por la nuca. 
 
    —No hagas eso, Bruno —lo retó su mamá cuando dejó expuesto su tatuaje de OM en la muñeca interna izquierda—. Odio ver ese tatuaje. 
 
    Gabriel, en cambio, amaba ese tatuaje al igual que los otros dos que tenía bajo su ropa. Pero Claudia era demasiado chapada a la antigua en muchos cosas, por lo que ni siquiera quería entender el porqué de esos gráficos sobre su cuerpo. 
 
    —Nos vemos en la semana —le dijo el bajista a Gabriel, con media sonrisa, y se metió en la casa como si su mamá le dijera por telepatía que tenía que ponerse a hacer los deberes del colegio. 
 
    —Aja. 
 
    El rubio le mostró una sonrisa a su jefa y se dio media vuelta para comenzar a caminar cabizbajo hacia su jeep. 
 
    —¡Gabriel! —lo llamó Claudia e inmediatamente se giró a verla—. Mañana voy a necesitar que vengas más temprano. 
 
    —Aja —respondió y se corrigió al instante—. A las siete. 
 
    —No me agrada ni una de las personas que vienen a entrevistarse para el puesto de secretaria —le comentó, negando con la cabeza. 
 
    —Hoy me dieron el contacto de una chica que está buscando trabajo. 
 
    —¿Y quién es? 
 
    —Es la hija del productor de la banda. 
 
    —Si quiere trabajar, que venga mañana a las nueve. 
 
    —Pe… 
 
    —Nueve —repitió de forma enfática—, vos a las siete. 
 
    Gabriel volvió a su departamento un poco confundido con la apreciación de la mamá de Bruno respecto a su TP ficticio, pero que su compañero le haya respondido con total soltura que habían ido a ver una película, lo dejó mucho más descolocado que cualquier gestito en el rostro de Claudia. 
 
    ¿Sospecharía algo? ¿O simplemente los estaba viendo como si fueran muy buenos amigos que comenzaron a pasar demasiado tiempo juntos de un día para el otro? Porque ese espacio, realmente, lo ocupaba Leo, y a su jefa le caía mucho mejor el muchacho de ojos azules que el propio Gabriel. 
 
    ¿Estaría molesta porque Leo ya no estaba formando parte de la vida de su hijo? Ese chico que pasaba días y noches en su hogar, se quedaba a dormir y eran amigos desde, prácticamente, bebés… ¿Sabría algo de todo lo que había ocurrido en su casa aquella noche? Y si lo sabía, ¿cuál sería su posición? ¿De quién estaría a favor? ¿O estaba enojada con su propio hijo porque no había vuelto a hablarse con su hermano de sangre y lo había apartado de su vida? Bueno, pero ya estaba enojada con Bruno, por lo que no sería nada nuevo en su vida, aunque lo intrigaba saber qué estaría pasando por la mente de su jefa. 
 
    Entonces recordó que debía escribirle a Julieta. ¿Era demasiado tarde ya? Miró el reloj de su teléfono mientras bebía agua directamente de la botella, parado frente a la heladera de su cocina, en pleno silencio. Era tarde si era invierno, pero aun había sol y quizá podrían verse un rato para charlar. 
 
    Fue a sentarse al sillón, analizando todos los modos posibles de cómo escribirle, escribiendo y borrando varias veces cada texto que pretendía enviarle mientras que cada vez le sudaban más la manos. Hasta que recordó el consejo de Leo sobre escribir lo que realmente quería sin una introducción, por lo que le preguntó si estaba libre para poder verse ese mismo atardecer. 
 
    Comenzó a estallarle el corazón ni bien envió el mensaje y esperó a que Julieta le respondiera. Estaba tan nervioso que ni siquiera le había visto la foto de perfil, que era un obsesión que él tenía con sus contactos para determinar si era, en términos de Gabriel, una imagen bien tomada o era cualquier cosa. 
 
    Julieta le respondió relativamente rápido diciéndole que estaba en el parque y que podían encontrarse allí si él lo deseaba. 
 
    Se relajó, sonrió y vio la hermosa foto de perfil de la bonita morocha con sonrisa encantadora y ojos soñadores. 
 
    Gabriel llegó al parque y le avisó que estaba en el barcito a cielo abierto, invitándola a tomar un café aunque ni siquiera sabía sus gustos, pero tenía que arriesgarse de algún modo. Quince minutos después la vio llegar, con un vestido color ladrillo de running y el cabello atado. Era la persona más dulce que había visto en su vida. 
 
    —¿Vos hacés ejercicio? —fue lo primero que se le ocurrió preguntar al rubio, luego de saludarla y que la muchacha de flequillo voluminoso se sentara frente a él—. Tengo mucha facilidad para preguntar boludeces, lo sé —le dijo, luego de que Julieta frunciera el ceño. 
 
    —Podría vestirme así porque me siento cómoda, ¿no creés? —le respondió con una sonrisa—. Pero sí, hoy quise hacer un poco de footing. 
 
    —Pero por gusto, porque no lo necesitás, ¿sabías? 
 
    —Ambas —le dijo, mientras se miraba el esmalte de sus uñas disimuladamente—. Hoy almorcé demasiado, también. 
 
    —Aja. 
 
    —Vos hacés ejercicio también, ¿o no? —le preguntó, agarrando la carta del local—. ¿Ya pediste? 
 
    —No sé qué te gusta. 
 
    —A pesar de parecer una persona con gustos refinados —se comenzó a burlar de sí misma, haciendo algunos ademanes—, soy una persona muy sencilla —se rio y Gabriel le mostró una sonrisa—. Un café con leche está genial. 
 
    —Genial —dijo el rubio y sacó su teléfono del pantalón para hacer el pedido por la aplicación que se había bajado cuando conoció aquel cafecito tan pintoresco hacía un tiempo atrás—. Yo también salgo a correr, pero de noche, cuando tengo tiempo —le contó, sin quitar la vista de la pantalla, y se tomó su tiempo en seleccionar y pagar su pedido para luego dejar el teléfono sobre la mesa—. Me calma un poco la ansiedad. 
 
    —¿Entonces ahora vas a ir a correr? —se burló, tímidamente, y le sonrió. 
 
    —Qué linda sonrisa que tenés —la halagó, sin darse cuenta, y Julieta miró hacia otro lado—. Perdón —se disculpó, apurado—. Hoy me encontré con tu papá. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Claro, vivís con él, ¿no? 
 
    —Sí, Gaby. 
 
    —Me comentó que estás buscando trabajo —ella asintió con la cabeza lentamente—, y donde yo trabajo están buscando una secretaria. 
 
    —¡Qué genial! —exclamó la muchacha, agarrándose de los apoyabrazos de su silla—. ¿Dónde es? —le preguntó—. Bah, como si supiera. 
 
    —¿Estás acá definitivamente o te vas a volver a…? —vio que se acercaba la moza con una bandeja con su pedido—. Gracias —le sonrió la chica mientras dejaba su pedido en la mesa y siguió hablando con Julieta— ¿…donde sea que hayamos ido? 
 
    —Quiero estudiar Producción de Modas y eso allá… no existe —le contó y se tocó el cabello—. O sí, pero es virtual. 
 
    —Es hermoso el mundo de la moda —le sonrió Gabriel, agarrando un sobre de azúcar. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Cómo sabés? 
 
    —Fui fotógrafo de modas un tiempo. 
 
    —Entonces siempre estuviste rodeado de modelos. 
 
    —Yo iba a trabajar —le explicó, con el ceño fruncido porque no había entendido su comentario. 
 
    —Claro —dijo Julieta, alzando una ceja, revolviendo su café. 
 
    —Yo trabajo, Juli, no boludeo —le dijo, un poco más serio al notar su cara de disgusto—. Pero es hermoso todo lo que podés crear en una producción si realmente te gusta todo eso. 
 
    —Que bien —dijo en voz baja y volvió a verlo a los ojos—. ¿Me decís dónde tengo que ir mañana? ¿Es muy lejos? 
 
    —Es acá a cinco cuadras. 
 
    —¿Podemos ir después de este excelente café? 
 
    —Obvio. 
 
    Se quedaron en silencio unos instantes mientras cada uno disfrutaba de su taza caliente de café sin cruzar miradas, aunque Gabriel estaba muy ansioso de poder seguir charlando con su nueva conocida y saber más sobre ella, porque le intrigaba todo sobre su vida. Qué le gustaba, qué no, qué veía en la tele, qué música escuchaba, si le gustaba la banda, si no le gustaba… Y recordó que ella sabía de su relación con Bruno y también que ella estaba de novia con Manuel. 
 
    —¿Vos le dijiste algo a Manu sobre Bruno y yo? —le preguntó sin vueltas, ya casi al final de su café. 
 
    —No —le dijo, arrugando la nariz—, ¿por qué? 
 
    —Para saber. 
 
    —Se nota que es algo muy de ustedes dos —le comentó, volviendo a poner la cuchara dentro de la taza— y yo no soy nadie para meterme y hablar de ustedes con mi novio. 
 
    —Entonces Manuel no lo sabe. 
 
    —No, Gaby. 
 
    —Aja. 
 
    —Ni siquiera lo piensa, o sea —dijo, un poco molesta, revoleando los ojos—. Vos conocés a Manuel más que yo y sabés las cosas que le preocupan. 
 
    —Claro —respondió el rubio como si supiera de lo que Julieta estaba hablando, y largó un suspiro—. ¿Querés que te muestre el edificio para que tengas tus referencias para mañana? 
 
    —Ah —sonrió la morocha, y se levantaron al mismo tiempo de sus asientos—, soy buena para ubicarme cuando tengo una referencia —le contó mientras Gabriel dejaba propina bajo su taza—, como un cartel, una ventana… 
 
    —La casa rosa y el techo azul —siguió el muchacho de ojos celestes y Julieta volvió a mostrarle su hermosa sonrisa—. ¿Y cómo llegaste acá a la plaza? —le preguntó en tanto comenzaban a caminar—. Porque Simón no vive por acá. 
 
    —Me trajo Manu —le comentó, y sacó su celular para enviarle un mensaje a su novio—. Igual no puedo pretender que me traiga siempre —siguió hablando mientras tecleaba—. Así que veré qué colectivo me trae —miró hacia la esquina al momento de cruzar la calle—. ¿Vos sabés de eso? 
 
    —Yo vivo acá a tres cuadras. 
 
    —Ni una buena, Gaby, eh —se rio Julieta mientras cruzaban la calle y se mantuvieron en silencio hasta llegar al edificio de la oficina—. Pero tampoco vendría en bici, no sé andar en bici. 
 
    —A mí me da miedo andar en bici —le contó el rubio que le llevaba una cabeza y media a la muchacha bajita de esbelta figura—. Una vez me alquilé una bici en San Francisco, y se me soltó la cadena en el Golden Gate, casi muero —se rio y Julieta le mostró una sonrisa—. Así que ni siquiera podría enseñarte. 
 
    —Será colectivo entonces —sonrió la muchacha, viendo el edificio. 
 
    —¿Querés que te lleve a tu casa? 
 
    —No, está bien, viene Manu a buscarme. 
 
    —¿Y después te da pena pedirle que te traiga todos los días? —se burló Gabriel mostrándole una linda sonrisa. 
 
    —No voy a depender de un hombre. 
 
    —No es depender de un hombre si lo usás para tu beneficio. 
 
    Día siguiente, día de sueño, día de suspiros. Quería volver a ver a su amiga, porque ya la consideraba su amiga. Era divertida, linda, sabía reírse de sí misma y su aroma era fantástico. 
 
    Sonó el timbre de la oficina, Gabriel se sobresaltó y fue a abrir la puerta, con muy buen ánimo, y Julieta lo sorprendió con su vestimenta: llevaba una camisa blanca con cuello ancho, falda negra con tablitas, medias oscuras y balerinas. Nunca había visto algo tan tierno. 
 
    —Ay, Juli, sos muy nenita —le dijo Claudia, mientras Gabriel podía oír todo desde su mini-oficina de al lado—, ¿cuántos años tenés, hermosa? 
 
    —¿Me impide trabajar ser chiquita? 
 
    —Qué bueno que tengas ese carácter, me encanta. 
 
    —Tengo veinte. 
 
    —¿Y qué solías hacer, linda? ¿Trabajaste antes? 
 
    —Atendía la caja y los pedidos en un restaurante donde vivía en el interior. 
 
    —Tenés buena memoria, entonces. 
 
    Gabriel revoleó los ojos porque sabía que se estaba refiriendo a él. 
 
    —Tuve que aprender, como todo. 
 
    —Me encanta que sepas armar una oración. 
 
    Otra flor más para Gabriel, quien no quiso escuchar más y estuvo a punto de ponerse los auriculares para seguir con su trabajo, aunque esa era una de las formas en que podía conocer a Julieta sin tener que hostigarla él con su cuestionario. 
 
    —Lo único es que no tengo movilidad propia —le dijo la muchacha—, a veces puede traerme mi novio, pero… 
 
    —¿Dónde vivís? 
 
    —Cerca de… ¿Los álamos? 
 
    —Ah, yo vivo cerca de ahí también —notó alegría en la voz de Claudia mientras Gabriel también se sorprendía—. Podés volverte conmigo. 
 
    —Gracias. 
 
    —Y me dijiste que estás de novia —comentó y hubo un pequeño silencio—. ¿Él qué hace? Sólo de metida que soy. 
 
    —Es uno de los chicos de la banda —le contó Julieta—, Manuel. 
 
    —¿De verdad? —se sorprendió Claudia—. Así que todo sigue quedando en familia —opinó—. Otro amigo más de mi hijo. 
 
    —No sabía que… 
 
    —Bruno es mi hijo. 
 
    —La ciudad es muy grande, ¡pero parece que se conocen todos! —exclamó Julieta y rieron. 
 
    —Juli, sos muy agradable —le dijo Claudia—, y esta es una pregunta personal mía, ¿tenés algún tatuaje? 
 
    —No, me dan miedo esas cosas —le respondió. 
 
    —Yo les tengo terror —le contó—; no es que me desagraden, pero me acuerdo cuando Bruno volvió a la casa, siendo chico, con la muñeca toda vendada y casi me muero, entendés. 
 
    —Ah, lo siento mucho. 
 
    —Realmente creí que se había cortado o algo similar —le dijo—, pero es ese nefasto tatuaje —silencio—. Entonces no lo puedo ni mirar cuando levanta la muñeca porque me acuerdo de ese día… 
 
    —Me imagino. 
 
    Gabriel no podía imaginar lo que estaría sucediendo allí dentro porque ya estaba por demás sorprendido a causa de su jefa respecto a que se había preocupado alguna vez por su hijo, y se quedó pensativo, poniéndose en el lugar de Claudia, logrando entenderla un poco más desde su posición de madre por más que aborreciera que Bruno era el calco de su ex-esposo. 
 
    —¡Gabriel! —exclamó su jefa, y el rubio corrió al umbral de su oficina—. Mostrale a Juli lo que tiene que hacer, y cómo, y todo el resto. 
 
    —Aja. 
 
    —Y ahí lo tenés —le dijo su jefa con una mueca—, quizá le enseñes a armar una oración —le habló a Julieta. 
 
    Gabriel trató de no hacer ninguna mueca al igual que Julieta sobre su comentario y luego la mamá de Bruno los echó de su despacho para que se pusieran a trabajar de una vez. Momento en que Gabriel la puso al día con todos los quehaceres, explicándole lo que debía hacer y lo que no, específicamente la parte de que no debía meterse en su oficina si Claudia no se lo pedía, y que no la molestara si no era sumamente necesario porque tenía muy poca paciencia y no le gustaba perder el tiempo con cosas que deberían resolver ellos por su cuenta. 
 
    —Gaby, me olvidé que hoy te juntabas con la banda —le dijo su jefa cuando volvió de almorzar con unos inversores—. Andá. 
 
    —Pero hoy es lunes. 
 
    —Me escribió Bruno para recordarme que tengo que darte el día —le dijo de mala gana y se metió en su oficina—. Ya que está Juli, podés ir, pero sólo hoy. 
 
    —Aja. 
 
    —Juli, acompañalo así te deja las llaves para cerrar después. 
 
    Gabriel sonrió apenas y agarró su morral para dirigirse a la puerta a esperar a su amiga, para dejarla pasar primero, y luego bajar juntos el ascensor en donde no cruzaron palabra porque ya se habían hablado todo mientras Gabriel la ponía al tanto de su trabajo en la oficina. 
 
    —Nos vemos mañana, entonces —le sonrió la morocha. 
 
    —No tenía ganas de irme hoy, la verdad —le comentó, haciendo una mueca con los labios—. Me siento muy bien estando cerca tuyo. 
 
    —Qué dulce —le dijo la muchacha de cabello lacio y suelto hasta la cintura—. Yo siento lo mismo. 
 
    Julieta se puso de puntitas de pie para darle un beso en la mejilla, pero sus miradas se encontraron antes y se quedaron viéndose unos instantes, con la intensión de terminar eso que habían empezado en el tour, pero Gabriel reaccionó y fue él quien la besó en la mejilla para salir corriendo del edificio hacia la casa de Bruno. 
 
    —¿Ya saliste del reclusorio? —le preguntó su compañero, cuando Gabriel decidió llamarlo para contarle lo que le había sucedido, antes de subirse al jeep. 
 
    —Sí, pero… 
 
    —Tenemos mucho tiempo para estar solos hasta que llegue el resto. 
 
    Bruno cortó la comunicación y no le permitió a Gabriel que dijera nada. Entonces, ¿debía decirle lo que había sucedido? ¿Lo que quizá hubiera sucedido? Primero analizó que él había querido besarla, tenía que sincerarse consigo mismo, Julieta y Gabriel tenían una cuenta pendiente, les gustara o no. Luego recordó que ambos se dijeron que se sentían muy cómodos el uno con el otro, que no podían dejar de hablarse, que sus silencios no eran incómodos, que entre los dos todo fluía de una forma muy natural, como con Brenda, pero con Julieta era distinto y eso lo hacía sentirse nefasto. 
 
    Se sintió horrendo porque otra vez le sucedía que se sentía atraído por alguien más, pero esta vez tenía un condimento extra: Julieta estaba de novia, de novia con uno de los chicos de la banda, específicamente con Manuel, y Manuel era su amigo. 
 
    Pero a Manuel no podía contarle todas esas sensaciones que había tenido con Julieta, ni cómo la había conocido y cómo se había sentido cuando la tuvo tan cerca de su rostro. Manuel no lo pensaría dos veces, conociendo su personalidad y lo territorial que era, no dudaría un segundo en ponerle los puntos, y no sólo de forma verbal, a Gabriel. 
 
    Estacionó el jeep en la entrada del garaje de Bruno, trató de calmarse porque había comenzado a temblar de la ansiedad que tenía en ese momento, y bajó del auto hacia la puerta de la casa donde sabía que Bruno lo estaba esperando para almorzar porque le había enviado una foto del almuerzo que había preparado para ambos, ayudando a que el rubio se sintiera mucho peor. 
 
    —¿Te sentís bien? —le preguntó el muchacho de cabello rubio jaspeado que llevaba una remera naranja con dibujos en gris y rosa—. ¿Qué te pasa? 
 
    Gabriel no podía ni hablar de la ansiedad que estaba teniendo en ese momento, y Bruno lo entró a la casa para hacerlo sentar en una de las banquetas de la isla y servirle un poco de agua que el rubio dejó el vaso vacío al instante. 
 
    —Trabajo con Juli —le contó de una vez y se sintió aliviado, mientras miraba el suelo, y Bruno lo miraba desde el otro lado de la isla—. No te conté nada porque… 
 
    —Gaby… 
 
    —Perdoname. 
 
    Bruno se levantó de su banqueta, rodeó la isla y fue a abrazar al rubio de sus sueños que estaba demasiado acongojado, aunque instantáneamente Gabriel dejó de temblar cuando se sintió protegido por los brazos de su compañero hasta que lo agarró de los antebrazos para verlo a los ojos. Sentía que no merecía su cariño ni su lástima ni nada. Únicamente se sentía por demás descompuesto, por lo que se levantó de la silla alta y corrió al patio a vomitar detrás de unas plantas. 
 
    Se quedó allí, sintiéndose miserable, y fue a sentarse en la mesa del patio, allá en el fondo, donde se habían dado ese hermoso beso. 
 
    —Gaby —se acercó Bruno para sentarse junto a él—, ¿estás mejor? —se preocupó y le entregó el vaso con agua con el que había ido caminando hasta allí—. No te lo tomes tan rápido esta vez. 
 
    —Soy lo peor, Bruno. 
 
    —¿Porque no me contaste que trabajás con Julieta? 
 
    —Sí, estuvo mal, porque pensé que… —bebió un poco de agua—. No me hagas decirlo —le pidió, viéndolo a los ojos—. Y me siento horrendo. 
 
    —No entiendo por qué te ponés así. 
 
    —Cuando me despedí, fue como… que casi le doy un beso. 
 
    —Ah. 
 
    —¿Sólo ah? —se molestó el muchacho vestido de oficinista—. ¿En serio? ¿Otra vez? 
 
    —Gaby, yo sé que Juli te gusta desde que la viste allá —le explicó el muchacho de ojos color miel—, pero ya lo hablamos y ya está, ya te dije que no se va a suprimir tu vida hétero de un día para el otro —siguió molesto porque el rubio había comenzado a sollozar—. Y ya pasó, o sea, ¿qué querés que haga? —le preguntó, irónicamente—, ¿que vuelva el tiempo atrás? —se levantó del banco—. Mirá cómo estás ahora por algo que no pasó y encima que te pone mal que no me hayas dicho que trabajan juntos ahora —siguió hablando y se quedó callado un instante—. Sos la persona más transparente que conocí en mi vida, Gaby —le dijo, mostrándole una media sonrisa—, y te lo agradezco, pero no es necesario que te pongas tan mal —le dijo, extendiéndole la mano para que se levantara del banco—. Andá a lavarte los dientes así almorzamos, ¿dale? 
 
    Bruno era por demás comprensivo y maduro. Gabriel no se lo merecía, porque si se hubiera dado al revés, él seguramente hubiera reaccionado diferente y no se lo hubiera tomado con tanta liviandad por más que le mostrara todo su arrepentimiento. 
 
    Sí, quizá había exagerado con toda la situación, pero era su forma de ser. No podía dejar pasar esas cosas y necesitaba decirlas en voz alta al momento que le sucedieran, porque sino siempre terminaba igual: devolviendo todo de lo descompuesto que se sentía, sabiendo que llevaba una mentira o un secreto sobre sus hombros. 
 
    —Así que también viene Simón, hoy —dijo el rubio, luego de almorzar, de hacer la digestión y tener su momento de intimidad en el cuarto de Bruno—. Perfecto —se sentó en la cama mientras su compañero se levantaba y se vestía nuevamente con su denim gris. 
 
    —¿Y eso qué? 
 
    Gabriel se quedó viéndole ese perfecto y sugestivo tatuaje que tenía en la parte superior de la ingle del lado izquierdo que nacía por debajo de su ropa interior y se extendía hasta por debajo de las costillas en forma de tribal. 
 
    —Hoy tu mamá explicó por qué no le gusta tu OM —le dijo mientras recorría con sus dedos el tribal y veía a Bruno desde abajo. 
 
    —¿Y qué razón dio? —le preguntó, sentándose a su lado porque le estaba generando demasiadas sensaciones—. ¿Algo bueno dijo de mí? —le sonrió y buscó su cuello para darle un mordisco. 
 
    —Creyó que te habías lastimado. 
 
    Bruno agarró su camisa y se tomó su tiempo para calzársela y volver a hablar mientras Gabriel se ponía ansioso nuevamente, decidiendo así que quería levantarse de la cama para vestirse él también porque siempre se distraía viendo el escultural cuerpo de su compañero. 
 
    —En serio. 
 
    —¿Por qué no te sorprende lo que te digo? —se molestó y se levantó de la cama para ir a vestirse con su camisa del trabajo. 
 
    —Ponete una de mis remeras, Gaby. 
 
    —¿Y que todos sepan que compartimos la ropa? 
 
    —No es que no me sorprende —se levantó de la cama también y fue hacia su cómoda a buscar una remera para Gabriel que no podía abrocharse los botones de lo nervioso que estaba—. Tomá, dale —le entregó una remera verde cemento con algunas estampas en púrpura. 
 
    —Podías darme una rosa así ya todo sería completamente obvio —se burló y se quitó la camisa para tirarla sobre la cama hecha un bollo para ponerse la remera—. Entonces, explicame —volvió sobre el tema anterior cuando se sentó a ponerse las zapatillas. 
 
    —Es que en esa época era muy tarado —se sinceró Bruno, sentándose en su silla de escritorio—, cada día me veía más como mi viejo, mi mamá odiándome plenamente, yo descubriendo lo que me gusta, fallecieron mis abuelos… —le enumeró con los dedos y esperó a hacer contacto visual con su compañero—, no tenía nada, Gaby. 
 
    —¿Tenías que sentarte tan lejos para que no pueda abrazarte? —le preguntó el rubio, experimentando la tristeza del bajista a través de su mirada melancólica. 
 
    Bruno le mostró una media sonrisa, se levantó de la silla y fue a sentarse junto a Gabriel para hundir su cabeza en su hombro y mojarle la remera mientras lo abrazaba y el muchacho de ojos celestes le besaba el cabello. 
 
    Sonó el timbre, Bruno irguió su espalda y se limpió la cara. Gabriel miró al frente y luego besó al muchacho de ojos color miel en la mejilla, momento en que Bruno aprovechó para tomarlo del cuello y darle un beso más allá de sus labios, olvidándose del timbre, del tiempo, de todo. Hasta que sonó el celular del líder de la banda. 
 
    —Dejá de masturbarte y bajá a abrirme —le dijo Manuel a través de un audio. 
 
    —Siempre tan delicado, ¿o no? —dijo Bruno, viendo el techo, y se levantó de la cama—. Voy a bajar a abrirle —le contó a Gabriel quien le mostró una sonrisa. 
 
    —¿Salgo por la ventana y toco el timbre también? 
 
    —Gaby, tu auto está afuera. 
 
    —Ah, tenés razón —se rio, y Bruno lo tomó de la barbilla mientras Gabriel lo seguía viendo de abajo—. Andá o empieza a tirar piedrazos. 
 
    Bruno le sonrió y salió del cuarto en tanto Gabriel lo admiraba mientras se alejaba tecleando en su teléfono. 
 
    Esperó a que se diera un buen momento para aparecer, luego de que se saludaran, luego de que oyera a Manuel invadiendo la heladera de Bruno. ¿Y qué diría? ¿Cómo explicaría que estaba allí? 
 
    —Está el auto del rubio afuera —comentó Manuel—, ¿lo mandaste a hacer las compras o qué? 
 
    Era el momento perfecto para aparecer, ¿o no? Mejor no, o sí. Bueno, ya estaba allí en la escalera, a punto de bajar. No había vuelta atrás. 
 
    Gabriel bajó las escaleras, nervioso, ansioso, con el corazón explotándole por dentro. Manuel lo vio y lo miró con el ceño fruncido, desdibujando su sonrisa. Gabriel terminó de acercarse y lo saludó, levantando apenas su mano, no supo bien qué hacer con sus manos luego y las metió dentro de los bolsillos de su pantalón de trabajo, mordiéndose el labio inferior, mientras que Bruno observaba la escena desde el otro lado de la isla y apoyaba las cucharas de los cafés que iría a hacer. 
 
    Gabriel no daba más de los nervios, le sudaban las manos, le dolía el pecho al respirar, intentaba sostenerle la mirada a Manuel quien lo observó de arriba abajo, para luego mostrarle una media sonrisa. 
 
    —Así que… —bebió de su vaso sin dejar de ver al rubio a los ojos—, otra vez te equivocaste de remera —le dijo, contento, y se levantó de la banqueta para acercarse al muchacho, que temblaba como una hoja, para darle un abrazo—. Me hace muy feliz, sabés. 
 
    El rubio sintió el abrazo de su amigo como el afecto más sincero que podría llegar a recibir de alguien. Además de que estaba sorprendido de que se lo haya tomado como algo natural, que lo era, pero Manuel no formaba parte del círculo de la gente con mente abierta; entonces pensó en por qué lo había prejuzgado, porque él mismo se había prejuzgado y lo había sufrido tanto; cuando debía aceptarse como Manuel lo había aceptado, aceptar quién era, lo que quería, lo que sentía. 
 
    Si la persona con la que creía que iba a tener más problemas, le había dado ese abrazo tan reconfortante y se había alegrado por ellos dos, ¿qué le costaba seguir adelante? 
 
    Se corrió hacia atrás, con la cabeza gacha, sin dejar de tener las manos escondidas en los bolsillos, porque todavía se sentía avergonzado, hasta que Bruno se acercó a él y le dio un beso en la mejilla mientras lo tomaba de la cintura, haciendo que se relajara y sacara las manos de los bolsillos del pantalón para acariciarle la mejilla mientras lo veía completamente enamorado a los ojos. 
 
    —Son la pareja más linda que vi en mi vida, boludo —les dijo Manuel, sonriente—. Y vos, Bruno, al fin —le habló al dueño de la casa, golpeando con su puño el hombro del muchacho de fuertes brazos. 
 
    —¿Vos ya lo sabías? 
 
    —¿Que vos le gustabas? ¿O que era gay? —se burló el guitarrista, arremangándose su doble remera negra y blanca—. Somos amigos de toda la vida, Gaby, ¿cómo no lo voy a saber? —se rio mientras Bruno sonreía— y por eso estoy demasiado contento por los dos, al punto que no me soporto del buen humor que me generan —sonrió—. ¿Quién más lo sabe? 
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    Gabriel comenzó a dejar de sentirse presionado, quizá hasta comenzó a dormir mejor, ir a trabajar más relajado y salía a correr por hobby, ya no más por su exceso de ansiedad. No tenía nada qué callar con el silencio de sus recorridos. 
 
    Habérselo contado a alguien más, y que fuera Manuel, había sido completamente sanador. Sólo le quedaban algunos obstáculos, pero ya podía sentirse relajado ante la PC de su trabajo y no tenía que esconderse cuando recibía un mensaje de Bruno. 
 
    —¡Gabriel! —lo llamó su jefa. 
 
    Extrañaba a Bruno, no habían podido verse ese fin de semana porque debía dar un final y tenía mucho para estudiar. Lo extrañaba con todo su corazón, al fin podía aceptar que su corazón latía por Bruno. Ya se escribían como pareja, más allá de que Bruno ya se había puesto un tanto cariñoso, ahora Gabriel también lo era. Ya se sentía como si fueran una pareja oficial, como si fueran novios. Pero esa palabra no lo terminaba de convencer a Gabriel, le traía malos recuerdos, por lo que prefería llamarse a sí “pareja” que sonaba mucho más adulto y se identificaba muy bien con Bruno ya que, a pesar de ser muy miedoso e infantil a la hora de molestar y hacer reír a Gabriel, entre ambos era quien llevaba el título de maduro y persona adulta. 
 
    Aquel día que Manuel se había enterado de su relación, Gabriel notó que Bruno se sentía igual de liberado que él, sonriente y animado. Pero su rostro cambió rotundamente cuando lo vio a Leo, cuando vieron a Leo. Cuando Gabriel miró a Leo. 
 
    ¿Qué necesidad tenía de mirar a Leo de ese modo aquel día? Justo el primer día en que se sentía tan cómodo, impidiendo que pudieran contarle a Simón y a Gastón de su relación, porque claramente Bruno dejó de estar 100% feliz, y pasó a ser una persona callada, tomando nuevamente su postura de líder desamorado y distante. Que a pesar de que nunca le dijo nada a Gabriel, sí le hizo saber, a través de un mensaje por celular, que no quería que volviera con Leo a su hogar esa noche. Quería que se quedara con él. 
 
    El rubio lo había tomado como algo muy hermoso, como si esa noche se diera todo junto: Manuel, su madre (cuando volviera de trabajar), su relación, su trabajo, pero no. Bruno le demostró sus celos, sus inseguridades y sus miedos. Ese lado adolescente de su compañero que Gabriel adoraba. 
 
    Por lo que esa misma noche, luego de que todos se fueran, decidió expresarle a Bruno lo que sentía desde el fondo de su corazón: le dijo que lo amaba, que nunca había sido tan feliz, que nunca se había sentido tan apreciado y protegido por nadie. Jamás se había sentido importante como se lo hacía saber Bruno, por lo que le pidió que formalizaran su relación esa misma noche. 
 
    —¿Estás seguro? —le pregunto Bruno, estando sentado en la silla de su escritorio, con Gabriel sentado frente a él. 
 
    —Sí —le sonrió el rubio y tomó su mano—, ¿vos no querés que seamos novios de verdad? 
 
    —¿De verdad? —repitió Bruno, con una sonrisa que no entraba en su rostro, y se inclinó hacia adelante para acercarse más a Gabriel—. Siempre soñé con tener un novio como vos, Gaby. 
 
    Y el resto de los días fue sumamente feliz, que por más que apenas se habían vuelto a ver a causa de los finales y que las reuniones de la banda eran sólo de la banda, porque Gabriel aún estaba armando una nueva propuesta para presentarle a Simón, su felicidad lo regocijaba a cada instante, a cada momento que se perdía pensando en él. En su sonrisa, en sus lunares en el rostro, en su hermosa nariz, que lo tenía loco, su cabello esponjoso, sus tatuajes, su cuerpo, su forma de expresarle su amor y lo atraído que se sentía hacia él con sólo sentir su perfume. 
 
    —¿Vas a venir, o no? —se enojó Claudia, bajándolo de un hondazo a la tierra, porque Gabriel seguía alucinado, pensando en su novio. 
 
    —Aja —respondió, apurado, y se levantó de su silla mientras su jefa volvía a su oficina a esperarlo a que se parara en el umbral de la puerta—. ¿Qué necesita? 
 
    —Necesito que vayas a hacerme este depósito. 
 
    —Aja. 
 
    —¿Bruno tampoco te enseña a decir algo más? —le preguntó, alterada. 
 
    —¿Por qué Bruno? —dijo, nervioso, entrando a agarrar el paquete que estaba sobre la mesa. 
 
    —Porque andan de mejores amigos de acá para allá. 
 
    —Aja. 
 
    —Haceme el depósito así me puedo ir a almorzar. 
 
    Gabriel le mostró una media sonrisa y salió de la oficina yendo a la suya para tomar el morral y dirigirse al banco. 
 
    —¿Almorzamos hoy? —le preguntó Julieta antes que se fuera. 
 
    —Obvio. 
 
    Gabriel le sonrió y salió de la oficina. Esperó el ascensor mientras tomaba su celular para escribirle a Bruno, quien se le había adelantado, enviándole una foto de la cantidad de apuntes que tenía que leer y su rostro de desesperación. 
 
    Gabriel se rio, entró al ascensor y le envió un mensaje diciéndole que iba a subir esa imagen al IG de la banda si no llegaba a aprobar. 
 
    Fue al banco a hacer el depósito, lo cual fue rápido, y volvió caminando tranquilo por la calle hasta que se topó con ella. 
 
    —¿Por qué no mirás nunca por dónde caminás? —le preguntó Débora, enojada. 
 
    —No te vi, perdoname. 
 
    —Ah —respondió, viendo a Gabriel, y frunció los labios—. No sería la primera vez. 
 
    —Fue sin querer. 
 
    —Ya sé. 
 
    Pero Gabriel la ignoró porque le había vuelto a vibrar el teléfono con un mensaje de su novio y siguió caminando en dirección a la oficina, feliz porque Bruno lo trataba con todo ese cariño que muy pocas veces había recibido de Débora. 
 
    —¿Entonces nos quedamos hasta las seis? —le preguntó Julieta, mientras almorzaban en su escritorio luego de que Claudia se fuera. 
 
    —Yo me tengo que quedar, si querés, vos podés irte. 
 
    —¿No es que la nueva tiene que pagar derecho de piso? 
 
    —¿En qué siglo vivís, Juli? —se burló el rubio, agarrando unas cuantas papas fritas con la mano. 
 
    —Sos lo peor —dijo la morocha que vestía una camisita color camel con un lazo en el cuello—. ¿Cómo va todo con Bruno? 
 
    —Hoy me mandó una foto con la que lo tengo amenazado de que tiene que aprobar la materia que va a dar en estos días. 
 
    —Qué fácil se divierten —sonrió y miró al suelo—. Yo, con Manu, creo que tenemos mucha diferencia de edad a veces… 
 
    —¿Por qué lo decís? —preguntó seriamente y Julieta no pudo evitar reírsele en la cara—. No querés aceptar lo que soy. 
 
    —Bruno se debe reír muchísimo con vos. 
 
    —Sí, de mí, seguro —le dijo, acomodando mejor su espalda contra el respaldo de la silla—. Vos sabés que la mamá de Bruno no sabe nada de nosotros, ¿no? —le comentó y su amiga negó con la cabeza—. Por si algún día se te ocurre hacerme alguna pregunta de nuestra relación delante de ella… 
 
    —Ni traigo el nombre de Bruno, porque sé cómo Claudia se brota. 
 
    —Bruno se pondría muy mal si supiera todo lo que dice acá adentro de él. 
 
    —¿Vos también escuchás? —se intrigó, inclinándose hacia adelante en su silla. 
 
    —Todo se escucha, siempre —alzó una ceja—. A los pocos días que entré, escuché cómo lo bastardeaba y sentí mucha pena, sin saber que era él. 
 
    —Pero es contradictorio, ¿no? —opinó, haciendo una mueca—. O sea, tiene fotos de él por todos lados. 
 
    —Eso porque me lo pidió a mí, sino no tenía nada. 
 
    —Que mal —dijo y se levantó de su silla con dirección hacia la oficina de su jefa. 
 
    —¿Qué hacés? 
 
    —Quiero ver qué hay dentro de su oficina, ya que sólo entré una vez. 
 
    Gabriel revoleó los ojos y caminó detrás de Julieta porque él también estaba intrigado de ver qué más había de su novio allí que él no supiera. 
 
    —Me encanta esa foto —le comentó el rubio cuando Julieta encontró la foto que él ya conocía del mini-Bruno en la plaza. 
 
    —Es lo más tierno que vi en mi vida —sonrió y la dejó en su lugar para agarrar otra también de pequeño—. ¿Y esto? 
 
    Gabriel agarró una hoja amarillenta que sabía que era el reverso de una fotografía analógica con algo escrito con la letra de un niño pequeño: “mamá y brownie”. 
 
    Julieta se enterneció al instante y el rubio sonrió, mientras tocaba con los dedos la textura gastada del crayón con el que había escrito Bruno; dio vuelta la foto, le generó tanta ternura, tanto amor, ver a un Bruno abrazado de Claudia, feliz en primer plano, que se sintió un tanto emocionado y Julieta lo notó pero no dijo nada, sino que encontró una hoja entre medio de todos los papeles que le llamaron la atención. 
 
    —Es tu CV, Gaby —le comentó Julieta—. ¿Por qué está acá? 
 
    —Ni idea —dijo Gabriel, dejando la foto donde estaba aunque quería quedársela—. Seguramente en sus momentos de aburrimiento lee las boludeces que escribí y se ríe un rato de mí. 
 
    —¿Sabías que mañana es tu cumple? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Cumplís años el día de los enamorados, qué romántico. 
 
    —¿Vos decís que por eso soy tan sentimental? 
 
    —¿No pensás en hacer nada? 
 
    —Me acabás de hacer acordar —revoleó los ojos—. Además es en día de semana, horrendo —alzó una ceja—. Así que no importa. 
 
    —¿Tampoco hacés nada con tu familia? —le preguntó Julieta, y Gabriel no respondió—. Ay, perdón —le dijo cuando su amigo soltó un largo suspiro—. Soy una desubicada, Manu me lo dijo y… 
 
    —Debe ser por eso que no me acuerdo de mi cumpleaños. 
 
    —Me siento una estúpida —dijo en voz baja y salió de la oficina hacia su escritorio para sentarse en su silla—. Perdoname. 
 
    Gabriel se quedó un segundo parado, sin pensar en nada y luego reaccionó al notar que Julieta lo miraba desde su asiento, entonces fue hacia ella y le extendió la mano para que se levantara y pudiera abrazarla. 
 
    —Yo también perdí a mi mamá en esa época —le contó su amiga, llorando en su pecho—. Siento lo mismo que vos. 
 
    Gabriel no dijo nada y siguieron abrazados unos instantes más, en silencio, no quería ni pensar en ese momento. No quería revolver el pasado, y cuando quizá empezó a tener algún recuerdo, lo salvó el mensaje de Bruno diciéndole que lo extrañaba demasiado y que estaba harto de leer. 
 
    —Yo no soy de organizar cosas, Juli —le dijo Gabriel, luego de tomarse su tiempo para responderle a Bruno con uno de sus extensos textos. 
 
    —Bueno, yo puedo hacerlo —le sonrió su amiga, tomando su teléfono. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Mi novio trabaja en un local donde hacen tragos, ¿qué mejor lugar que ese, Gaby? —le dijo, mientras tecleaba—. ¿No me dijiste que me tengo que aprovechar de él? 
 
    Manuel había podido conseguirle a Gabriel una mesa con barra libre en el lugar donde trabajaba, luego de reírse por un buen rato de que su cumpleaños fuera el día de los enamorados. Y esa noche, pudieron asistir todos, incluso Brenda, que Gastón no la dejaba ni salir a la esquina. Incluso Leo, con quien no se veía ni se hablaba desde hacía muchísimo tiempo. 
 
    De todos modos, aunque le generaba mucha ansiedad el que Leo estuviera allí con su belleza y sonrisa inigualable, más lo inquietaba que Bruno no llegara ya que le había dicho que iría por su cuenta esa noche luego de rendir su final. 
 
    —¿Bruno va a venir o no? —le preguntó Gastón, después de la segunda ronda de cervezas y tragos, mientras abrazaba a su hermosa novia que hablaba entretenida con Julieta. 
 
    —No sé qué frecuencia tienen los colectivos y además venía de dar un final. 
 
    —Qué voluntad ponerse a estudiar en vacaciones. 
 
    —Se queda sin su mesada, sino —agregó Manuel, en burla, y Julieta lo miró molesta—. ¿Qué? 
 
    —No hables así. 
 
    —Sí, mi amor. 
 
    Gastón se rio de su amigo, que siempre se había mostrado independiente e indomable, hasta que Brenda también le dio un codazo para que dejara de ser malvado y se quedó calladito mirando la mesa. 
 
    —¡Al fin, papi! —exclamó Manuel, cuando lo vio entrar a Bruno al local. 
 
    Gabriel lo miró disimuladamente y largó un suspiro al apreciarlo con su remera blanca y bordó, camisita rosa y denim grises. Era tan perfecto, que si no fuera porque su amor aún era un secreto, hubiera corrido a besarlo y a abrazarlo. 
 
    —Perdón, llegué re-tarde —les dijo a todos—. Manu, esto queda demasiado lejos —le habló específicamente al guitarrista y luego miró a Gabriel, sonriente—. Hola. 
 
    —Hola. 
 
    Gabriel le sonrió tímidamente, mirándolo nuevamente de arriba abajo; Bruno se le acercó, lo tomó por la nuca y le dio el beso más perfecto que jamás hubiera imaginado. 
 
    —Eso no me lo hubiera esperado en un millón de años —opinó Gastón, sorprendido y sonriente. 
 
    —Ahora entiendo muchas cosas —dijo Brenda, feliz. 
 
    El rubio se corrió apenas de Bruno, quien alzó una ceja mientras le sonreía, y Gabriel se ruborizaba por completo mientras le devolvía la sonrisa, con deseos de volver a besarlo. 
 
    —Feliz cumpleaños, mi amor —le dijo Bruno y se mordió el labio inferior. 
 
    —Aja. 
 
    —Necesito que me expliquen cuándo empezó todo esto —se metió la pelirroja, ya impaciente de ver sus miradas enamoradas—. Y me tienen que responder porque estoy embarazada. 
 
    —Hace un mes —dijo el cumpleañero y miró a su pareja—. ¿Digo bien? 
 
    —¡Ay, ya se hablan así! —exclamó la muchacha de ojos verdes, emocionada. 
 
    —Un mes y medio —respondió Bruno, tomando la mano de Gabriel para darle un beso, y Brenda soltó un suspiro, enamorada de la pareja hermosa que hacían sus amigos. 
 
    —¿Pueden dejar de ser perfectos? —soltó Manuel, molesto—. Gracias. 
 
    —¿No podés guardar tu envidia para otro día? 
 
    —Dejame odiarte en paz, Heistcher. 
 
    Se quedaron todos oyendo la hermosa historia de amor entre el fotógrafo y el bajista, mientras Manuel iba y venía con nuevos tragos a la mesa, en tanto Gabriel también podía notar que Leo quedaba sumamente apartado de todo a pesar de que su relación no estaba mal. Pero notaba la tristeza en sus ojazos azules, por lo que decidió acercarse a él para charlar un rato en tanto Bruno y Gastón se iban al patio a fumar. 
 
    —Me alegro muchísimo por ambos —le dijo Leo, cuando Gabriel se sentó a su lado, tratando de sonreír—. Son mis personas favoritas. 
 
    —Podríamos ver el Rey León los tres juntos —le sonrió el rubio y a Leo por fin le volvió a brillar el rostro. 
 
    —¿Notaron la presencia de Débora en este barsucho de mala muerte? —les dijo Manuel, acercándose con más bebida, sin dejar de ver al frente. 
 
    Gabriel frunció el ceño, miró en la misma dirección que su amigo y la vio a su ex-novia sentándose en otra mesa, bastante alejada, junto con otro muchacho que no dejaba de sonreírle. El rubio hizo un gesto de desagrado porque no estaba preparado para verla con alguien más en el afán de novios. Le generaba mucha incomodidad y molestia que estuviera allí. 
 
    —¿No estamos lejos como para que se viniera hasta acá? —preguntó Leo, retóricamente, arrugando la nariz. 
 
    —¿Vos te seguís hablando con ella?  
 
    —Hace demasiado tiempo que no tengo su contacto en mi teléfono. 
 
    —¿De verdad? —se alegró Manuel por su cuasi amigo. 
 
    —Para qué voy a querer tener el contacto de una persona que nos hizo tanto mal —le dijo, abriendo grandes los ojos, alzando una ceja. 
 
    —Me hace feliz cuando ves más allá de tu nariz, Leito —le dijo el guitarrista y fue a abrazar a su novia en el tiempo que tenía libre. 
 
    —¿Vos todo bien, Leo? —le preguntó Gabriel luego de ver la cara de incomodidad que ponía Julieta ante la intensidad de Manuel. 
 
    —Estoy trabajando con mi mamá —le contó, volviendo a verlo a los ojos—, en las sombras —dijo con la voz más gruesa y se rieron—. Porque a la gente no le genero mucha empatía con mi manga y mis pircings. 
 
    —Pero si sos su hijo… 
 
    —Justamente —dijo, revoleando los ojos—, soy el maldito heredero y un rebelde sin causa —sonrió, arrugando la nariz nuevamente y alzó una ceja, viéndolo a los ojos—. Y bueno —cambió de actitud relajando el rostro aunque haciendo una mueca con los labios hacia la izquierda—, hablé con ella de… mí. 
 
    —¿Y? ¿Cómo te fue? 
 
    —Lo importante es que sobreviví —le dijo, alzando ambas cejas—. Pero el verdadero problema va a ser con mi papá, sabés —le comentó y largó un suspiro—. No porque sea cerrado, o sí, pero… No es fácil, Gaby. 
 
    Se acercaron un par de chicas, muy atractivas, para preguntarles cuándo volverían a tocar con la banda mientras Manuel se arrimaba con una bandeja con tres pintas y se frenó en seco antes de llegar a la mesa. 
 
    —Probablemente el sábado, pero no sabemos dónde —les respondió el rubio, tratando de no hacer contacto visual. 
 
    —¿Y no tienen que practicar antes? 
 
    —¿Como… ahora? 
 
    —¿Leo? 
 
    —Estoy con mis amigos ahora —les explicó, alzando una ceja, mirándolas a los ojos—. Perdoname. 
 
    —¿Puedo buscarte el sábado? 
 
    —Sí, obvio. 
 
    Luego de que las muchachas se alejaran, Manuel terminó de acercarse y les entregó las pintas, muy extrañado porque Leo seguía sentado en la misma mesa que ellos. 
 
    —Yo también me harto en algún momento, ¿sabés? —le dijo el vocalista cuando Manuel apenas abrió la boca. 
 
    —Tenés personalidad al final —se burló, sentándose frente a él. 
 
    —No tendrías a quien odiar si fuera todo el tiempo así de agradable. 
 
    —Manu —se acercó Julieta para tomarlo del brazo—, mañana tengo que trabajar —miró al rubio— y vos también. 
 
    —Mañana es miércoles —dijo Leo—, Gaby no trabaja —le comentó y bebió lo que quedaba de su pinta. 
 
    —¿No era después del mediodía? 
 
    —Pero mañana no —le sonrió Gabriel—. Le pedí el día Claudia por mi cumple que vos me hiciste acordar. 
 
    —Sos lo peor —le dijo Julieta, viéndolo con los ojos entrecerrados. 
 
    —Yo tengo que cerrar, Juli —le informó su novio—, me dejaron hacer esto si yo cerraba y limpiaba al final. 
 
    —Ufa. 
 
    —Si querés— dijo el morocho de ojos azules, luego de beber de un vaso de gaseosa que estaba sobre la mesa—, yo te puedo alcanzar —le sonrió—, ¿dónde vivís? 
 
    —Cerca de lo de Bruno. 
 
    —Esta gente adinerada —dijo Manuel en burla y besó a su novia en la mejilla. 
 
    —¿Pero no querés quedarte? 
 
    —Mañana tengo cosas que hacer temprano —le explicó, levantándose de la banqueta—. Además, tengo que darle nuevas razones a tu novio para odiarme —sonrió, mirando a Manuel que ya lo estaba aniquilando con la vista cuando Leo se acomodó el cabello hacia atrás. 
 
    —Vos también te podés ir bien a la mierda. 
 
    —¿Podrías dejar de hablar así? —le pidió Julieta a su novio—. Llevame antes de que lo mate —le habló al vocalista de la banda—, por fis. 
 
    Gabriel se quedó mirando cómo Leo se alejaba junto a Julieta después de despedirse de todos y notó una mirada fugaz hacia él que lo descolocó unos segundos hasta que Bruno volvió a sentarse a su lado, después de fumar, y le acarició el cabello. 
 
    —¿Cómo puedo hacer para que dejes ese vicio? —le preguntó Gabriel, poniéndose de frente a su novio, acariciándole la mejilla. 
 
    —¿No te gustaban los rebeldes sin causa a vos? —le dijo, frunciendo el ceño, y agarró su pinta para beber—. ¿Qué te pasa, Manu? —le preguntó al guitarrista, que lo observaba detenidamente—. ¿Estás confundido? —se rio y Manuel lo miró de mala gana—. Yo ya tengo que irme, Gaby —le habló a su novio, casi pegado a su rostro. 
 
    —¿Por? 
 
    —No sé bien los horarios de los colectivos de esta zona y… 
 
    —Pero yo te llevo. 
 
    —Pero tengo que ir a mi casa. 
 
    —Joda —se metió el muchacho de cabello oscuro con mechones rojos—. ¿En serio te vas a ir a tu casa? 
 
    —Tengo que estudiar para el final del viernes —le dijo, haciendo una mueca—. Hoy no sé cómo aprobé la verdad —comentó por lo bajo—. Y tampoco sé cómo es que estoy acá todavía —se rio. 
 
    —Bruno, dejate de joder —se molestó Manuel—. ¿En serio vas a dejar a este rubio, alto, de ojos celestes, por un final? 
 
    —Que encima es recién el viernes —agregó el cumpleañero. 
 
    —Si tengo un quilombo, es culpa suya —les informó a ambos y luego le dio un beso a su novio—. ¿Qué vas a querer hacer después? —le preguntó en voz baja con media sonrisa en el rostro, viéndolo a los ojos, y aprovechó que Manuel estaba distraído con su teléfono para preguntarle algo mucho más atrevido—. ¿O qué querés que te haga? —sonrió de lado a lado pícaramente, corriéndose un poco más para poder ver cómo se sonrojaba su pareja y desvió la mirada un segundo—. ¿Qué hace acá? 
 
    —Ah, ¿no la habías visto todavía? —se sorprendió Manuel—. Le pasaste por al lado. 
 
    —Explicame cómo sabía que íbamos a venir acá hoy. 
 
    —¿Vos decís que es a propósito? 
 
    —Todo es a propósito en Débora —le explicó Bruno a Gabriel, levantándose de su banqueta sin dejar de mirarla. 
 
    —¿A dónde vas? —le preguntó su novio, tomándolo sutilmente del brazo. 
 
    —Creo que cuando pasé por ahí se me cayó algo… tengo que ir a buscarlo. 
 
    Gabriel lo soltó y desvió la mirada porque no quería ver la escena que podría llegar a estar haciendo Bruno con Débora y el chico con el que estaba.  
 
    —Bruno es genial para poner incómoda a la gente, ¿sabías? —le dijo Manuel, sin dejar de ver con una sonrisa a su amigo que hablaba con Débora y el muchacho—. Ah, decidieron aparecer —les habló a Gastón y Brenda que habían estado en el patio—. ¿Ya se van? 
 
    —Todavía no tuve la oportunidad de hablar con mi querido amiguito —dijo Brenda, sentándose junto a Gabriel y tomándolo del brazo—. ¿Esa es Débora? —preguntó, viéndola a los lejos. 
 
    —Y ese es Bruno —dijo Gastón con media sonrisa, agarrando la pinta que había dejado Manuel por la mitad. 
 
    —¿Y qué hace Bruno ahí? 
 
    —Incomoda a las personas, como siempre. 
 
    

  

 
   
    SIETE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Qué hermoso un sábado a las nueve de la mañana en la facultad! Esperando a que tu pareja rindiera otro final, luego de haber estado todo el día anterior editando fotografías, dibujando y, también, haciendo un poco de su trabajo clásico de oficinista hasta muy tarde por su necesidad de compensar el haberse pedido el día de su cumpleaños. 
 
    Una hermosa idea había tenido, sumado a que era sábado. No había sido un viernes como lo recordaba Bruno. Más lo odiaba por eso. No dejaba de bostezar mientras se aburría, apoyado contra el jeep, mirando su teléfono. 
 
    Había tenido que pasarlo a buscar a las seis y media de la mañana por su casa, ya que la mesa se habilitaba a las siete y todavía no tenía noticias de Bruno desde que había entrado al pabellón y tampoco Gabriel quería molestarlo con sus mensajes de novio pesado. 
 
    Entonces, decidió abrir la aplicación de los mensajes instantáneos para ver las fotos de perfil de sus contactos y así, distraerse un rato. Y se distrajo viendo la imagen de Leo, que Gabriel había tomado el día anterior en la sesión que habían tenido en el parque. Estaba en primer plano, de perfil, con una ceja levantada, con algunos mechones de su hermoso cabello negro sobre su frente y mostrando una sutil sonrisa mirando hacia la cámara. 
 
    Gabriel volvió a respirar profundamente, miró al frente por si aparecía su novio y salió de la aplicación, para luego bloquear el teléfono y guardarlo en su bolsillo. Pero vibró casi al instante con un mensaje de Bruno, diciéndole que el orden de llegada era falso y que tomaban como ellos querían el examen oral, motivo por el que no tenía idea de a qué hora saldría. 
 
    Gabriel se mordió el labio inferior, pensó en qué podía responderle sin herir sus sentimientos y simplemente le dijo que estaba todo bien, que no se hiciera problema por él. Entonces, cuando salió de su conversación, vio que Leo le estaba mandando un audio. El rubio se quedó unos segundos, expectante, esperando a ver qué le mandaba, pero tuvo que salir de la aplicación porque la ansiedad lo estaba matando; hasta que volvió a vibrar su teléfono en la mano. Contó hasta diez y entró nuevamente a la mensajería instantánea. 
 
    —No tengo auto para esta noche, Gaby, ¿me podrás pasar a buscar? 
 
    Gabriel se quedó pensativo un momento y no supo por qué, pero sintió la necesidad de llamarlo ya que parecía que Leo también necesitaba hablar con alguien. 
 
    —Me siento un boludo, Gaby, perdón —le dijo, ni bien lo atendió, como si supiera que lo llamaría—. Me sacan el coche como si tuviera quince años. 
 
    —¿Qué te pasó? 
 
    —Vinieron a visitarme anoche mis papás después de que saliéramos, viste. 
 
    —Aja —murmuró mientras recordaba que él se había vuelto a su departamento al igual que Bruno a su hogar por ese bendito final, y encontró un banco de plaza donde decidió sentarse porque ya no lo estaba comprendiendo—, no entiendo —le dijo—. ¿Seguiste la joda en tu casa? ¿Volviste zarpado? 
 
    —Volví con un chico que conocí —le contó, y Gabriel sintió un escalofrío horrendo quedándose mudo por completo—. Me sentí seguro, viste, cuando ustedes se besaron así delante de todos… —suspiró—, yo dije “yo también puedo” —le comentó, pero Gabriel seguía sin hablar—. ¿Estás ahí? 
 
    —Aja —respondió—, estoy esperando a Bruno en la facu y me distraje. 
 
    —Ah, hoy era ese final, ¿no? 
 
    —Leo, contame —le pidió, porque sabía que su amigo era tanto o más distraído que él. 
 
    —Bueno, entramos a mi casa y como mi papi tiene la llave ya me estaban esperando… o sea, re-poético, no sabés. 
 
    —¿Y el chabón? 
 
    —Le dije que se fuera, Gaby —le contó—. Fue un desastre. 
 
    —Aja. 
 
    —Entonces… ¿podrás pasar hoy por mí? 
 
    —Sí —le respondió, sonriente—. ¿Y ya escribiste algo relacionado con lo que te pasó anoche? 
 
    —Voy por la mitad, así que no sé si la termino para hoy. 
 
    —Bruno y Manuel te matan si cambiás el itinerario, Leo. 
 
    —Lo sé —se oyó una risita, y Gabriel se lo pudo imaginar mirando hacia la nada—. Bueno, divertite —le dijo—. Seguro que para la una está afuera. 
 
    —Callate, Leo. 
 
    Gabriel cortó la comunicación, largó un soplido, bloqueó el teléfono, luego de ver que apenas eran las diez y media de la mañana, y se quedó mirando la escalera de cemento que llevaba a esos bancos del mismo material donde había tenido a Bruno tan cerca por primera vez. 
 
    Decidió ir hacia ellos y sentarse allí, con sus gafas de sol a esperarlo y sintió el aroma a café provenir desde adentro del edificio, pero decidió aguantarse porque no quería saber nada de entrar al pabellón. 
 
    No quería meterse en la vida privada de Bruno ni de formar parte de sus charlas con sus amigos ni nada por el estilo. Le resultaba patético ver a las parejas que hacían esas cosas, parecía como si quisieran demostrar que esa persona era suya o que querían que los demás supieran que estaba con alguien. ¿Por qué? ¿Con qué necesidad? 
 
    ¿Con qué necesidad Leo le tuvo que contar que había conocido a alguien? ¿Por qué tenía que hacerlo? Podía haberle contado cualquier otra historia por la que le podrían haber quitado el auto, pero no, le comentó que se estaba viendo con un muchacho y que lo había llevado a su departamento. ¿Qué razón tenía para contárselo? ¡Para contárselo como si nunca hubiera pasado nada entre ellos! ¡Qué idiota se sentía! ¡Qué celoso! ¡Qué molesto! ¡Qué imbécil! 
 
    —Justo te iba a ir a buscar al coche —le sonrió Bruno, saliendo del pabellón—. ¿Qué tenés? —le preguntó, sentándose a su lado, quitando casi por completo la sonrisa de su hermoso rostro. 
 
    —Nada —despertó de su enojo—. ¿Ya te tomaron el examen? 
 
    —Ahora tengo que esperar la nota —le dijo, frunciendo la nariz, y volvió a sonreír—. ¿Querés desayunar? 
 
    —No te preocupes por mí. 
 
    —Entonces cambiá tu actitud hacia la vida, mi amor —le pidió, alzando una ceja—. Yo sé que es todo una mierda, Gaby. 
 
    —¿Por qué decís eso? —le preguntó, poniéndose de lado para verlo mejor—. Qué lindo que sos. 
 
    —Estas gafas que te hacen ver otra realidad —se burló, lo acarició con su nariz en la mejilla y luego le dio un besito—. Estoy harto de esta carrera. 
 
    —No vas a dejar esta carrera, Bruno —le dijo el rubio, molesto, sin vueltas—. Dale. 
 
    —No voy a ejercer nunca esto. 
 
    —Tenés la facilidad de que Leo ya la hizo y tenés la mitad de las cosas resueltas. 
 
    —Leo me escribió para preguntarme si esta noche podías pasar a buscarlo. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Sigue creyendo que estoy enojado con él. 
 
    —Porque lo ignorás. 
 
    —No lo ignoro, Gaby —le explicó, mirando al frente—. Es que… yo tengo demasiada memoria y me cuesta más digerir las cosas. 
 
    —Pero me lo hizo a mí, Bruno —le recordó Gabriel, buscando su mirada— y yo entendí que… no entendí, me di cuenta —le explicó y revoleó los ojos mientras Bruno volvía a prestarle atención— que él no tuvo la intensión de hacer eso. 
 
    —Yo también lo sé, Gaby —asintió, apenas, con la cabeza—. Pero en mí no pasó el tiempo suficiente para ser lo que éramos. 
 
    —Está muy solo, Bruno —le dijo el rubio—. Se peleó con los papás anoche. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Sí, quería que lo pase a buscar porque le sacaron el coche porque invitó a alguien a su loft y no era lo que sus papás esperaban. 
 
    —¿Lilian y Mariano estaban ahí? —le preguntó Bruno, preocupado, pero Gabriel no respondió—. Son los papás de Leo, Gaby —le explicó en voz baja. 
 
    —Aja —respondió, y alzó una ceja—. Sí, lo estaban esperando, según lo que me contó —dijo, haciendo una mueca con los labios—. Igual, raro porque imagino que era tarde. 
 
    —Quizá ellos también estaban de fiesta en algún lado y les quedaba más cómodo el depa de Leo, amor. 
 
    —¿Pero el depa no es de Leo? 
 
    —Claro. 
 
    Bruno largó un suspiro y tomó su celular de su denim para desbloquearlo y abrir la aplicación de los mensajes. 
 
    —¿Qué hacés? 
 
    —Le escribo a Leo —le explicó desinteresadamente—. Vamos a desayunar, Gaby —le pidió, luego de enviar el mensaje aunque no dejó de mirar la pantalla del teléfono—. Yo tengo hambre. 
 
    Gabriel se levantó del banco al igual que Bruno, que se pasaba los dedos por el cabello como una manía que Gabriel no podía comprender respecto a por qué todo el tiempo tenía que estar arreglado de ese modo; cuando para el rubio, Bruno era perfecto a cada instante, y él encima todo despeinado siempre, y cada vez que su cabello se acomodaba, lo volvía a desacomodar porque se sentía demasiado prolijo. 
 
    El muchacho de ojos color miel se paró junto a él, le sonrió luego de verlo de arriba abajo y Gabriel se atrevió a tomarlo del cuello de su saquito marrón para darle un beso muy dulce. 
 
    —No tengo problema en dejar la libreta e irnos —le dijo Bruno y lo abrazó por el hombro. 
 
    —Eso no va a pasar —hizo una mueca el rubio y le besó la mejilla, momento en que Bruno se corrió rápidamente para darle un beso en los labios y luego soltarse—. No sé si te enojaste o qué —le dijo Gabriel, mientras veía a su novio entrando al edificio y admiraba su caminar. 
 
    —Averigualo —lo desafió, entrando en la facultad—. Quizá lo arreglás con un café. 
 
    Gabriel esbozó una media sonrisa, caminando detrás de él, y fueron a la cafetería a comprar dos cafés con leche con medialunas para ir a desayunar a un taller que estuviera relativamente vacío para ellos dos solos y darse la oportunidad de besarse de la forma en que les gustaba tanto. 
 
    —No me gusta estar tanto tiempo acá —le comentó Gabriel, cortando su medialuna. 
 
    —¿Por qué? Ya habíamos superado lo de estar juntos acá adentro. 
 
    —Callate, Bruno —le dijo el rubio, ruborizándose, ya que su novio hablaba fuerte a propósito y quizá una que otra persona lo podía oír—. Siento que invado tu privacidad —siguió, luego de observar a la gente a su alrededor. 
 
    —Entonces no tiene nada de malo —le sonrió mientras Gabriel masticaba y le quitaba las miguitas de la comisura de los labios—. ¿Cuál es el problema? 
 
    —Siempre vi a esas parejas tóxicas que se acompañaban a la facultad y es como… —hizo un gesto frunciendo los labios y alzando las cejas, a modo de desagrado—. ¿Entendés? 
 
    —Sí, hay de esos en mi cursada —le contó—, son unos giles —opinó y soltó una risita—. Mirá si me voy a fijar en alguien de la facu, o sea. 
 
    —No me gusta la gente así de perseguida. 
 
    —Pero no te molestó que fuera el otro día a ponerle los puntos a Débora para que terminara yéndose —le recordó, alzando una ceja, y bebió de su café. 
 
    —Eso es otra cosa —sonrió el rubio mientras se ruborizaba—. Hablo de que no quiero ser ese novio tóxico que viene a marcar territorio en un lugar que le pertenece a su pareja, por ejemplo. 
 
    —Amaría que fueras mi novio tóxico —le susurró al oído y Gabriel se estremeció. 
 
    —Sería un buen tatuaje —rio el muchacho de chaqueta tartán. 
 
    —Sí, es re-vos —sonrió Bruno y lo besó en la mejilla para seguir con su café—. Como el que no seas nunca normal —opinó mientras agarraba las esquinas de las medialunas que dejaba su novio sobre la bandejita. 
 
    —Eso es re-vos —le sonrió. 
 
    —Hagamos una cosa —dijo, mientras sonreía de lado a lado:— a mí me encanta apostar. 
 
    —Aja. 
 
    —Entonces —siguió y se limpió las manos con las servilletitas—, si saco más de seis, te hacés el “novio tóxico” —le propuso y sonrió—, y si es menos de seis, yo me tatúo el “nunca normal”. 
 
    —¿Y si es justo seis? 
 
    —Nos tatuamos los dos —le dijo, y Gabriel hizo una mueca—. No seas miedoso. 
 
    —¿Yo? 
 
    —Sí, tenés miedo de unas agujitas… 
 
    —¡Ay, no! —exclamó Gabriel, mirando y señalando la mesa justo al lado de Bruno—. ¡Una hormiga! —le dijo a su novio, quien dio un brinco de su banqueta, aterrado, sacudiéndose los brazos—. ¿Quién es el miedoso? 
 
    Bruno finalmente sacó un ocho y se lo refregó por la cara durante todo el camino hacia el jeep mientras Gabriel lo odiaba y se ponía contento por él a la vez. 
 
    —Pensé que íbamos a ir a mi casa —le dijo Bruno cuando Gabriel tomó otro camino. 
 
    —Ah, ¡me olvidé! —exclamó el rubio—. Ahora doy la vuelta. 
 
    —Pará —le puso la mano en la pierna—. Si después tenés que pasar a buscar a Leo, está bien lo que hacés. 
 
    Gabriel no entendió nada, por lo que puso balizas y estacionó. 
 
    —No entiendo —le dijo, viéndolo a los ojos—. ¿Qué hago? 
 
    —Tengo ropa en tu casa para esta noche —le dijo—, si no te molesta pasar el resto del día conmigo —le comentó mientras se acercaba a su rostro para darle un beso sin dejar de tocarle la pierna—. ¿Qué te parece? 
 
    —¿Y el bajo? —preguntó, pero Bruno ya estaba ocupado viéndolo con su sonrisa atrevida—. ¿Creés que podamos llegar al depa primero? —le dijo Gabriel, corriéndose apenitas—. Además de que estamos en este barrio tan anticuado. 
 
    —Amo cuando decís anticuado. 
 
    Pasaron toda la tarde juntos, pero durmiendo. Al parecer estaban los dos muy cansados y, luego de darse su momento de intimidad porque, por más agotados que estuvieran, la piel que tenían era más poderosa que cualquier otra cosa, se quedaron dormidos por completo. 
 
    Gabriel abrió los ojos cerca de las siete de la tarde y pudo admirar la hermosa espalda de Bruno, quien dormía boca abajo, con la cabeza hacia afuera, por lo que también pudo sentir el aroma de su cabello. 
 
    Apoyó sus codos sobre la cama y se quedó un tiempo en esa posición, analizando quién era, qué hacía y dónde estaba, mientras hacía algunas muecas mirando a su alrededor. 
 
    Hasta que volvió a mirar a su novio y admiró su tercer tatuaje que rodeaba su hombro. Era la escritura en élfico del Anillo Único. Gabriel deseó tocarlo con sus finos y largos dedos, pero creyó que lo despertaría, por lo que se levantó delicadamente de la cama sin hacer ruido o movimientos bruscos para poder ir a darse una ducha. 
 
    —¿En serio te duchaste solo? —le preguntó Bruno, cuando despertó una hora después, viendo a Gabriel con el cabello húmedo, tomando mate en el pequeño comedor. 
 
    —¿Cuál es el problema? —le preguntó el rubio, con el ceño fruncido, sin comprender cuál sería la sorpresa. 
 
    —Ninguno, Gaby —le dijo Bruno, y se pasó lentamente la lengua por los labios para luego dirigirse al toilette. 
 
    Gabriel sonrió apenas y volvió a la habitación donde Bruno lo estaba esperando con esa hermosa sonrisa pícara e insaciable que enloquecía al rubio. 
 
    Otra cosa que desequilibraba a Gabriel eran las miraditas y sonrisitas fugaces que le estuvo lanzando Leo, a través del espejo retrovisor, cuando se subió al jeep esa noche antes de ir al recital. Sumando a que se veía fantástico vestido de negro, generando esos altos contrastes con su tez blanca y sus perfectos labios rosados. Era un fuego y eso era innegable. 
 
    Como también había sido un fuego la experiencia en la ducha de su departamento con su novio, logrando demasiada conexión entre ambos y no exclusivamente cuando estaban solos o apartados del resto, delante de sus amigos tampoco estaban teniendo ningún tipo de pudor, pero ninguno decía nada. No sabía bien si era porque Bruno era el líder y nadie hablaba, o no les molestaba, o les generaba algún tipo de morbo verlos. Y si su última teoría era la correcta, cada día se convencía más de que sus amigos llevaban muy bien el nombre de la banda. 
 
    —Manuel pasó por casa, Gaby —le explicó Bruno cuando vio que el rubio miraba extrañado el momento en que su novio apareció con el instrumento colgado al hombro. 
 
    No entendía la ciencia de tocar el bajo, le resultaba complejo, obviamente, pero no lo comprendía; veía a Manuel con su guitarra y se le complicaba entender cómo hacía para coordinar todo lo que hacía, al igual que Gastón que estaba tan concentrado, ¿cómo hacía para mantener ese ritmo? 
 
    En cambio, Gabriel era un cero en coordinación, ritmo y pensar lo que tenía que hacer al mismo tiempo como el combinar el compás que debía seguir, qué nota, cómo debía acomodar los dedos o las manos. Y después miró a Leo, que le encantaba cantar sentado en su banqueta alta y sostener el pie y el micrófono como si su vida dependiera de ello… 
 
    ¡Waw! Era increíble oír a Leo cantar, era tan profunda su voz, tan romántico en sus letras, tan barroco en sus sentimientos. Le encantaban sus letras tan trágicas. Siempre se había preguntado si alguna de ellas les pertenecía a ellos dos o mismo a él solo. Porque por más que le encantaba todo lo que oía, muy pocas veces podía llegar a comprender bien de lo que hablaba, porque era demasiado metafórico en todo, aunque se podía comprender que hablaba del amor, aunque la estrofa que decía “debería sentir que no soy esa luna atravesando el fondo del océano que refleja el manto gris de las estrellas” no la comprendía en lo más mínimo, sus seguidores sí y eso era lo que importaba en ese momento. 
 
    —¿Entonces salimos hoy? —les preguntó Gastón, cuando terminó su presentación. 
 
    —¿Brenda te deja? 
 
    —Ir a un lugar tranqui y no más de las cuatro —le explicó a Bruno mientras acomodaba su bajo en el jeep de Gabriel. 
 
    —Yo quiero salir a tomarme todo después de ese final —dijo el líder de la banda, cerrando la tapa del baúl. 
 
    —Yo me ofrezco como designado porque después tengo que llevarlos a sus casas a los bebés mimados —se burló Gabriel y Leo se rio. 
 
    —Después de todo lo que nos tomamos en lo de Manu, tu hígado te lo va a agradecer, Gaby. 
 
    Si había algo que Gabriel no había madurado jamás, era su sensación de no divertirse si no tomaba alcohol, pero esa noche debía mantenerse tranquilo, bebiendo sólo gaseosa, ya que era el único que tenía registro porque hasta eso le habían quitado a Leo y no pensaba bajo ningún aspecto en gastar en Uber esa noche. 
 
    Entonces lo único que hizo fue quedarse en la barra, viendo cómo el resto de sus amigos hablaban incoherencias, se reían de nada, y Bruno y Leo hablaban demasiado cerca cuando podían armar una oración completa, dejando de lado todo ese discurso del novio de Gabriel sobre su tiempo para perdonar a alguien en su vida. 
 
    Pero no se hacía problema por lo que estaba viendo porque sabía que era bajo efectos del alcohol, aunque, a veces algún que otro ademán entre ellos lo ponía un tanto celoso e incómodo, y ya se había llenado la moral de no ser la pareja celosa y tóxica que quería imponer su territorio ante otra persona, recordando también que debía ponerse contento de que sus amigos volvieran a reír juntos. 
 
    —Creo que voy a dormir en la vereda hoy —dijo Gastón, ya saliendo del boliche donde estaban. 
 
    —Por lo menos no fumaste nada. 
 
    —¡Uh, cierto! —exclamó—. ¿Vamos, Bruni? 
 
    Gabriel hizo una mueca, mirando hacia un lado porque odiaba el vicio de su novio, más estando sobrio y consciente de todo lo que veía y escuchaba. Pero Bruno no podía ser perfecto 24/7, eso lo desilusionaba un poco, y pensó en que su novio había estado tensionado toda la semana y había aprobado con una excelente nota ese final por lo que merecía darse ese gusto. 
 
    Manuel fue con ellos y Gabriel se quedó con Leo, allí en el estacionamiento, mirando el suelo. 
 
    —¿Y qué onda la sobriedad, Gaby? 
 
    —La verdad que horrendo —se sinceró y se apoyó contra el jeep, con las manos dentro de los bolsillos de su chaqueta—. Por lo menos mañana no voy a estar destruido como ustedes. 
 
    —Yo no sirvo para nada hasta el martes —se rio Leo, mientras se apoyaba junto a él contra el jeep, con las manos dentro de los bolsillos de su chaqueta de cuero negra con tachas—. Igual, creo que lo mejor sería que Bruno vaya a dormir a tu casa. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Claudia lo mata si lo ve así. 
 
    —Pero dio como tres finales en una semana. 
 
    —¿Y? —preguntó Leo, poniéndose en personaje, frunciendo el ceño y encogiéndose de hombros—. Ahora hasta que no se reciba, no va a poder volver a tomar si vuelve así —le dijo, parándose frente a él. 
 
    El rubio pudo sentir el increíble perfume de su amigo cuando una brisa fue directo a su rostro y se quedaron viéndose unos segundos como si todo a su alrededor se hubiese frenado; entonces Gabriel tuvo la intensión de acercarse un poco más y tomarlo del brazo, pero al no tener ni un gramo de alcohol en sangre, se dio cuenta de lo que estaba por hacer, y miró hacia otro lado para luego agarrar su teléfono del bolsillo de su cargo negro, en tanto Leo volvía en sí y también miraba hacia otro lado. 
 
    —Voy a ir a buscar a Bruno —le dijo, viendo el mensaje de Manuel de una foto que mostraba que se habían sentado en unos sillones— ¿venís? 
 
    —Te sigo. 
 
    Fueron nuevamente hacia el patio interno del boliche y encontraron a sus amigos alrededor de una mesa baja, con unos vasos de líquido transparente. 
 
    —¿No era que ibas a cuidar de que no se descontrolaran? —se molestó Gabriel con Manuel que bebía de su vaso. 
 
    —Es agua, rubio —le respondió el guitarrista, de mala gana—. Yo también tengo que manejar. 
 
    —¿Qué te pasa, Gaby? —le preguntó Bruno, levantándose del sillón para agarrar del brazo a su novio y apartarlo del resto—. ¿Qué tenés, mi amor? 
 
    —Estoy muy cansado y quiero irme. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Mejor que vos, seguro. 
 
    —¿Qué fue ese comentario? —se molestó su novio. 
 
    —Tengo que dejarte en tu casita esperando a que tu mami no, esté para que no me mate, porque te tomaste y te fumaste todo. 
 
    —Tu problema es que estás sobrio, ¿no? —le preguntó, alzando una ceja. 
 
    —Me molesta que te hagas el gil, aprovechando tu exceso del alcohol. 
 
    —¿Hacerme el gil? —se confundió y se cruzó de brazos—. Ahora sí que no te entiendo. 
 
    —No voy a decirte más nada —dijo el rubio, mirando a un costado—. Quiero irme a dormir, Bruno —le comentó—. Mañana quiero ir a correr. 
 
    —¿Esto es porque me acompañaste al final? 
 
    —Sólo necesito hacer ejercicio. 
 
    —Está bien —le sonrió y le tocó la mejilla con su nariz—. Pero me vas a dejar a mí y después te vas con Leo, ¿o vamos directo a tu depa? 
 
    —Sabés que siempre te podés quedar conmigo —le dijo, acariciándole el cabello, y desvió su mirada hacia sus amigos que seguían charlando entretenidos—. ¿En serio era agua? 
 
    —Sí —le sonrió y lo abrazó—. La siguiente vez vos te emborrachás y yo te cuido —le dijo, viéndolo a los ojos—. Sabés que me encanta cuidarte —le susurró al oído y le mordió el cuello suavemente. 
 
    —¿Nos podemos ir ya? —exclamó Gabriel, para luego morderse el labio inferior—. Encima tenemos que dejar a Leo primero —se quejó, haciendo una mueca con los labios. 
 
    —Como si no quisieras que viniera con nosotros —opinó, viéndolo a los ojos, alzando una ceja. 
 
    —¿Qué? —preguntó Gabriel, extrañado aunque curioso por la propuesta indecente. 
 
    Pero Gabriel no se sentía preparado para experimentar nuevas sensaciones, él conocía sus límites y todavía rechazaba la idea de “compartir” ciertas cosas en su relación. Y aunque estuvo todo el resto de la noche pensando en ello, dándole vueltas en la cabeza, no sucedió nada porque Bruno cayó rendido en el asiento del acompañante de su jeep. 
 
    Gabriel se sintió mínimamente aliviado, aunque el viaje también le volvió a ser incómodo porque no dejaba de echarse miradas con Leo a través del espejo retrovisor. ¿Se estaba aprovechando de que el muchacho de cabello rubio jaspeado estuviera dormido? Y no lo decía por Leo, lo decía por él mismo. 
 
    —¿Cómo terminó todo el sábado? —le preguntó Julieta, el lunes en la oficina. 
 
    —Ah, horrible. 
 
    —¿Por? 
 
    —No sé cómo logré subir a Bruno y dejarlo en la cama, la verdad —le comentó mientras ordenaba unos papeles en el escritorio de su amiga—. Y después no despertó hasta la tarde. 
 
    —Él dijo que quería emborracharse así, ¿o no? 
 
    —Sí, pero creo que fue demasiado. 
 
    —¿Y ahora? —le preguntó—, ¿está en tu depa? 
 
    —No, se fue esta mañana, pero no sé si Claudia lo vio o qué… 
 
    —Está con una cara media rara hoy —comentó la muchacha que peinaba trenzas ese día—. Apenas nos habló antes de irse. 
 
    Gabriel le había insistido a su novio para que se quedara un día más con él, para que cuando volviera a su casa su madre no lo viera destruido, ojeroso y con una resaca que le duraría hasta el fin de semana siguiente. Pero Bruno insistió con que debía afrontar las consecuencias de lo que había hecho. Hasta le pidió perdón a Gabriel por la mala noche que le había hecho pasar, pero que la presión de la facultad lo estaba destrozando por completo. 
 
    El muchacho de cabello rubio sentía cada vez más pena por su novio, por todo lo que le pasaba por dentro, todo lo que debía aguantar, lo que debía ser y lo que debía esconder. 
 
    Y luego, la liberación que tenía cuando se encontraba con él, cuando podían abrazarse, besarse, reír juntos, hacerse caricias en el rostro o en el cabello. Era así cuando Bruno era realmente feliz. 
 
    Pero Bruno no le había vuelto a escribir ni siquiera cuando llegó a su casa porque, además, había decidido volverse en colectivo. Entonces no sabía nada de él, y Gabriel se había quedado preocupado pero no quería ser molesto y efusivo. Sólo podía preguntarle de forma sutil a su jefa, algo que Gabriel no era en lo más mínimo, pero lo quiso intentar de todos modos. 
 
    Necesitaba saber si su novio estaba bien porque tampoco se conectaba desde la noche anterior cuando los dos estaban juntos y se compartían stickers por la aplicación de mensajes instantáneos. 
 
    —Mirá, Gabriel —le dijo Claudia—, Bruno es un caso perdido en mi vida —alzó una ceja—. Será muy buena persona, buen estudiante, pero me aprueba una materia y me aparece hoy, medio dormido o… no sé, con ropa que no sé de quién es —abrió grandes los ojos mientras el rubio trataba de mantenerse calmado— y encima, parece que perdió su mochila —apretó los labios, molesta—. Es un irresponsable. 
 
    —¿No le habrá pasado algo? 
 
    —Sólo me dijo “hola” y se metió a su habitación mientras… ¡Agh! —exclamó, furiosa—. No puedo retarlo como si tuviera 15 años —le explicó, haciendo una mueca con los labios—. Creo que ni cuando tenía quince era así. 
 
    —Aja. 
 
    —Me pone contenta que te preocupes por él —le sonrió apenas—, pero no te tomes tan en serio a Bruno —le dijo—. No tiene retorno. 
 
    ¿Que no se tomara en serio a Bruno? ¿Qué le quiso decir? ¿Claudia sabía de su relación? Pero si así fuera, no se habría enojado al ver a su hijo con la ropa que no era de él o quizá le hubiese preguntado si sabía a dónde había ido después del recital, ya que más allá de todo, también eran amigos. Pero Claudia no mostró interés en ello o quizá en su enojo había olvidado que ellos eran cercanos. 
 
    Entonces Claudia no sabía nada o se hacía la que no sabía nada. Gabriel había quedado por demás intrigado por las frases de su jefa. Aunque estaba más tranquilo sabiendo que su novio por lo menos había llegado vivo a su casa. 
 
    Y ahora quería escribirle, pero sentía que no era correcto. ¿Pero cuál era la ley que impedía que le escribiera a su pareja? ¿Por qué Gabriel mantenía esa ambigüedad en la que si le escribía era un pesado y si no lo hacía, quedaba como un desamorado? ¡Qué extremista! 
 
    También tenía el problema de que no le gustaba ser el primero en comenzar una conversación, le generaba mucha ansiedad que el otro, sea Bruno o no, le respondiera rápido o que sólo le viera el mensaje para nunca respondérselo. 
 
    —¿Y por qué no lo llamás? —le preguntó Julieta, mientras acomodaban unos papeles en su mini-oficina. 
 
    —¿Y si no me atiende? 
 
    —Qué inseguro que sos —le dijo, alzando las cejas—. Yo creo que no perdés nada. 
 
    —El malestar eterno me gano si no me responde. 
 
    —Qué trágico que estás hoy —opinó la morocha y fue a buscar su teléfono a su escritorio—. Puedo escribirle yo —le dijo mientras volvía—. O mejor, lo llamo yo. 
 
    —¿Por qué sos así? 
 
    —Porque no te animás a nada y me cansé de verte sufrir por lo miedoso que sos. 
 
    Gabriel revoleó los ojos y se sentó en su silla mirando a Julieta quien ya estaba llamando a Bruno. 
 
    —Tengo demasiada vergüenza en este momento —le hizo saber el rubio, y Julieta le sonrió. 
 
    —Sé que es cualquiera que te llame —dijo Julieta, luego de abrir grandes los ojos—, pero hay alguien que no se anima a preguntarte cómo estás —hizo un gesto de ternura con el rostro mientras apenas se oía la voz de Bruno del otro lado—. Sí, pobrecito —miró a Gabriel—. Sí, muy lunes, pero podés empezar hoy. 
 
    —¿Qué? —preguntó el rubio, en voz baja. 
 
    —A las siete, perfecto, yo le aviso —sonrió Julieta y cortó la comunicación—. Ahí te llama él. 
 
    Comenzó a vibrar el celular de Gabriel sobre el escritorio, con miles de mensajes entrantes y, luego, la notificación de la llamada de Bruno. 
 
    —Dejé mi teléfono en el estuche del bajo —le contó—, ni sé dónde habrá quedado mi mochila. 
 
    —¿Pero estás bien? 
 
    —Encima me quise hacer el tecnológico con eso de la app web que me enseñaste a usar pero, claramente, no es lo mío. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Para escribirte, Gaby —le respondió Bruno—. Me fui demasiado temprano de tu casa y después no sabía cómo comunicarme con vos. 
 
    —Aja. 
 
    —¡No sabés todo lo que me dijo mi mamá cuando llegué! —exclamó y largó una risita. 
 
    —Sí, me enteré. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Le tuve que preguntar cómo estabas porque ya no aguantaba no saber de vos. 
 
    —¿Y por qué tuvo que llamarme Julieta? —le preguntó—, igual si no me hubiera llamado, ya estaba por salir para allá. 
 
    —En serio. 
 
    —¡Y sí! El celular no lo iba a encontrar sino. 
 
    —Arruinaste que venga a buscarme, sabelo —le habló a su amiga, que seguía en la mini-oficina oyendo la conversación. 
 
    —Igual quería verte hoy de nuevo. 
 
    —Pensaba en ir a correr. 
 
    —No podés ser tan gil, Gaby —le dijo Julieta, desde lo más profundo de su corazón—. ¿Cómo vas a decir eso? 
 
    —¿Y no puedo acompañarte? —le preguntó Bruno. 
 
    —¿Vas a correr? —se rio el muchacho de ojos celestes—. Qué gracioso. 
 
    —Sos el peor novio de la historia. 
 
    —Callate —le dijo a su amiga—. ¿Querés que nos veamos en la plaza a las siete? 
 
    —Tengo tiempo de buscar algo de ropa deportiva, entonces. 
 
    —¡Gabriel! —lo llamó su jefa, entrando por la puerta principal de la oficina—. Juli, ¿dónde estás, hermosa?  
 
    —Tengo que volver a trabajar —le dijo a su novio—. Es re-lindo escucharte. 
 
    —Vos sos lo más lindo. 
 
    Nunca creyó que sería tan divertido ver correr a alguien. Bruno no tenía idea ni siquiera de cómo pararse correctamente a la hora de hacer running para no cansarse, lastimarse o respirar bien. Gabriel jamás creyó que iba a ser más inteligente que alguien, en especial que Bruno, que le causaba mucha ternura que haya aceptado ir a correr con él a pesar de que sufriría plenamente. 
 
    —Me puedo vengar, ¿no? —le dijo Bruno, completamente adolorido y fatigado, mientras se sentaba en uno de los bancos de la plaza. 
 
    —¿Otra vez? —preguntó Gabriel, quitándose el celular del brazo. 
 
    —Lo del sábado no fue venganza —hizo una mueca torciendo los labios hacia la derecha y cerró un ojo—. Bueno, un poco —sonrió—. Pero me sentí re-mal, me siento re-mal y te pedí perdón. 
 
    —Tenés media venganza a tu favor —le dijo, sentándose a su lado, y lo vio a los ojos—. ¿Cómo te sentís hoy? 
 
    —¿De qué hablás? 
 
    —Si te vas a quedar a dormir —le dijo, pasando su brazo por detrás del banco, y le acarició el cabello. 
 
    —Pensaba en que debería ser un buen hijo hoy. 
 
    —Me alegra escuchar eso —sonrió el rubio y le dio un bonito beso en los labios—. ¿Querés que te lleve? —se acercó nuevamente con la intención de darle otro tipo de beso, pero se frenó al instante. 
 
    —¿Qué pasa, Gaby? 
 
    —Bruno —le dijo, apoyándose contra el respaldo del banco verde, y tomó aire antes de seguir hablando—, no me gusta hacerme el que no sabía dónde estuviste ayer o por qué tenías mi camisa favorita. 
 
    —¿Y por qué no le dijiste? —le preguntó—. ¿Acaso no somos amigos y salimos juntos el sábado también? 
 
    —Es que no sabía qué decir en ese momento —frunció el ceño—. Me quedé helado y no sabía si a vos te molestaría que yo dijera algo… 
 
    —¿Enojarme? ¿Por qué? 
 
    —Porque no sabía si le habías dicho algo ya —lo miró a los ojos—. Estoy muy molesto por haber visto a tu mamá tan preocupada y yo… 
 
    —¿Preocupada? ¿Mi mamá? —se sorprendió—. ¿Por mí? —se rio—. Dale, Gaby. 
 
    —En serio, Bruno —se molestó, largando un bufido, y miró hacia otro lado. 
 
    —Perdoname, Gaby —le dijo Bruno, tomándolo de la barbilla para que volviera a mirarlo—. Hay veces en que no me sé poner en tu lugar y soy un completo idiota. 
 
    Gabriel se sintió un poco mejor al notar que su pareja se había dado cuenta al instante la connotación de sus palabras y le sonrió. Bruno le pasó los dedos por los bordes de sus labios y le dio un beso muy suave. 
 
    —Dale, te llevo —le dijo Gabriel, alzando una ceja, imaginando lo que se estaba cruzando por la mente de su novio—, y te devuelvo tu mochila. 
 
    —¡Ah! —exclamó, feliz—. Ya estaba pensando en que tenía que comprarme otra —se rio y apoyó su cabeza en el hombro de su novio—. Más me dolía haber perdido mi libreta con mi hermosa nota —volvió a mirarlo con una sonrisa—. Me debés ese tatuaje —le susurró al oído—, novio tóxico. 
 
    

  

 
   
    OCHO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Por qué Julieta se había convertido en su mejor amiga? ¿Cómo había sucedido? ¿Y Brenda? ¿Sería justamente porque a Brenda no la veía hacía demasiado tiempo ya que Gastón no la dejaba salir por el embarazo? Porque le encantaba pasar tiempo con ella, charlar y reírse. Su tiempo en la oficina le era mucho más ameno, pero había veces en que se sentía un tanto extraño. 
 
    Julieta le seguía pareciendo una mujer hermosa, por más que sólo la viera con su ropa de oficina, para Gabriel era por demás preciosa, con sus camisas de cuello ancho y sus faldas tableadas. ¿Cuántas tenía? ¿Usaba siempre la misma? ¿Ella sabría lo perfecto que le quedaba ese uniforme? ¿Manuel le haría saber siempre lo hermosa que era? ¿La haría sentir amada? Y cuando Gabriel se daba cuenta de que se estaba haciendo esas preguntas, volvía a acomodarse en su silla, se rascaba el tabique de la nariz y miraba lo que estaba haciendo en su PC. 
 
    Pero le era inevitable pensar en ella, sentía su perfume y suspiraba, luego Julieta entraba a su mini-oficina y se quedaba admirándola mientras ella le preguntaba algo referido al trabajo y después se quedaba esperando su respuesta de brazos cruzados. 
 
    —¿Vos escuchaste lo que te dije? 
 
    —Ahora te lo comparto por Drive. 
 
    Por suerte podía escucharla y admirarla a la vez, y cuando sonreía también hacía que él se sintiera en las nubes. 
 
    Se sentía culpable, una mala persona, un idiota y no quería charlar de ese tema con su pareja, le daba vergüenza como la última vez en donde no había pasado nada, pero él había devuelto todo lo que había comido, y lo que no también, por sentir esos revoltijos de culpa en su interior. 
 
    Era jueves, aburrido y cansado, estaba mirando el IG de la banda, pensando en qué podía subir para promocionar la siguiente presentación del fin de semana largo de carnaval. Pero tenía la cabeza en otro lado, no sólo en Julieta o en Bruno, sino en la bonita frase que le había dicho su jefa respecto a que no se tomara en serio a su hijo. 
 
    Eso sí que le hacía mucho ruido y sí podía hablarlo con Bruno. 
 
    Tuvo un momento de lucidez y creatividad, y subió un solo de su pareja que había filmado el día anterior en el dúplex de Gastón. Se quedó mirando la hermosa sonrisa de su novio al final del video, y se sobresaltó cuando sonó el timbre de la entrada de la oficina. Gabriel se sentó recto en su silla y simuló que trabajaba en su PC porque a su jefa le encantaba ir a abrir la puerta cuando no esperaba ninguna visita en particular. 
 
    —¿Bruno? —se asombró Julieta, quien abrió la puerta antes que Claudia terminara de salir de su propia oficina—. ¿Todo bien? 
 
    Gabriel se resistió a girarse y lo miró desde el reflejo de su ventana a la calle. Siempre tan perfecto, con su camisa clara combinada con negro y su saquito tejido de color verde musgo, que sólo a él podía quedarle tan perfecto como esos denim pintados de color gris. 
 
    —Vine a buscar a Gaby. 
 
    Ya no se pudo seguir conteniendo, se levantó de su silla y fue hasta el umbral de la puerta de su mini-oficina para ir a sonreírle. Bruno también le sonrió, con la intensión de acercarse, pero su madre lo interceptó, apareciendo desde su propia oficina. 
 
    —¿Qué hacés acá, Bruno? 
 
    —Vine a buscar a Gabriel —le respondió, con la mirada asustada, y tragó saliva—. Yo sé que hoy es jueves, pero hace una semana que me debe algo. 
 
    —¿Ah, sí? 
 
    —Aja. 
 
    —¿Y qué es que no puede ser mañana? 
 
    —Reservé un horario para ir a tatuarnos —le comentó Bruno a su madre. 
 
    —Gabriel, ¿qué está diciendo? 
 
    —Perdí una apuesta. 
 
    —Con mi hijo —repitió, molesta—, un tatuaje. 
 
    —Sí, porque sabemos que le da miedo —sonrió Bruno y quitó la sonrisa al instante que su madre lo miró—. ¿No puede ser que hoy se tome la tarde? 
 
    —No funciona así, Bruno —le dijo Claudia, cruzándose de brazos, pero su hijo la miró como perrito regañado—. Sólo hoy porque no hay nada para hacer —le dijo al fin, haciendo una mueca con los labios—. Pero no lo hagas más. 
 
    —¿Me lo puedo llevar, entonces? 
 
    —Sí. 
 
    —Genial, dale, vamos, Gaby. 
 
    Salieron del edificio mientras Bruno lo ponía al tanto de cómo había conseguido lugar para tatuarse, además de que servía como excusa para pasar el resto del día juntos donde ellos quisieran. 
 
    —Pudiste haberme contado —expuso Gabriel, molesto, mientras caminaban hacia la esquina de la cuadra del edificio. 
 
    —¿Y no sorprenderte? —le dijo, pasando su brazo por detrás, apoyando su mano en el hombro opuesto de Gabriel y dándole un beso en la mejilla—. ¿O no te gustó que fuera hasta la puerta? 
 
    —Fue lo mejor de toda la semana —le sonrió y lo miró a los ojos, mientras se frenaban por el semáforo—. Podrías hacerlo más seguido. 
 
    —Pero lo voy a mantener como una sorpresa. 
 
    —Es re-lindo —se acercó para darle un beso—. ¿Creés que pueda darte un beso? 
 
    —Sabés que todo el tiempo que quieras —le sonrió, y perdieron el paso para cruzar la calle por darse un hermoso beso de enamorados—. Dale —le dijo, tomándolo de la mano—, vamos a la tortura. 
 
    —Cierto que no era un paseo feliz. 
 
    Gabriel era muy impresionable, por más que soportaba ver una película llena de sangre, explosiones y exorcismos, las agujas, las publicidades de problemas musculares, que alguien le hablara de temas relacionados con el cuerpo, como verse las venas, le generaba escalofríos, al punto de que le bajaba la presión, y necesitaba respirar y cerrar los ojos antes de seguir adelante. 
 
    Encima creyó que por lo menos Bruno se quedaría con él mientras sufría su tatuaje en el lado interno de su brazo izquierdo, pero no. Su novio también había decidido tatuarse la frase que le correspondía a él, pero en el brazo derecho. Entonces estaba él solito con las agujas porque tampoco podía verlo ya que estaba en la sala contigua. No le quedaba más que mantenerse calmado y escuchar música, ya que tampoco se podía distraer viendo a la artista dibujando en su brazo. 
 
    —Quedó genial, ¿o no? —le dijo Bruno, mostrándole su brazo antes de ponerse el fólex para cubrirlo. 
 
    —Esto no va a volver a suceder. 
 
    —Nunca digas nunca. 
 
    Decidieron ir al cine cuando salieron de la casa del tatuaje, a ver una nueva película mala de terror, junto con el resto de las personas que salían de sus trabajos y tenían la misma maravillosa idea que ellos dos. 
 
    —Me gusta más cuando venimos y estamos casi solos —opinó Bruno, acomodándose un poco hacia el costado para apoyar su cabeza en el hombro de Gabriel—. Así no puedo estirar las piernas de costado. 
 
    —¿Y así cómo vas a hacer para no ver cuando te dé miedito algo? —se burló el rubio y pasó su brazo por detrás de su pareja y jugó a taparle los ojos. 
 
    —Sos capaz de hacerme mirar cuando aparezca algún fantasma o algo de estas películas raras. 
 
    —No vamos a ver una comedia, Bruno. 
 
    Comenzaron las publicidades de los avances mientras comían pochoclo y se iba llenando cada vez más la sala, sorprendiéndose así de oír un par de voces muy familiares. 
 
    —Después vemos esa de autos —le dijo Débora a un chico, sentándose detrás de ellos, un poco más alejados en la fila—. Hola —los saludó la muchacha, al notar que ambos la estaban mirando. 
 
    —Al final la ciudad se hizo re-chiquita una vez más —dijo Bruno, alzando una ceja, acomodándose mejor en su asiento. 
 
    —Sí, vine con mi novio. 
 
    —Sí, ya nos conocemos —sonrió Bruno, mirando al chico—. Eras el del otro día en el bar, ¿o no? 
 
    —Sí, ¿cómo estás? —saludó, y se sentó en su lugar—. Me habías dicho que tenían una banda, recuerdo. 
 
    —Re —se hizo el olvidadizo y le sonrió—. Yo toco el bajo y Gaby es nuestro fotógrafo. 
 
    —Sería genial ir a verlos —le dijo a su novia. 
 
    —Este sábado tocamos, fijate en el IG de la banda —le dijo—. Los re-esperamos si pueden venir. 
 
    Se apagaron las luces y Bruno volvió a su posición anterior mientras Gabriel sentía que le estallaba el corazón de los nervios, la bronca y la diversión que le generaba ver a Bruno haciéndose el simpático. Lo malo de todo ese momento, era que el nuevo novio de Débora parecía ser una persona muy agradable por lo que sintió un poco de lástima por él, pero luego lo olvidó cuando empezó la película y su novio comenzó a sufrirla desde casi el inicio. 
 
    Al momento en que terminó el film, muy malo por cierto, Bruno se desperezó los brazos, estirándolos hacia arriba y sentándose con la espalda recta contra la butaca del cine para darle un beso en la mejilla a Gabriel quien miraba al frente para ni siquiera cruzarse con la silueta de su ex-novia. 
 
    —Dame el vaso ese —le dijo Bruno, para que saliera de su trance—. ¿Te quedó algo? 
 
    —No —dijo mientras se limpiaba la camisa de los posibles pochoclos que tendría encima—. Pudo ser peor, ¿viste? 
 
    Gabriel agarró el balde vacío de pochoclos y dentro metió el vaso de gaseosa, también vacío, para luego levantarse de su butaca y agarrar su morral. Bruno le mostró una sonrisa malvada luego de levantarse y Gabriel frunció el ceño, extrañado, y tuvo que mirar a Débora que quería estar demasiado pegada a su novio. 
 
    —Nos vemos el sábado —los interrumpió Bruno, pasando a su lado. 
 
    —Genial —dijo el novio, apartándose apurado de Débora—. ¡Nos vemos! 
 
    Gabriel se mordió el labio inferior para que no se notara tanto que moría de risa y le lanzó una mirada fugaz a Débora, quien lo observó molesta, mientras que sentía que Bruno lo tomaba de la mano, esos gestos que hacían que Gabriel se sintiera volando y se olvidara de todo. 
 
    —Sos lo peor. 
 
    —Y esperá al sábado —le sonrió su novio mientras caminaban por la vereda sin rumbo—. ¿Creés que puedas recibirme en tu casa? 
 
    —¿En serio? —se alegró Gabriel—. ¿Pero no sería demasiado obvio? 
 
    —Estuve ideando un plan, Gaby. 
 
    Gabriel no pudo evitar reírse porque Bruno le había hablado de una forma muy seria y no estaba acostumbrado a que le hablara de ese modo. 
 
    —¿Por qué todo es sorpresa hoy? 
 
    —¿Qué diversión tendría tu vida, sino? —se burló, cruzando la calle decidiéndose por el camino hacia el departamento de Gabriel—. ¿Podés aguantar hasta allá, ansioso? 
 
    El muchacho rubio se mordió el labio inferior y luego arrugó la nariz mientras Bruno le tocaba la mejilla con su nariz. 
 
    Gabriel no aguantaba esa ansiedad, pero no era de esa típica que tenía él con sus temblores y con ese sensación de que no podía hablar, sino que era ansiedad llena de felicidad, aunque trataba de mantenerse calmado porque Bruno era muy elocuente, y a Gabriel le era agradable la sensación de mantenerse intrigado que saber todo de golpe; además ya sabía que esa noche tendrían un reencuentro luego de varios días y debía hacer a un lado su ansiedad para poder disfrutar de su expresión de amor, antes de poder ir al sillón a charlar. 
 
    Pero su necesidad de hablar era más fuerte que él. ¿Era un mal momento para ponerse a hablar de los temas que tenían incómoda a la conciencia de Gabriel? 
 
    —¿Qué te parece si nos mudamos juntos, Gaby? —le propuso Bruno, mostrándole su hermosa sonrisa. 
 
    Estaban sentados en el sillón, uno frente al otro, contra los respaldos de los apoyabrazos mientras en el medio había papas fritas, cartas, dinero y sus celulares. 
 
    —¿Y cómo pasó eso? —le preguntó el rubio, apurado, dejando su juego hacia arriba sobre el sillón. 
 
    —Vamos a tener que empezar de nuevo, sabés, ¿no? —alzó una ceja, haciendo alusión a que había visto todas sus cartas. 
 
    —Ah, soy un boludo —se rio y agarró el mazo para mezclarlo de nuevo—. Encima ya te ganaba. 
 
    —Dejalo, dale —le pidió su novio, estirando su brazo, apoyando la mano sobre el sillón—. Hablemos de esto —le entregó sus cartas. 
 
    —Bueno —le dijo, dejando el mazo completo arriba de la mesita ratona—. ¿Y cómo decidiste que querés eso? 
 
    —Te lo estoy proponiendo, no te lo estoy imponiendo. 
 
    —Aja. 
 
    —Mi idea al principio fue horrenda porque era de pura conveniencia —le confesó, haciendo un ademán—. Pero después, cuando pude pensar un poco más —le sonrió de lado, mostrando sus bonitos dientes—. Realmente amo despertarme a tu lado y estar con vos todo el tiempo que pueda. 
 
    —Si tu imposición venía con esa explicación tan bonita, no me hubiese hecho problema —sonrió el rubio y luego se mordió el labio inferior—. ¿Cuándo venís? 
 
    Bruno volvió a sonreír de lado a lado, agachó apenas la cabeza, porque se sintió un poco avergonzado, pero luego lo miró a los ojos desde allí. Gabriel alzó las cejas y lo miró todo enamorado. 
 
    —¿Siempre fuiste así? 
 
    —Mmm… —vaciló Gabriel, mirando el techo, y empezó a sacar todo lo que había entre medio de ellos dos para acercarse y poder darle un beso—, no puedo andar todo romántico todo el tiempo. 
 
    Gabriel se acercó lo más que pudo a Bruno quien lo tomó de la nuca para besarlo de ese modo con el que se caracterizaban sus besos apasionados. 
 
    —¿Y esto lo podremos intentar más tarde? —le preguntó el muchacho de ojos color miel, refiriéndose a la posición que habían adoptado en el sillón. 
 
    —Yo intento ser romántico y vos solamente tenés eso en la cabeza. 
 
    —Dije después, Gaby —le recordó y le dio otro besito para que Gabriel volviera a su estado de chico enamorado y siguió con su explicación—. La parte malvada de mi plan fue por la facu —le dijo, acomodándose mejor contra el respaldo para que Gabriel pudiera recostarse en su pecho—. Me queda mil veces más cómodo ir desde acá aunque amo el colectivo que tomo desde casita —le contó, rodeándolo con sus brazos—, más con los horarios en que curso. 
 
    —Aja. 
 
    —Vos también fuiste un argumento válido. 
 
    —¿Yo? —se intrigó, frunciendo el ceño, mirando hacia arriba con la intensión de cruzarse con los ojos de Bruno pero no ocurrió—. Ah, tu buen vecino, el hombre araña —se rio y se acomodó mejor para poder verlo, quedando casi a la misma altura, con sus mejillas relativamente pegadas, estando tan cerca como para darse otro de esos besos—. Esa es la parte para tu mamá, ¿no? —le preguntó mientras tiraba su cuello hacia atrás para ver el techo. 
 
    —Creo que había algún argumento más, pero… —comenzó a murmurar y miró a su novio—. No me acuerdo —le dijo mientras se acomodaba mejor para morderle el cuello—. ¿Qué te parece? 
 
    —Creí que habías entendido al momento en que te pregunté “cuándo” —dijo Gabriel, volviendo a acomodarse, viéndolo a los ojos. 
 
    —Ya sé —se rio—, pero es por si mi mamá pregunta algo, Gaby. 
 
    —Aja —dijo el rubio y alzó una ceja viendo al frente largando un suspiro—. Hablando de eso… 
 
    —Ya la vas a cagar, ¿no? —soltó Bruno, mirando hacia la puerta de la habitación. 
 
    —Nuestra relación no funcionaría si yo no fuera un experto en arruinar momentos felices. 
 
    —¿Qué pasa, Gaby? —le preguntó Bruno, sin hacerle ninguna gracia su comentario. 
 
    —El otro día, hablando con tu mamá —le dijo mientras se acomodaba contra el respaldo del sillón, entre las piernas de su novio, sobre su regazo—, me dijo que no te tomara en serio —alzó una ceja y lo miró a los ojos—. ¿Por qué me dijo eso? ¿Será que lo sabe? 
 
    —Ya te hubiese increpado si lo supiera, sabés que mi mamá no se anda con vueltas. 
 
    —Aja. 
 
    —Por ahí es porque te preocupás demasiado —revoleó los ojos— y ve eso, entonces te dice que no me des importancia. 
 
    —¿Y era necesaria esa frase poco agradable? 
 
    —No te preocupes, Gaby —lo miró y le apoyó la mano en el abdomen—. Ya se lo voy a decir y listo, como hoy que te pude ir a buscar. 
 
    —Aja. 
 
    —No sabés todas las cosas que estoy haciendo por vos, Gabriel. 
 
    —¿Y eso que significa? 
 
    —Que sos muy importante, Gaby, para mí. 
 
    —Aja. 
 
    —Decí aja otra vez y te tiro con algo, Gabriel —se molestó su novio. 
 
    —Tu mamá también me quiere matar cuando hablo así. 
 
    —La entiendo completamente —dijo, abriendo grandes los ojos, y se quedaron en silencio un instante—. ¿Tenés alguna cuestión más incómoda de la que debamos hablar o podemos seguir adelante? 
 
    —De hecho… 
 
    —No —dijo Bruno y se levantó del sillón como pudo—, ¿me estás cargando, no? —le preguntó, pero Gabriel no respondió—. Listo 
 
    Bruno se dirigió al balcón completamente enojado. Gabriel se quedó sentado un tiempo más en el sillón, luego se levantó y fue a buscar a su pareja que estaba sentado contra el respaldo de una de las sillas de parque mirando a un costado. 
 
    —Perdoname, Bruno —dijo el rubio, poniéndose en cuclillas frente a él—. Ya sé que soy un gil. 
 
    —¿Pero qué te pasa, Gaby? —soltó, sin mirarlo—. ¿Te molesta avanzar, chabón? —lo miró a los ojos para luego verlo de arriba abajo—. Y no podés convencerme de no enojarme poniéndote ahí —le dijo, acariciándole el cabello, y largó un suspiro—. ¿Por qué sos así? Vos no sos así. 
 
    —Es que necesito contarte algo, de verdad —le dijo, haciendo una mueca con los labios—. No podemos avanzar si no te lo digo. 
 
    Volvieron al sillón, pero Gabriel se sentó en el de un cuerpo para poder mirar a su novio a los ojos, sin ninguna distracción, y comenzó a explicarle lo que le estaba sucediendo en el trabajo con Julieta, una vez más, y recalcando que ella no tenía nada qué ver porque siempre se había comportado como una buena amiga, pero quería dejarlo en claro antes de que Bruno pensara que ella también formaba parte de todas las nuevas confusiones de su novio. 
 
    Gabriel tenía todas las de perder, pero se superaba en sincericidio cuando algo lo hacía sentir muy mal siendo que también intervenía con la propuesta que Bruno le había hecho, lo que no le permitía ponerse del todo feliz ni por ello ni por el momento en que se hartaría y le dijera todo a su madre. 
 
    Pero Bruno parecía mostrarse comprensivo, hacía algunas muecas porque Gabriel hablaba de más y había cosas que no debía decir, pero las decía y obviamente no eran agradables de escuchar, aunque luego asentía o le mostraba una media sonrisa como sintiendo lástima por él. 
 
    —Está todo bien, Gaby —le dijo Bruno, una vez que el rubio terminó todo su relato—. Ya lo habíamos hablado esto de tus 30 años siendo únicamente hétero —le recordó, tratando de sonreír. 
 
    —¿Únicamente? 
 
    —No te voy a mentir, me molesta un poquito —se sinceró, encogiéndose de hombros, ignorando su pregunta—. Pero siempre voy a agradecer que seas tan sincero conmigo y en nuestra relación. 
 
    —Ahora que pienso todo lo que te dije… —comenzó a decir el dueño del departamento, haciendo una mueca con los labios, arrugando la nariz—, yo me hubiese levantado y me hubiese ido. 
 
    —Eso pasa cuando estoy muy enojado —le contó, soltando una risita, asintiendo con la cabeza—, como hace un rato que me enojé porque siempre elegís el peor momento para contarme algo. 
 
    —Y vos no querés que me sienta un rubio hueco y descerebrado. 
 
    —No sos todo eso —le dijo, tomándole la mano—. Sólo que sos tan ansioso que no soportás mantenerte callado cuando algo te tiene inquieto —le explicó, levantándose del sillón. 
 
    —Qué buena definición esa —sonrió el rubio, viéndolo desde abajo. 
 
    —Dale, novio tóxico —le dijo Bruno, extendiéndole la mano para que se levantara—. Tenemos algo pendiente todavía —le sonrió pícaramente. 
 
    —Ah, sí —dijo el rubio, levantándose—. La chica nos dijo que tenemos que hacernos un tatuaje más para que sean impares —recordó con una sonrisa, asintiendo con la cabeza lentamente, viéndolo a los ojos—. Yo no sabría qué hacerme… 
 
    —Sos imposible, Gaby —se rio Bruno y lo tomó del cuello con ambas manos para poder besarlo. 
 
    ¿En serio tenía que decidir cuál sería su tercer tatuaje? ¿Por qué no podía hacerse una línea minimalista y listo? Gabriel no tenía más nada que lo representara de ese modo como para llevarlo en la piel, mientras que Bruno se la pasaba con su teléfono decidiendo qué quería y en qué lugar del cuerpo como si fuera un juego. 
 
    Como Julieta que se le rio en la cara cuando le mostró su sello en el brazo aunque le dijo que le quedaba muy bien ese contraste sobre su piel. Y también le preguntó si él era así realmente y Gabriel no supo bien qué responderle. 
 
    El muchacho rubio, más allá de todo lo que era, sí se podía considerar celoso ahora. Quizá con Débora no lo sentía de ese modo porque no le molestaba que otros muchachos la miraran porque, a pesar de su personalidad, su ex-novia era realmente hermosa; pero Gabriel después de su autodiscurso de no querer marcar territorio, terminó siendo eso: no tan evidente o molesto como lo veía en otras parejas, pero cuando notaba que alguien miraba a Bruno con la intensión de acercarse, Gabriel lo besaba en la mejilla o le acariciaba el cabello para que la otra persona se alejara por sí sola. Y Bruno siempre se lo tomaba como un gesto de cariño porque se lo devolvía con un beso o lo tomaba de la mano; mostrando así, que jamás se había dado cuenta de que otras personas lo estaban mirando de más. 
 
    Y cuando Gabriel se daba cuenta de que su novio no tenía la más mínima intención de hacer nada con nadie que estuviera a su alrededor se sentía un completo idiota y un verdadero novio tóxico. 
 
    Mientras que Bruno se mantenía firma en su postura de nunca normal que a Gabriel lo volvía loco. 
 
    Ese sábado tenían una presentación en una nueva cervecería, que luego de que llegaran y supieran de su nuevo tatuaje y la historia de que Gabriel casi se desmayaba, sus amigos les propusieron que se grabaran sus iniciales como ese tercer tatuaje que les hacía falta para que fueran impares. 
 
    —Y si en algún momento se cansan el uno del otro —les dijo Gastón, divertido—, sólo es la inicial. 
 
    —¿Por qué no me convence tu argumento? —le preguntó Gabriel, entrecerrando los ojos. 
 
    —Pero no es mala idea. 
 
    —¿Que nos vamos a cansar de nosotros? —se preocupó el rubio, alzando las cejas. 
 
    —No, Gaby —le dijo Bruno, abrazándolo de lado por los hombros. 
 
    —En serio a veces te pasás de literal, rubio —opinó Manuel, alzando una ceja. 
 
    —Me pone nervioso este pibe —dijo Gastón y sacó un cigarrillo. 
 
    —No me hagas culpable de tu vicio —se molestó Gabriel y tocó con su nariz la mejilla de su novio, quien lo había soltado y miraba al frente, buscando a alguien—. Está bien lo de la inicial —le sonrió, cuando volvió a mirarlo. 
 
    —Genial —dijo y le dio un beso, para volver a mirar al frente y sonrió—. Vinieron, ¿viste? 
 
    —¿Quiénes? 
 
    —El otro día nos cruzamos con Débora y su novio, y los invité a que vinieran hoy —les contó Bruno a sus amigos—. Los voy a ir a saludar —dijo, divertido y se alejó. 
 
    —¿Y le importa más eso que saber dónde carajo está Leo? —soltó Manuel, cuando el líder de la banda se fue a hacerse el amigo de la pareja que recién entraba a la birrería. 
 
    —¿Vos sabés algo, Gaby? 
 
    —No —respondió rápidamente el rubio. 
 
    —No sé en qué anda, está re en la suya —comentó Manuel, molesto—. Bue, como siempre, ¿o no? 
 
    —¿Quieren que lo llame? —les preguntó Gabriel, tomando su teléfono. 
 
    —Sí, dale —dijo Gastón, viendo de reojo la escena de Bruno con el novio de Débora. 
 
    Gabriel desbloqueó su teléfono y buscó el contacto del vocalista para llamarlo mientras que veía que su novio volvía con una sonrisa malvada en su rostro de lado a lado. 
 
    —¿A quién llamás? —le preguntó a Gabriel—. ¿A quién llama? —les preguntó a sus amigos. 
 
    —A tu hermanito —dijo Manuel de mala gana—, que no te preocupás más por él. 
 
    —¿Y por qué no empezás a cumplir vos tu papel, también? —lo enfrentó, viéndolo a los ojos, y bebió de la cerveza que Gabriel había dejado sobre la barra. 
 
    El rubio le sonrió a su novio porque Manuel había agachado su cabeza como niñito regañado, y se levantó de su banqueta alta y se alejó un poco para volver a llamar a su amigo que no lo había atendido en la primera oportunidad. 
 
    —Ya estoy en el Uber —le respondió Leo—. Usaré mi trágica existencia para cantar hoy. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —En veinte minutos llego, Gaby —le dijo—, si tenés tiempo, podemos charlar un rato. 
 
    Gabriel volvió con sus amigos y les contó que Leo había tenido un problema y que estaba llegando en un Uber nuevamente, haciendo que Manuel estallara cuando Gabriel pronunció las palabras “Leo” y “problema” y se fuera al patio trasero del bar, maldiciendo por lo bajo, haciendo que Bruno fuera tras él. 
 
    —Otra vez se peleó con los viejos —comentó el baterista—. Como si no tuviera la capacidad de independizarse de ellos. 
 
    —¿Cómo sabés que se peleó con ellos? —dijo Gabriel, con el ceño fruncido—. Si siempre anda deprimido, desilusionado de la vida… 
 
    —“Existencia trágica” significa que se peleó con sus papás o con alguien importante en su vida —le explicó—, y como vos estás acá y fuiste quien lo llamó, deduzco que se peleó con sus papás. 
 
    —¿Y yo qué…? —comenzó a preguntar, y Gastón alzó una ceja—. Aja —respondió y se sonrojó apenas—. ¿Y a Manu por qué le molesta que haya tenido un problema? 
 
    —Sabés que Manuel es un perfeccionista insoportable. 
 
    —Pero no ayuda a que estén mejor las cosas. 
 
    —Gaby, no podés defender a todo el mundo. 
 
    —¿A quién defiendo? 
 
    —A Bruno, que es obvio el por qué —revoleó los ojos—, a Leo cuando tiene algún problema, a Julieta, a Débora en su momento… 
 
    —¿A Juli? 
 
    —Cuando le decís a Manu que se ubique, cuando ves que está sola y se le acerca un chabón pesado… 
 
    —Porque es mi amiga. 
 
    —Nadie te está pidiendo una explicación, rubio —le sonrió el baterista—. Pero eso, no podés defender a todos. 
 
    —Es que me molesta cuando ni siquiera es capaz de ponerse en el lugar del otro. 
 
    —Quedate tranquilo que tu novio le debe estar poniendo los puntos en este momento. 
 
    Gabriel hizo una mueca, miró el interior de su pinta que ya estaba vacía gracias a Bruno y agarró la de Manuel, que estaba por la mitad, mientras que veía a su novio volviendo del fondo con un celular en la mano. 
 
    —Tuve que sacarle el celular porque ya le estaba escribiendo a Leo —les contó, parándose junto a Gabriel, un pasito más adelante que él—. Parece que él también tuvo un problema con Julieta. 
 
    —Ya me preguntaba por qué no había venido, aunque sea un ratito. 
 
    —Aja. 
 
    Bruno y Gastón miraron a Gabriel quien estaba viendo la pantalla de su celular como si estuviera oyendo su conversación y luego los miró, extrañado. 
 
    —Leo llega en cinco —les comentó—. ¿Qué pasa? 
 
    —Julieta no va a venir porque Manuel se peleó con ella y por eso hoy está más infumable que nunca. 
 
    —Aja. 
 
    —No sabía de las frases de Leo cuando discute con sus papás —le explicó Gastón a Bruno— y no entiende que Manuel jamás se va a poner en su lugar para empatizar un poco con Leo. 
 
    —Cuando subimos al escenario se le pasa, Gaby —le explicó Bruno, abrazándolo por la cintura—. Y después del reci charlás con Leo, dale. 
 
    —Aja —respondió, molesto, y le vibró el teléfono en la mano—. ¿Hola? 
 
    —Me olvidé la billetera y no tengo ni una tarjeta —le avisó Leo con su vocecita tan suave y melancólica—. ¿Podrías prestarme? Estoy afuera. 
 
    —Ahí voy. 
 
    Gabriel le dio un beso a Bruno en la mejilla y salió del local sin darle ni una explicación a ninguno de los dos porque sintió esa necesidad de ayudar a Leo. 
 
    No entendía lo grave que podría llegar a ser una pelea entre Leo y sus padres más de lo que él conocía con su propia experiencia de vida. Pero a Leo lo afectaba en todos los sentidos más allá de sus emociones. 
 
    Últimamente, en lo poco que lo había visto o había charlado con él, lo notaba bastante más trágico de lo normal, con muy pocas ganas de integrarse al grupo cuando charlaban y mucho menos expresivo con sus gestos como a Gabriel le gustaba porque le hacía el rostro más interesante de lo que ya era. 
 
    Y resultó que quizá era un problema más allá de un adolescente al que los padres retaban porque sólo estaba con la musiquita y no hacía otra cosa que vivir en la noche, que por más que le pagaran por ello, no entendían por qué no podía tener un trabajo más normal. 
 
    ¿Qué sucedería en el buffet de abogados? ¿Acaso su hermana mayor que estaba asentada en el exterior se volvería al país para mantenerlo? ¿Y el apellido? ¡Van Der Bosche! Era tan prestigioso, ¿qué sucedería con eso? ¡Nadie quería seguir con la tradición o por lo menos administrando las empresas familiares! Claro, ¿qué haría un diseñador entre inversores, accionistas y mucha gente que vestía únicamente de traje y jugaba al golf? Que miraban a Leo como si fuera un bicho raro que no entendía nada, que no sabía ni servía para nada para todos ellos. No podía ser más subestimado el pobre muchacho de ojos azules. 
 
    —“Hacete algún cursito de administración de empresas” —le dijo su amigo, haciendo la voz gruesa, imitando a su padre—. Y obvio lo hice —le contó, mientras compartían unas cervezas luego del recital. 
 
    Lo comenzó porque no le quedaba otra, más allá de las demás cosas que le había dicho su padre que debía aprender; y que por más bastardeado que se sentía por el señor Van Der Bosche, Leo le ponía mucha voluntad a aprender algo nuevo y diferente. Ya que, a pesar de que tenía una relación muy distante, siempre quiso la aprobación de su padre y sufría enteramente a causa de su desapego. 
 
    Pero esa aprobación se hallaba cada vez más lejana, ahora que habían descubierto que salía con muchachos, con compañeros de algunos cursos que había realizado. Que atentaba contra el apellido de la familia que según su padre ya había recaído en base a comentarios de los profesores que tenía, muchos conocidos de él, que veían cómo Leo hacía amistades por demás cercanas con algunos muchachos particularmente atractivos, haciendo que su papá enfureciera completamente al creer que sólo iba a conocer gente, y no a estudiar como lo tenían pactado. 
 
    —Entonces le dije —siguió hablando, ya va por la cuarta cerveza—. “Seguro si andaba con alguna chica no te hubieras hecho ningún problema, porque sos taaan machista —le contaba, mientras hacía gestos con los labios y alzaba las cejas cuando se expresaba enojado— que eso te haría sentir orgulloso de mí”. 
 
    Entonces finalizó su historia con respecto a la pelea con su papá contándole todo lo que debía soportar cada vez que se bajaba del escenario, y fingir siempre que le gustaba tener sexo con más de una desconocida, sólo por el hecho de tener que mostrarse como si fuera un hombre heterosexual frente a sus amigos y sus seguidores. 
 
    De modo que su madre, más comprensiva en el hecho de que aceptaba su forma de expresarse, se había horrorizado con el relato del morocho de ojos azules cuando les contó específicamente una situación en particular que ni Gabriel se sintió cómodo cuando la escuchó, pero imaginaba que Leo había decidido contárselas para que realmente sintieran asco de las cosas que hacía para sólo aparentar algo que no era. 
 
    —Igual —dijo, después de una pausa porque él también se sintió incómodo con su propio recuerdo—, a mi papá no le importó nada y me cortó todas las tarjetas, me dejó sin auto otra vez, y si el departamento no estuviera a mi nombre, también me lo sacaba. 
 
    Era la escena de un padre furioso con su hijo adolescente, pero su hijo adolescente se había hartado de todo lo que tenía que vivir inventando tanto para complacer a su entorno como a su propia familia. 
 
    Pero a pesar de contarle toda su tragedia, malestar y bronca, a Manuel y a Gastón les contó que se había quedado dormido en una presentación que le habían dado para hacer, que se había peleado con uno de los abogados del buffet de su madre, que había echado a perder un contrato millonario y que por esa razón su padre lo había castigado al ser tan irresponsable. 
 
    —Madurá de una vez, boludo —lo retó Manuel. 
 
    Gabriel se quedó por demás triste por lo que su amigo le había contado, además de que les había tenido que inventar una historia que no tenía nada de gravedad al lado de lo que realmente le había sucedido. ¿Por qué era tan difícil que el otro aceptara lo que lo hacía feliz? ¿Un apellido valía más que los sentimientos de su propio hijo? 
 
    ¿Y Bruno? ¿Qué sería de él cuando decidiera hacer todo lo que le había dicho a Gabriel con su mamá? ¿Le ocurriría lo mismo? ¿Su madre lo desterraría y lo insultaría? Como hacía en la oficina, con la diferencia de que se lo diría en la cara. 
 
    Ya no sabía qué tan feliz lo ponía el hecho de que Bruno expresara todo lo que le ocurría, porque Gabriel, de última, buscaba otro trabajo…, pero ¿Y él? ¿Qué haría? ¿Cómo lo sobrellevaría? Porque Leo estaba devastado y Gabriel no quería hacer más que abrazarlo y dejarlo que llorara en su hombro. 
 
    Porque por más que en el escenario se lo había visto bien, sonriente y con esa melancolía tan sexy que lo caracterizaba, él sabía que su amigo, por dentro, no estaba pasándolo bien. 
 
    —¿Qué te parece si le decimos que venga con nosotros? —le propuso Bruno a Gabriel luego de despedirse de Leo en la puerta de su edificio. 
 
    —¿En serio? 
 
    —¡No hablo de eso, Gaby! —exclamó su novio entre risas—. No me gusta que esté tan solo. 
 
    Gabriel hizo una mueca y tocó bocina antes de que Leo entrara por completo a su edificio y se giró sobre sí mismo para mirarlos, momento en que Gabriel hizo un gesto con la cabeza para que volviera a subirse al auto. 
 
    —¿Pero no los molesto? 
 
    —Dejate de joder, Leo —dijo Bruno—. Somos amigos. 
 
    El vocalista de la banda se sentó en el asiento de atrás nuevamente y le sonrió a Gabriel a través del espejo retrovisor, haciendo que el rubio se sintiera regocijado por ello, mientras que Bruno bajaba un poco la música porque al parecer conocía tanto a su amigo que sabía que cualquier canción mínimamente triste lo haría llorar. 
 
    Entonces, mientras Gabriel preparaba unos mates a las tres de la mañana, Leo le contaba nuevamente su historia a Bruno, ya que se había apartado a calmar a Manuel durante todo ese tiempo en que se quedó con Gabriel charlando.  
 
    Y Bruno, en su papel de hermano mayor, lo interrumpía para poder opinar y darle su punto de vista, cosa que a Leo no le molestaba en lo más mínimo sino que lo aceptaba asintiendo con la cabeza sin dejar de verlo a los ojos, y tampoco tenía problema en darle su opinión cuando le molestaba algo de lo que Bruno le decía. 
 
    Gabriel nunca había tenido una amistad así, y le encantaba verlos charlar siendo sólo un simple espectador. Quizá también porque él era mucho más contemplativo y quería escucharlo sin interrumpirlo porque notaba que Leo necesitaba hablar con alguien de corrido y esa era la especialidad del rubio de ojos celestes cuando se trataba de ser el amigo que escuchaba y hacía sentir mejor al otro, aunque también envidiaba un poco esa relación que tenían ellos en donde se decían sus verdades y ninguno de los dos se ofendía por ello. 
 
    No supo muy bien a qué hora se fueron a dormir, pero sí sabía que habían pasado una muy buena noche como amigos, como lo eran antes, como se divertían antes: viendo esas horrendas películas que le gustaban a Leo entre mates y papas fritas. 
 
    Gabriel tenía asegurado que su novio tendría pesadillas esa noche, pero no quería perderse los momentos en que Bruno se convertía en un niño pequeño y se ocultaba en su hombro o le dejaba sin circulación la mano, de lo fuerte que se la apretaba, en los momentos de tensión de la película. 
 
    Pero lo que había sido realmente extraño, fue la hora de irse a dormir. El momento de despedirse para irse a dormir. El momento en que Gabriel lo ayudó a Leo a armar el sillón-cama para que pudiera recostarse allí mientras Bruno se paseaba por la habitación, esperándolo para hacer algo más divertido que extender las sábanas. 
 
    —Hoy me dijiste que sólo venía a dormir —le dijo Gabriel a su novio mientras estaban besándose contra la pared del toilette, luego de que Bruno le sugiriera dejar las puertas abiertas por si Leo quería acercarse. 
 
    —Vos sabés lo que nos pasa con él.  
 
    Bruno siempre había sido sincero con Gabriel respecto a Leo y su hermandad. Pero el rubio siempre se había tomado esos comentarios muy al pasar, nunca creería que fueran en serio esas frases relacionadas con la belleza de Leo o lo bien que le quedaban las remeritas semitransparentes que solía usar en algunos recitales, algo que Gabriel ya lo sabía, pero no imaginaba que Bruno pensara así de su hermano. 
 
    ¿Entonces, qué sentía? ¿Enojo? Porque realmente le había dicho que quería algo más con él, ¿o había entendido mal? ¿Otra vez? No, no quería volver a pasar por ello de nuevo. 
 
    Ya estaban peleando, ¿por qué estaban peleando? Porque Gabriel estaba celoso, porque no se había dado por aludido en ningún momento de todo lo que sucedía por fuera de ellos dos. ¿Y por qué Bruno no había podido ser claro desde un principio? 
 
    —¿Otra vez tengo que ponerle subtítulos a la vida, Gabriel? —se molestó su novio, hablando entre dientes, mientras seguían discutiendo en el toilette. 
 
    —Creo que te fuiste muy al carajo —opinó el rubio, cerrando de una vez la puerta. 
 
    —O sea —dijo—, yo tengo que soportar todo lo que te pasa con Julieta pero yo no puedo decir abiertamente que a los dos, o sea, repito, los dos —acentuó con un gesto con la mano—, nos pasan cosas con Leo. 
 
    —Yo ya me sentí demasiado mal por lo de Julieta y te lo conté todo, así que no tiene nada qué ver. 
 
    —Parece que te molesta que a mí también me atraiga Leo. 
 
    —¿También? 
 
    —Sos malísimo para mentir, Gabriel —soltó, en voz baja—. Siempre se miraron distinto con Leo, por más amigos que sean… —alzó una ceja— hoy. 
 
    —¿Hoy? 
 
    —Gaby… 
 
    —¿Entonces todo esto empezó porque estás celoso? —le preguntó, corriéndose hacia atrás—. ¿Porque no soportás estas inseguridades que tenés hace tiempo y querías comprobar qué te diría ahora? —alzó una ceja y sonrió de lado, nervioso—. O sea —largó un suspiro—, descubriste lo mío con Leo y en vez de hablarlo conmigo, te fuiste por el lado este de ver si todavía me pasaba algo con él —dijo, atónito, abriendo grandes los ojos, sin dejar de mirarlo, y Bruno desvió la mirada—. ¿Por qué no podías hablar conmigo? Siempre hablamos todo y cosas… que ni yo me imaginaba que hablaría en mi vida, Bruno. 
 
    —¿Y por qué nunca pudiste contármelo vos solito? 
 
    —No sé, nunca encontré el momento correcto —se encogió de hombros—. Y después me olvidaba, pero... —no quería seguir discutiendo, pero quería saber algo más—. ¿Cómo lo supiste? 
 
    —¿De verdad te importa eso? 
 
    Golpearon la puerta del toilette, Bruno la abrió de mala gana, revoleando los ojos, y Leo los miró con el ceño fruncido y el cabello revuelto, muy dormido. 
 
    —Estamos discutiendo —le comentó el muchacho que dormía sin remera—, ¿te querés unir? 
 
    —En realidad quería ir al otro, pero no abre. 
 
    —Se gira al revés la manija de ese —le explicó Gabriel. 
 
    —Bueno —se apretó el hombro derecho con la mano izquierda y se dio media vuelta—. Siempre en el medio, ¿no? —se rio y salió de la habitación. 
 
    Bruno alzó una ceja rápidamente y volvió a mirar a Gabriel a los ojos. 
 
    —Estoy celoso, Gaby —le confesó mientras cerraba la puerta nuevamente—. Me dolió mucho lo de Julieta. 
 
    —¿Y por qué no me lo dijiste? —le preguntó Gabriel, apoyando su mano en el azulejo de la pared, donde Bruno descansaba su espalda, para estar más cerca de él—. No tenés que hacer que está todo bien siempre. 
 
    —En ese momento lo pensé así, pero después me sentí un poco dolido y con lo de Leo… —dejó de hablar porque no quería contarle cómo se había dado cuenta de su pequeña relación—. O sea, si no fuera porque me conociste a mí primero, Julieta estaría acá. 
 
    —¿Discutiendo conmigo porque me siento raro cuando te miro a vos? —le retrucó sus palabras, con una sonrisa—. O mejor dicho, ¿porque estoy enamorado de vos? —le dijo, ya casi sobre sus labios. 
 
    —No empieces a ponerte romántico, Gaby —le pidió, revoleando los ojos, estirando el cuello hacia atrás, mordiéndose el labio inferior—. Seguimos con la puerta abierta de la habitación —le recordó mientras el rubio le frotaba el brazo izquierdo con suavidad. 
 
    —No me importa.

  

 
   
    NUEVE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Entonces Bruno no quería hacer ninguna práctica nueva con Gabriel sino que sólo quería saber cómo iría a reaccionar? ¡Qué extraño! Qué extraño siendo una persona tan frontal, con ese carácter tan determinado, que no fuera capaz de expresar lisa y llanamente lo que sentía, lo que pensaba, lo que le pasaba cuando los veía a Gabriel y a Leo juntos. ¿Por qué tenía esa forma de comprobar sus teorías? Nunca normal. 
 
    A Gabriel le daba vueltas en la cabeza durante todo el día ese diálogo que había tenido con su novio en el toilette. Lo único que creía que había sacado en claro había sido que Bruno apreciaba la belleza de Leo, al igual que él y que no había tenido una buena semana desde que Gabriel le había contado lo que le ocurría con Julieta, de vez en cuando, al mirarla. Por lo que Gabriel debía empezar a poner más atención en lo que hacía y en cómo era su relación de amistad con la muchacha de cabello trenzado y ojos oscuros. 
 
    —¿No me vas a contar? —le preguntaba el rubio, cada dos por tres, a su novio respecto a cómo se había enterado lo suyo con Leo. 
 
    —No, Gaby. 
 
    Eso sólo se lo preguntaba de pura intriga, porque no podía hacer más que aceptar que lo supiera y no debía perder el tiempo pensando en ello ya que Bruno había expresado sus celos y lo habían hablado. No tenían que seguir revolviendo todos los orígenes de cada cosa que les ocurría en la pareja. Pero Gabriel era insistente y algún día lo descubriría. 
 
    Como Gastón descubrió que defendía de más a Julieta en algunas ocasiones. Pero Gabriel lo hacía como su amigo y no podía evitar molestarse cuando alguien externo, o el mismo Manuel, se desubicaba con ella porque quería siempre algo más, o se sobrepasaba con sus manos y la pequeña Julieta quizá no quería más que un simple beso o sólo bailar con él. Y claramente, Gabriel saltaba a defenderla porque era el único que los estaba observando. 
 
    También le molestaba que Manuel fuera tan celoso de la forma que tenía su novia de vestir en la noche, con sus vestidos oscuros al cuerpo, que la hacían tan llamativa. Y esas cosas le hacían saltar la térmica al rubio porque no le gustaba la gente que coartaba la libertad del otro para con su estilo de llevar su ropa para que nadie la mirara. 
 
    —Si tuviera puesta una sábana, también la mirarían porque es hermosa —se molestó por demás Gabriel una noche cuando Julieta había ido con un vestidito negro muy ceñido y Manuel estaba como loco—. Dejate de joder, Manu. 
 
    —Preocupate por tus asuntos, rubio. 
 
    ¿Qué asuntos? ¿Esas cosas también le molestarían a Bruno? ¿El que Gabriel tuviera el instinto de defender a Julieta siempre aunque no le correspondiera? Pero como Bruno era tan apasionado con los derechos de la mujer y la igualdad, le costaba creer que esas situaciones le molestaran. Además también lo defendía a él cuando se daba la ocasión, aunque fueran mínimas y quizá él ni se daba cuenta de que ocurrían, porque Bruno sabía cuidarse muy bien solo mientras que el niño frágil y sensible, en todo caso, era Gabriel. 
 
    —¿Por qué tengo que acompañarte yo, y no Bruno? —le preguntó Leo después de salir a correr luego del trabajo. 
 
    Otra de las cosas que habían sido buenas después de su peleíta en el toilette aquella noche lejana, había sido que su amistad con Leo había remontado y volvieron a tener una buena relación porque ya había quedado todo claro, habían llorado, habían reído y Leo necesitaba a sus dos personas favoritas, como los llamaba él, sumando a que Bruno tenía una debilidad por su hermoso amigo, y no relacionada con la atracción, ya que era su hermano y lo había dejado de lado por Gabriel, haciéndolo sentir culpable y quería recuperar su tiempo con él. Al igual que a su novio que le hacía bien tener a Leo formando parte de su vida con sus elocuencias más adolescentes que las de Bruno, y su forma trágica de ver todo a su alrededor que a Gabriel lo divertía tanto. 
 
    —Primero, porque perdiste una apuesta —le dijo Gabriel, estirando contra un árbol—, y a nadie le hace mal un poco de ejercicio. 
 
    —¿Cuántos días dura esta sangrienta carrera al infierno? 
 
    —Tres días —le respondió entre risas—. Además no me digas que no te gusta la ropa que tenés puesta —le hizo referencia a su indumentaria deportiva mientras le sonreía. 
 
    —Mmm, no —hizo una mueca—. ¿Quién puede sentirse cómodo con esto? —estiró su sudadera color gris topo sin mangas—. ¿Ya me puedo ir? 
 
    —¡No! —exclamó el rubio y se quitó el teléfono del brazo—. Tratá de ponerle onda a tu vida. 
 
    —Hablá con propiedad. 
 
    —Existencia. 
 
    Leo sonrió y se tomaron una selfie con Gabriel por delante y Leo detrás de costado, con las manos en los bolsillos de su jogger haciendo gestos de mal humor mientras Gabriel se mostraba divertido y sonreía, arrugando su nariz con pequitas. 
 
    El rubio fue a sentarse a un banco para subir la imagen al IG de la banda para generar nuevo contenido de entre semana, y luego de terminar la publicación y subirla, de golpe, comenzaron a surgir comentarios y reacciones al respecto. 
 
    —“¿No querés ser mi personal trainer, Gabriel?” —citó Leo a uno de los comentarios de la foto—. “¿Hay algo que no te quede bien?” 
 
    —¿Y ese para quién es? —le preguntó mientras caminaban hacia sus departamentos. 
 
    —Para los dos, parece —lo miró de reojo—. Pero si es para vos, tiene razón —le sonrió—. Perdón —dijo rápidamente. 
 
    —Puede ser que hayamos vuelto a ese nivel de amistad —comentó Gabriel, mientras sentía cómo le vibraba el teléfono en la mano—. Hola —dijo, atendiendo la llamada de su novio. 
 
    —¿Hola? 
 
    —Hola, mi amor —se corrigió Gabriel, revoleando los ojos—. ¿Ya volviste? 
 
    —¿Cómo hacés para terminar de hacer running y estar tan lindo? 
 
    —Vos porque no me dejás que nos saquemos una selfie cuando terminanos de correr juntos. 
 
    —Ya saqué turno para mañana —le dijo, luego de una risita—. ¿Estás listo para tu próxima tortura? 
 
    —¿Cuándo creés que puedas perder vos? —le preguntó y vio cómo se acercaba mucha gente en bicicleta y Leo estaba en el medio del camino, distraído—. Esperá —le dijo a su novio y agarró a su amigo del brazo—. Dale, Leo —lo acercó a él para que los de las bicicletas no se lo llevaran por delante y se quedaron mirándose muy cerca el uno del otro hasta que Gabriel recordó que estaba hablando con su novio por celular—. Casi se lleva por delante a Leo uno en bici —le contó sin dejar de verse a los ojos con su amigo quien no dejaba de sostenerle la mirada haciendo un paso hacia atrás. 
 
    —Te espero, mi vida. 
 
    —Ya voy —sonrió y le cortó sin decirle nada bonito—. Ah, pero qué gil. 
 
    —¿Qué pasa? —le preguntó Leo. 
 
    —No, nada —le contestó de mala gana y le envió un mensaje diciéndole que lo amaba—. Me distraés. 
 
    —Genial —se rio el morocho de ojos azules. 
 
    La noche en que Leo se había quedado a dormir en el departamento de Gabriel, había creado una canción, ya que lo suyo no era “dormir”, y en la mañana siguiente se las había mostrado durante el desayuno. 
 
    —Es muy buena —le dijo Bruno, después de leerla, y le devolvió la hoja de la hermosa carpeta donde Leo guardaba todos sus manuscritos—. ¿Y cuándo querés que la practiquemos? 
 
    —Pensaba que podíamos hacerla esta noche. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Vos también buscás que Manuel te quiera matar siempre —opinó Gabriel mientras cebaba mates. 
 
    —Pero sería genial, ¿o no? —siguió con su idea, sin dejar de sonreír, entusiasmado—. Dale, Bruno, a vos te gusta la espontaneidad como a mí. 
 
    —Pero sin que nadie salga herido —se rio y Leo le mostró su miradita de perrito mojado—. Bueno, dale. 
 
    Aquella noche se presentarían en otra cervecería, con muchísimo público nuevo, por lo que a Manuel no le gustó en lo más mínimo la idea de improvisar sobre el escenario una de las letras de Leo, que siempre eran tan rebuscadas, y mucho menos en vivo y en directo frente a tanta gente que ni conocían. Hasta que Bruno le propuso que podrían apostar algo para hacerlo más llevadero y contaría como una venganza si todo llegaba a salir de un modo catastrófico como el guitarrista imaginaba que iría a ocurrir esa noche. 
 
    —Entonces, como Leo y Gaby no creen en nosotros, tiene que cumplir la apuesta juntos. 
 
    —Pero a Gaby le gusta hacer running, qué gracia tiene —dijo Manuel. 
 
    —Podría ser ese bendito tatuaje. 
 
    —Pero si ya dije que lo iba a hacer. 
 
    —¿Y qué te harían unas letritas más? —se rio Gastón—. Total, si se lo decís a Bruno, es capaz de sacarse el corazón para tatuarle tu nombre. 
 
    —Está bien —dijo Gabriel, revoleando los ojos, mientras Bruno se reía de lo que había dicho el baterista. 
 
    —¿Y si ustedes pierden? —habló Leo por primera vez en toda su charla sobre la venganza y las apuestas. 
 
    —No vamos a perder. 
 
    —¿Y si sí pasa? —le preguntó nuevamente a Manuel, viéndolo con una ceja levantada—. Yo no pensé nada —le dijo a Gabriel quien hizo una mueca. 
 
    —Lo que falta es que nos quedemos sin cantante ni fotógrafo porque les estalló la única neurona que tienen. 
 
    —Son los peores amigos que alguien podría tener. 
 
    —Váyanse a la mierda. 
 
    —¡Leo dijo una mala palabra! —exclamó Bruno. 
 
    —¡Pará, boludo, sabía insultar! 
 
    Leo se mordió el labio inferior y se alejó mientras Gabriel los miraba a todos de mala gana porque siempre se reían del pobre niño rico que nunca decía una mala palabra por más enojado que estuviera. 
 
    No tuvo ni tiempo de ponerse a pensar en cuál podría ser su venganza porque sus amigos eran muy buenos en lo que hacían y por más que por ahí una que otra nota salía descolocada o un compás quedaba medio raro al oído, se las habían arreglado bastante bien y sólo le quedó mentalizarse para su próximo sufrimiento. 
 
    —Si no querés correr —le dijo Gastón a Leo, mientras bebían unas cervezas luego de su presentación, sentados en unos sillones—. Podés teñirte de rubio. 
 
    —Muerto antes de decolorarme el cabello completamente —dijo el muchacho de cabello negro azabache—. Aparte, el título del rubio lindo lo tiene Gaby. 
 
    —Te calmás —le dijo Bruno, en broma. 
 
    —¿Qué? ¿Estás celoso de que le diga rubio lindo a Gaby y no a vos? —se rio Manuel. 
 
    —No creí que necesitabas que te lo dijera —le dijo Leo a Bruno, mostrándole una media sonrisa, y Bruno revoleó los ojos para luego devolverle el gesto—. Entonces, ¿cuándo empiezo con la tortura de correr? —le preguntó al resto, alzando las cejas. 
 
    Gabriel fue con Leo hasta su edificio después de su primera salida de running porque su amigo estaba completamente cansado y mucho más pálido de lo normal, por lo que tuvo que acompañarlo hasta su loft ya que creía que se iría a desmayar en cualquier momento. 
 
    —No sabía cuántas horas había que dejar entre comer y correr y ni almorcé hoy. 
 
    —Si desayunás es mucho pedir, ya —opinó Gabriel mientras lo llevaba a la habitación—. No quiero que mueras y sea mi culpa. 
 
    —Es tu culpa. 
 
    —Pudiste elegir ser legalmente rubio. 
 
    —Creo que voy a analizarlo nuevamente. 
 
    —Voy a prepararte algo para que comas —le dijo el rubio cuando Leo se recostó boca arriba en la cama cual bello durmiente con las manitos juntas sobre el pecho y los ojos cerrados. 
 
    —¿Y Bruno? 
 
    —Ahora le aviso que tengo que cuidarte un ratito. 
 
    Gabriel salió del cuarto y fue hacia la gran cocina-comedor a abrir la heladera, sirviéndole un vaso de jugo y le preparó un sándwich de jamón y queso mientras buscaba si tenía alguna fruta o queso fresco. 
 
    —Ya me siento mejor, Gaby —le dijo Leo, apareciendo mientras se apoyaba contra una de las pocas paredes que había en su departamento. 
 
    —¿Querés que me quede? —le preguntó, acercándose para agarrarlo del brazo y llevarlo al sillón—. Quedate quieto —le dijo, y volvió a buscar el sánguche con el jugo para entregárselos—. Me estoy sintiendo muy culpable. 
 
    —Y lo bien que hacés —dijo Leo, con la boca llena de comida, tapándosela con la mano—. ¿Llamaste a Bruno?  
 
    —Me olvidé. 
 
    —¿Por qué no le decís que venga también? ¿O es que tenían una cena especial? 
 
    —Es que… 
 
    —Te molesto —le dijo su amigo, tomándolo suavemente del brazo—. Dale, andá y decile que todavía no dejé de existir. 
 
    Gabriel volvió a su departamento después de asegurarse que Leo estuviera realmente bien porque no quería irse al momento en que su amigo le dijo que se fuera porque, lo más probable, era que seguía estando débil y no quería intervenir en su relación con Bruno. 
 
    —¿Querés que mañana te vaya a buscar otra vez? —le propuso Bruno, ya yéndose a dormir esa noche—. Te tatuás, almorzamos, después nos juntamos con el resto, nos reímos de Leo un rato… 
 
    —Tu mamá te mata si volvés a aparecer y decís: “vengo a buscar a Gaby” —se burló con su tono de voz—. Encima otra vez por un tatuaje. 
 
    —Bueno —revoleó los ojos—, te espero abajo —alzó una ceja y buscó su cuello para morderlo—. ¿Mejor? 
 
    —Me encanta que vengas y todo eso —le acarició la mejilla mientras se acomodaba mejor contra el respaldo de la cama—, pero tu mamá ya está que re-sabe de nosotros, Bru. 
 
    —Si ya lo sabe y no dijo nada, es genial —sonrió el muchacho de cabello rubio jaspeado, notando que Gabriel se había distraído mirando su torso desnudo—. Quería mostrarte lo que nos vamos a hacer mañana. 
 
    —¿Por qué te emociona tanto mi dolor? —le preguntó, molesto porque su mente ya estaba en otro lado—. ¿Cómo? ¿Los dos? 
 
    —Yo también tengo que hacerme uno, ¿te acordás? —le sonrió, tomando su teléfono para mostrarle lo que había encontrado en internet—. Mirá —le entregó su celular—. ¿Qué te parece? 
 
    —Qué delicado —opinó el rubio, viendo los ejemplos—. Son re-vos. 
 
    —Yo que pienso en que no se te note tanto mi nombre. 
 
    —Pero no hay nada más vos que estas líneas —le sonrió—, y además, me gusta… me gustarían líneas más gruesas para el mío. 
 
    —Bueno. 
 
    —¿Y así en la circunferencia del brazo? —le preguntó, viéndolo a los ojos, y Bruno se mordió el labio inferior—. ¿Qué? —dijo, con una sonrisa nerviosa. 
 
    —Sabés todo lo que me generás cuando me hablás con esas palabras —le susurró mientras se acercaba a darle un beso en la mejilla y luego lo acariciaba con su nariz—. Quiero que sean líneas oscilantes, no rectas, como si fueran una canción. 
 
    —Vos me estás obligando a que hable raro, ¿no? —le preguntó, dejando el celular en la mesita para poder mirarlo a los ojos, y Bruno le sonrió de lado—. El espectro acústico de un sonido. 
 
    —Modulás tan lindo cuando hablás así. 
 
    Gabriel no estaba del todo seguro qué se le cruzaba por la cabeza a la mamá de Bruno cada vez que él iba a buscarlo los miércoles o viernes para ir a almorzar, y mucho menos qué pensaba de su idea de haberse mudado juntos como amigos, obvio; sin embargo, no parecía ser nada malo porque Claudia lo seguía tratando igual y hasta un poco mejor. Además de que en varias ocasiones ya le había agradecido por ser amigo de su hijo porque lo veía un poco más entusiasmado y encaminado en la carrera, al igual que en las cosas que quería, gracias a su amistad. 
 
    De todos modos, Gabriel tenía momentos en que deseaba con todas su fuerzas poder decirle a su jefa que estaba de novio con Bruno hacía casi ya tres meses y que era la persona más maravillosa que jamás había conocido en su vida; pero no dependía sólo de él, sino también de lo que quería Bruno y de cuándo querría blanquearlo. 
 
    Aunque ya era algo estúpido seguir ocultándolo porque todo el mundo ya lo sabía, no habían posteado nada en IG, pero luego de las presentaciones estaban siempre juntos y se daban uno que otro beso como también sucedía cuando estaban en la calle. De modo que, lo más probable, era que Claudia ya lo supiera y estaba esperando a su hijo para poder hablar un poco más a solas con él. 
 
    El tatuaje que se habían hecho era hermoso, era muy romántico y a Gabriel no le molestaba llevar el nombre de su novio en su piel. Con la B en grande y el resto en cursiva, perdido entre las líneas oscilantes alrededor del brazo. Y como quedaba bajo la manga de la remera, también le encantaba; le encantaba porque Bruno había pensado en ese detalle para Gabriel, porque conocía su forma de ser tan cautelosa y que no le gustaba llamar la atención jamás, además de que nunca se veía porque siempre usaba sus camisas encima, pero Bruno lo había tenido en cuenta, y Gabriel estaba agradecido por ese detallito. 
 
    —Me encanta cómo quedó el tatuaje, Bru, no me lo esperaba así —le dijo Gabriel mientras caminaban yendo a la oficina nuevamente porque el rubio había olvidado su bolso con las cámaras en su afán de poder irse rápido de allí esa tarde. 
 
    —Hago todo pensando en vos, Gaby —le dijo su novio y le dio un beso en la mejilla con la intensión de pasar su brazo por detrás del rubio y tomarlo de la cintura, pero se frenó en seco. 
 
    Gabriel notó que Bruno se había quedado petrificado en medio de la vereda, con la vista al frente y tragando saliva, el rubio miró en la misma dirección y vio a su jefa despidiéndose, cerca de la esquina, con un señor que les daba la espalda. 
 
    —Dijiste que tu mamá estaba conociéndose con alguien. 
 
    —No me imaginaba que ese tipo iba a ser mi viejo. 
 
    Bruno estuvo completamente ido por el resto del día, no había forma de hacerlo concentrarse en la música o que hablara de los tatuajes o que pensara en otra cosa. Aparte, Gabriel no entendía cómo lo había identificado cuando al señor sólo se le podía distinguir el cabello y que era muy alto. ¿Tan bien conocía a su padre, que no veía hacía años, como para saber que era él quien se hablaba con Claudia? 
 
    Entonces Gabriel tuvo que tomar la decisión de decirle a sus amigos que volvieran a juntarse al día siguiente porque no estaba funcionando de ese modo la juntada. Bruno estaba demasiado traumado y eso incomodaba a Gabriel porque no le correspondía decirle a sus amigos que habían visto a los papás de Bruno juntos, después de 20 años separados. 
 
    —¡Gabriel! —lo llamó su jefa el viernes, antes de que volviera a irse, y esperó a que se parara en el umbral de la oficina para volver a hablarle—. ¿Podrías decirle a mi hijo que me llame algún día? 
 
    —Aja. 
 
    —Voy a comprarte un diccionario, mi vida —le sonrió—. Tengo que hablar con Bruno. 
 
    —Ya los vio —soltó Gabriel, sin querer, y su jefa alzó una ceja—. Con su ex-esposo. 
 
    —¿Cuándo? 
 
    —El miércoles —le dijo, nervioso—. Me dijo que los vio… 
 
    —Pasá, Gabriel —le pidió Claudia de forma amable. 
 
    El rubio frunció el ceño y entró a la oficina de su jefa pero no se sentó frente a ella hasta que Claudia se lo permitió con un ademán. 
 
    —¿Hice algo? —le preguntó, sin comprender lo que sucedía. 
 
    —No, Gaby —se rio—. Puedo hablar ahora que Julieta no está. 
 
    —Aja. 
 
    —Te lo cuento porque sé que vos y Bruno son muy cercanos —le dijo, y Gabriel se aguantó su respuesta—. Hace un mes que volví a verme con Emiliano —le comentó y el rubio abrió la boca—, el papá de Bruno —le explicó, revoleando los ojos. 
 
    —Aja. 
 
    —Y más allá de que Bruno es tan dulce, no sé cómo se tomaría esto. 
 
    —Creo que… —pensó mejor su respuesta—, estuvo medio perdido ese día. 
 
    —¿Es la primera vez que nos veía? 
 
    —Eso me dijo —inventó, encogiéndose de hombros—. No hablamos de eso. 
 
    —¿Pero no están juntos ustedes? 
 
    —¿Qué? —se estremeció Gabriel, y comenzaron a sudarle las manos. 
 
    —Viven juntos, es como tu inquilino o algo así. 
 
    —Aja —respondió, aliviado—. Es que es algo muy privado de él y si no me lo quiere decir, yo no lo voy a presionar. 
 
    Claudia le sonrió con mucha ternura, Gabriel no sabía cómo sentirse y miró el borde del escritorio, arrepentido de haber expresado algo de su malestar. 
 
    —Quiero hablar con él sobre esto —le comunicó finalmente y el rubio entreabrió los labios para hacer su siguiente pregunta, pero Claudia hablo primero—. ¿Podrás pedirle que me llame, señales de humo…? 
 
    —Aja —dijo, molesto. 
 
    —¿Qué tenés para decir? —le preguntó de forma desafiante. 
 
    —Nada —dijo, abriendo grandes los ojos sin verla, y su jefa frunció los labios—. No quiero que Bruno vuelva a estar como en estos dos días —le dijo, frunciendo el ceño, y pensó lo que iba a decir—. El miércoles estuvo super animado hasta que los vio —le hizo saber—, nunca lo había visto tan ido y tan triste —siguió—, tan molesto parecía… —Claudia iba a hablar, pero a Gabriel le nació su instinto protector—. Yo no sé bien qué pasó, pero lo que creo es que Bruno no se merece volver a llorar por ustedes dos y yo tampoco se los voy a permitir. 
 
    —¿Llorar por nosotros? 
 
    —Sí, porque él la pasa muy mal hace tiempo —le comentó—, siempre busca la forma de hacerte sentir bien —la tuteó porque ya estaba verborrágico—. La vez que se puso tan mal que llegó con mi ropa a tu casa fue porque estalló de la presión que sentía por todo. 
 
    —¿Tu ropa? 
 
    —Y después de todo lo que se tiene que aguantar, o ya no, de sus amigos o los seguidores, haciéndose el que está bien siempre, que a pesar de tener ese carácter, después se ve que es la persona más frágil y dulce que conocí en mi vida. 
 
    —¿Frágil y dulce? 
 
    —Y que tenga que inventar todo eso de la facultad o esto de que cada uno tenía su cuarto por separado allá en el viaje… —hizo una pausa pequeña y suspiró—. Todo para que no lo fuera a buscar y retarlo como un nene chiquito cuando en realidad no tenía nada de malo lo que pasaba —le dijo, alzando una ceja—. Pero no, él mentía y también te miente para que algún día le des una demostración de cariño. 
 
    —¿Me miente? 
 
    —Y encima, ¿ahora le quieren sumar el problema de que volvió con su ex-esposo que supuestamente es quien hace que odies a Bruno porque es su calco exacto? —soltó, ya sintiéndose completamente brotado y tembloroso, pero no podía parar de hablar—. Yo siempre la defendí cada vez que Bru decía cualquiera, porque yo daría lo que fuera por tener a mi mamá, pero me cansé. 
 
    —Bru. 
 
    —Me cansé de verlo tan mal, de que esté triste cuando lo que más me gusta de él es su sonrisa y su facilidad para hacer que todo parezca que tiene un lado divertido —la miró a los ojos luego de mirar hacia todos lados mientras largaba todo su enojo—. No quiero volver a ver desanimado a la persona que me hace sumamente feliz cada día de mi vida. 
 
    Gabriel respiró hondo mientras temblaba del miedo que recorría todo su cuerpo mientras esperaba a que Claudia le dijera algo. 
 
    —Así que por eso sólo respondés “aja”, siempre —le dijo Claudia, miró hacia un costado, y luego volvió a ver al rubio a los ojos—. Yo sé que no fui una buena madre para Bruno —reconoció, haciendo una mueca—. Esas dos semanas de vacaciones, yo me fui a un retiro de madres separadas con hijos… que le gustan otros muchachos —le comentó, tratando de sonreír—, y mi problema no es eso, Gabriel —dijo, negando con la cabeza lentamente—. Yo no sé quién te dijo que mi problema con Bruno es que sea gay. 
 
    —Bruno también lo cree. 
 
    —Porque fui una mala madre que no supo de qué forma hacer volver a su ex-esposo que no quería a su hijo por lo que era —le explicó, con lágrimas en los ojos—. Y como no lo logré, me enojé con él, y me cuesta mucho mirarlo y no ver a Emiliano. 
 
    —Aja. 
 
    —Pero sané algunas de esas cosas con mi ex-marido. 
 
    —Pero no con Bruno. 
 
    —Tenés razón —le dijo, asintiendo lentamente con la cabeza—. Empecé conmigo y mi relación con su papá —siguió—. Y cuando quise charlar con Bruno fue cuando me apareció con tu ropa, ahora que lo sé —alzó una ceja—. Y después no pude hablarle porque tuvimos mucho trabajo, está todo el día con vos o con la banda y ahora que se fue de la casa… 
 
    —Pero eso no es culpa de él. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Puede llamarlo en cualquier momento, no esperar a que él llame. 
 
    —Yo tampoco soporto escucharlo cuando está triste. 
 
    —No es excusa para no hablar con su hijo —dijo el rubio, mostrando una media sonrisa—, su único hijo. 
 
    Silencio. 
 
    —¿Y Bruno cómo se toma que contestes así? 
 
    —Se alegra de que alguien se atreva a hacerle frente. 
 
    Claudia volvió a sonreír después de mucho tiempo. 
 
    —Me gustaría presenciar un momento de esa alegría que vos le provocás —le hizo saber su jefa—. ¿Creés que puedan venir un día a cenar a casa? 
 
    —¿Qué? —le preguntó, confundido con su exceso de amabilidad. 
 
    —Quiero conocerlos a los dos, Gaby —le habló, mostrándole las palmas de sus manos—. Empezar de nuevo. 
 
    —Entonces no estás enojada porque Bruno y yo estemos juntos. 
 
    —Jamás escuché a alguien que me hablara tan directo y tan claro como vos —le contó, entusiasmada—. Que encima defendiera a mi bebé como si fuera su vida —volvió a sonreír—. Sos una excelente persona, Gabriel —le dijo, viéndolo a los ojos—, y me encanta que Bruno y vos estén juntos. 
 
    

  

 
   
    UN PEDACITO PARA LEO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Sí, me gusta lo que hace —le comentó Gastón mientras esperaban a que apareciera el chico que había conocido Leo—. ¿Pero decís que es necesario? 
 
    —Creo que por lo menos podríamos probar si funciona —dijo Bruno, sentado en uno de los bancos de la plaza. 
 
    —¿Por qué acá en la plaza? —se quejó Manuel—. Me siento un tarado. 
 
    —Hubieras ofrecido tu casa —le dijo Leo, de mala gana, y Bruno le mostró una sonrisa. 
 
    Leo se alejó un poco de sus amigos y miró su celular. Le resultaba extraño que Gabriel no llegara, porque sabía que era una persona en exceso puntual además de ansiosa. ¿Le había pasado mal el horario? Volvió a fijarse, por cuarta vez, y el horario estaba perfecto, pero el muchacho de aquella noche no aparecía. ¿Qué pasaba? Encima debía convivir esos momentos con el malhumorado de Manuel que no hacía más que ayudarlo con su cansancio hacia la existencia misma. 
 
    ¿Lo llamaba? ¿Le mandaba un audio? Sabía que Gabriel odiaba los audios, pero le era más sencillo eso que andar escribiendo palabra por palabra, olvidando finalmente lo que debía decir. 
 
    —No me digas que es el rubio creído ese —comentó Manuel, mirando hacia el caminito de la plaza. 
 
    Leo sonrió de lado a lado al verlo. Gabriel era muy atractivo, más allá de que él siempre se había sentido atraído hacia los muchachos rubios, su nuevo amigo tenía una forma de caminar muy varonil y eso le encantaba. Sumando su forma de vestir, parecía que todos los días analizaba cómo vestirse, cómo combinar todo en su hermoso estilo hípster. Con sus denim rotos, su pullover negro en V y su chaqueta tartán, todo en perfecta armonía, y la forma en que agarraba con sus manos la correa de su morral cruzado en su pecho lo volvía loco. 
 
    —No es creído. 
 
    —No —dijo Bruno, mirándolo—, sólo camina como si fuera un semidios. 
 
    —Creo que tenés competencia en belleza, Leo —dijo Gastón. 
 
    —¡Qué ganas de tirar mala onda! 
 
    Gabriel se acercó, les sonrió y se presentó al igual que ellos con él mientras que Leo se resistía a ser un poco más amistoso con el rubio de ojos celestes, pegándose a su brazo derecho. 
 
    —Tuve que pasar por mi casa —les explicó—, trabajé hoy. 
 
    —Hoy es domingo. 
 
    —Donde trabajo, eso no existe. 
 
    —Vamos a tener que hablarlo, entonces —dijo Manuel, enojado, mientras esperaban sus cafés en el barcito a cielo abierto que Gabriel le había hecho conocer a Leo. 
 
    —O podemos ver en dónde trabaja y llegar a un arreglo —opinó su mejor amigo, alzando una ceja. 
 
    —¿Nos escuchaste tocar? 
 
    —Sí. 
 
    —Espero que te hayamos gustado… 
 
    —No entiendo mucho las letras, pero sí me gusta. 
 
    —Ah, sos rubio natural —dijo el guitarrista, y Bruno hizo una mueca y le tiró con un sobre de azúcar. 
 
    —Perdonalo —dijo Bruno, y esperó a volver a hablar mientras les entregaban la bandeja con sus pedidos—, es un envidioso. 
 
    —Pero sí soy rubio natural —dijo Gabriel. 
 
    Manuel abrió la boca y Leo le lanzó una mirada asesina mientras Gastón sonreía y se mordía el labio inferior. 
 
    —¿Sabés usar redes y todo eso? —le preguntó el baterista, luego de ponerle azúcar a su café—. Porque nosotros somos un asco, mucha fotito pero nada. 
 
    —Y menos si la maneja el líder la banda que no sabe ni cómo desbloquear su propio teléfono —acotó Manuel, con una sonrisa burlona, mirando a Bruno. 
 
    —Estamos juntos haciendo música hace mucho tiempo, pero nunca salimos del garaje de mi casa —le contó Bruno a Gabriel que tomaba de su tacita—. O sea, sí, pero… no —dijo finalmente y le sonrió. 
 
    —Estamos desde la escuela —dijo Leo—, nosotros tres y Gasti… después. 
 
    —“Y los demás…” —citó Bruno a Los Simpson, y Gabriel sonrió por primera vez—. ¡Sabe de Los Simpson! —lo señaló, feliz—. ¡Estás contratado! 
 
    —¿Qué? 
 
    —Tenías que pasar esa prueba. 
 
    —No podemos ser amigos si no te gustan Los Simpson o El Señor de los Anillos o… —comenzó a decir Leo—, 30STM, aunque creo que sólo es mi caso —dijo, arrugando la nariz. 
 
    —No sabemos si le gusta El Señor de los Anillos. 
 
    —Ah, pero yo ya lo sé. 
 
    —No vale que vos tengas tu entrevista privada —lo molestó Bruno. 
 
    —Me gustan las tres cosas —dijo el rubio, nervioso. 
 
    —¿Cuál es el mejor relato de El Silmarillion? 
 
    —¡Y no digas Beren y Luthien! 
 
    —Me gusta mucho “La caída de Gondolin” y… “La marcha de Filgolfin” creo que podría tener su propia peli. 
 
    —Este flaco sabe, boludo —dijo Manuel, y le dio una palmada en la espalda a Gabriel—. No sos tan estereotipo, al final. 
 
    —Aja. 
 
    Luego de charlar una media hora y de pasarse los IG, para que Gabriel pudiera comenzar con su labor y tomarles algunas fotografías, el rubio de los sueños de Leo tuvo que irse a su departamento porque debía seguir trabajando. 
 
    —Qué buena onda el rubio al final. 
 
    —Ustedes porque juzgan a todo el mundo. 
 
    —Yo no lo juzgué —dijo Bruno, mientras miraba su teléfono. 
 
    —No, sólo dijiste que se creía un semidios. 
 
    —¿Acaso no lo es? —preguntó, moviendo los ojos hacia los lados, alzando las cejas—. Dejen de medírsela ustedes dos —les habló a Gastón y a Manuel. 
 
    —El chabón es genio —comentó el baterista—. ¡Recién subió una foto y mirá la cantidad de reacciones que tiene! —le mostró el teléfono al resto. 
 
    —Joda —dijo Manuel, agarrándole el teléfono—. Mirá esta minita… —le habló a Gastón quien se acercó para ver su pantalla. 
 
    —Tenemos que hablar el tema de los horarios —dijo Leo, en voz baja, tímidamente—. Si les interesa —siguió, mientras agachaba la cabeza porque no le prestaban atención. 
 
    —No tenés alma de líder, Michi —le sonrió Bruno y miró a sus amigos—. Tenemos que hablar del horario —les dijo con su voz gruesa y a la vez muy dulce. 
 
    —¿Horario? —preguntó Manuel, alzando la vista. 
 
    —Sí —habló Leo—, ¿o no escuchaste que es esclavo de donde trabaja? 
 
    —Es que Manuel estaba tan envidioso de la facha natural de Gabriel que no escuchó nada —se burló Gastón, sacando un cigarrillo de su chaqueta negra de cuero. 
 
    —¿Por qué decís boludeces? 
 
    —Porque sos un envidioso por naturaleza —le dijo Leo, enojado—. No todo en la vida es ser rubio de ojos celestes. 
 
    —Podés ser feliz siendo morocho de ojos marrones. 
 
    —¡Como yo! —exclamó Gastón, feliz. 
 
    —Como la copia barata de Zayn, claro —dijo Bruno, sonriendo, y Leo también se rio mientras Gastón fruncía el ceño y Manuel se mordía el labio inferior. 
 
    —Por lo menos no ando cambiando el color de pelo a cada rato. 
 
    —Cabello —repitieron Leo y Bruno al unísono. 
 
    —Pero no es por eso. 
 
    —No, sabemos que es por las minas que se le van a venir encima. 
 
    —¿Qué minas? Si está saliendo con Débora —les contó Leo, y los tres lo miraron atónitos y desconcertados—. En serio. 
 
    —Justamente —dijo Bruno, incómodo—. ¿En serio? 
 
    —Sí, Leo, ¿qué te pasa? —se molestó Gastón, sacándole el teléfono de las manos a Manuel—. Brenda revisa esto y me mata por tu culpa —le dijo a su amigo, y alejó su celular de las manos del guitarrista. 
 
    —¿Cuál es el problema? —les preguntó el vocalista, sonriendo apenas—. ¿Vos también tenés algo para decir? —le habló a Manuel que lo miraba enojado. 
 
    —Sólo que sos un boludo —hizo una mueca—, pero no me sorprende de vos. 
 
    —Lo mío con Debi fue hace mil años. 
 
    —Claro, este verano no cuenta —le recordó Gastón, alzando una ceja, y siguió fumando—. Lo único que espero es que no se enoje cuando lo sepa porque parece un buen pibe, Leo —le dijo, levantándose de su asiento, agarrando su celular—. ¿Me llevás, Tirri? —le preguntó a Manuel—. Brenda ya tuvo demasiado día feliz sin mí. 
 
    —Sí, dale —hizo una mueca y también se levantó de la silla—. Decíselo, Leo. 
 
    —Está bien. 
 
    —¿Te llevo, líder innato? —le preguntó a Bruno, que se fijaba si Leo había tocado por lo menos su café. 
 
    —Voy a quedarme un rato. 
 
    —¿Otra vez van a compartir la cama? —se burló Gastón. 
 
    —Probablemente —se rio su mejor amigo, viendo al baterista a los ojos—, ¿querés venir? —lo provocó mientras Leo también sonreía. 
 
    Gastón hizo una mueca de desagrado y se alejó junto a Manuel que ni siquiera se había molestado en despedirse de ellos, como siempre. 
 
    Leo se sintió un poco estúpido por lo que les había contado, más porque realmente se había dado cuenta de lo que había hecho. Es decir, con Débora sólo había sexo, y sólo porque sí, ya que ni le atraía Débora como cuando quizá era adolescente y no entendía lo que le sucedía a su cuerpo, pero ella también se lo tomaba como un entretenimiento, entonces no era la gran cosa para tener que contárselo a Gabriel por más que el rubio estuviera de novio con ella. 
 
    —Ahora sí me vas a retar, ¿no? 
 
    —Siempre vuelve a aparecer Débora, Michi —se quejó Bruno y llamó a la moza—. Hola, ¿podrías traerle un té?  
 
    —Sí, ¿de cuál? —les sonrió a ambos. 
 
    —Estás en tu fase de rosa mosqueta, ¿no? —le preguntó su mejor amigo, haciendo una mueca, y Leo le sonrió—. Ese —le dijo a la moza y ésta se alejó—. Leo, Débora no es nuestra amiga, entendelo. 
 
    —¿Cómo que no es nuestra amiga? —le preguntó el muchacho de chaqueta denim sin mangas a su amigo de ojos color miel—. Si el otro día… 
 
    —De todas formas, tenés que contarle que fueron novios —lo interrumpió, sonriéndole de lado, y la moza les trajo el tecito—. Gracias —le sonrió y la muchacha se fue—. ¿Por qué te pediste un café si no te gusta? —le preguntó, mientras Leo esparcía el té por su tacita. 
 
    —Porque Gabriel es fanático del café. 
 
    Bruno se rio. 
 
    —Si querés caerle bien, contale esto antes que lo sepa por accidente. 
 
    —Pero ella se lo puede contar o ya se lo contó —se encogió de hombros y bebió de su tecito—, no sé. 
 
    —Te corresponde decírselo —le dijo, alzando una ceja—, o sea, si es una persona normal, no se va a enojar porque fue hace más de diez años —le comentó, pasando su brazo por detrás del respaldo de Leo, quien inclinó su cabeza para que Bruno le acariciara el cabello y sonrió con los ojitos cerrados cuando su mejor amigo le dio un besito en la coronilla—. Sos una buena persona, Michi. 
 
    —¿En serio puedo ir a dormir con vos hoy? —le preguntó, feliz, volviendo a mirarlo a los ojos. 
 
    —Sí, mi amor. 
 
    

  

 
   
    DIEZ 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Sos realmente odiable —le dijo Manuel a Leo, cuando lo vio esa última tarde en que irían a entrenar con Gabriel. 
 
    —Para mí le queda súper —dijo Gastón. 
 
    Gabriel trataba de no omitir ni una opinión respecto de los mechones casi blancos que se había hecho el vocalista en su cabello, porque había armado una pelea entre él y Bruno la noche que le envió una foto personal sólo a Gabriel y no al grupo, donde estaban ellos tres, mostrándole su nuevo look, el rubio había mostrado un gesto bastante particular al verlo y Bruno lo había descubierto; por lo que estaba bastante celoso aunque él también admitía que su mejor amigo estaba muy lindo con su nuevo estilo. 
 
    —Es que justamente todo le queda super y por eso lo odio. 
 
    —¿Podemos decidir qué vamos a hacer mañana? —preguntó el vocalista, molesto. 
 
    —¿Tenés que irte? —le preguntó Simón, que estaba arreglando unos temas con su teléfono. 
 
    —Tengo 12 horas para matar gente a partir de las siete y no me gustaría estar acá, desquitándome con ustedes. 
 
    —¿Desde cuándo Leo tiene este humor? 
 
    —No puede ser un niño bien todo el tiempo —lo justificó Bruno, y sonrió cuando Leo lo miró y le devolvió el gesto—. ¿Pero por qué recién nos toca a la una de la mañana? 
 
    —Agradezcan que les conseguí un lugar. 
 
    —Nos pagan bien al menos —opinó Gastón. 
 
    —¿Y a vos desde cuándo te afecta eso? 
 
    —Desde que mi mujer está embarazada —contestó, enojado, y le mostró a Leo su teléfono— y vi todo lo que sale tener un hijo. 
 
    —O hija. 
 
    —No me jodas, Bruno. 
 
    —¿A qué hora tenemos que estar? —preguntó Gabriel para que Gastón dejara de estar tan enojado. 
 
    —A las once —les contestó Simón y largó un suspiro—, no se olviden de comer antes porque es todo libre. 
 
    —¿Cuántos temas? 
 
    —Cinco, fue lo que pude conseguirles también. 
 
    —Es deprimente. 
 
    —Vas a ir a hacerlo vos, Manuel, la siguiente vez. 
 
    —No dije nada. 
 
    —Bueno, entonces analicemos bien qué temas. 
 
    —Y que sea lo más rápido posible así Leo puede ir a matar gente —se rio Bruno y su amigo lo miró con la ceja levantada. 
 
    —Hablando de Leo —dijo Simón y miró al rubio natural del grupo de amigos—, necesito fotos de eso, Gaby. 
 
    —¿Qué vendría a ser eso? 
 
    —Eso, él, Leo, es lo mismo. 
 
    —Aja. 
 
    —Cómo te tiraría con algo si no fueras tan bueno. 
 
    —¡Yo lo hago! —dijo Gastón y le tiró un bollo de papel al cual Gabriel se quedó mirándolo en la mesa—. La siguiente vez prometo que lo lastimo. 
 
    —¿Por qué no lo pueden amar así como es? 
 
    —Vos lo amás, nosotros simplemente lo aguantamos. 
 
    —Chicos —les dijo su productor—, si no fuera por Gaby, estarían en el garaje de Bruno —lo defendió, viéndolos a todos y cada uno a los ojos—. Así que no se zarpen —alzó la ceja derecha y miró a Gabriel—. ¿Por qué estás vestido así? ¿Y tu estilo rockero o como se llame? 
 
    —¿Cómo? 
 
    —La paciencia no forma parte de mí, hoy —se quejó, y se levantó de su silla—. La ropa, papito, ¿vas a jugar al fútbol? —se molestó Simón. 
 
    —No sé jugar al fútbol. 
 
    —Tiene que ir a correr con Leo por la apuesta que hicimos —le explicó Bruno, rápidamente, para que su jefe no estallara de rabia. 
 
    —Pero Leo no está de gym. 
 
    —Porque él está más athleisure. 
 
    —¿Qué? —soltó Manuel, y se rio. 
 
    —Es una forma más linda para vestirse de gym —le explicó Leo de mala gana—, igual es horrendo esto. 
 
    —A vos todo te queda bien, callate. 
 
    Otro comentario más que debía enmudecer, porque también creía que todo lo que vestía siempre le quedaba hermoso. 
 
    Por más que hayan tenido esa charla tan bonita respecto a que Claudia los adoraba a ambos y estaba feliz por ellos, Bruno seguía muy celoso y molesto por la amistad tan cercana que tenía con el morocho de ojos azules, y habían vuelto a pelear porque le generaban inseguridad esos comentarios en IG sobre ellos dos, no porque fueran lindos o super sexis, sino porque todos querían cosas con ambos a la vez, y eso no le gustaba en lo más mínimo. Por lo que se caminaron todo el departamento yendo y viniendo a causa de esa discusión. 
 
    —¿Por qué no venís con nosotros y punto? —terminó de enojarse Gabriel esa tarde antes de ir a la reunión—. ¿O no te acordás que fuiste vos quien propuso esto? 
 
    —Me odio por eso mismo, Gaby —le confesó, yendo al sillón—. No esperaba que me molestara tanto. 
 
    —¿Y qué hago para que dejes de estar así? —se sentó de lado junto a su novio—. Le digo que ya fue y listo. 
 
    —¡No! 
 
    —Pero si ya esta… 
 
    —Pero es una estupidez por la que me pongo así, Gaby, me doy cuenta —suspiró—. Nada, me agarran un poco de celos y soy insoportable. 
 
    —No está mal que seas celoso —le dijo e hizo una mueca—, pero Leo es nuestro amigo, ¿o no? 
 
    —Sabés que en un punto es más que nuestro amigo, ¿no? —le recordó, mirándolo a los ojos de una forma provocativa. 
 
    Gabriel se sintió un poco incómodo por el resto del día con el comentario que le había hecho su pareja, porque no comprendía bien lo que sucedía en realidad. A Bruno le molestaba, lo ponía celoso, el hecho de que Gabriel y Leo se llevaran tan bien, pero a su vez le expresaba frases que lo descolocaban por completo y no tenía en claro qué sentir, si sonreír, fruncir el ceño, si besarlo… Se sentía raro, pero no quería tocar el tema de incluir a Leo en sus rutinas por más fogosas que eran las palabras que lanzaba su novio, porque sabía que si llegaba el día en que aceptara, Bruno se haría a un costado, se enojaría y le diría que era cualquier cosa: como la última vez que se llenó la boca haciéndose el liberal, pero que después se negó rotundamente, diciendo que en realidad era su forma de comprobar si ellos dos todavía tenían algo, tal como había descubierto, y que aun Gabriel no tenía idea de cómo lo había hecho. 
 
    —¿Qué te pasa que estás tan de mal humor hoy? —le preguntó el rubio a Leo, después de su último día de running juntos. 
 
    —No es mal humor —le dijo, sentándose en un banco de plaza. 
 
    —Claro. 
 
    —Tengo una cena con mis viejos. 
 
    —¡Qué bien! —sonrió y Leo alzó una ceja—, ¿o no? 
 
    —No, o sea —abrió grandes los ojos, viendo al infinito—. Quieren que me haga el bonito con una familia que viene de visita —hizo una mueca—. Para eso sí les sirvo. 
 
    —No digas eso —le mostró una media sonrisa mientras se sentaba casi a su lado. 
 
    —Les digo que me siento un objeto y que lo paso horrendo, ¿y qué hacen? —alzó las cejas, molesto—, me dicen de cenar como familia feliz para ganar un contrato. 
 
    —Ah, tu papá… 
 
    —Sí, Gaby, dale. 
 
    —Siempre hablaste en plural —le hizo notar, moviendo la mirada hacia los lados—, ¿o no? 
 
    Leo se rio apenas, se apoyó contra el respaldo del banco, como nunca lo hacía, y lo admiró a Gabriel que se había quedado mirando al frente mientras jugaba con las cintitas de su muñequera de la mano izquierda. 
 
    Hasta que Gabriel volvió en sí y miró a su amigo quien le sonrió al instante y se animó a acariciarle la mejilla. Gabriel adoraba las manos heladas de Leo, pero no sabía hacia dónde mirar porque estaba muy nervioso. Entonces su amigo puso la espalda derecha y se inclinó lentamente hacia donde estaba Gabriel, haciendo una conexión muy fuerte entre sus miradas, y estuvieron tan cerca que terminaron dándose un beso muy suave, muy dulce y al parecer, había sido muy deseado por los dos porque Gabriel también lo tomó de la mejilla. 
 
    —No puedo, Leo —le dijo Gabriel, corriéndose—, no está bien. 
 
    —Ya sé que no está bien —se dejó caer nuevamente sobre el respaldo con los brazos lánguidos y las palmas de las manos hacia arriba—. Pero sabés todo lo que me pasa con vos —le dijo mientras lo miraba a los ojos y frunció apenas los labios—. Realmente me gustás. 
 
    —Sabés que tengo una relación muy fuerte con Bruno. 
 
    —Vos tampoco te negaste. 
 
    Gabriel hizo una mueca de disgusto con los labios, porque su amigo tenía razón, y tomó su teléfono para tomarse su última selfie del castigo de Leo por perder una apuesta, donde los dos salieron como si fueran modelos de Calvin Klein. 
 
    Se sentía extraño, porque no había tenido esa sensación de dolor de estómago, revoltijos, mareos y todas esas cosas que le ocurrían cuando hacía algo mal, cuando se equivocaba, cuando le faltaba el respeto a Bruno. ¿Se estaba convirtiendo en una mala persona? ¿Qué le estaba pasando? ¿O era que él también deseaba que eso sucediera, que no prestó atención al momento en que quizá le dolió un poquito la panza? ¿O había sido algo verdaderamente insignificante y por esa razón no sintió ningún dolor? Ya no lo sabía, ya había sucedido y no podía volver el tiempo atrás, como tampoco sabía qué hacer al momento de contárselo a Bruno: ¿Lo hacía? ¿Tenía algún sentido generarle ese mal a su pareja? Ya había hecho tantas cosas mal y le había hecho tanto mal a él, que no era necesario crearle un nuevo disgusto por algo insignificante. 
 
    —¿Vos querés que después de todo este listado de comentarios y esta foto de los modelitos más lindos del país, yo no me ponga celoso? —le preguntó Bruno, mostrándole su teléfono, manteniendo la calma. 
 
    —Es sólo una foto, Bru. 
 
    —Ya lo sé —le dijo su novio, sentándose en la cama para ver a Gabriel mientras se vestía luego de darse una ducha—, pero hoy te dije todo lo que me molestaba y no te importó. 
 
    Se dio un silencio muy largo mientras Gabriel se ponía sus jogger y su remera de entre casa y pensaba en las palabras de su novio. 
 
    —Tenés razón, Bru, perdón, no me di cuenta. 
 
    —Me enloquece cuando me decís Bru —le dijo el muchacho de remera naranja al cuerpo, levantándose de la cama para acercarse a su novio y besarlo. 
 
    —Me hubiera adelantado a ese paso si esa era la solución. 
 
    Qué idiota al haber creído que sólo con mantener relaciones esa noche, Bruno iba a calmar sus celos. Gabriel había pensado que ya lo habían hablado todo, y que con la sonrisa que le había devuelto su novio ya se habían resuelto todos sus problemas de pareja. 
 
    Pero los comentarios seguían llegando al IG de la banda y eso no ayudaba en lo más mínimo. Mucho menos la noche siguiente en ese club rockero que había conseguido Simón, en donde las personas eran menos que recatadas y no se hacían ningún problema en proponerles algunas diversiones subidas de tono a Gabriel y a Leo juntos, pero a ninguno le interesaba, y el verdadero problema era que a Bruno ya no lo divertía ver a Gabriel sacándose a la gente de encima cuando estaba solo en la barra, mientras él estaba en el escenario y mucho menos le agradaba verlo hablándose con Leo como si fueran pareja. 
 
    —¿Entonces te arreglaste con Manu o es para que tu papá no lo mate? —le preguntó Gabriel a Julieta mientras bebían gaseosa en la barra. 
 
    —Creo que Manu no entiende el concepto de estar de novios. 
 
    —¿Por qué lo decís? 
 
    —No hablamos de casi nada, no tenemos cosas en común… es sólo… eso. 
 
    —Aja. 
 
    —Charlamos muy poco —se encogió de hombros—. Creo que lo único en lo que nos ponemos de acuerdo es en eso. 
 
    —¿No se supone que las relaciones empiezan así? 
 
    —Ya pasó toda esa etapa, Gaby. 
 
    —¿Y por qué no hablás con él y le decís que querés una relación más coloquial? —le preguntó, y bebió de su vaso dejándolo casi al instante al ver que Bruno se acercaba—. Hola, lindo —le dijo a su novio, y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —¿Conversar? ¿Qué es eso? —dijo Julieta, revoleando los ojos—. Es imposible. 
 
    —¿Manu? —se metió Bruno, tomando a Gabriel de la cintura. 
 
    —Y vos también. 
 
    —Tengo problemas más graves ahora. 
 
    —Me alegra que me hayas superado —le respondió sarcásticamente, alzando una ceja—. ¿Dónde está el resto? 
 
    —Afuera —le respondió con desdén y volvió a mirar a su novio—. Gasti me dijo que lo acompañe a fumar y le dije que no —le contó, mostrándole su hermosa sonrisa. 
 
    —Qué lindo cuando uno está enamorado y hace todo por el otro —suspiró Julieta, apoyando su cabeza en su mano. 
 
    —¿Por qué seguís con él si te hace tanto mal? 
 
    —Yo lo quiero a Manuel —le explicó a Bruno y luego les habló a ambos—. ¿O ustedes no pasan por momentos malos, pero siguen estando juntos porque se aman? 
 
    Gabriel y Bruno se miraron, se sonrieron y se dieron un tierno beso mientras Julieta los admiraba por la bonita pareja que hacían. 
 
    El rubio de ojos celestes se sintió un tanto extraño al ser consciente de que Julieta los estaba mirando, por lo que decidió terminar ese beso con su novio de una forma en la que Bruno no se diera cuenta de que se sentía incómodo besándose con él delante de su amiga. 
 
    ¿Por qué no se sentía cómodo? ¿Era porque todavía le pasaban cosas con Julieta? Porque sabía que Bruno en realidad estaba allí con ellos porque Julieta se había convertido en su enemiga número uno… ¿Lo había hecho a propósito? 
 
    ¡Que círculo vicioso este Gabriel! Salía de una y se metía en otra, o quizá ni salía de la anterior que ya se le metía otra obsesión en la cabeza.  
 
    Aunque en su horizonte únicamente estaba Bruno, en el camino siempre habían personas que lo hacían sentir nervioso, triste, feliz, excitado, enamorado, rebelde y culpable; aunque ya había encontrado a esa persona que le hacía sentir todo eso junto o separado, y era una sola: Bruno estaba sentado allí, junto a él, en la casa de su suegra-jefa, Claudia, cenando una carne asada que Bruno había preparado desde temprano porque le gustaba mucho el arte de la gastronomía y todo lo que cocinaba era espectacular. 
 
    Sólo era una cena para ellos tres, y Bruno no quería que fuera nada formal porque no sería una presentación ni nada porque a Gabriel ya lo conocía, sabía qué hacía, dónde vivía y por esa razón había elegido ese menú tan simple, que tanto para Claudia como para Gabriel se había esmerado demasiado al estar desde la mañana para que esa carne le saliera tan suave y deliciosa. 
 
    Sin embrago, Claudia tenía mucha curiosidad por todo lo que hacía el rubio por fuera de la oficina y todo lo referido a él y su historia personal. 
 
    Gabriel estaba sumamente nervioso, era peor que cuando había tenido que ir a ver a los padres de Débora, porque Claudia estaba sumamente fascinada por él y no quería desilusionarla. 
 
    Muy probablemente sucedía así porque veía a su hijo sumamente feliz y quería saber la receta mágica de su, ahora, yerno para hacerlo sonreír tanto. 
 
    —Entonces vos siempre te vestís así —le comentó Claudia a Gabriel—. Siempre de negro —le tuvo que explicar, porque ya lo conocía tanto que sabía cuándo no entendía los comentarios que le hacían. 
 
    —Aja. 
 
    Pero el rubio nunca podía salir de sus respuestas obvias, no podía pensar más allá de eso de los nervios y de su forma natural de ser todos los días. 
 
    —¿Por qué no le inculcás un poco de color, Bruno? 
 
    —El único color que usa es el rojo —dijo su hijo, desde la cocina—. Tenés que verlo cuando le presto algo mío. 
 
    —Muerto antes de usar una estampa de pescaditos —exclamó el rubio, mirando a su novio. 
 
    —Igual es hermoso que sean tan diferentes. 
 
    —Nos divertimos así —dijo Bruno, volviendo a sentarse junto a Gabriel, luego de darle una taza de café a su mamá—. Ser iguales es aburrido. 
 
    —Gracias, mi amor —dijo Claudia—. ¿Ustedes no toman nada? 
 
    —Mate —dijeron al unísono. 
 
    —¿Querés que haga? —le preguntó Bruno. 
 
    —No te hagás problema —le negó con la cabeza y le mostró una linda sonrisa—. Pero hacete… 
 
    —Yo necesito algo caliente. 
 
    Bruno se levantó nuevamente de la mesa y Gabriel se quedó todo enamorado mirándolo, sin notar que su jefa lo observaba con una sonrisa en el rostro. 
 
    —Pero yo no quería —dijo el rubio, cuando Bruno volvió con dos tazas de matecocido—. ¿No íbamos a tomar mate? 
 
    —Is the same. 
 
    Claudia parecía estar más ilusionada con su relación que ellos mismos, a Gabriel no le molestaba sentirse observado, pero en algún que otro momento se sintió demasiado intimidado por las miradas y las sonrisitas de su ya suegra, como si hubiera esperado ese momento en que su hijo llevara a alguien a su casa, en afán de novios, desde hacía mucho tiempo. 
 
    Al momento en que Julieta le contó por qué se había peleado con Manuel la primera vez (porque él se había olvidado que tenía que pasar a buscarla para ir al cine y que Simón había comenzado a mirar mal al guitarrista de la banda), Gabriel comenzó a comerse la cabeza pensando en qué clase de madre era Claudia frente a la relación que tenían ellos dos: si se molestaría, si opinaría, si se mantendría al margen, o querría formar parte de su toma de decisiones y de sus vidas constantemente. 
 
    ¿Qué le parecerían sus chistes? Su forma de ser, su forma de tratar a Bruno… ¿Su forma de tratar a Bruno era la correcta? Hasta hizo que él mismo se preguntara si su relación iba por buen camino y si él era suficiente para Bruno. De todos modos, siempre se hacía esa pregunta más allá de todas las indecisiones que vivía Gabriel día a día, también lo pensaba porque Bruno era por demás cariñoso desde que se lo había pedido, y Gabriel se había retraído un poco en ese sentido, en expresarle libremente sus sentimientos, pero sí trataba de demostrárselo en palabras; aunque eso no lo hacía sentirse un romántico, la clase de chico romántico que él era en sí. 
 
    Gabriel era de los que abrazaban, besaba, hacía caricias en los brazos y tomaba de las manos al cruzar la calle. Pero Bruno siempre se le adelantaba para darle alguna de todas las demostraciones de afecto y él quedaba como el antipático, poco romántico y hasta parecía que lo rechazaba. Pero no porque le disgustaba lo que su pareja hacía, sino porque fruncía el ceño, demostrando que se molestaba ya que siempre lo hacía primero su novio sin siquiera darle la oportunidad de demostrarle delante de su suegra que él también era el tierno y sensible de la relación, mientras que Bruno era el que mantenía el orden y pensaba en cada cosa que ocurría a su alrededor. 
 
    Pero además, ni siquiera podría pasar como el chico tímido que avergonzaba demostrar afecto frente a la mamá de su novio, como si tuviera quince años, y no encontraba la forma de adelantarse a los movimientos de Bruno ya que siempre estaba un paso delante de él; aunque sí le daba un poco de vergüenza porque también era su jefa de 9 a 18 de lunes a viernes, y convivía con ella y no le gustaba ser el chico con el que su hijo se besaba, o sí, pero le generaba incomodidad que Claudia lo supiera: que lo mirara en la oficina, que pensara en él como la pareja de su hijo, en si lo hacía feliz, y en qué harían en la intimidad. 
 
    Esas cosas, esas suposiciones, lo ponían nervioso, hacían que tuviera escalofríos a diario, cada vez que se ponía a pensar en ello. 
 
    Sin embargo, quizá Claudia ni se preocupaba por ello y sólo dejaba que su relación fluyera, pero ¿quién quitaba todos los escenarios alternativos de la mente a Gabriel? 
 
    —¿Qué te pasa? —le preguntó su novio, mientras compartían unas cervezas, esperando al resto de la banda para charlar en su birrería favorita. 
 
    —Me tiene inquieto algo del trabajo —le dijo, haciendo una mueca, y bebió—, y odio el otoño. 
 
    —Por eso a mí me gusta pensar que nací en primavera —le comentó Bruno, con media sonrisa, mirando al frente, apoyando sus codos en la mesa y haciendo fuerza con ellos—, como en el hemisferio norte, Gaby —le explicó cuando notó que el rubio fruncía el ceño, confundido. 
 
    —Aja. 
 
    —Dale, ¿qué te pasa en la ofi? 
 
    —No me siento cómodo con tu mamá en la oficina —le dijo de una vez, sin vueltas, y bebió su cerveza como si en esa frase se le hubiera ido todo el aliento—. Cuando me mira no sé qué está pensando y eso me pone… fuchi. 
 
    —¿Volviste a ser amigo de Brenda? 
 
    —Ni me hables que me siento re-mal que la dejé re-abandonada. 
 
    —No es tu culpa que Gastón sea un machirulo que no deja que su novia sea una mujer independiente y que no entienda que ella no es una inútil por estar embarazada —le dio todo su discurso feminista como si lo tuviera preparado desde hacía tiempo y esperaba el momento para decirlo en voz alta—. De todos modos —volvió al tema anterior y lo vio a los ojos—, me imagino lo que debés estar pasando. 
 
    —Qué fácil me estás entendiendo —se extrañó el rubio de chaqueta negra de pana. 
 
    —No sos muy complicado, Gaby —alzó una ceja y pasó su brazo derecho por detrás de Gabriel para darle un beso en la mejilla—. ¿Y cómo creés que tenga que darse la solución, mi amor? 
 
    —No sé —arrugó la nariz y lo miró a los ojos, luego a sus bonitos labios y le sonrió—. Pero me siento raro —se encogió de hombros. 
 
    —¿Y por qué más te sentís raro? —se acercó un poco más a Gabriel y bebió de su pinta muy cerca de su rostro sin dejar de verlo a los ojos—. Contame —le dijo, dejando la pinta en la mesa. 
 
    —¿Se nota que son dos cosas?  
 
    —Se nota que es más de una —sonrió y volvió a mirar al frente—. ¿Me lo vas a decir ahora o en el depa?  
 
    Gabriel miró hacia el mismo lugar que su novio y vio que llegaba Leo, con su eterna belleza melancólica mientras veía su teléfono y todas las personas lo veían a él. Alzó la vista, los miró y les sonrió a ambos. 
 
    —¿Hace cuánto están? —les preguntó, sentándose frente a ellos, dejando su celular en la mesa. 
 
    —Media hora —le comentó Bruno, analizando detalladamente a su amigo—. ¿Comiste algo? 
 
    —Sí, me puedo emborrachar tranquilo —sonrió y volvió a levantarse—. ¿Les traigo algo? 
 
    —Dale —le sonrió Gabriel quien se arrepintió al instante de su gesto—. Soy un idiota —le dijo a Bruno cuando Leo se alejó. 
 
    —Eso es lo que te pasa —lo tocó con su nariz en la mejilla y le acarició el cabello—. No, no es eso. 
 
    —Me gustaría que… —Bruno lo interrumpió con un beso desprevenido—, ¿por qué me distraés a propósito? 
 
    —¿Quién dijo que era a propósito? —se rio y se corrió hacia atrás para escucharlo—. Decime. 
 
    —Me gustaría algún día ganarte en alguna demostración de afecto. 
 
    —¿Y eso? —se asombró Bruno y arrugó su perfecta nariz finita y respingada. 
 
    —Es que siento que nunca pude ser yo quien te bese primero, te abrace… —comenzó a decirle mientras miraba de tanto en tanto a Leo para calcular cuánto tiempo tenía para hablar con su novio—. Parece que soy re-frío y no me gusta. 
 
    —Ah, lo decís por mi mamá. 
 
    —Y en el mundo real también —le hizo saber—. Si no estás distraído, no puedo ni acariciarte yo primero porque ya te me acercaste vos —dijo, alzando una ceja—. Yo ahora apenas te toqué y vos ya hiciste todo el resto. 
 
    —¿Me zarpé en lo que me habías pedido? 
 
    —No estoy diciendo nada en contra de eso —le comentó—, sino que me gustaría que algún día yo pueda ser quién te busca primero y todo lo demás —intentó no ponerse nervioso y se acercó un poco más a su pareja—. Y que no sea sólo… en nuestra casa —se mordió el labio inferior y besó a Bruno—, ¿puede ser? —le susurró. 
 
    —Es que —le comenzó a explicar y respiró hondo—, Gaby —le sonrió—, vos te ponés tan romántico a veces… que yo no me puedo resistir —le mostró su hermosa sonrisa de lado— o aguantarme… —dijo, abriendo grandes los ojos—, y eso no sé qué tan genial sea delante de mi mamá —se rio, nervioso—. ¿Entendés? 
 
    —¡No voy a comportarme así delante de Claudia! —exclamó el rubio—. Pero, qué sé yo —se encogió de hombros—, me gustaría acariciarte yo antes que vos a mí, decirte que te amo antes que vos a mí… besarte… —le acarició la mejilla y le dio un beso muy dulce—, besarte. 
 
    —¿Quieren que me vaya? —les dijo Leo, apoyando las pintas en la mesa—. Vuelvo en un rato. 
 
    —¿Estás haciendo un máster ahora? —se molestó Gabriel, apoyando el puño en la mesa en señal de disgusto. 
 
    —Me dan el título a fin de mes —sonrió, y se sentó frente a ellos, alcanzándoles las pintas para brindar—. Igual, no sé qué más tenían que hablar —se rio luego de beber—. ¿O sí? 
 
    Bruno dejó su brazo por detrás de Gabriel, apoyando su mano en el borde de la banqueta de su novio, mientras que el rubio tenía su mano izquierda apoyada en su pierna y jugaba con las roturas de su denim en tanto bebía de su pinta y Leo no dejaba de sonreírles de forma burlona. 
 
    —Sería genial hacer una gira de nuevo, ¿no? —comentó Leo mientras miraba la hora en su teléfono—. ¿Creen que vayan a llegar en algún momento? 
 
    —Si Manuel no fue desterrado de la faz de la tierra… 
 
    —Qué lío ese, ¿no? —opinó el morocho, casi susurrando con su suave y delicada voz—. O sea —los miró a ambos a los ojos—, ¿de dónde sacamos un nuevo guitarrista? 
 
    —Sos lo peor —le dijo Bruno entre risas—, ¿no querés aprender a tocar la guitarra, Gaby? 
 
    —Yo soy feliz tomándoles fotografías —le dijo, y bebió de su cerveza mirando la mesa, porque no quería tener contacto visual con el vocalista de la banda—. Pero igual creo que deberían aprender a diferenciar el trabajo de la relación de Manu y Juli. 
 
    —Se podría diferenciar si Julieta no fuera tan chiquita —opinó Leo, alzando las cejas y arrugando la nariz— ¿Qué? —le preguntó a Gabriel, quien lo miró al instante. 
 
    —¿Te parece? —soltó—. ¿En serio creés que es culpa de ella? 
 
    —Nadie habla de culpas —dijo, abriendo grandes los ojos, alzando una ceja y dejando los labios entre abiertos—. ¿Por qué la defendés? ¿Qué te pasa? 
 
    —Porque parece que soy el único que de verdad la conoce a Julieta. 
 
    —¡Y si pasás todo el día con ella! —se molestó Bruno, revoleando los ojos. 
 
    —¿No era que ya la habías superado y tenías problemas más graves? 
 
    —¿De qué me perdí? —se metió Leo—. ¿Por qué están peleando de la nada? 
 
    —Gabriel adora defender a la princesa en apuros —dijo Bruno, sarcásticamente, y miró a Gabriel—. Y si realmente necesitara ayuda, te la pediría —se molestó, viéndolo a los ojos—, y si no lo hace, no te metas —frunció el ceño—. Ya lo dijo ella, lo quiere a Manuel, no a vos, Gabriel. 
 
    El muchacho de cabello rubio lo miró con el ceño fruncido y con algunas lágrimas en los ojos porque le había dolido lo que le había dicho su novio en su enojo. Bruno se levantó de la mesa y salió de la cervecería sin mirar atrás. 
 
    —¿Qué pasó, Gaby? —le preguntó Leo unos segundos después. 
 
    Gabriel volvió a abrir los ojos para que se le cayeran algunas lágrimas que estaba reteniendo y se las secó con la manga de la chaqueta sin poder reaccionar mentalmente con lo que había sucedido. Frunció el ceño, se mordió el labio inferior y se quedó con su brazo apoyado sobre la mesa, sosteniéndose la mejilla con la mano mirando su pinta helada, mientras movía los ojos de un lado a otro para no seguir llorando. Y luego notó la mano de Leo extendida a través de la mesa, lo que hizo que lo recorriera con la vista hasta llegar a su ojos azules que lo miraban preocupado. 
 
    —Puedo decirles a los chicos que no nos podemos juntar hoy… 
 
    —No —se sentó con la espalda derecha y se pasó los dedos por el cabello—. Nos juntamos a ver qué hacemos este finde. 
 
    —¿Y Bruno? 
 
    —Se enterará más tarde —se encogió de hombros, mirando a un lado, aguantando más lágrimas—. No puedo ser tan tarado, ¿o sí? 
 
    —No entendí que pasó más allá de lo obvio. 
 
    —Yo conocí a Juli allá en el viaje, antes que Manuel —le contó—, no ese conocer —le explicó, cuando Leo entreabrió los labios—. Y desde ese momento me parece que es una mujer hermosa y ver que Manuel no la valora, me saca de quicio. 
 
    —Pero eso no causa esto, Gaby —le dijo y alzó una ceja—. Sí, es re-linda, se parece a Camila Cabello, a quién no le gusta —se encogió de hombros—, pero no entiendo la relación con todo lo que acaba de pasar. 
 
    —Le conté lo que me pasaba con ella en la oficina cuando entró, me sentía confundido y se lo dije. 
 
    —Sí, te zarpás —dijo Leo, sin vueltas, juntando sus manos sobre la mesa mientras erguía su espalda—. ¿Cómo vas a decir eso, rubio? 
 
    —Me nace decirle todo. 
 
    —Pero tenés que tener algún filtro —se molestó el muchacho de cabello negro con sus claros en rubio—. No podés andar diciendo todo lo que te pasa, todo lo que te llama la atención de otra persona a tu pareja —le dijo, alzando las cejas—. Yo sé que no soportás callar lo que te pasa porque te conozco, pero eso… no está bien. 
 
    —Es que lo hablamos y me dijo que ya lo había superado y yo también ya la superé. 
 
    —No superás que tu pareja te diga que le gusta otra persona, Gabriel —se enojó Leo, viéndolo con las cejas levantadas, defendiendo a su mejor amigo—. No podés hablarle de esas cosas a Bruno, ¿entendiste? 
 
    —Nunca te vi en el papel de hermano defensor. 
 
    —Porque Bruno nunca lo necesitó —le dijo, seriamente, mostrándole que no estaba jugando—. Dejá de usar tu energía en pensar y defender a Julieta, y andá a buscar a tu novio. 
 
    —Pe… 
 
    —Y pedile perdón —le recordó, molesto—. Porque te desubicaste. 
 
    —¿Vos me besaste el otro día y yo soy el desubicado? —lo enfrentó. 
 
    —Sí —se cruzó de brazos, alzando la ceja derecha—, sabés que sí. 
 
    El muchacho rubio largó un suspiro, tomó su teléfono y se fijó en una aplicación en dónde estaba Bruno para ir a buscarlo. No le respondió más nada a Leo y salió de la cervecería hacia la plaza donde le marcaba que estaba su novio. 
 
    —Perdoname —le dijo cuando lo encontró, sentando en un banco, apoyando su codos en sus rodillas, sosteniendo su torso—. Bruno —se sentó junto a él, apoyando su brazo en el respaldo del banco—. Soy un tarado —lloró, pero no se animó a acercarse más y sólo se puso de coté—. Decime que me odiás, pero hablame. 
 
    —Me comporté como un idiota yo también —lo miró desde su posición—. Un tarado celoso —se acomodó a la par de Gabriel—. No puedo terminar de entender que de verdad es tu amiga —lo miró a los ojos sumamente acongojado—. Yo soy el idiota acá. 
 
    Gabriel se movió un poco para estar más cerca de su novio y apoyó la cabeza en su hombro y luego giró un poco la cabeza con la intención de buscar sus labios mientras le acariciaba la mejilla. 
 
    —Te amo —le dijo el rubio, mirándolo a los ojos con media sonrisa en su rostro—. Nada es más fuerte que lo que siento por vos, Bruno. 
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    Despertarse junto a su novio en la casa de su suegra era lo más raro que le había ocurrido jamás, fuera de todas las cosas extrañas que le sucedían a menudo, eso se estaba llevando el primer puesto. 
 
    No había habido ninguna fiesta, ningún asado, ninguna juntada para charlar. Sólo habían decidido quedarse a dormir luego de cenar junto a Claudia porque Bruno no quería dejar sola a su mamá en una casa tan grande. 
 
    Su novio dormía a su lado, boca abajo, sin remera, dándole la oportunidad a Gabriel de tocarle la hendidura de su espalda con el dedo índice mientras se iba levantando de la cama tratando de no hacer ningún tipo de ruido para que Bruno no se despertara. 
 
    Se puso la ropa del día anterior, pero le tuvo que robar un buzo a su novio, porque el que estaba usando se había manchado con salsa, y tuvo que elegir entre el verde agua o el naranja estampado con rosa y gris. 
 
    Eligió el verde agua, se miró al espejo que había detrás de la puerta y se puso el buzo para ver cómo le quedaría en primera instancia. Se despeinó un poco más de lo habitual, analizó si salir o no de la habitación porque quizá se cruzaría con su suegra-jefa, pero no podía quedarse esperando a que Bruno despertara. Quería desayunar. 
 
    Entonces bajó las escaleras después de pasar por el toilette del primer piso y se encontró, como él no quería, con Claudia sentada a la gran mesa del comedor, leyendo una revista. 
 
    —Hola —saludó el rubio, muy nervioso, acercándose a la cocina. 
 
    —Hola, Gaby —le sonrió y lo miró detalladamente—. Eso es de Bruno. 
 
    —Ayer ensucié el mío lavando los platos —le contó mientras buscaba una taza para hacerse un matecocido. 
 
    —Están adelante tuyo, corazón. 
 
    —Aja —respondió en voz baja y se sonrojó un poco—. Gracias. 
 
    Le sonrió a su suegra-jefa y puso a calentar el agua de la pava eléctrica mientras agarraba un saquito de matecocido de la caja de té y se apoyó contra la mesada esperando a que terminara el agua, mirando el techo. 
 
    —¿Siempre sos así de verdad? 
 
    —Aja —respondió automáticamente—. ¿Qué? —le preguntó a Claudia quien lo miraba alzando las cejas. 
 
    —Así de dulce —le sonrió—. Y ese es un té, Gaby. 
 
    El rubio miró lo que tenía en la mano, un saquito de té todo manoseado que iba a tener que tomárselo igual, por lo que se mordió el labio inferior, odiándose a sí mismo, y se sirvió el agua caliente con el saquito dentro para ir a sentarse frente a la mamá de Bruno a la mesa. 
 
    —Soy así todos los días, no sólo de 9 a 18 —le comentó, haciendo una mueca, y la miró sin levantar la cabeza. 
 
    —No te avergüences de lo que sos —le dijo Claudia—. Gaby, yo sé que no fui muy agradable con vos, no lo soy en general —rio apenas—, pero siempre creí que lo hacías a propósito —le confesó, abriendo grandes sus ojos claros. 
 
    —Aja. 
 
    —Menos eso —opinó, alzando una ceja—. Pero con todo tu C.V., la facilidad que tenés con la PC y la forma en que redactás… creía siempre que lo hacías para sobrarme. 
 
    —Aja —dijo y bebió su té—. O sea, no —Claudia frunció el ceño—. Sí soy el rubio descerebrado en casi todos los ámbitos —le contó—, pero sí me gusta mucho todo lo que esté relacionado con la tecnología, el arte en sí, y me gusta la redacción o es facilidad también —le dijo, encogiéndose de hombros—. Pero los chicos me recuerdan por ser el rubio lindo y hueco. 
 
    —Disculpame, Gaby. 
 
    —Aja. 
 
    —Tus papás estarían tan orgullosos de vos —le sonrió y volvió a su lectura. 
 
    —Gracias. 
 
    Gabriel volvió a su horrendo té rojo y agarró su teléfono para entrar al IG de la banda, como hacía todas las mañanas, pero pensó dos segundos y dejó el celular a un lado para desayunar tranquilo y en silencio, hasta que oyó ruido provenir las escaleras, y miró de reojo hacia la cocina porque no quería ser tan obvio de mostrar su exceso de felicidad que le solía provocar ver a Bruno, como le sucedía en su departamento. 
 
    —Justo me quería poner ese hoy —le dijo su novio mientras se acercaba—. Pero a vos te queda mucho mejor —saludó a su madre con un beso en la coronilla y luego se sentó junto a Gabriel a darle un dulce beso—. ¿Qué es eso, Gaby? —le preguntó respecto al té. 
 
    —Me lo confundí con el matecocido —dijo el rubio, en voz baja. 
 
    —Ah, ¿querés que te haga otra cosa? —le sonrió. 
 
    —Bruno, abrigate —le dijo Claudia—, no está para que andes en remera —lo miró con una mueca desaprobadora—. ¿Qué es eso? —se molestó, viendo su antebrazo—. ¿Otro tatuaje? 
 
    —Tienen que ser impares —le comentó, revoleando los ojos—. Mirá —le dijo—, dice “Gabriel” si prestás atención —le mostró su tatuaje, acomodándose a una altura en que su madre pudiera verlo. 
 
    —Qué lindo y qué original. 
 
    —Fue idea de los dos —dijo Bruno, mirando a su novio, todo enamorado—, ¿no, amor? —le habló al rubio, y agarró su taza para ir a la cocina. 
 
    —Ah, el día que te secuestró —dijo Claudia, mirando a Gabriel que se había quedado analizando dónde estaba su taza—. Qué adorable que sos. 
 
    —No, ese fue el primero —le contó su hijo desde la cocina—, que tiene más gracia que romance. 
 
    Gabriel miró a su pareja y vio que tenía su taza y se rio por dentro al ser tan estúpido. 
 
    —Basta de tatuajes —les pidió Claudia—. ¿Y vos qué te hiciste, Gabriel? 
 
    —Lo mismo, pero con el nombre de Bruno —le comentó, tratando de sostenerle la mirada—. El anterior es de una apuesta que perdí porque sacó una buena nota en un final. 
 
    —¿En serio tenés el nombre de mi bebé? —se enterneció su suegra. 
 
    —Sí, en el mismo lugar —le sonrió mientras Bruno se sentaba a su lado y le daba su tacita de matecocido—. Pero ya desayuné —le dijo a su novio. 
 
    —Puede ser un second breakfast. 
 
    No era tan desagradable convivir con Claudia finalmente, sí era una madre absolutamente sobreprotectora porque no dejó de pedirle, insistentemente, a Bruno que se abrigara. Gabriel creía que su novio lo hacía a propósito para poder sentir el amor de su madre, pero ya a la tercera vez Gabriel no pudo evitar reírse. 
 
    —Si tu mamá supiera lo que sos en realidad —le dijo Gabriel en su habitación mientas se besaban de un modo muy tierno, recostados en la cama—, creo que pasaría yo a ser su hijo favorito —se rio. 
 
    —No sé de qué hablás —le sonrió Bruno sobre sus labios y se sentó en la cama—. ¿A qué hora vendrán? 
 
    —Espero que me den tiempo a que se seque mi buzo —comentó el rubio, pasando sus dedos por el brazo de su novio—. Me siento bastante incómodo con este verde pastelito —le dijo, mientras miraban el desastre que habían dejado en la habitación. 
 
    —Y eso que te queda muy bien —se giró para mirarlo de arriba abajo—. Pero tenés para ponerte una de mis camperitas si querés. 
 
    —Claro —se acomodó contra el respaldo de la cama—, los saquitos de hilo que no creo que nadie más en el mundo use… prefiero morir de frío. 
 
    —Ya sé qué apostar la siguiente vez —se burló su novio y se acercó para darle un beso en la mejilla—. Además de algo rosa —se rio. 
 
    Entonces Gabriel tuvo que seguir vistiendo ese color desaturado durante el resto del día, soportando las cargadas de Manuel y las miradas de Leo. Odiaba ser el centro de atención y mucho más lo odiaba si era porque estaba vestido de determinada manera. Hasta que Bruno saltó a defenderlo diciéndole al guitarrista que había que ser muy hombre, ya que su amigo era tan machista, para vestir así y que si seguía molestándolo, lo obligaría a usar una de sus camisas estampadas con estrellitas. 
 
    —Ojalá alguien me defendiera así —dijo Gastón, mientras jugaba con las baquetas sobre la mesada—. Pero igual, para esta noche te vas a cambiar, ¿no? 
 
    —¿Vos decís que esto brilla a la noche? —se burló Gabriel estirando el canguro. 
 
    —¿Algún día creerás que puedas saltar así por mí? —se burló Bruno, tomando a Gabriel de la cintura. 
 
    —Vos no necesitás que te defienda nadie. 
 
    —Además de que la princesa en apuros de la relación, soy yo —le sonrió el rubio y le dio un tierno beso. 
 
    Pero a pesar de que haya sido medio en chiste, la frase de su novio le seguía retumbando en la cabeza. ¿Por qué insistía con el mismo tema? ¿Acaso Gabriel no lo hacía sentir lo suficientemente amado, respetado y protegido? ¿Qué otra demostración necesitaba Bruno para sentirse completamente seguro? ¿Por qué siempre había algo que Gabriel pasaba por alto? O quizá tampoco prestaba atención porque le eran cosas realmente irrelevantes. 
 
    Porque a su novio nunca le molestó ni le hizo ningún tipo de reclamo por la cantidad de veces que Leo lo miró esa tarde; y mucho menos ponerse a la par de Gabriel para mostrarle al morocho de ojos azules que se daba cuenta de que estaba analizando detalladamente a su novio. Hasta en algún punto, parecía que disfrutaba que el rubio se sintiera intimidado por los hermosos y expresivos ojos de su mejor amigo. 
 
    —Me cuesta un poco todavía estar en esta casa —le contó a Gastón cuando Bruno se fue con Leo a escribir una canción. 
 
    —Me imagino —le dijo, palmeándole la espalda—. ¿Creés que la termines para hoy, Leo? —le preguntó, alzando la voz. 
 
    —Más o menos —le dijo, haciendo una mueca—. Pero no me tienen que esperar a mí —alzó la vista y los miró a todos—, ¿o sí? —le preguntó directamente a Bruno. 
 
    —¿Podemos practicar acá adentro? —preguntó Manuel—, ¿o tiene que ser afuera? 
 
    —Puede ser acá adentro. 
 
    —Ahora tu mamá te deja hacer todo lo que quieras, ¿no? —se burló Gastón, y Bruno le mostró una sonrisa que Gabriel no comprendió del todo. 
 
    Por lo que decidió empezar a ponerse a hacer su labor mientras sus amigos seguían charlando y recordaban los días en que se juntaban en el garaje de la casa de Bruno y aparecía Claudia, molesta porque hacían mucho ruido, pero luego los dejaba practicar un poco más porque tenían el arma secreta de los ojazos de Leo y su mirada tierna de niño pequeño que hacía que su, ahora suegra, los dejara hacer lo que quisieran por lo menos diez minutos más hasta que se molestaba realmente y tenían que dejar todo por la mitad y volverse a juntar otro día, esperando a que Claudia no estuviera porque antes solía pasar demasiado tiempo en la casa con sus amigas del club. 
 
    —Esa expresión que estás haciendo es genial —le dijo Gabriel a Leo cuando se sentó junto a él en la mesa mientras el resto estaba en la cocina sacando los acordes de uno de sus temitas—. Quedate así. 
 
    El vocalista tenía apoyado el antebrazo derecho en la mesa, mirando al frente mientras se mordía la uña del pulgar y con el resto de los dedos se tocaba la nariz con los nudillos, pensativo, con el otro brazo haciendo presión en el canto de la mesa con su cuerpo. 
 
    —¿Haciéndome el intelectual? —se rio, sin cambiar de posición. 
 
    —Lo dijiste vos —le sonrió y se acomodó mejor para tomarle unas fotografías—. ¿Estás preparado para ser amado y odiado? 
 
    —Siempre estoy preparado —se rio aún más y se movió—. ¿Me podía mover, ya? —le preguntó, mirándolo a los ojos con el ceño a medio fruncir y una media sonrisa en su hermoso rostro. 
 
    —Sí —le respondió, y entró al IG para subir la última fotografía que había tomado con su celular. 
 
    —Te queda re-bien este color. 
 
    Gabriel alzó la vista y le sonrió; no había notado que tenía a Leo tan cerca, pero volvió rápidamente a su pantalla para que nadie entendiera cualquier cosa, aunque no entenderían nada más allá de lo obvio porque la atracción estaba. 
 
    —¡Vos me jodés! —exclamó Manuel. 
 
    —¿Qué te pasa? —se exaltó Leo, saliendo de su trance junto con Gabriel. 
 
    —O sea, la acabás de subir, ¿no? —le preguntó directamente al rubio, mostrando la pantalla de su celular. 
 
    —Sí, ¿por? —dijo Gabriel, alzando una ceja aunque se notaba el miedo en sus ojos. 
 
    —¿Cuándo vas a madurar, Manu? —se molestó Bruno, acomodándose de forma tal que no pudiera ir a acercarse ni a su novio ni a su amigo. 
 
    Manuel se tiró el cabello hacia atrás en tanto lanzaba llamas por los ojos mirando a Leo, mientras que Gastón también se acercaba a él para que no tuviera la oportunidad de moverse con la intensión de lastimar al vocalista de la banda, ya que estaba sacado de las casillas por una simple foto que no era muy diferente a las que Gabriel le tomaba casi todos los días con su celular de forma espontánea. 
 
    —¿Cuánto tiempo más te vas a comportar así? —soltó, enojado, el baterista—. ¿Cuál es tu problema? 
 
    —Todo se trata de Leo y estoy harto. 
 
    —No se trata todo de mí —dijo el morocho de ojos azules, levantándose de su silla—. ¿De qué hablás? 
 
    —¿Por qué te molesta una imagen? —se metió Gabriel, poniéndose delante de su amigo—. Es sólo una foto. 
 
    —Subiste un montón de cosas hoy y sólo la de él tiene reacciones ni bien aparece. 
 
    —Madurá, chabón —le dijo el dueño de la casa. 
 
    —Y me tengo que bancar toda su carita perfecta con estos comentarios de mierda… 
 
    —Sí, te lo tenés que bancar —lo enfrentó Gastón, acercándose para hacerle frente—. Porque sos parte del grupo —le recordó—. Y en este grupo, el más lindo, el más fachero, y el que tiene a todas las minas es Leo —le dijo, tocándolo con su dedo índice en el pecho—. Así que cortala —decretó en su cara, sin quitarle los ojos de encima. 
 
    —¿Por qué no lo podés superar? —preguntó Gabriel, un poco más calmado. 
 
    —Siempre supimos que era así —dijo Bruno, acercándose un poco más a su novio, caminando hacia atrás—. ¿Por qué no podés seguir adelante? 
 
    —Porque total a ustedes no les afecta, ¿no? 
 
    —¿De qué hablás, Manuel? 
 
    —¿Sabés la cantidad de veces que conocí a alguien y me dejó de dar pelota porque lo vio a él? —le contó Bruno, ya enojado. 
 
    —¿O creés que está bueno —comenzó a decir Gastón, haciendo un paso hacia atrás para poder mirar a todos los integrantes de la banda antes de seguir hablando—, estúpido —le dijo, viéndolo a los ojos nuevamente—, ver que le hacen fila las minas y vos te tenés que ir? 
 
    —Como si nunca hubieras estado ahí vos —soltó el guitarrista, y también miró al líder de la banda—, o vos, Brunito. 
 
    —Volvé a decirlo en voz alta y te mato —le dijo Bruno, alzando las cejas. 
 
    —No me digas que Gaby no sabe nada de todo eso. 
 
    —¿Qué? —preguntó el rubio en voz baja. 
 
    —Listo, se fue todo a la mierda —dijo el baterista y tuvo que ir a agarrar a Bruno antes de que se abalanzara sobre Manuel—. ¡Cortenlá! —les gritó y empujó al bajista hacia la puerta de un armario—. ¡Parecen nenes del jardín de infantes! 
 
    Gabriel sentía que le estallaba el corazón, temblaba y sentía escalofríos, pero estaba inmóvil, sus piernas no le respondían y tampoco se sentía capaz de mirar a su novio para que le explicara, aunque fuera con la mirada, lo que estaba ocurriendo. 
 
    —El único que vive en el pasado sos vos, Manu —le dijo Leo, con su vocecita tan tranquila que irritaba a cualquiera en ese momento de tensión—. Yo, de verdad, no sé qué te hice —hizo una pausa para verlo a los ojos mientras Manuel apretaba los puños—. ¿En serio es por cómo soy? —le preguntó, buscando su mirada—. ¿O hay algo más que te molesta de mí? —siguió—. Porque si es por el tema de las mujeres, te digo que es una mierda. 
 
    —Sí, claro —revoleó los ojos el guitarrista y se cruzó de brazos—. Falta que vos también seas como estos dos —los señaló con desdén a Gabriel y a Bruno— y ya estamos todos. 
 
    —¿Cómo que estos dos? —exclamó Bruno, enojado, y fue hacia Manuel nuevamente, y Gastón no defendió al guitarrista, porque se había desubicado, y dejó que le diera una piña en el medio de la cara—. Trastornado. 
 
    —Bueno, ya está —le dijo Gastón cuando el novio de Gabriel quiso seguir golpeando a Manuel que ya estaba bastante aturdido y sangrando en el labio por el buen golpe que le habían dado—. Basta —lo agarró de los brazos para que se quedara quieto, aunque no dejó de mirar al guitarrista. 
 
    —Sí, sabés que sí, chabón —dijo Leo, asintiendo con la cabeza lentamente—. Pero nunca pude decirles nada, ¿sabés por qué? ¡Por vos! 
 
    —Capaz que te odiaría menos —dijo Gastón, llevando a Bruno a que se quedara quieto, sentándolo en el apoyabrazos del sillón y lo seguía sosteniendo del brazo. 
 
    —¡Qué me va a dejar de odiar! —exclamó el vocalista de la banda mientras se le brotaba el rostro—. Sea lo que fuere, siempre va a encontrar algo para tener una razón para matarme. 
 
    —O sea —soltó Manuel, con una risita nerviosa—, ¿vos estuviste metido en todas esas cosas y nunca te gustó lo que hacías? —le preguntó, conmocionado—. Creo que eso te hace más mierda de lo que ya sos. 
 
    —No sabés lo que es… 
 
    —No le eches en cara lo que es cuando vos también te mandaste tus cagaditas, Manu —le dijo Gastón, alzando una ceja—. ¿O ya te olvidaste de que le estabas tirando onda a Débora mientras estabas conociendo a Julieta este verano? 
 
    —¿Qué? —dijeron Gabriel, Bruno y Leo al unísono. 
 
    —¿Cómo que le tiraste onda a Débora? 
 
    —Ya no era más tu novia, ¿o sí? 
 
    —¿Y qué pasó con el discurso de que es la peor mina del mundo, casi destruye la banda…? —soltó Leo—. Y yo sintiéndome de lo peor y vos… —largó un suspiro y lo miró con el ceño fruncido—. No entiendo. 
 
    —¿Cómo pudiste hacer eso, Manuel? —se molestó Bruno, queriendo levantarse, pero Gastón era más fuerte que él en ese momento—. ¿Me estás jodiendo? —exclamó y miró al baterista—. Y vos nunca nos dijiste nada. 
 
    —¿Sumaba algo que lo dijera, Bruno? —dijo el morocho de barba candado—. Ya estaba afuera, sólo… 
 
    —Justamente —habló el rubio y miró a Manuel—, vos viste lo que nos hizo a todos y no te importó —soltó un suspiro, molesto—. Sólo porque viste la oportunidad de que estaba sola, al fin. 
 
    —¿Y eso qué tiene que ver en todo esto? —preguntó Leo, mirando al rubio quien lo miró al instante y luego miró a Bruno para volver a ver a Manuel a los ojos—. O sea —rio—, ¿todo esto porque fue mi novia cuando teníamos quince años? —se acercó un poco a la cocina, lentamente—. Básicamente, pasaron casi quince años, ¿sabías? —le recordó, alzando una ceja—. ¿Todavía sentís rencor por eso? 
 
    —Vos siempre supiste que me gustaba Débora y te re-cagaste en todo, como siempre —le dijo Manuel, y Gastón soltó a Bruno para ir a agarrar al guitarrista del brazo para que no se acercara más a Leo—. ¿O me vas a decir que no sabías nada? —le preguntó, con media sonrisa en el rostro—. ¡Ah! Pero hay que perdonarle todo a Leito, ¿no? 
 
    —No sé si en esta parte de la conversación nos corresponde estar... 
 
    —¿Ninguno se quiere convencer de que este pibe es una mierda? —soltó Manuel, viéndolos a todos y luego volvió al vocalista que lo miraba con los labios apretados—. Encima que ese día —rememoró—, me acuerdo que dije “voy a darle una oportunidad a Leo” —les contó—, y decidí contarte sólo a vos que Débora me gustaba, que era hermosa… —habló, alzando las cejas—. ¿Pero quién apareció el día de mi cumpleaños, en mi casa, presentándola como su novia? 
 
    Gabriel sintió que la conversación se estaba poniendo realmente tensa, porque más allá de la violencia física, las palabras para él eran más dolorosas que cualquier otra cosa, y tembló un poco al momento en que se generó un silencio horrendo entre todos y desde donde estaba parado no podía ver las expresiones faciales de Leo como para saber qué gestos estaba haciendo ante lo que Manuel había dicho. Y Bruno lo notó, por lo que le extendió la mano para que se acercara a él. El rubio se acercó lentamente para no alterar el momento con algún movimiento rápido y se acomodó entre las piernas de Bruno contra su pecho, quien lo rodeó con sus brazos, quedándose los dos viendo lo que sucedía cerca de la isla de la cocina. 
 
    —Pero nunca te animaste a hablarle —le dijo Leo, finalmente, alzando las cejas. 
 
    —Si a vos nunca te gustaron las pibas, según lo que acabás de contar… —dijo Manuel, completamente anonadado—, ¿por qué saliste con ella durante tres años?, explicame. 
 
    —Porque era Débora, Manuel. 
 
    —¡Ves que es una mierda, boludo! —lo señaló con la palma de la mano—. ¿Qué, tu papi te dijo que tenías que salir con ella para ganar alguna licitación? 
 
    —¿Qué? —soltó el vocalista, arrugando la nariz—. ¡No! —dijo, alzando la ceja derecha—. A mí también me gustaba en ese momento. 
 
    —Y el verano del año pasado también te gustaba. 
 
    —¡Dejá de revolver todo, Manuel! —se metió Gastón, porque ya ni siquiera era una charla de ellos dos solos y se estaban metiendo en heridas que ya habían sanado—. No es momento. 
 
    —¿Por qué lo defienden a este gil? 
 
    —Nadie lo está defendiendo, Manuel —soltó Gabriel—. Pero estás sacando cosas que ya pasaron y que no tienen más sentido seguir hablándolas. 
 
    —Claro, imagino que Bruno te hace superar muchas cosas. 
 
    —Dejá de meterte con ellos —le dijo Leo al guitarrista que le llevaba sus buenos centímetros en altura por más que él también fuera un muchacho alto—. Tu problema es conmigo —le recordó, abriendo grandes los ojos— y que yo haya sido capaz de acercarme a Débora mientras vos preferías encerrarte en tu cuarto a ver hentai —soltó, acercándose un poco más, sin miedo—. Enfermo de mierda. 
 
    —¿Yo soy un enfermo? 
 
    —¡No! —lo frenó Gastón, nuevamente, poniéndose delante de él—. No te metas ahí, porque estás solo, sabelo. 
 
    —No entiendo —dijo Gabriel en voz baja, mirando las manos de su novio entrelazadas en su regazo. 
 
    —Manuel, andate de mi casa —le dijo Bruno, y le pidió a Gabriel que lo dejara levantarse del apoyabrazos del sillón tomándolo de la cintura. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Sí —repitió, acercándose al guitarrista—. Quiero que te vayas de mi casa, ahora —soltó, lo más calmado posible, viéndolo a los ojos—. Porque una cosa es que estés resentido por todo lo que haya pasado en nuestra vida, pero no voy a permitir que nos insultes así, en mi casa. 
 
    —Y todo porque salí con Débora. 
 
    —¡No metas más a Débora entre nosotros, Leo! 
 
    —¿Por qué no? ¡Ella generó todo! 
 
    —Vos tampoco te quedás atrás, Leito. 
 
    —Cortenlá, basta, Manu, andate. 
 
    —¿Por qué defendés a Débora? —le preguntó Gabriel a su novio y todos se quedaron callados—. No entiendo —dijo, viendo a los ojos de Bruno. 
 
    —No la estoy defendiendo. 
 
    —Dale, Bruno —soltó Manuel, mostrando una media sonrisa—. ¿O eso tampoco lo sabe? 
 
    —¿Qué carajo es todo eso que está tan enquilombado que no puedo saber? 
 
    —Cuando Débora se enteró de que Bruno era gay —comenzó a contarle el guitarrista, apoyándose contra la isla, agarrando el canto de esta con los dedos—, lo amenazó con que le iba a decir todo a su papá. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Suena muy estúpido, pero no lo conocés a Emiliano. 
 
    —¿Y por qué seguís queriendo correrla del medio? —le preguntó Gabriel, nervioso—. Si ya está, todo el mundo lo sabe. 
 
    —Porque no quiero vivir más del pasado —le explicó el muchacho de ojos color miel—. Como este tarado que no se siente bien hasta que no recuerda todo lo que no hizo cuando iba al colegio —le habló a Manuel. 
 
    —¿Y por qué nunca me contaste nada? —le preguntó Leo a su mejor amigo, poniendo su carita de perrito mojado. 
 
    —Uh, no te vengas a ofender porque me cuenta más cosas a mí que a vos —soltó el guitarrista, revoleando los ojos—. Te molesta no ser el centro de atención, ¿no? —le preguntó irónicamente, alzando una ceja. 
 
    —Yo te cuento todo… —entristeció el vocalista. 
 
    —Leo… 
 
    —Me aguanté que no me contaras lo que sentías —dijo el muchacho de ojos azules—, ¿pero por qué él sabe más que yo de vos? —le preguntó, acongojado—. Soy tu hermano, ¿o no? —dijo, agachando un poco la cabeza, alzando las cejas, viéndolo a los ojos con los labios fruncidos. 
 
    —Leo, no es el momento —le dijo Gastón, con una mueca en los labios, negando con la cabeza suavemente—. No ahora. 
 
    —Es que si no se habla de él, no se siente completo —dijo Manuel, señalándolo—. O sea, ya estábamos hablando de otra cosa y el chabón quiere volver a ser el centro de todo, ¿te das cuenta? —siguió con su enojo—. Siempre quiere llamar la atención —lo vio a los ojos al vocalista—. ¿Y es cierto lo que te pasa o sólo es tu nuevo método para llamar la atención de tu papi que no te da pelota? 
 
    —Mi papá por lo menos no confunde mi nombre. 
 
    —Sos una mierda. 
 
    —¿Y vos? —se enojó Leo—, ¿con tu doble moral? —le preguntó de mala gana y se acercó más—. ¿Qué sos? ¿Sos mejor que yo, acaso? 
 
    —Basta, Leo —lo frenó Bruno, tomándolo del brazo. 
 
    —¿Lo estás defendiendo a él o a mí? 
 
    —No me hagás elegir porque perdés. 
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    Una historia tan triste jamás contada. Tan triste y dolorosa que no tenía sentido repetirla en palabras, ni en escritos, ni en gestos. Gabriel se mantuvo al lado de Bruno hasta que dejó de llorar luego de que el resto de la banda decidió irse, porque la conversación tan intensa se iba cada vez más por las ramas y nunca llegaba a su fin. 
 
    Bruno estaba tan angustiado, que Gabriel llegó al punto de asustarse por lo que le estaba sucediendo a su novio que no dejaba de largar lágrimas, apoyado en su regazo en el sillón de la casa. 
 
    Todo lo que habían hablado lo había afectado demasiado, como si esas cosas, esos recuerdos, los tuviera tan guardados en su ser que decidieron volver a su mente cuando Manuel comenzó a hablar de su padre y se metió con su familia. 
 
    Trayéndole los nefastos recuerdos de su infancia, de cuando él era pequeño, cuando vivía con su mamá y su papá, cuando su mamá la pasaba mal, cuando él no dormía en las noches escuchando cómo se gritaban en su alcoba. Cómo vivía aterrado de todo, hasta el momento en que su papá agarró sus cosas y se fue sin mirar atrás; haciendo que Bruno se cubriera con una coraza, tan dura, al punto en que dolía verlo tan frágil esa noche en que todo explotó. 
 
    —No sé qué tan bien te haga que cenemos con los dos, Bru —le dijo Gabriel mientras entraban al cine. 
 
    —Mi mamá lo propuso y no puedo negarme —se encogió de hombros, esperando a que su novio se sentara en su butaca para pasarle el balde de pochoclos—. Si ella lo sanó, está bien. 
 
    —Pero sabemos que vos no, mi amor —le dijo Gabriel y lo abrazó por el hombro—. Creo que podemos decir que no podemos. 
 
    —¿No voy a poder el día de mi cumpleaños que encima es finde largo? 
 
    —¿Qué tiene? 
 
    —¿Y qué hacemos? 
 
    —¿Querés que hagamos ese viaje que te propuse en el verano? —le dijo, sonriente, mientras lo soltaba. 
 
    —Esa idea me encanta —le dijo, agarrando el balde de pochoclos que se le estaba por caer a su novio—. ¿Pero no estamos muy sobre la fecha para conseguir algo? 
 
    —Yo lo arreglo, quedate tranquilo. 
 
    Bruno se acomodó contra la butaca y pasó su brazo por detrás de Gabriel para acercarlo más a él y darle un beso. El rubio lo tomó de la mejilla y se dieron un beso mucho más romántico. 
 
    Gabriel se sentía muy contento porque había querido tener esas minivacaciones con su novio hacía tiempo, sumando a que él no viajaba hacía años cuando esa era otra de sus pasiones. Aunque ir a Pinamar le costaría por todo lo que significaba para él esa ciudad, tenía que renovar los recuerdos de su vida y construir nuevos, junto a su pareja, que también necesitaba seguir un poco adelante con su vida y volver a sonreír como todos los días. Era una buena oportunidad para poder reencontrarse con ese lugar junto al amor de su vida, al igual que cuando se reencontró con su antigua casa y el último recuerdo de ese lugar era el más hermoso que nunca creería que podría tener de allí. 
 
    Y después recordó que estaban en la sala de cine por ver otra película mala. Porque esa vez sí era mala, porque la había elegido Bruno y él tenía un gusto por las comedias románticas, ese género que Gabriel aborrecía, que le resultaba aburrido, y que simplemente servía para ir a besarse al cine. 
 
    Encima la sala estaba bastante concurrida, parejas, familias, grupos de amigos, amigos que era más que obvio que iban a hacer la típica cuando se apagaran las luces… 
 
    —No estés con esa cara —le dijo Bruno, cuando notó que Gabriel miraba con disgusto a la pareja que estaba delante de ellos, que ni bien se sentaron, comenzaron con su demostración de amor—. Siempre vemos de tus pelis. 
 
    —Estas cosas destruyen el cerebro —opinó el rubio, mirando a la pantalla—. Además de que te hacen creer cosas que no son —hizo una mueca y bebió de su gaseosa—. Sabías que me iba a quejar, ¿no? 
 
    —Sos lindo cuando te enojás —le sonrió y le pasó los dedos por el cabello—. Y no me digas eso, porque vos sos así de rosita. 
 
    Hasta creyó que en un momento se había quedado dormido porque de golpe eran otros personajes y había cambiado la tonalidad de la película, entonces se acomodó mejor en su butaca y miró a su novio de reojo quien le mostró una media sonrisa sin necesidad de dirigirle la mirada. Gabriel tomó un poco de gaseosa y comprobó su teoría de las películas rosa y los besos, pero también la trama de la película no era tan compleja, por lo que claramente era más divertido besarse con la persona que tenías al lado que lo que fuera que estuviera ocurriendo en la pantalla. 
 
    Regresando a lo importante, la banda no se había disuelto, se habían dado un tiempo por todo lo ocurrido, por cómo se habían insultado, y cómo casi todos terminaban a los golpes, una vez más, cuando tuvieron que juntarse a ensayar en la sala al día siguiente. 
 
    Habían vuelto a estar enojados, molestos y les había regresado esa toxicidad en la que cada comentario tenía una doble intensión y eran por demás peyorativos. 
 
    Además, Gabriel, luego de enterarse todo lo que había sufrido su Bru de pequeño, no había forma de hacerle entrar en la cabeza que pudiera tener un mínimo de culpa en algo y no permitía que ninguno se le acercara o le dijera aunque fuera una palabra de más, sea con mala intensión o no, Gabriel no estaba permitiendo que se acercaran a su novio. 
 
    —¿No puedo saber cómo está? —le preguntó Gastón al rubio cuando atendió el celular de su novio—. Gaby, yo no tengo nada qué ver con esto. 
 
    —No me importa. 
 
    Y también podía ver que Leo estaba por demás deprimido y desahuseado, sin que nadie alzara la voz por él porque su hermano estaba destruido en sus sentimientos y no podía siquiera ayudarlo. Tenía que defenderse solo y, si ese era el momento de mostrar las verdaderas personalidades de los integrantes de la banda, Leo era claramente el más débil y sensible en todos los sentidos, porque sólo sabía agachar la cabeza y poner su carita de niño chiquito regañado. 
 
    Gabriel también quería defender a su amigo porque lo veía muy solo, además de que lo quería, pero el muchacho rubio no podía saltar por alguien que había dicho también su sarta de barbaridades aquel día en la casa de su novio. Sentía pena por él, mientras Manuel no dejaba de insultarlo cada vez que tenía la oportunidad. Ya no tenía ningún tipo de filtro, y Gastón tampoco decía nada ya que él también había presenciado el momento en que Leo había dicho cualquier cosa metiéndose con los temas familiares de cada uno. 
 
    Y el rubio había quedado tan anonadado con lo de Manuel, Débora y Leo que no tuvo tiempo de pensar en Julieta, que había quedado en el medio. Aunque sea con la intensión de defenderla un poco más esa tarde, después del griterío, porque Manuel, el que se había llenado la boca hablando mal de Débora, estaba jugando a dos puntas y encima con Julieta, la chica más encantadora que Gabriel jamás hubiese conocido. Pero ese no era el punto, tendría que haberla defendido o decir algo respecto a ello, aunque si lo pensaba bien, era mejor que no haya dicho nada ya que eso hubiera generado un nuevo conflicto con Manuel, y también con Bruno, y lo que menos quería era ver más afligido a su compañero. 
 
    —Tengo que ponerme a subir algunas imágenes de la banda, Bru —le comunicó a su novio cuando salieron del cine hacia el patio de comidas—. Por más que estemos así, algo tengo que hacer… 
 
    —Pero vos eras el que no quería hacerlo, y yo no te voy a presionar —le dijo su novio, buscando una mesa vacía. 
 
    Gabriel le dio un tierno beso a su novio y siguió a Bruno hasta una mesa, donde se quedaron sentados terminando el balde de pochoclos mientras el muchacho de ojos celestes subía una foto de cada uno de los integrantes de la banda al IG, poniendo su mente en blanco para que sus sentimientos no influyeran en su redacción, pero sí se dejó llevar por las sensaciones que le generaba lo perfecto que era Bruno con sus ojos almendrados que simulaban estar delineados y su nariz tan delicada, al igual que su cabello tan cuidado. 
 
    Entonces, cuando dejó de suspirar por su novio, que en el tiempo que Gabriel se tomó para hacer su trabajo Bruno fue por unas gaseosas y papas fritas, se detuvo por completo porque sintió que no podía seguir, dejando el teléfono sobre la mesa y bebió de la gaseosa que Bruno había comprado. 
 
    —¿Terminaste? —le preguntó su novio, quien vestía un lindo pullover bordó sobre una camisa rosa que se asomaba tanto por debajo como por el cuello en V del pullovercito de hilo. 
 
    —Me queda Leo —dijo Gabriel mirando a un lado—. ¿Cómo creés que esté? 
 
    —No sé qué escribirle, Gaby —le comentó y largó un suspiro—. Cada vez que entro a nuestro chat, no me nace nada. 
 
    —Aja. 
 
    Gabriel volvió a mirar su teléfono, respiró hondo y terminó encontrando una foto del vocalista y la subió, dejando como reseña un mensaje específico para él de una forma muy sutil. 
 
    —¿Querés ir a verlo? —le preguntó Bruno cuando volvió a dejar el celular. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque sabés que me preocupa su bienestar, tanto como a vos. 
 
    Pero Leo no estaba ni en su departamento, ni atendía el celular, ni estaba en los lugares que frecuentaba. Hasta que Gabriel tuvo la idea de ir a la casa de sus padres, pero no tenía idea de dónde era, por lo que acudieron a la memoria de Bruno, que no recordaba bien las calles porque iba sólo por repetición; y eso había sido hacía demasiado tiempo, ya que desde que Leo se había mudado solo a su loft, no había vuelto a pisar las mansión Van Der Bosche. 
 
    Entonces Gabriel se quedó sumamente sorprendido al ver ese caserón tan bien cuidado, rodeado de árboles, construido a principios del siglo pasado, y con garaje para más de dos autos. Eran de esas casas que sólo se veían en las novelas viejas, que se creía que eran el armado de un set; pero no, era real y allí estaba viviendo el morocho de ojos azules desde que se habían peleado todos. 
 
    —Leo no me avisó que venían —dijo su madre, dejándolos pasar. 
 
    —Lo llamamos y no atendía, Lilian —le comentó Bruno mientras pasaba al gran comedor del fondo—. ¿Está bien? 
 
    —Vos sabés cómo es, Bruni —le dijo e hizo una mueca la mujer hermosa de cabellera negra hasta la cintura y ojos azules como Leo, mientras se acercaba al comedor—. Nunca sabés si está bien —les abrió la puerta francesa del patio trasero. 
 
    Gabriel vio a su amigo sentado en el pasto, leyendo un libro y jugando con los pastitos a su alrededor como un niño pequeño, que a la vez vestía todo de negro y tenía su pila de cuadernos a un lado. Sintió mucha ternura por ese momento y se lamentó por no tener su cámara encima. 
 
    Bruno salió primero al patio seguido por Gabriel, que comenzó a sentirse muy acongojado al momento de ver a su novio abrazando a su amigo. Y luego se acercó y le sonrió a Leo quien le devolvió el gesto y lo abrazó también después de apoyar primero su cabeza en su hombro. 
 
    —Ni sabemos qué hora es —dijo Bruno—. Ni nos dimos cuenta, pero quería verte. 
 
    —Mi mamá preguntaba por vos. 
 
    —¿Por qué no escribiste nunca? 
 
    —Necesitaba estar más solo que siempre —se rio. 
 
    —Estuviste escribiendo. 
 
    —Solo un poco —dijo, mirando la pila de cinco cuadernos sobre el pasto—. Gracias por venir. 
 
    —¡No los eches! —se metió su madre que estaba regando sus plantas. 
 
    —Pero ya vieron que estoy vivo —le respondió, soltando una risita. 
 
    —Todavía no llegó a su máxima depresión —dijo Bruno. 
 
    —¿Ves? —le sonrió a su madre—. Él me conoce. 
 
    Se quedaron en silencio un instante, Gabriel comenzó a sentirse incómodo entre los hermanitos de sangre porque presentía que querían hablar ellos dos solos. Pero Bruno le dijo que sería bueno que hablaran los tres, en alguna de todas las salas de estar de la mansión Van Der Bosche, por lo que fueron a un living hermoso, rodeado por una gran biblioteca y sillones de cuerina verde, todo amaderado, como en las películas viejas, como si la construcción de esa parte de la casa fuera original ya que el resto de la casa era muy pulcra en colores, entre blancos y grises. 
 
    —¿Por qué te pusiste de novio con Débora sabiendo que a Manuel le gustaba? —le preguntó Bruno, sin vueltas—. Y no me importa hoy, revolver ese pasado, pero quiero saberlo porque yo no sabía nada. 
 
    —Yo tampoco sabía… 
 
    —No estamos hablando de eso ahora. 
 
    —Creo que… —comenzó a decir y miró de reojo a Gabriel que seguía fascinado por la construcción de la sala, para luego volver a Bruno—, me gustaba a mí también. 
 
    —En serio. 
 
    —No sé, tengo días en que todavía me confundo, Bruno —le contestó y su amigo arrugó la nariz—. Puedo ser bi, ¿o no? 
 
    —No te lo tomes como un chiste, Leo —lo retó su hermano de sangre, y largó un soplido—. Manuel es nuestro amigo, Leo. 
 
    —Sí, pero él nunca se animó a hablarle, como dije el otro día. 
 
    —¿Todavía te confundís? —se metió Gabriel, acomodándose hacia adelante en su sillón de un cuerpo de color verde esmeralda. 
 
    —Confundirme en... —revoleó los ojos, nervioso—, lo del otro día que te dije que Julieta era re-linda, eso —le explicó, alzando las cejas, y luego arrugó la nariz decepcionándose de sí mismo. 
 
    —¿Me parece a mí o te parecen lindas las chicas con las que anda Manuel? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Débora, Julieta… alguna chica que Manuel haya conocido… 
 
    —No sé de qué hablás —dijo el dueño de la casa, dejándose caer sobre el sillón. 
 
    —Está bien, Leo —dijo Bruno, molesto, cruzándose de brazos—. Porque nunca hiciste cualquiera en tus noches de ocio. 
 
    —¡Qué decís, Bruno! —exclamó el muchacho de ojos azules—. Vos sabés bien las cosas que hice cuando estabas y cuando no, así que no me vengas a retar porque hice cualquiera, porque vos no estás libre de ninguna culpa, ¿sabés? 
 
    —¿Qué? —dijo Gabriel, alzando las cejas, porque parecía que se habían olvidado que él estaba allí, oyendo todo. 
 
    —Nada, Gaby. 
 
    —No, quiero saberlo —le dijo a su novio, ya afligido—. ¿Vos estabas metido en eso también? 
 
    —No —le respondió, viéndolo a los ojos—. Yo estaba drogándome con otros pibes y después me gustaba agarrarme a las piñas con alguno. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Te dije por toda la presión por la que pasé, Gaby. 
 
    —Pero eso no justifica nada de todas esas cosas. 
 
    —Lo sé, pero lo sé ahora. 
 
    —O sea —dijo Leo, antes de que se pusieran melosos sus amigos—, el tema es que Manuel no entiende nada y vive resentido. 
 
    —Está muy enojado por cosas que no pasaron, o si llegaron a pasar fue hace demasiado tiempo ya. 
 
    —Es demasiada información para mi gusto —dijo el rubio y se dejó caer sobre el respaldo del sillón—. ¿Creen que Juli sepa que le tiró onda a Débora? —cambió de tema rotundamente. 
 
    —Eso me pareció muy cualquiera. 
 
    —Yo no creo que lo sepa. 
 
    —Y si lo sabe, son dos tóxicos. 
 
    —Son dos tóxicos —afirmó Bruno—. Gaby me cuenta que la trata muy mal por teléfono cuando la escucha en la oficina. 
 
    —Pero después cuando la va a buscar es re-amoroso. 
 
    —¿Y por qué no hablás con ella a ver qué le pasa? —preguntó Leo—, ¿o no son más amigos? 
 
    —Ella no me habla más —dijo el rubio—. Caí en el círculo de las personas más odiadas por Manuel. 
 
    —Porque el otro día defendiste a Leo en mi casa y subiste una foto de él hoy. 
 
    —Ah, yo pensé que era porque había salido con Débora —dijo Leo, en un suspiro—. Tenías razón, Bruni. 
 
    —Como siempre —le sonrió en burla. 
 
    —¿De qué hablan? —dijo Gabriel, otra vez sintiéndose apartado de la conversación. 
 
    —Bruno siempre dijo que iba a ser una mala idea involucrarte con nosotros. 
 
    —¿Ah, sí? —se rio el muchacho del hoodie rojo—. Espero que estés arrepentido de eso —le sonrió a su novio quien se mordió el labio inferior. 
 
    —Yo lo que dije fue que no estaba bien que Débora estuviera en el medio —le respondió a su mejor amigo y miró a su novio—, no que Gaby estuviera con nosotros —le sonrió y Gabriel le devolvió el gesto—. Sos lindo. 
 
    —Eso tampoco me lo contaste. 
 
    —¿Qué cosa, Leo? —le preguntó, intrigado, frenando el momento en que iba a darse un beso con su novio. 
 
    —Que siempre te gustó Gaby. 
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    Otro miércoles en donde Gabriel se quedaba a trabajar hasta las seis porque no había más reuniones con la banda, no había más sesiones de fotos, no había práctica, no había nada. 
 
    El grupo de mensajería instantánea tenía como último mensaje un sticker de Gastón, refiriéndose al posible desastre que podría llegar a resultar de interpretar una canción de Leo en vivo y en directo, en una presentación que finalmente no ocurrió. 
 
    El grupo que sí estallaba de mensajitos era el que tenía junto a Bruno y Leo, que en su mayoría hablaban ellos dos solos, porque Gabriel trabajaba en la mayor parte del tiempo en que decidían ponerse a hablar y no hacía tiempo a responderles, pero se divertía leyendo (tarde) todo lo que su novio y su amigo charlaban como si ninguno de los dos quisiera ser el primero en abandonar la conversación y seguían hablando y hablando sin parar. 
 
    —¿Creés que podamos charlar un poquito? —le dijo Julieta, entrando a la oficinita de Gabriel—. Justo Claudia salió, así que… 
 
    —Decime —le respondió el rubio y le cedió su asiento. 
 
    —Manuel me dejó. 
 
    —Qué bueno —dijo, sin pensar, mientras se acomodaba contra unos ficheros y se cruzaba de brazos—, perdón, qué mal. 
 
    —No quiere más a la banda, no me quiere más a mí… 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —Dice que soy muy chiquita para entenderlo —alzó una ceja—, pero para otras cosas no soy muy chiquita, parece. 
 
    —No quiero saber esa parte. 
 
    —Te dije que teníamos mucha diferencia de edad —le recordó, haciendo una mueca con los labios. 
 
    —Eso es una excusa —le dijo Gabriel, mirando cómo Bruno le había arremangado la camisa esa mañana antes que saliera a trabajar—. Conmigo tenés la misma diferencia de edad y nosotros nos llevamos re-bien —silencio—. Creo que fue lo mejor que pudo haberte pasado, Juli. 
 
    —Eso me dice mi papá. 
 
    —Manu está muy enojado con todo —miró hacia el techo y luego la miró a los ojos—. Lo mejor es que esté solo y que no estés involucrada en todo esto. 
 
    —¿Pero qué es todo esto, Gaby? —le preguntó—. No entiendo. 
 
    —Broncas que nunca sanaron —le comentó, encogiéndose de hombros—. Pero vos no tenés nada qué ver, te lo aseguro. 
 
    —¿Es otra chica? ¿Esa Débora? 
 
    —Creo que es más profundo que eso —le dijo—, algo más personal entre Manu y Leo que ni yo entiendo. 
 
    —¿Y Leo? —se sorprendió—. Pero si es lo más tierno que existe después de vos. 
 
    —Justamente por eso me debe odiar a mí también —se rio, agachando la cabeza—. Y mucho más si le dijiste que yo te parecía tierno —le sonrió, viéndola a los ojos. 
 
    —Entonces es un problema de egos. 
 
    —De una forma elegante, sí —dijo, mirando hacia la puerta de entrada—. Pero sólo Manu tiene ese problema con Leo, por eso es que para mí hay algo más… 
 
    —Porque a ninguno de ustedes les molesta que Leo sea el más lindo del grupo —se rio. 
 
    —Cada uno lucha con sus propios demonios. 
 
    Comenzó a vibrar el teléfono de Gabriel. 
 
    —Mirá —dijo la muchacha de cabello trenzado—, justo te está llamando tu demonio personal —le sonrió, entregándole el celular donde Bruno aparecía como llamada entrante. 
 
    —No le digas así —se molestó y atendió—. Hola, lindo. 
 
    —¿Puedo pasar a buscarte hoy? 
 
    —Creí que te gustaba sorprenderme. 
 
    —Paso tanto tiempo a tu lado que se me pegó tu ansiedad. 
 
    —Quizá aprendas a ponerte en mi lugar —se burló, y Julieta frunció el ceño—. Iba a invitar a Juli a tomar un café, ¿querés venir? 
 
    —Sí, va a venir a matarme —murmuró la chica de vestido camel. 
 
    —Nos vemos a la noche, Gaby. 
 
    —Pero… 
 
    Bruno cortó la comunicación de la nada y Julieta lo miró al rubio que no caía de lo que acababa de suceder. 
 
    —Llamalo de nuevo. 
 
    —Pero… —comenzó a decir y tenía una llamada entrante de Leo a quien atendió al instante—. Ahora no, Leo. 
 
    —Manuel dejó la banda. 
 
    —Joda. 
 
    —Tenemos que juntarnos. 
 
    —¿Bruno lo sabe? 
 
    —Yo lo llamé pero no me atendió y te llamé a vos. 
 
    —¿Y cómo te enteraste?  
 
    —Vino a mi casa a decírmelo —le dijo, hablando rápido por primera vez en toda su relación de amistad—. Dale, ¿hoy podés? 
 
    —Sí, nos vemos en la plaza a las siete. 
 
    Le cortó y buscó el número de su novio para llamarlo nuevamente, mientras Julieta lo miraba molesta. 
 
    —¿A Leo sí y a Bruno no? 
 
    —Callate, Juli —le dijo, sin mirarla, y esperó a que su novio contestara mientras tamborileaba los dedos sobre su escritorio—. Perdoname. 
 
    —¿Qué querés? 
 
    —Me llamó Leo y me dijo que Manuel dejó la banda. 
 
    —¿Qué? —dijeron Julieta y Bruno a la vez. 
 
    —Parece que quiso llamarte pero no lo atendiste. 
 
    —Estoy en clase y te llamé a vos. 
 
    —Pero me atendiste a mí. 
 
    —Porque sos vos. 
 
    —¿Nos vemos a las siete en la plaza? 
 
    —Está bien. 
 
    Bruno volvió a cortarle el teléfono sin decirle nada bonito y Gabriel tuvo deseos de tirar el celular por la ventana, pero se contuvo y lo dejó sobre el escritorio de mala gana. 
 
    —¿Cómo que dejó la banda? 
 
    —Vos me dijiste que no quería más a la banda. 
 
    —Pero no en ese sentido. 
 
    —¿Y en cuál? 
 
    —Y que se empezó a desvirtuar todo, que le molestaba que siempre se fueran por las ramas, las locuras de Leo de último momento… después yo también, o sea, ir a bailar con ustedes era un problema, o mismo ir a los reci porque se ponía muy celoso y no la pasaba bien. 
 
    —¿Él o vos? 
 
    —Ambos —le explicó de mala gana—, porque vos te ponías en tu papel sobreprotector. 
 
    —O sea que tenía que dejar que te tratara mal porque sos hermosa. 
 
    —No me trataba mal. 
 
    —O porque solamente te quería para eso, como me contaste, y nadie te ayudaba. 
 
    —¿Por qué estabas mirándome todo el tiempo? 
 
    —¿Por qué no podía? 
 
    —Porque tenés novio, yo también, somos dos personas diferentes que le atraen personas diferentes, no tenés que andar vigilándome. 
 
    —Vigilándote. 
 
    —Manuel era mi problema, no tuyo. 
 
    —Que no estabas pudiendo resolver. 
 
    —No tenés que ayudarme siempre. 
 
    —¿Y qué hubiera pasado si yo no te ayudaba? 
 
    —No desvíes el tema. 
 
    —¿Y cuál era el tema? —le preguntó Gabriel, irónicamente, y Julieta desvió la mirada—. ¡Ah, sí! —exclamó, molesto—. Que Manuel se molestó porque sos demasiado linda, y no se la banca, y por eso te dejó. 
 
    —No me tenías que hablar así —le dijo la morocha, frunciendo el ceño, y hubo un pequeño silencio—. ¿Y vos te la hubieras bancado? 
 
    —Probablemente —le dijo, mirando el suelo—. Pero Bruno ya estaba en mi vida y nunca vamos a saber si eso hubiera funcionado —le dijo, mirándola a los ojos—. Pero ese tampoco era el tema de nuestra conversación, ¿o sí? 
 
    —Manuel estaba celoso porque pensaba que teníamos algo. 
 
    —Él fue el primero en verme con Bruno —le comentó Gabriel, y largó un suspiro ya harto de su conversación—, ¿y estaba celoso igual? 
 
    —Parece que no lo conocés a Manuel. 
 
    —¿Y vos lo conocías bien? 
 
    Esa misma noche que se juntaron en la plaza, Bruno les dijo que debían ir a hablar con Simón con urgencia porque no podían quedarse sin guitarrista de la nada y les propuso que fueran directo a su casa, sin siquiera preguntarle si estaba o no y, en su caso, sin importarle si tenía que ver a Julieta con su sonrisita de niña bien. 
 
    Simón se agarraba la cabeza por el desastre que había dejado Manuel, porque no podían darse el lujo de quedarse sin guitarrista de un día para el otro, ya que el fin de semana siguiente tenían pensado hacer una presentación. Por lo que le dijo a Gabriel que se pusiera en campaña para promover la búsqueda de un nuevo integrante a la banda.  
 
    —Pero el miércoles tengo facu —dijo Bruno cuando decidieron las entrevistas. 
 
    —¿En serio? 
 
    —No había otro horario. 
 
    —Tiene razón, esa materia ni cátedras tiene. 
 
    —Callate, Leo —le dijo Simón—. Bueno, no me importa, corrés, volás, pero venís —le dijo al líder de la banda—. Vos no podés faltar, papito. 
 
    —Yo lo voy a buscar, no tengo problema. 
 
    —Gracias, Gaby —le sonrió y le palmeó la espalda—. Para resolver problemas sos excelente. 
 
    —¿Yo soy el problema? 
 
    —Manuel es el problema. 
 
    Gabriel tuvo muchas ganas de llamar a Manuel, decirle de juntarse, de charlar un rato, pero no sabía cómo hacerlo. Sí, era sencillo en su mente pensar en cómo resultaría todo, pero el ex-guitarrista del grupo tenía un carácter muy particular que nunca se sabía bien con qué sentido estaba hablando y el rubio, mucho menos se daría por aludido si lo estaba bastardeando de una forma muy sutil, como solía hacerlo siempre, o le estaba hablando en serio. 
 
    No le gustaba no escuchar todas las versiones de la misma historia. Por más que le creía a Leo, quería escuchar lo que tenía para decir el otro integrante de la pelea. 
 
    Pero sabía que debía darle su tiempo a Manuel para que recapacitara; aunque no soportaba saber que estaba solo, porque Gastón les había dicho que ni él le hablaba ya, por cómo se había desubicado respecto a la expresión sexual de sus amigos estando enceguecido por su odio. 
 
    Entonces lo llamó, el viernes al mediodía antes de irse a la costa junto con su novio, quien estaba yendo y viniendo, acomodando todo en el departamento para que él no tuviera nada qué ordenar cuando volvieran más que lo que traían de vuelta de su viaje. 
 
    —No tengo ganas de hablar, Gaby. 
 
    —Pero me atendiste. 
 
    —Porque sos vos —le respondió y hubo un silencio en el que Gabriel pudo ir al balcón para hablar más tranquilo sin distraerse viendo al lindo de su novio dando vueltas por la cocina—. Perdoname si te ofendí, Gaby. 
 
    —Cada uno tiene su tiempo para recapacitar. 
 
    —Ah, qué comprensivo. 
 
    —Quería decirte que no te tenés que sentir solo —le comentó, viendo al frente—. Somos amigos. 
 
    —Podías decírmelo por mensaje. 
 
    —Me resulta más amable de esta forma. 
 
    Lo peor de todo era que Bruno no había aprendido a conducir aún, se negaba completamente. Gabriel no comprendía si era porque estaba muy cómodo, si tenía miedo, si todavía no se había recuperado de cuando había llevado a Leo al hospital hacía miles de años atrás, o porque era por demás temperamental; pero el muchacho de cabello rubio se ponía de muy mal humor por tener que manejar solo durante cuatro largas horas, que por más que Bruno le cebaba mates, le charlaba o mantenían los mismo gustos musicales, era algo que le molestaba de por sí. 
 
    El complejo de cabañas donde se quedarían, eran unos dúplex en forma de vecindad, como un mini barrio privado, con pileta, juegos, restaurante y barcito. Pero Gabriel nunca había ido a ninguna de todas esas atracciones cuando iba con sus padres, no era sencillo ser hijo único de adolescente, o más grande cuando decidías irte de vacaciones con tus padres a la costa, por lo que tampoco conocía mucho el lugar en sí, más que el puerto, un poco la playa y el centro, aunque ese último había sido hacía ya demasiados años atrás, cuando los caminaba con su madre y la acompañaba a tomar su cafecito con medialunas. 
 
    —Entonces conoceremos todo juntos, mi amor —le dijo Bruno, luego de entrar y recorrer la casita que contaba con un living enorme, cocina-comedor de fondo y una escalera que llevaba a la planta alta con dos habitaciones y un baño principal hermoso con un gran espejo al que Bruno ya le había echado el ojo—. ¿Te parece una linda idea? —le preguntó, desabrochándose el denim. 
 
    —Me encanta —le sonrió, mientras se sentaba en la cama matrimonial y seguía viéndolo a los ojos. 
 
    Luego de que su novio acomodara toda su indumentaria en las perchas del placard, mientras Gabriel simplemente dejaba la valija abierta en la habitación de camas individuales, decidieron caminar un poco por el parque que tenían frente al complejo, lleno de árboles y juegos. Y después fueron a comprar los víveres para sobrevivir esos cuatro días porque, al ser dos personas que les gustaba pasar las noches juntos en el sillón o en la habitación, necesitarían abastecerse de bebida y comida. 
 
    —Siento que si tengo que elegir —dijo Bruno, mientras caminaban por la arena—, mil veces la playa —sonrió y metió las manos en los bolsillos de su chaqueta violeta—. Aunque me esté congelando ahora. 
 
    —¿Es tu estrategia para que te abrace? —le preguntó Gabriel, mostrándole una sonrisa, y tomó a su novio de la cintura mientras que con la otra mano agarraba su teléfono para tomarse una selfie. 
 
    Gabriel miraba a cámara mientras Bruno le daba un beso en la mejilla. 
 
    —Bueno, el primer recuerdo feliz —le dijo su novio mientras seguían caminando con el sol de lado y algo de viento—. ¿Es un mal momento para hablar de trabajo? 
 
    —Yo soy el desubicado en esta relación. 
 
    —Le mandé un mensaje a Manu mientras te vestías. 
 
    —Aja —dijo Gabriel, ruborizándose aunque ya debería estar acostumbrado a la forma que tenía Bruno de hablar tan natural después de haber tenido relaciones. 
 
    —Dijo que no quiere saber nada con volver. 
 
    —Pero el miércoles empezamos a buscar gente. 
 
    —Siento que es una traición, esto de reemplazarlo. 
 
    —Pero si él lo sabe. 
 
    —Pero es mi amigo de toda la vida, Gaby —le dijo, viéndolo a los ojos a través de sus anteojos de sol—. A pesar de todo lo que haya dicho, es mi amigo. 
 
    —Te entiendo —le sonrió, acariciándole la mejilla—, pero es esto o no hay más banda. 
 
    —Lo sé —hizo una mueca con los labios—. Por ahí era necesario también. 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Que pueda tomarse un tiempo para él… —le dijo, volviendo a caminar—. Él, nosotros, todos… 
 
    —Va a estar bien, Bru —le dijo, tomándose del brazo de Bruno—. Nosotros estamos bien. 
 
    Siguieron caminando unos metros y luego decidieron sentarse en la arena, mirando hacia el mar. 
 
    —¿Por qué no le tomás fotos a los atardeceres? —le preguntó Bruno, agarrado de sus rodillas—. Vos que sos tan romántico. 
 
    —Vas a morir de sobredosis de empalagocidad si te cuento —le sonrió, apoyándose en sus codos sobre la arena. 
 
    —¿Tanto? —rio, y miró a Gabriel—. Estoy preparado. 
 
    —Porque creo que cada atardecer tiene un sentimiento particular uno del otro, y es más hermoso disfrutarlo tal cual es en el momento que se presenta, porque lo hace completamente único y perfecto. 
 
    —Ni con un agua tónica acabás con ese exceso de dulzura —le dijo el muchacho de cabello rubio jaspeado y sonrió—. Creo que estoy enamorado de vos —le confesó, poniéndose en la misma posición que el rubio para darle un beso. 
 
    —Yo siento lo mismo por vos —le dijo Gabriel—. Sos mi atardecer, único y perfecto. 
 
    —¿Y ahora cómo se supone que supere eso? —dijo Bruno y volvió a sentarse sobre la arena y Gabriel hizo lo mismo. 
 
    —Podrías darme otro beso, para empezar. 
 
    Años estuvo sin expresar una mínima gota de romanticismo empalagoso, ni con Débora había llegado tan lejos ya que apenas le decía algunas cositas, pero nunca como las palabras que les decía a Bruno sin ningún tipo de vergüenza. Sólo las decía, se las hacía saber y se sentía feliz por ello.  
 
    Hacía tanto tiempo que no expresaba esa empalagocidad que lo caracterizaba, que se había sorprendido de sí mismo de lo que había dicho, y a la vez se había puesto muy contento por ello, ya que había encontrado a alguien con quien poder volver a mostrarse tal cual era en todo lo romántico que formaba parte de su corazón. Años haciéndose el duro, que no conocía el significado de lo que era tener sentimientos para que, de un tiempo a otro, conociera a la persona indicada con la cual podía abrir su corazón, sin siquiera darse cuenta al principio, y que con el paso del tiempo no podía parar de decirle cosas bonitas. 
 
    —Se están besando —les dijo una niña, parada frente a ellos. 
 
    —¿Vos no te besás con la persona que te gusta?  
 
    —Bruno, tiene siete años. 
 
    —Pero son dos nenes, está mal eso. 
 
    —¿Quién te enseñó esa mentira? —siguió Bruno, alzando una ceja, y miró a su alrededor. 
 
    —Vamos , Dani —se acercó la mamá de la niña pecosa y la tomó de la mano—. No deberían hacer esas cosas donde hay familias —les dijo, a Bruno y a Gabriel, enojada. 
 
    —¿Por qué tengo que guardarme lo que siento por mi novio? —se molestó Bruno. 
 
    —Porque lo que hacen no está bien —los regañó y se fue con la niña a la rastra. 
 
    —Si supiera lo que acabás de decir, no pensaría lo mismo —le dijo a Gabriel, tratando de sonreírle. 
 
    —A esta gente anticuada no la cambiás más. 
 
    —¿Volvemos? —le dijo, levantándose de la arena y extendiéndole la mano—, así hacemos cosas que esta gente anticuada no entendería —le sonrió y esperó a que Gabriel se levantara para tomarlo del rostro y darle otro beso. 
 
    Gabriel nunca se había puesto a pensar fehacientemente respecto a ese tema. Él vivía su amor por Bruno como una pareja cualquiera, como dos personas que se amaban. Eran una pareja más, feliz y enamorada. Quizá nunca se lo había preguntado porque, por suerte, su entorno los aceptaba con absoluta naturalidad y jamás nadie les había dicho nada porque en la ciudad en la que vivían no existían esos tabúes ridículos, más allá de las generaciones que no lo comprendían, pero Gabriel también los entendía a ellos, y si había respeto de ambos lados, no tendría por qué existir algún tipo de problema. 
 
    Pero no les había sucedido jamás que se les acercara una persona, fuera de su edad, mayor o menor, a decirles que estaba mal lo que estaban haciendo o que lo que sentían el uno por el otro era un acto de injuria plena. 
 
    —Quiero que salgamos hoy —le comentó Bruno mientras volvía a vestirse—. Sé que amamos estar en casita, pero quiero conocer cómo es de noche. 
 
    —Yo tampoco conozco —dijo Gabriel e hizo una mueca y lo miró de arriba abajo—. Pero alguna cervecería debe haber para ir a emborracharnos, ¿no? 
 
    —Las cervezas tiradas nos destruyen, Gaby. 
 
    No supo bien cómo pudieron regresar esa noche después de tanta cerveza que habían tomado, pero por lo menos no habían ido con el auto y no lo embarraron con sus típicas montañas de vómito que sí dejaron en el parque frente al complejo. Aunque sí recordaba que se habían divertido bastante, que jugaron a inventar sus propias novelas sobre las parejas que frecuentaban esa cervecería que habían encontrado, y apostando a que no se tomarían tal o cual cerveza por los ingredientes que tenía, por lo que obviamente, ambos quedaron destruidos. 
 
    —No quiero volver a tomar nunca más —le dijo Gabriel mientras volvían aquella noche por las húmedas calles del centro. 
 
    —Si te encanta estar así. 
 
    —Vos me encantás —lo tomó de la mano para que dejara de caminar y se girara a mirarlo—, ¿sabés? —se le acercó para darle un beso en el cuello. 
 
    —Te aprovechás porque tomé demasiado —se rio, frunciendo el ceño, y pasó sus dedos por el cabello de Gabriel—. Espero no quedarme dormido cuando lleguemos. 
 
    Y así fue como Gabriel terminó desayunando solo al día siguiente en el living mientras revisaba su celular, mirando todas las fotos que había tomado en un solo día, y su novio seguía durmiendo en la planta alta. 
 
    —¿Ustedes todo bien allá? —le preguntó Leo cuando Gabriel se decidió a llamarlo para preguntarle qué tal las audiciones que él había tenido por su cuenta. 
 
    —Creo que ya no estamos aptos para tomar tanto —se rio mientras se cebaba un mate—. Manteneme al tanto, ¿dale? No quiero que… 
 
    —Quedate tranqui, Gaby —le dijo su amigo—, disfrutá tu luna de miel. 
 
    A Gabriel le causó mucha gracia lo último que le dijo Leo y se quedó pensando en ello un tiempo: qué romántico imaginar que ese fin de semana podían tomárselo como una luna de miel. 
 
    Lo que lo llamó a pensar: ¿Hacía cuánto tiempo que estaba de novio con Bruno? ¿Hacía cuánto tiempo salían? ¿Hacía cuánto tiempo se había dado cuenta de que no dejaba de pensar en él? 
 
    —Entonces hoy es una salida tranqui —le dijo Bruno mientras estaban sentados en la plaza de la zona céntrica de Pinamar—. La gente no nos mira raro por estar en las hamacas —opinó, arrugando la nariz, viendo a su alrededor. 
 
    —No quiero que nos la pasemos descompuestos todas las noches —le dijo el rubio, que estaba parado junto a él, apoyado contra la estructura del columpio. 
 
    —Mientras que sea con vos, no me importa —le sonrió, halándole de la chaqueta tartán—. Podríamos ir a una de esas ferias de la costa que nunca fui. 
 
    —¿Cómo es que nunca hayas hecho nada? 
 
    —Soy una persona muy ermitaña. 
 
    —Ni vos te creés eso —se rio el rubio y se impulsó para comenzar a caminar—. Vamos a ver qué hay abierto. 
 
    Bruno se levantó de la hamaca y rodeó a Gabriel por la cintura para darle un beso, apoyándole su mano derecha en la espalda. 
 
    —Ciudad anticuada, acordate —le dijo cuando comenzaron a caminar. 
 
    —Volvés a decir esa palabra y no me aguanto hasta volver a la casita. 
 
    Gabriel sonrió mirando el suelo y se mordió el labio inferior mientras Bruno pasaba su brazo por entre el de Gabriel y buscaba su mano para seguir caminando. 
 
    —¡Cómo te gusta alterar a la sociedad! 
 
    —¿A vos no? —le preguntó, sonriente—. Vamos a provocarlos —se rio, y Gabriel lo miró con el ceño fruncido—. No ese “provocar”, Gaby. 
 
    Otro lugar familiar, otra zona con niños, otra zona en su particularidad binara, hasta el punto en donde pudieron distinguir a unas parejas igualitarias que también eran juzgadas con la mirada, pero ellos eran los únicos que realmente no se sentían afectados porque Bruno no se hacía problema en hacerle frente a nadie, era una época complicada, todavía la sociedad vivía en el pasado y las personas tenían miedo de romper con el anticuado status quo. Gabriel no podía ni siquiera ponerse en su lugar, porque no había pasado por eso nunca, pero sabía lo difícil que podía ser el mostrarse de la forma en la que era feliz con la persona que le hacía bien. 
 
    —¿Cómo se podría terminar de una vez con todos estos prejuicios? —se molestó Bruno, mientras comían de un cono de papas fritas parados cerca de unos juegos—. Nunca se va a avanzar así. 
 
    —No hay forma —dijo la chica del juego que los estaba observando y sonreía porque ellos no se hacían problema por las miradas de la gente—, te diría que es generacional, pero no es así —siguió—, y acá es peor. 
 
    —¿Pero eso no sería también un prejuicio? 
 
    —Ellos se lo buscan —hizo una mueca la chica—. Igual, depende, si son un par de chicas lindas, está perfecto, las aplauden a más no poder. 
 
    —Machistas —soltó Bruno y le ofreció de su cono de papas fritas a la agradable muchacha. 
 
    —Gracias —le dijo—. Ustedes son los que tienen una banda, ¿no? 
 
    —¡Somos re-populares! 
 
    —Fui a verlos este verano a mi pueblo. 
 
    —¿Y te gusta nuestra música? —le preguntó Bruno—, porque sino, no te doy más papas. 
 
    —Son geniales —le sonrió—, pero ya no publican tanto como antes. 
 
    —Estamos de vacaciones —dijo Gabriel—. Pero sí que publico —se molestó y frunció el ceño. 
 
    —“No como antes”, mi amor —le explicó su novio. 
 
    —Aja —respondió mientras masticaba con la boca cerrada, y Bruno le limpiaba la comisura de los labios. 
 
    —¿Hace cuánto están ustedes? Porque en las redes dicen que es hace mil… 
 
    —Las redes dicen muchas cosas —dijo Bruno—, pero será el primero de enero que le aparecí en su depa. 
 
    —¿Posta? —se alegró la muchacha. 
 
    —Re —dijo Gabriel, recordando cuando lo vio en la pantalla de su portero eléctrico. 
 
    —Qué romántico —dijo la chica, tomando su teléfono. 
 
    —Lo va a comentar en las redes ahora. 
 
    —¡Genial! —se rio Bruno mientras Gabriel sonreía porque su novio estaba siendo feliz—. Ya lo sabés de nosotros y que fue super romántico encima. 
 
    —Nenita —la llamaron a la muchacha—, ¿nos podés atender? 
 
    —El deber llama. 
 
    La muchacha se despidió feliz de charlar con ellos un tiempo y se fue a su trabajo, en tanto Bruno estiró su mano y tomó a Gabriel para ir a caminar por la feria, hasta que se detuvieron en una zona más alejada de todo el bullicio para ponerse un poco más cariñosos el uno con el otro. 
 
    —¿Así que primero de enero? —le consultó el rubio, mientras se acomodaba contra la pared de un local que estaba cerrado. 
 
    —¿No te gusta la fecha, acaso? —le sonrió, parándose frente a él, apoyando el brazo en la pared para estar más cerca del rostro de su novio. 
 
    —Sabés que me encanta —se acomodó mejor para que Bruno pudiera darle un beso—, como vos. 
 
    —¿Les parece en la calle, nenas? —los interrumpió un muchacho que pasaba cerca con sus amigos. 
 
    —¿Cuál es tu problema? —se molestó Bruno, yendo a buscar al muchacho. 
 
    —Ni siquiera tendrían que estar acá. 
 
    —Mirá —se rio uno del grupito, mirando a Bruno con su remerita magenta y gris—, pensé que vos eras el pasivo. 
 
    —Qué inmadurez mental que tenés. 
 
    —Dejalos, Bru, dale —comenzó a angustiarse Gabriel ya sabiendo cómo era el temperamento de su novio. 
 
    —Hacele caso a tu novia —le recomendó otro—. Aunque si lo mirás bien —comenzó a decir mientras Gabriel se sentía observado— es tan lindo que hasta a mí me gustaría… 
 
    Bruno lo tomó a Gabriel de la mano para que se quedara detrás de él, aunque el rubio no tenía miedo en ese momento porque estaba más desconcertado por la situación que cualquier otra cosa y sólo quería irse de allí. 
 
    —Vamos a casa —le apretó la mano a su novio—, Bruno, no necesitamos esto. 
 
    —Ojalá algún día evolucionen —les dijo Bruno y se dio media vuelta para mirar a Gabriel a los ojos—. Caminá adelante mío —le habló en voz baja y trató de sonreírle—, no voy a dejar que te hagan nada. 
 
    Gabriel no aguantó más de dos cuadras, al momento en que dio cuenta de lo que había sucedido, de que comenzaran a caerle algunas lágrimas, que le temblara todo el cuerpo y sintiera escalofríos constantes en la espalda. Pero quería llegar a la casita para volver a sentirse seguro, y también un poco miserable, ya que estando sumido en el pánico, no había reaccionado en ningún momento.  
 
    No reaccionar con violencia hacia esos homofóbicos, sino para poder defender a su novio, hablar, gritar, lo que fuera. No había sido capaz de defenderlo, de ponerse a la par o siquiera decirles algo. Se había quedado inmóvil, nunca creyó que viviría esa situación tan espantosa, tan violenta. Porque lo de la playa tampoco había sido agradable, pero esta vez parecía que esos muchachos querían lastimarlos, en especial a él. 
 
    —No quiero creer que haya sido un error venir acá —le dijo Gabriel a Bruno, mientras tomaban unos mates, junto a la pileta del complejo. 
 
    —No digas eso, Gaby —lo abrazó de lado—. Nada más hermoso que estar acá con vos —le besó el cabello enmarañado y terminó de tomar su mate para devolvérselo—. Sabés —le dijo, corriéndose un poco para verlo a los ojos y sonreírle—, nunca me había ido de vacaciones con mi novio. 
 
    —Porque tu mamá no lo sabía —le dijo, alzando una ceja, y volvió a llenar el mate para tomarlo él—. ¿O a qué te referís? 
 
    —Nunca me fui de viaje con nadie —le explicó—, capaz que con mi mamá pero era muy chiquito. 
 
    —Qué bueno que seamos dos en esto también —le sonrió. 
 
    —¿Vos? —se sorprendió, arqueando las cejas hacia arriba—. Viajado de la vida, ¿nunca fuiste con nadie a ningún lado? 
 
    —Ir a Estados Unidos no es ser viajado —opinó con el ceño fruncido y los labios un tanto torcidos y apretados. 
 
    —¿Necesitás que te diga que me contaste que te recorriste toda Latinoamérica también? —le dijo en broma—. Y ni hablar del país casi entero. 
 
    —Viajes con papás no cuentan. 
 
    —Claro. 
 
    —Y no —le dijo, entregándole un mate—, sabés que me gusta ser mochilero. 
 
    —Mochilero cheto que viaja en avión. 
 
    —Eso porque era la primera vez que lo hacía. 
 
    —Yo no te puedo acompañar de mochilero, pero te puedo acompañar a viajar por el mundo —le dijo Bruno, con una sonrisa en el rostro de lado a lado, y se acercó a darle un besito. 
 
    —¿Qué te parece si nos quedamos esta noche? 
 
    —Sería interesante. 
 
    —¿Qué? —le preguntó, confundido, y Bruno alzó una ceja—. Me encanta la idea. 
 
    Se quedaron en silencio un rato, que no les hacía mal estar callados porque siempre hablaban, entonces se sentía extraño el silencio para ambos, únicamente con el sonido del viento sobre la copa de los árboles y el agua de la pileta que se iba renovando constantemente. 
 
    —¿Creés que vamos muy rápido? —le preguntó Bruno, abrazándolo por el cuello de lado, y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —¿En qué sentido? —se intrigó Gabriel, apartando el mate para poder acomodarse un poco mejor y apoyarse en el pecho de su novio—. Yo no veo que sea así. 
 
    —Con esto de que vamos tres meses, hace… bueno, todavía, no —dijo, pensando que todavía no eran las doce— y creo que pasamos miles de cosas en muy poco tiempo —le dijo. 
 
    —Un montón de cosas —repitió el rubio en un suspiro y tomó su teléfono para ver la hora, eran las 23.58—. Podemos esperar y festejamos dos cosas juntas —le dijo, alzando un poco la vista mientras sonreía. 
 
    —¡Y al fin no voy a ser más chiquito que vos! 
 
    —Que acomplejado que sos —se rio Gabriel y se acomodó nuevamente para estar a la par de su novio al momento que se hicieran las doce para poder darle un beso de feliz cumpleaños—. Yo creo que está perfecto la forma en que llevamos nuestra relación, Bru —le sonrió, viéndolo a los ojos, y Bruno se acercó para darle un besito—. Esperá —lo frenó y miró la pantalla de su celular mientras su novio se impacientaba porque el tiempo no pasaba más—. ¡Feliz cumpleaños! —lo saludó, con una sonrisa, y le dio un beso por demás mágico. 
 
    —Ah, este beso si era mejor que el que yo te iba a dar —se rio el muchacho de ojos color miel. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Sólo un poquito —le sonrió y volvió a besarlo, tomándolo de la nuca para luego ponerse un poco serio—. ¿De verdad estás cómodo con que en tres meses ya hayamos pasado por tanto? 
 
    —Nunca me sentí tan cómodo con alguien como para que no me siente a pensar cuánto tiempo pasé con esa persona —le comentó—. No siento que estemos yendo rápido porque nuestra relación la vivimos así —le explicó, sonriente— y me encanta porque sólo hacemos lo que sentimos y eso para mí es hermoso, ¿sabés? 
 
    —¿Y si…? 
 
    —Un día empezó y nunca más dejé de pensar en vos —le confesó, sin dejar de verlo a los ojos— y al día siguiente no pude imaginarme qué sería mi vida si nunca te hubiese chocado en la puerta del edificio. 
 
    —Qué lindo regalo de cumpleaños que sos, Gabriel —le dijo Bruno, con su mirada enternecida por su novio. 
 
    —Nunca me habían dicho algo tan lindo. 
 
    —A mí tampoco —le contó Bruno, mostrándole una media sonrisa, y tuvo que explicárselo—. Diciéndome que nunca dejaste de pensar en mí. 
 
    —¿Y vos? ¿Pensabas en mí? 
 
    —Vos sabés que yo siempre estuve enamorado de vos. 
 
    

  

 
   
    CATORCE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Gabriel descubrió que su novio odiaba atender el teléfono, odiaba hablar por teléfono y por demás parecía que odiaba tener un teléfono. ¿Sería esa la razón por la que era un negado a la tecnología? Y específicamente en el día de su cumpleaños. 
 
    Al parecer su mamá tenía muchas amigas que conocían a Bruno desde pequeño y les encantaba mantenerlo al teléfono preguntándole cómo estaba, dónde, qué hacía, con quién, desde cuándo, todas cosas que Claudia obviamente ya se las había contado de antemano, pero necesitaban oírlas de la linda y gruesa voz de Bruno. 
 
    También le molestaba contestar mensajes de sus compañeros de la facultad y de sus amigos en sí. 
 
    —Qué odioso que sos —le comentó Gabriel mientras buscaba cómo vestirse para salir a pasear esa tarde. 
 
    —Sabés que sí. 
 
    —¿Qué querías hacer hoy? 
 
    —Olvidarme el teléfono en la playa —se rio, y se acercó a su novio a elegirle una remera porque no paraba de revolver todo. 
 
    —Creo que otra vez me quedé sin ropa limpia —se quejó, haciendo una mueca, y lo miró a los ojos. 
 
    —Tendrás que ponerte una de las mías. 
 
    Gabriel alzó una ceja haciendo una mueca con los labios, se sentó en la cama individual y se quedó mirando de abajo a su novio, completamente rendido ante la sonrisa de Bruno quien volvió a la otra habitación, mientras el rubio revisó una vez más en su valija para ver si podía encontrar alguna remera más acorde a él, pero luego recordó que era el cumpleaños de su novio y esperó a que volviera, sentado como niñito obediente. 
 
    Bruno volvió con una remera blanca con líneas finitas en negro espaciadas entre sí y los detalles en naranja, se la entregó y Gabriel no pudo evitar mirarlo con desdén pero tomó la remera con cuello redondo, se sacó la suya de Iron Maiden con la que dormía y se puso la que le había dado su novio con mucho amor quien se quedó observándolo. 
 
    —Esto no va a volver a pasar —alzó una ceja mientras se miraba en uno de los espejos de la habitación—. Es demasiado… tierna, no sé. 
 
    —Te queda perfecta —lo abrazó por detrás y le dio un beso en la mejilla—. ¿Puedo tenernos de fondo de perfil? 
 
    Gabriel revoleó los ojos y sacó su celular del cargo negro y tomó una selfie así como estaban en ese momento y luego otras jugando, haciendo caras y una última dándose un beso muy tierno. 
 
    —Puedo hacer una historia diciendo que es tu cumple —le propuso Gabriel mientras su novio lo observaba caminando por el comedor estando sentado en el sillón con su teléfono en la mano—, ¿qué te parece? —lo miró a los ojos con una sonrisa—, ¿sí? 
 
    —Vos no ves lo que estoy sufriendo con estos mensajitos, ¿no? —se molestó el muchacho de cabello rubio jaspeado, mostrándole su celular. 
 
    —Pero si vos ni abrís el IG. 
 
    —Gaby. 
 
    —Dale, tengo que armar algo de contenido, y que sea tu cumple, y que después sea el de Leo, me re-sirve para crear algo nuevo, por fis —le dijo, sentándose a su lado, viéndolo como niño pequeño. 
 
    —Mmm… —comenzó a dudar, sin verlo—, bueno —Gabriel sonrió y Bruno lo vio a los ojos—. Pero después quiero mi regalo de cumpleaños. 
 
    —Pensé que ya habías tenido tu regalo esta mañana. 
 
    —Otro más —le dijo, sonriente, y Gabriel se confundió porque lo miró con el ceño fruncido—. ¿Qué te pasa? 
 
    —No entiendo. 
 
    —Quiero que me enseñes a manejar. 
 
    —¿Hoy? —se sorprendió el rubio y dejó su teléfono a un lado porque creyó que Bruno le estaba tomando el pelo. 
 
    —¡Sí! 
 
    Gabriel subió la historia con una foto de las que se habían tomado esa mañana, comentando que era el cumpleaños de su novio, y tuvo que silenciar el teléfono casi al instante porque no dejaba de vibrarle el celular en su bolsillo de los mensajes y reacciones a la historia recién publicada; además para no distraerse si era que realmente iba a enseñarle a Bruno a manejar. Por lo que fueron a una zona no muy concurrida de la ciudad para que pudiera practicar un poco, por lo menos a dar la vuelta a la manzana y cosas sencillas, porque Gabriel no era un buen instructor ya que era muy distraído y cuando iba de acompañante, le gustaba disfrutar de todo lo que había alrededor, ya que cuando le tocaba conducir estaba tan concentrado en el camino que apenas notaba si estaban en la ciudad o en el campo o en la playa o en la luna. 
 
    —¿Por qué no podemos escuchar música? —le preguntó Bruno, después de ponerse el cinturón de seguridad en el lugar del conductor. 
 
    —Porque no quiero que nos distraigamos —le comentó el rubio mientras se ponía sus gafas para ver a lo lejos. 
 
    Bruno alzó una ceja, mostrándole una media sonrisa, sacó el freno de mano y encendió el jeep mientras lo ponía en primera. Tuvo que hacerlo tres veces, porque se paraba el motor, y Gabriel se asustaba cada vez más cuando el jeep se paraba de golpe ya que nunca le había pasado que fuera de esa forma tan violenta. 
 
    —¿Y vos que sos tan ansioso cómo podés aguantar esto? 
 
    —Lo terminás haciendo automáticamente —le dijo Gabriel mientras Bruno manejaba muy lento y se iba hacia la izquierda—. Acomodate, Bru —se le acercó para enderezar el auto con el manubrio. 
 
    —Es que siento que voy tan lento que no sé si me voy para el costado. 
 
    —Cuando se te active la memoria de cuando sea que hayas sacado el registro, vas a poder ir más rápido. 
 
    Condujo lentamente dos cuadras más y después Gabriel le pidió que doblara a la derecha donde Bruno dobló de golpe, sin poner el giro, y se le frenó el auto. Haciendo que Gabriel cerrara los ojos de golpe porque frente a ellos había un paredón. 
 
    —No podés doblar así —lo retó el rubio y puso las balizas por si doblaba algún otro auto—. Y tenés que anticipar tus movimientos. 
 
    —Me olvidé. 
 
    —No te podés olvidar de eso, Bruno —se molestó—. Empezá de nuevo. 
 
    El muchacho de cabello rubio jaspeado suspiró de mala gana, hizo todos los movimientos previos a encender definitivamente el motor y comenzó a manejar lentamente como Gabriel le había pedido que lo hiciera y en la segunda cuadra volvió a pedirle que doble a la derecha. 
 
    —¿Ahora sí doblé bien? —se burló Bruno, mirándolo de reojo, pero Gabriel no respondió—. ¿Por qué tenés esa cara? 
 
    —¡Mirá adelante! —exclamó el rubio y volvió a tomar el volante para enderezar el jeep que estaba yendo directamente a un contenedor de basura—. No podés distraerte así. 
 
    —¡Entonces no estés con esa cara, Gaby! —se molestó su novio—. ¿Qué te pasa? 
 
    —No prestás atención —le hizo saber mientras volvía a enderezarle el volante—. No quiero que tengamos que volver en micro. 
 
    —Eso no va a pasar —sonrió, viendo al frente, y frenó en un semáforo con mucha suavidad como si manejara de toda la vida. 
 
    Gabriel sonrió apenas porque recordaba cuando Débora frenaba de golpe y él se asustaba. Bruno se iba para los costados y eso también lo asustaba, pero no tanto como las frenadas en seco de su ex-novia. Volvió a arrancar, le costó que se moviera el jeep y se paró el motor una vez más. Gabriel puso balizas automáticamente porque detrás había más autos que comenzaron a pasarlos por la derecha y uno le tocó bocina. 
 
    —¡Dale, flaco! 
 
    —¡Te regalaron el registro, gil! 
 
    Gabriel lo agarró del brazo porque ya imaginaba la sarta de insultos que Bruno tenía preparados para esos momentos y también lo tomó del rostro para distraerlo con su sonrisita. 
 
    —No les prestes atención, Bru —le pidió—. Salgamos de acá. 
 
    Bruno hizo una mueca y volvió a hacer todo desde el inicio para poder ir manejando hasta el centro, donde el tránsito era más denso, y comenzó a ponerse muy nervioso hasta que él mismo decidió poner balizas para estacionar y bajarse del jeep. 
 
    —No puedo, Gaby. 
 
    —Podemos seguir otro día. 
 
    —¿Allá en la Capital? —alzó una ceja mientras Gabriel le acariciaba el cabello desde la nuca—. Acá son tres cuadras de centro y no doy más de los nervios. 
 
    —No vas a aprender de un día para el otro —le sonrió pero Bruno alzó la vista y miró hacia otro lado, molesto—. ¿Qué te pasa? 
 
    —Necesito fumar. 
 
    —Necesitás —repitió el rubio, enojado—. ¿Algo no te sale bien y ya…? 
 
    —Dejame tranquilo, Gabriel —se enojó aún peor y miró hacia todos lados buscando un kiosco—. Ahora vengo. 
 
    —Claro, dejame solo. 
 
    Gabriel se quedó mirando cómo su novio cruzaba la calle y se dirigía a un local donde vendían objetos de playa y a la vez era un kiosquito. Por lo que fue a buscar en dónde sentarse para esperarlo, porque no iba a quedarse parado en el medio de la vereda tan concurrida como un idiota, y vio a lo lejos un banco de plaza. Se sentó y agarró su teléfono, ya que no quería ni ponerse a pensar en lo mucho que le molestaba que Bruno fumara. No quería que en un futuro fuera como Gastón que se fumaba alrededor de dos paquetes o más en un solo día porque lo necesitaba. 
 
    ¿Cómo viviría Brenda eso? Y entonces pensó en su amiga. ¿Sería un mal momento para llamarla? La tenía tan abandonada, pero su novio era un pesado y casi ni la veía conectada a ella tampoco. De todos modos se arriesgó ya que era de mañana y Gastón seguramente se había ido a trabajar. 
 
    —¿Cómo descubriste que este es el horario de la felicidad? —se rio su amiga cuando lo atendió casi al instante. 
 
    —¿Y por qué nunca me llamaste a esta hora? 
 
    —Am, porque es muy temprano, vos normalmente trabajás, y los finde estás con tu chico. 
 
    —Mi chico —repitió Gabriel, con una risita—. Estás celosa. 
 
    —¡Obvio! —se rio su amiga—. ¿Cómo estás, Gaby? 
 
    —¿Vos cómo estás con tu bebé? 
 
    —Yo estoy bien, muy bien —le dijo—, salvo que Gasti no me deja ni ducharme sola… 
 
    —Pero eso es por otras cosas, no porque te cuide en exceso. 
 
    —¡Callate, Gabriel! —se molestó su amiga y el rubio la imagino ruborizándose—. Tengo fecha para junio, pasado el veinte. 
 
    —Así que va a ser de Cáncer como vos querías —sonrió Gabriel y alzó la vista para ver si encontraba a su novio. 
 
    —¡Ay, sí! ¡No sabés qué alivio! —se rio nuevamente—. Necesitamos a alguien con una personalidad tranqui en esta casa. 
 
    —No digas esas cosas, Brenda. 
 
    —Claramente Bruno todavía no mostró el lado oscuro de su personalidad, ¿no? 
 
    —¿Qué…? —comenzó a preguntar y sonrió cuando vio a su novio acercarse y se sentó junto a él en el banco con el ceño fruncido—. Sí conozco su personalidad más intensa —le siguió hablando a su amiga, mientras Bruno le movía el teléfono para ver quién era —. Pero vos no sos así. 
 
    —Porque tu novio tiene todas las cosas malas de los arianos juntos, y nos dejó al resto con las cosas buenas. 
 
    —Ah, ¿tienen cosas buenas? —se rio—. No sabía. 
 
    —Sos lo peor —dijeron Brenda y Bruno a la vez. 
 
    —Si querés te puedo mostrar las cosas buenas que tenemos —le susurró Bruno, acercándose a su cuello para mordérselo suavemente. 
 
    Así fue como Gabriel se quedó acostado boca arriba en la cama de la casita con Bruno abrazándolo por la cintura, apoyando su cabeza en el pecho del rubio que respiraba lentamente y trataba de dejar de sonreír un poco porque su novio era muy presumido con la intensidad que tenía para expresarse con él en la intimidad. 
 
    —¿Tenés ganas de ir a algún lado hoy? —le preguntó Gabriel sin dejar de mirar el techo de la habitación. 
 
    —¿Y mañana? 
 
    —Tenemos todo el día para volvernos. 
 
    —¿Pero no se supone que hay un horario para dejar este lugar o algo así? —le dijo, acomodándose a la altura de su novio, y sonrió satisfactoriamente cuando pudo ver su rostro feliz. 
 
    —No cuando es de uno —le comentó, viéndolo a los ojos—. En serio, ¿querés que salgamos? 
 
    —¿A bailar? 
 
    —Sé que no es lo nuestro, pero… acá nadie nos vería si nos dan ganas de bailar esta música rara de hoy —dijo, haciendo caras raras de disgusto. 
 
    —Sos tremendo, Gaby. 
 
    Bruno se levantó de la cama luego de darle un beso para volver a vestirse, en tanto Gabriel hizo lo mismo, pero se tomó su tiempo para poder admirar a su novio mientras se elegía una remera de entre todas las que había llevado, y se pasaba los dedos por sus propios abdominales, haciendo que el rubio se olvidara de que tenía que vestirse hasta que Bruno se giró a verlo y le sonrió pícaramente. 
 
    La noche que habían vuelto caminando de la feria, habían visto un lugar que parecía transformarse en boliche a determinada hora en una esquina de la avenida principal, pero que ese día no estaban con ánimos ni de entrar a ver qué cervezas tenían a causa de lo que habían vivido. 
 
    —Podríamos no tomar nada y disfrutar de la noche —le propuso Gabriel ya estando en la barra del bolichito. 
 
    —Podemos compartir una cerveza aunque sea. 
 
    —Una sola —le dijo, acercándose a su rostro para darle un beso—. ¿Te acompaño? 
 
    —No, quedate acá. 
 
    El rubio se quedó sentado en una banqueta alta, mirando a la gente, y luego tomó su celular que no había vuelto a agarrar desde que había charlado con Brenda en la mañana, y sonrió al ver que tenía un audio de Leo. 
 
    —Yo también quiero mi propia historia cuando sea mi cumple. 
 
    El muchacho de cargos negros se rio apenas y le contestó a su amigo que no tenía que ponerse tan celoso y que era más que obvio que tendría su propia historia porque era el vocalista de la banda, y había sido una buena idea propagar que era el cumpleaños de Bruno porque mucha gente se había sumado a su IG desde esa mañana gracias a que Gabriel era también muy bueno en la difusión de contenido. 
 
    —¿A quién le escribís a las tres de la mañana? —le preguntó Bruno, volviendo con una pinta. 
 
    —A Leo. 
 
    —Yo lo dejé re-colgado hoy —se rio—. No me di cuenta —dijo, sacando su teléfono, y le entregó la cerveza a su novio. 
 
    —Me dijo que está celoso de que vos tenés tu historia y él quiere también la suya. 
 
    —Siempre quiere ser el único protagonista —se burló, se sentó a su lado y se acercó el teléfono a la oreja luego de marcarle a su mejor amigo. 
 
    —Me dijiste que son las tres ¿y vos lo llamás? 
 
    —Sabés que no duerme. 
 
    —Pero tampoco para llamarlo —dijo el rubio y bebió de la pinta de su novio para luego sostenerla. 
 
    —¿Estás ocupado que no atendés rápido? —le preguntó Bruno a su amigo y sonrió al instante, mientras Gabriel miraba al frente observando a la multitud—. No, sabés que odio este día más que cualquier otro —se rio—. Sí, tu cumple también lo odio —sonrió y pasó su brazo por detrás de Gabriel para acariciarle el cabello—. Sí, vi tus llamadas perdidas, tus mensajes, también me llegó telepáticamente tu necesidad de querer estar presente en mi día, porque es mi día ¿sabés? —lo peleó y Gabriel se rio para luego morderse el labio inferior y beber cerveza—. ¿Cómo está todo con lo de la audición? —le preguntó, mientras Gabriel se distraía viendo al frente donde se estaba dando una situación incómoda para una muchacha—. ¿Estás preparado para no ser el centro de atención ese día…? 
 
    Gabriel se levantó de su asiento, dejando la pinta sobre la barra y agarró del brazo a uno de los muchachos que acosaba a la chica. 
 
    —Dejala tranquila. 
 
    —¡Uy, mirá, la princesa! —se burló uno de ellos. 
 
    —Andate, nena —le dijo a la chica—, con este nos divertimos más. 
 
    —¿Siempre sos así de lindo, rubia? —se le acercó de más uno de esos muchachos mientras la chica se alejaba. 
 
    —¿Creés que acosar a las personas te hace más hombre? —lo enfrentó Gabriel al que se le había acercado de más. 
 
    —¿Te pone celosa que no quiera divertirme con vos primero? 
 
    —¿Y a vos qué te hace hombre? 
 
    —Dejalo en paz —se metió Bruno y se paró delante de su novio con la intensión de empujar al muchacho que molestaba a Gabriel—. No te vas a meter con él. 
 
    —¿Y puedo meterme con vos? —lo molestó, con media sonrisa—. Sos más masculino, pero no me hago problema. 
 
    —No, chabón, a mí me gustan las rubias naturales —dijo otro, mirando a Gabriel de un modo muy desafiante. 
 
    —Si te gustan los hombres, decilo —le habló Bruno al muchacho que no dejaba de observar a Gabriel como si fuera un pedazo de carne—. No te escondas tras tus amigos —le dijo, alzando una ceja, mientras que al idiota que estaba frente a él se le desdibujaba la sonrisa—. ¡Ay, no me digas que revelé tu secreto! —exclamó, irónicamente, mirando con una sonrisa al chico que tenía frente a él. 
 
    Gabriel abrió grande los ojos ante la provocación de su novio, y lo agarró de la cintura para correrlo hacia atrás para no recibir un golpe de uno de esos homofóbicos que había dejado de hablar, y lo hizo caminar delante de él para salir del boliche y quedarse afuera un rato. 
 
    —¡¿Qué te pasa, Bru?! 
 
    —¿Tenía que quedarme callado? —se molestó, alzando una ceja, y se pasó los dedos por el cabello—. Sabés todo lo que te podían llegar a hacer, ¿no? 
 
    —¡No! ¡No lo sé! —exclamó, enojado, con lágrimas en los ojos de la rabia que tenía—. ¡Pero qué importa! 
 
    —¡Importa, Gabriel! —le gritó más fuerte—. Yo me muero si te llegan a hacer algo —le dijo, tomándolo de los hombros para verlo a los ojos—. Vamos a la casita a dormir. 
 
    —Aja —respondió, un tanto aturdido, porque no entendía nada, y Bruno estaba demasiado angustiado, aunque esperó a que se alejaran un poco del bolichito para volver a hablar:— ¿Qué me iban a hacer? 
 
    —Te iban a preguntar de una forma no muy amable si te gusta ser como sos. 
 
    —¿Ser como soy? 
 
    ¿Ser lo que era? ¿Y qué era? Una persona enamorada de otra persona. No lo veía tan complejo, aunque claramente había gente muy arcaica que no lo comprendía aun, algo tan básico como el hecho de que todos eran personas. Pero lo que no se imaginaba era que podían llegar a ese nivel de violencia por no aceptar al otro. 
 
    —Vos hablás de expresar, yo hablo de ser —le explicó su novio, tomándolo de la mano para luego acercarse y darle un beso, antes de llegar al complejo. 
 
    Y Gabriel no pudo evitar replantearse lo que sentía, no estaba inseguro de lo que vivía con Bruno o lo que sucedía en su interior porque ya lo había aceptado y era feliz así. Aunque no podía dejar de lado el pensar en que esas cosas jamás le habían sucedido con una mujer: ¿Qué era eso de “si te gusta ser lo que realmente sos”? ¿Por qué si estaba de novio con una mujer esas preguntas no surgían? O el hecho de “provocar” al otro besándose en público. ¿Por qué una pareja heterosexual no “provocaba”, pero una pareja homosexual sí? ¿Cuál era el criterio? Ni conocía que se podían plantear esas cosas, ni jamás las había escuchado. 
 
    ¿Tan inocente era Gabriel que no conocía nada de ese mundo? También se sentía mal por llamarlo ese, cuando era tan real como el de cada una de las personas que caminaban a su alrededor. Y así pensó en Leo y se sintió culpable por lo que le había dicho hacía un año atrás cuando le sugirió que no tenía nada de malo ser lo que realmente sentía. Y no entendía hasta ese momento, por qué se había tomado tanto tiempo para demostrarlo y por qué se lo había contado a él, en un principio. 
 
    —Gaby —le dijo su novio, mientras se recostaban en la cama—, dejá de pensar en eso. 
 
    Ahora se sentía horrendo por haberle insistido, hasta quizá haberse enojado al no haber comprendido en ese momento lo que implicaba expresar abiertamente lo que le sucedía. 
 
    Pensó en su pareja, en todo lo que habría vivido, sufrido y tenido que superar para poder sentirse plenamente seguro con lo que sentía, pero a la vez, todo lo que tuvo que vivir con su mamá, con sus amigos, ocultándose, yéndose lejos para poder expresar lo que le sucedía, guardándose todas sus sensaciones y, seguramente, todas sus tristezas. 
 
    —Me siento demasiado mal por todo. 
 
    Entonces, ¿estaba bien lo que sentía? ¿Estaba bien lo que había experimentado? ¿Estaba mal disfrutarlo? ¿Estaba mal sentir más placer con un hombre que con una mujer? ¿Qué estaba bien y qué estaba mal? ¿Se sentía confundido o sólo estaba asustado? ¿De qué tenía miedo? Si Bruno siempre lo protegería. Aunque Bruno no debía ser el único fuerte en la relación. Porque si algún día se metían con él, Gabriel debía saltar a defenderlo. ¿Y cómo lo defendería? 
 
    —No está mal lo que sentís, Gaby —le dijo su novio, abrazándolo de lado, ya quedándose dormido—, sólo que este mundo todavía no está preparado para nosotros. 
 
    ¿A qué se refería Bruno respecto de defenderlo? ¿Sería a cómo había saltado a ayudar a esa chica indefensa esa noche? ¿O cómo defendía a Julieta? O ese día en que Bruno lo defendió ante las cargadas de Manuel y Gabriel se lo tomó como un chiste, cuando de gracioso no tenía nada. 
 
    ¿Pero Gabriel sería capaz de interceder como lo hizo esa noche por esa muchacha que estaba siendo acosada? ¿Él podría reaccionar así? ¿O se quedaría petrificado, observando la situación, y lo único que podría decir sería que debían huir? 
 
    “Vos sos más masculino”, “hacele caso a tu novia”, “pensé que vos eras el pasivo…”. Frases horrendas, frases dolorosas, frases que le generaban inseguridad. Ahora se ponía a pensar en todo eso, ahora que le habían vuelto a la memoria, ahora mientras Bruno lo miraba a los ojos desde abajo. 
 
    —¿Qué tenés, Gaby? —le preguntó su hermoso novio, sentándose junto a él en el sillón de la planta baja, y buscó la frazada que habían bajado de la habitación. 
 
    Gabriel bufó y agarró un poco de la frazada para taparse porque tenía mucho frío de lo desconcentrado que estaba. 
 
    —Tengo otra cosa en la cabeza que me distrae —le dijo el rubio, mirándolo a los ojos, y le acarició el cabello—. No puedo olvidarme lo de anoche, Bru. 
 
    —¿En qué sentido? —frunció el ceño—. Porque ya lo hablamos un montón, mi amor. 
 
    —Nunca me pasó eso. 
 
    —Gaby, ayer te dije que… 
 
    —Lo sé —lo interrumpió—, ¿pero por qué tanta violencia? —preguntó, viendo al frente—. No esperaba esas reacciones, ¿entendés? —abrió grandes los ojos y largó un suspiro—, y no me quiero imaginar lo que vos habrás vivido, me siento tan culpable… 
 
    —¿Culpable? —le preguntó Bruno, extrañado, y se puso a buscar su ropa interior porque claramente no iban a poder seguir con lo suyo. 
 
    —Porque no sé cómo reaccionar, me quedo helado y vos aparecés a defenderme… soy lo peor. 
 
    —Sos lo peor creyendo que sos culpable de algo —se molestó su novio, saliendo del sillón luego de vestirse un poco. 
 
    —No podría protegerte —le dijo, mirando a los ojos—. Yo no podría ponerme así al frente como lo hacés vos… 
 
    —Gaby —le dijo, volviendo a sentarse a su lado porque su novio estaba realmente angustiado—, si nunca lo viviste, no vas a saber cómo reaccionar. 
 
    —¿Y por qué con la chica ni lo pensé y salté para…? 
 
    —Porque vos ya tenés tu instinto de príncipe azul —le sonrió, poniéndose de lado para acariciarle la mejilla—. El problema es que todavía sos un príncipe binario —se rio y Gabriel lo miró con una ceja levantada—. ¿Por qué no lo podés vivir y listo? 
 
    —No me gustó eso de que vos sos más masculino y yo soy la rubia pasiva —se decidió a decir su verdadero malestar en voz alta. 
 
    —Gaby, cortala —le dijo Bruno, volviendo a enojarse—. Ya estás pensando cualquier cosa —soltó mientras volvía a levantarse del sillón y se giró a verlo—. Porque puedo entender todo lo otro, pero me parece demasiado que te pongas inseguro por esa estupidez cuando vos mismo sabés, y yo también, que no sos para nada eso —le mostró una media sonrisa. 
 
    —Sabés a qué me refiero —le dijo el rubio, sintiendo que se le brotaba el rostro de la vergüenza que estaba pasando. 
 
    —Tenés que dejar de estar pendiente de lo que piensan los demás, Gaby —le dijo y le extendió la mano—. Me voy a ir a dar una ducha. 
 
    —Bueno —dijo, mirando el suelo, haciendo una mueca con los labios, y se agarró su propia ropa para vestirse—. Voy a ir subiendo las valijas. 
 
    —Vamos a darnos una ducha —se corrigió y Gabriel lo miró—. Ya que no la entendiste a la primera —le sonrió, sin dejar de extenderle la mano. 
 
    Relativamente Bruno tenía razón en lo que le había planteado, pero Gabriel marcaba su punto en que se sentía inseguro por lo que se exteriorizaba de sí mismo. Era otra forma de decir que se fijaba en lo que los demás veían de él; pero no le gustaba, no le gustaba que lo vieran como la rubia pasiva, la novia, la princesa. Por más que entre ellos dos podría ser motivo de chistes tontos, no quería demostrar eso. 
 
    Aparte ¿qué lo hacía verse como la novia? Si Bruno era quien vestía los tonos claros, los rosados, las estampas de florcitas o diamantitos, y si se vestía de oscuro lo hacía de un modo tan particular que denotaba que planificaba cómo iría a vestirse desde el día anterior, porque combinaba absolutamente todo sin dejar un detalle al azar. En cambio Gabriel, siempre había sido oscuro: negro, gris y rojo. Quizá desde que salía con Bruno había sumado algún violeta o verde, pero siempre oscuro. ¿Entonces por qué ocurría eso? No había casi diferencia de altura o contextura física, hasta Bruno era el que llevaba el cabello perfecto y esponjoso, mientas que Gabriel cuanto más revuelto mejor. ¿Y por qué su novio era más masculino, entonces? 
 
    Y cuando se subió al jeep y miró por el espejo retrovisor para hacer marcha atrás y llevarlo hasta la puerta del complejo para subir las valijas, se dio cuenta y pensó: esos ojos claros, su cabello rubio sumamente lacio y finito, sus pequitas bajo los ojos y sobre la nariz, sus bonitos labios tan definidos, ya la expresión de su rostro generaba ternura porque siempre parecía afligido como si necesitara un abrazo. Todo eso mostraba lo que la gente pensaba o veía de él, lo prejuzgaban cuando lo veían junto a Bruno que, por más perfecto que era, y tenía esa hermosa nariz respingada y finita, y sus ojazos que simulaban estar delineados por el contraste con sus pestañas, su rostro contaba con algunas facciones más masculinas, además de que no tenía esa mirada tan tierna que caracterizaba enteramente al rubio. 
 
    Se sintió pésimo consigo mismo, enojado, molesto con Bruno, molesto con la sociedad, odiándose a sí mismo. No por lo que él era, porque le gustaba ser así, sino por todo lo que había pensado respecto a su novio: en cómo lo había analizado, las cosas que había analizado de él en contraposición suya y cómo lo había exteriorizado y prejuzgado. 
 
    Estacionó el jeep en la entrada al complejo, bajó del auto después de apagar el motor, y se quedó un tiempo pensando en todo lo que le sucedía mientras tomaba su teléfono para comprobar todas sus teorías, mirando las fotografías que se había tomado con Bruno en ese último tiempo. Y sí, realmente él siempre se veía bonito y dulce por más sonrisa encantadora que formara parte del rostro de Bruno, y hacía que sus ojos se achicaran y se le sobresalieran un poco los pómulos mostrando así su verdadera felicidad; pero Gabriel estaba tan enfrascado con sentirse pésimo con él mismo que no era capaz de disfrutar de las hermosas fotografías que iba acumulando con su compañero de vida. 
 
    —¿Vas a dejarme manejar hasta la entrada? —le preguntó su novio, acercándose con una de las valijas. 
 
    Gabriel se olvidó de todo instantáneamente cuando se quedó admirando la vestimenta de su novio con su remerita abotonada al cuerpo, como siempre, de color celeste y manga larga, sus cargos grises y los borceguíes oscuros que le había robado a Gabriel porque nunca los usaba. 
 
    —Deberías vestirte así más seguido —comentó Gabriel, agarrando la valija y abriendo la puerta del baúl a la vez. 
 
    —¿Entonces sí? —le sonrió el muchacho de ojos color miel—. ¿Qué tengo de especial? —le preguntó, acomodando la valija en el baúl porque Gabriel se había quedado distraído viéndolo a los ojos. 
 
    —No te voy a decir —le respondió—, a ver si terminás siendo un creído como Gasti —se rio mientras iba hacia la casita a buscar la valija que quedaba para ya irse de regreso a su departamento en la Capital. 
 
    —¡Cómo podés creer eso de mí! —se rio su novio. 
 
    —Sos un presumido. 
 
    —Pero en momentos específicos —le recordó en voz alta mientras Gabriel se alejaba por el pasillo. 
 
    —¡Callate, Bruno! 
 
    Retomó sus antiguos malestares porque seguía teniendo sus prejuicios, ya que al bajar en una estación de servicio a mitad de camino, Bruno parecía excesivamente varonil con ese color, los botoncitos tiernos y la remera pegada al cuerpo; mientras que Gabriel parecía que se vestía a la par por una cuestión cromática y que, por más que tuviera su chaqueta negra y su camisa roja, generaba el doble de ternura que cualquier pareja que estuviera por allí. 
 
    —¿Podemos descansar un ratito? —le pidió el rubio, cuando estuvieron a punto de volver a emprender el viaje. 
 
    Porque, sumado a todo, había dormido muy mal, estaba disperso y cansado. Entonces fueron a sentarse a unas hamacas que había cerca y que nadie usaba habiendo tantos niños cerca en medio de una arboleda muy linda. 
 
    —No terminamos lo que empezamos en el living —le dijo Bruno, levantándose de la hamaca y poniéndose de cuclillas frente a Gabriel. 
 
    —¿Conmigo acá en la hamaca? —se sonrió el rubio en su nerviosismo mientras se agarraba de las cadenas de columpio. 
 
    —No lo decido todavía —se acercó más con la intensión de besarlo, pero Gabriel le corrió la cara—. ¿Qué? —se molestó y se irguió frente a él. 
 
    —Estoy un poco molesto y con sueño —le dijo, mirando el suelo, mientras se balanceaba un poquito en el columpio. 
 
    Bruno hizo una mueca y se cruzó de brazos al momento en que Gabriel lo miró desde abajo, manteniendo la cabeza gacha. 
 
    —Si no querés ser el nene chiquito que le da ternura hasta al mismo Donald Trump, no mires así —se molestó su novio, se giró, y fue caminando hacia el jeep, tocándose la nuca con la mano derecha. 
 
    Gabriel se levantó de la hamaca luego de soltar un bufido y fue tras su novio para tomarlo del brazo y hacer que se diera media vuelta para darle un beso desprevenido, como le gustaba a Bruno, y luego lo soltó quedando a milímetros de su rostro. 
 
    —¿A qué hora creés que lleguemos? 
 
    Sí, por supuesto, Bruno tenía razón en que Gabriel también generaba esa ternura por sí solo ya que siempre miraba de abajo, pero no con otras intensiones aunque a veces sí; sin embargo, eso no impedía que se sintiera un completo idiota al saber que lo hacía de forma inconsciente ya que no podía manejarlo por completo. 
 
    ¿Y por qué cuando estaba con alguna mujer, cuando muy en el pasado estaba con una mujer, no tenía esas inseguridades? ¿Sería que por ser todo tan superficial y que lo prejuzgaran de rubio lindo y hueco, entonces esos problemas no los tenía? Quizá siempre había expresado ese romanticismo, pero no lo sabía, nunca nadie se lo había dicho o se lo había hecho saber. Básicamente porque era sólo sexo, pero ¿y Débora? Con la chica con la que había tenido siete meses de relación, buena o mala, siete meses para Gabriel era demasiado. ¿Cómo pudo ser que ella nunca le había dicho nada respecto a sus miraditas o su comportamientos, por así decirlos, delicados? Ella parecía que amaba lo varonil que era, la forma en que caminaba y en cómo se expresaba en la intimidad. ¿Entonces qué era? Bueno, Débora siempre había sido bastante falsa a fin de cuentas, pero nunca había hecho ni siquiera un gesto respecto a sus manos tan cuidadas, por ejemplo. 
 
    Luego recordó que había comenzado a pasar mucho más tiempo con sus amigos que con Débora, quien claramente le atraía porque era hermosa, pero disfrutaba más reírse con Leo y con Bruno que mantener relaciones con ella. Y ese día en que la encontró en una situación diferente con una clienta, en vez de sentirse atraído por lo que sucedía allí, se enojó diciéndole que era una desubicada y jamás había tenido curiosidad por esas cosas, ni siquiera en ese momento en que lo vio en su propio sillón. 
 
    —¿Creés que ya hayamos descansado bastante? —le preguntó Bruno, luego de besarse un rato más, sentados en el baúl del auto. 
 
    —Creí que te gustaban mis besos. 
 
    —También me gustan otras cosas. 
 
    De todos modos, su problema no era su sexualidad en todo caso, su problema se basaba en que siempre había sido el niño tierno y romántico y que nunca nadie se lo había dicho. ¿O la forma de decírselo era expresándole que era un rubio descerebrado? ¡Qué forma divertida de hacerle saber a alguien que su lado varonil sólo quedaba en la música que escuchaba y su forma de vestir! 
 
    Como Leo. Claro, igual que él, que era por demás único, hermoso, perfecto, romántico, melancólico, dramático y con su carita y sonrisa de niño pequeño e inocente… Ese rostro sí podría derretir a Donald Trump. 
 
    Entonces no tuvo más qué pensar. Era obvio por qué Leo se había acercado aquella vez a Gabriel en esa fiesta, porque eran el mismo perfil de muchachos atractivos, muy varoniles, quizá más Leo con sus tatuajes y su peinadito, pero con sus rostros tan románticos que confundirían a cualquier persona. ¿Así que Leo también se había sentido atraído hacia él, más allá de que ya lo sentía y lo vivía así, esa noche cuando lo vio? ¿Se había sentido confundido? ¿Y por qué Bruno no se había acercado esa noche? Si mismo Manuel le había dicho que siempre le había gustado Gabriel, sumando a que sus gestos parecían muy obvios y que Bruno tenía esa personalidad tan avasallante. 
 
    Ya estaba por demás confundido y lo único que quería en ese momento era poder vestirse lo más masculino posible y comenzar a aprender a no hacer gestos tiernos con su rostro de niño inocente. Estaba seguro de que debería hablarlo con alguien y que ese alguien no fuera Bruno, porque su novio ya se mostraba molesto porque Gabriel tuviera tantos problemas con su forma de ser; y le costaba aceptar que él siempre había sido así y que debía dejar de revolver el pasado, pensando en esas cosas de si tal o cual forma había sido la correcta, o no, a la hora de expresarse y de cómo lo había entendido tal o cual persona. 
 
    Bruno no tenía paciencia para eso, por más comprensivo que fuera, Gabriel sabía que lo estaba saturando mentalmente y lo estaba llevando por el camino de que no disfrutara el último tramo del viaje de regreso a su hogar. Por lo que dejó de hablar y subió el volumen de la música para el resto del camino mientras su novio le cebaba unos mates y se ponía al tanto de la cantidad de gente que se presentaría a la audición del día siguiente en la sala de ensayos. 
 
  

 
   
    QUINCE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —No. 
 
    —Meh. 
 
    —¿Qué se suponía que era eso? 
 
    —No me gusta. 
 
    —Olvidate. 
 
    Gabriel ya estaba cansado de escuchar negativas de parte de los integrantes de la banda; no les gustaba nada ni nadie, y si se presentaba alguna persona relativamente buena, algún errorcito tenía: vestimenta, cabello, cómo hablaba o la música que había decidido interpretar. 
 
    —Tienen que decidirse por alguien antes del sábado —los retó Simón ya cansado de sus indecisiones cuando terminaron de ver a todas las personas que se habían presentado. 
 
    —No es nuestra culpa —dijo Bruno, tomando la mano de su novio que estaba sacando las llaves del jeep para irse a su departamento. 
 
    —Habría que poner qué música escuchamos fuera de nuestra banda porque ese que vino con el cover de… —comenzó a decir Gastón, y revoleó los ojos—. ¿De qué era? —le preguntó al resto.  
 
    —Starsailor —le dijo Leo, mirándose su brazo tatuado, mientras Bruno trataba de poner su mejor cara porque estaba realmente cansado—. ¿Qué te pasa? 
 
    —Hoy tuve clase —le contó, pateando las piedritas del estacionamiento a cielo abierto de la sala de ensayos. 
 
    —Uh, qué mal —lo molestó su amigo, poniéndole una mano en el brazo—. ¿Qué tal empezar el día con Jameson? —se le rio y Bruno lo miró de mala gana. 
 
    —No se distraigan. 
 
    —Esta materia es una mierda —le comentó, cruzado de brazos sin prestarle atención a su productor—. ¿A quién le importa saber eso de imaginarios noséqué…? 
 
    —Uh, es hermosa esa parte de la sociología, Bruno. 
 
    —Dejame de joder. 
 
    —Leo —lo frenó Simón—, yo sé que sos un chico culto y te encanta que la gente lo sepa, pero tenemos algo que resolver, papi —le sonrió de la mejor forma posible al vocalista de la banda. 
 
    —Está bien. 
 
    —Pero Bruno tiene razón, a nadie le importa eso —dijo Gastón para molestarlo a Leo que se había ofendido porque no lo dejaban seguir hablando de su materia favorita de la facultad. 
 
    —A mí tampoco me importaría cambiar al baterista —le dijo Simón, en tanto Gabriel apoyaba su rostro en el hombro de su novio soltando una pequeña risita—. Gabriel, si te vas a reír, volvete a tu auto —le dijo, enojado, mientras miraba hacia la calle—. ¿Y ese chico? 
 
    Los cuatro se giraron hacia donde miraba Simón y vieron a un muchacho llegando con su guitarra al hombro tomado de la mano de una chica muy elegante. 
 
    —Hola —saludó, sonriente—, tuve un problema en el trabajo y no pude venir antes —les dijo el chico de ojos verdes y pestañas oscuras como su cabello, esponjoso y ondulado hacia atrás y a un lado como se peinaban los hombres de los años 50—. Soy Lucas. 
 
    —Ah, sí —dijo Bruno—. Vi tu mensaje en IG pero no sé contestar esas cosas —le explicó, cansado y hastiado de todo. 
 
    —Y no nos dijiste tampoco, Brunito —se molestó su jefe y le sonrió a Lucas. 
 
    —Tengo la cabeza estallada de tanta información. 
 
    Gabriel observó de arriba abajo al muchacho de atuendo colegial, estilo preppy, como recordaba que se le llamaba a esa forma de vestir que le había enseñado su ex-novia, con su pullover verde inglés, camisita, pantalones de vestir, mocasines y chaqueta de baseball que era lo único que realmente le había gustado de todo su outfit porque le recordaba a las películas yankees que veía de chico. 
 
    Y luego miró a la muchacha que los observaba, vestida tan elegante con su blazer azul en los hombros que combinaba perfecto con sus pantalón de vestir y su blusa blanca tan bien planchada y perfecta. 
 
    Y como ninguno se presentó por su cuenta con el muchacho, Simón tuvo que tomarse el trabajo de ser amable y contarle quiénes eran y qué hacía cada uno, aunque imaginaba que ya lo sabía pero tenía que mostrar que el grupo estaba solamente cansado y no porque fueran unos maleducados que no lo miraban siquiera. 
 
    —Yo quería irme —dijo Leo por lo bajo, mientras volvían a entrar a la sala de ensayos. 
 
    —Sí, ya estaba pensando en alta hamburguesa —dijo Gastón, haciendo un gesto con las manos. 
 
    —Re —sonrió el vocalista. 
 
    —Está la novia, giles —les recordó Bruno, haciéndoles una seña con la vista. 
 
    Gabriel volvió a mirar a la novia de Lucas, Celeste, que parecía una muchacha muy fría y distante, pero probablemente era por su vestimenta, porque cuando cruzaron miradas ella le sonrió amablemente y volvió a su teléfono. 
 
    Pero por más que Bruno les haya recordado que estaba la novia del chico, Leo y Gastón no dejaban de hablar por lo bajo sobre el estilo de Lucas y que estaba demasiado prolijo para ser un rockero semi-satánico, romántico y gótico, como el resto de la banda; inclusive Bruno con sus remeras rositas era más rockero que Lucas con sus cintitas negras en la muñeca derecha que causaban más ternura que otra cosa. 
 
    —¿Y qué preparaste? —le preguntó Simón. 
 
    —Espero que sea algo bueno, por favor —dijo Gastón en voz baja, subiendo los pies a una silla que tenía por delante de la suya. 
 
    —One Hot Minute. 
 
    —Este chico me cae bien. 
 
    —Hace mucho no escuchaba Red Hot —dijo Bruno, sonriente. 
 
    Leo ya lo había comenzado a mirar y lo acompañaba con el ritmo con un pie sobre la mesita que siempre tenía revistas que nadie leía jamás. Gastón lo observaba con el ceño fruncido, mientras que Gabriel lo buscaba en IG para ver más de su perfil, las cosas que hacía, las fotos que compartía y al parecer era una persona por demás reservada porque sólo tenía tres fotos y en las tres estaba con la novia en fiestas caras y sólo decía que residía en Buenos Aires desde La Pampa. En tanto Bruno intermediaba su interés entre lo que veía su novio y la forma en que movía las manos el chico nuevo, mientras se apoyaba en el hombro de Gabriel con ganas de dormir un poquito. 
 
    Gabriel lo abrazó, pasando su brazo por detrás de él, metiendo sus dedos en su cabello, y le dio un beso mirando de reojo nuevamente a Celeste quien lo observó fugazmente desde el otro extremo de la sala y volvió a posar sus ojos en su novio tocando la guitarra. 
 
    —¿Qué les parece si son un poco más agradables y tocan algo juntos? —les propuso Simón a los integrantes de la banda que estaban muy cómodos en sus asientos—. Algo conocido, no esas cosas que escuchás vos, Bruno. 
 
    Gabriel se rio por lo bajo y los tres integrantes de la banda se levantaron de sus asientos y fueron a donde estaba Lucas del otro lado del cristal, mientras que el rubio se quedaba feliz en la butaca toda para él porque Bruno siempre quería ocupar un poco de su espacio para recostarse mejor en su pecho. 
 
    Luego notó que tenía la mirada de la novia de Lucas en la nuca pero el rubio hizo todo lo posible por no girarse hacia ella, hasta que la muchacha de cabello claro se sentó cerca suyo pero simplemente para poder observar mejor a su novio. 
 
    Entonces Gabriel tuvo que sacar su teléfono y ponerse a trabajar un poco cuando notó que se habían podido conectar muy bien con un cover de BVB por más que quizá esa grabación permaneciera sólo en su teléfono por si Lucas no quedaba seleccionado, pero quedaban muy bien todos juntos del otro lado del cristal y Gabriel tuvo la pequeña esperanza de que lo eligieran porque le ponía una pasión muy similar a Manuel a la hora de tocar su guitarra. 
 
    —¿Siempre terminan tarde? —le preguntó Celeste, cuando encontró a Gabriel en el pasillo hacia la calle. 
 
    —En realidad nos estábamos por ir. 
 
    —Ah, sí —dijo, molesta—. Es que Lucas tenía que terminar una maqueta sí o sí para mañana. 
 
    —¿Es arquitecto? 
 
    —Ojalá —dijo por lo bajo, y luego le sonrió al rubio—. Diseñador de interiores. 
 
    —¿Trabajan juntos? 
 
    —Trabaja para mí —le respondió apurada—. Para mi papá —le dijo, y volvió a su teléfono—. Perdón, esta presentación me tiene como loca y tenemos que volver antes de las veinte horas. 
 
    Finalmente Lucas fue incluido en la banda porque al resto le encantó su forma de tocar la guitarra y notaron lo mismo que Gabriel respecto a su pasión. Nadie se compararía jamás con Manuel, pero era bastante bueno. 
 
    Terminaron arreglando para juntarse nuevamente esa misma noche, para festejar el cumpleaños del vocalista de la banda y poder conocer un poco más al nuevo integrante del grupo, aunque ellos cuatro se juntaron más temprano para charlar sobre su peinadito y su ropita de niño bien. 
 
    —Parece salido de Riverdale —opinó Leo, y bebió de su gaseosa ya que no quería emborracharse esa noche antes de que llegara Lucas para luego seguir festejando—. Es una serie —les explicó a sus amigos que lo miraron extrañados—. ¿Archie? 
 
    —No miramos series. 
 
    —Ni vemos la tele en casa. 
 
    —Ignorantes —soltó de mala gana, alzando una ceja—. ¿Vendrá siempre con ella? 
 
    —¿Vos decís que va a caer con ella hoy? 
 
    —Sería muy… malo que venga con ella —dijo Bruno y bebió de su pinta—. Parecía molesta de estar con nosotros. 
 
    —Para mí que le molestó saber que ustedes dos están juntos —se burló Gastón, mientras tecleaba en su celular. 
 
    —¿Teniendo a su novio tan elegante? Dale. 
 
    —A las niñas bien le gustan los rebeldes. 
 
    —Machista asqueroso que sos —le dijo Bruno y le tiró un bollo de servilleta a la cara. 
 
    —Debe decirlo por Brenda —lo defendió Leo a medias. 
 
    —Ah, pero ese es un cliché de las películas yankees. 
 
    —Esas películas yankees que te encanta ir a ver al cine —dijo Gabriel y Bruno le lanzó una mirada asesina mientras sus otros dos amigos se reían a más no poder. 
 
    El rubio había hecho una historia durante las audiciones respecto al cumpleaños de Leo y el teléfono no había dejado de sonar durante todo el día, pero como habían decidido usar ese día para recomponer la banda no pudieron prestarle demasiada atención a la repercusión respecto a mensajitos y reacciones para con Leo, hasta que se sentaron en esa cervecería y Gabriel decidió filmar una especie de videíto nuevo de Leo hablando de que no había tenido tiempo de leerlos a todos pero que estaba muy contento por su amor y su buena onda siempre para con ellos, finalizando el video con su hermosa sonrisa perfecta. 
 
    —Me quema el teléfono en el bolsillo, chabón —le dijo Bruno y se lo entregó a Gabriel sin decirle nada. 
 
    —No hay nadie en el mundo que no odie y ame a Leo a la vez —les comentó Gastón, viendo una vez más la historia de ellos siendo filmados por Gabriel—. Están por ser la una ya. 
 
    —No va a funcionar la amistad si el chabón este falta la primera vez que nos juntamos —dijo Bruno, mirando a la puerta—. Menos en el cumple del vocalista —alzó una ceja, sorprendido—. ¡Llegó! 
 
    —Uff —dijo Gastón, viéndolo de arriba abajo—, el que desentonaba era Bruno, pero este pibito… 
 
    —Hola —los saludó con una sonrisa. 
 
    —¿Cómo estás? 
 
    —¿Todo bien? 
 
    —Vi lo de IG —le habló Lucas directamente a Leo—. Feliz cumple. 
 
    —Ah, gracias —le sonrió tímidamente—. Gaby, ¿vas a pedir otra ronda? 
 
    —No soy de tomar cerveza —les comentó el nuevo guitarrista que vestía de camisa y pantalón de vestir con una chaqueta bordeux de Ivy League. 
 
    —Nah. 
 
    —En serio. 
 
    —¿Entonces qué tomás? —le preguntó Gabriel, siendo amable—. Vení conmigo y ves qué te puede llegar a gustar —le sonrió y se levantó de su banqueta luego de que Bruno le mostrara su afecto dándole un beso en la mano. 
 
    —Bueno, te sigo. 
 
    Juntos fueron hacia la barra, Lucas observó todos los tipos de cerveza que había y terminó eligiendo una muy ligera mientras que Gabriel seguía analizando su vestimenta porque no parecía ser de la misma calidad que la de la tarde de la prueba, sino que parecía ser muchísimo más costosa aunque sencilla. 
 
    —¿Trabajás de noche? —le preguntó el rubio, viendo de reojo a sus amigos en la mesa que charlaban entre ellos como si fuera una junta secreta de la banda. 
 
    —Sí, vengo de un evento. 
 
    —¿Fuiste a un evento o…? 
 
    —Trabajo de mozo ahí. 
 
    —Pero tu novia me dijo que sos diseñador de interiores. 
 
    —Ah, porque acomodo todo para que quede lindo y a ella le gusta ponerle un nombre elegante al chico que hace dibujos con las servilletas de las mesas —se rio y Gabriel apenas sonrió aunque estaba bastante disgustado por lo que le había relatado Celeste—. Lo sé —le dijo, finalmente—. Pero por lo menos tengo un trabajo —le sonrió de lado. 
 
    —Acá tenés, Gaby —le dijo el bartender de la barra entregándole una bandeja con todas las pintas. 
 
    —Gracias. 
 
    Volvieron a la mesa donde Gastón les estaba mostrando a Leo y Bruno las ecografías de su bebé, todo enamorado. 
 
    —¿Y qué nombre le van a poner, Gasti? —le preguntó Leo después de brindar. 
 
    —Cleo. 
 
    —Qué lindo nombre. 
 
    —¿Y quién lo eligió? 
 
    —Lo elegimos los dos —le respondió, de mala gana, al bajista que lo miraba desafiante y abrazaba a Gabriel por el hombro. 
 
    —Lo eligió Brenda. 
 
    —De una. 
 
    Gabriel notó que Lucas se había quedado completamente callado mirando el borde de su pinta mientras el resto seguía molestando a Gastón. 
 
    —¿Estás bien, Lucas? —le preguntó Gabriel para que sus amigos se callaran un poco porque lo estaban dejando afuera de sus chistes internos de siempre. 
 
    —Sí, sí —dijo en voz baja—. Es que ustedes parece que se conocen desde hace mucho tiempo. 
 
    —Gaby se integró hace menos de un año —le dijo Gastón y bebió de su pinta—. Y estos dos casi nacieron juntos —se refirió a Bruno y a Leo. 
 
    —Ah. 
 
    —Contanos algo de vos —le dijo Bruno con una sonrisa, acariciando el cabello de su novio, mirando a Lucas a los ojos—. Qué hacés, qué te gusta hacer… 
 
    Gabriel podía ser muy lento para algunas cosas, pero se había dado cuenta al instante que su novio estaba provocando al nuevo guitarrista con todas sus demostraciones de afecto hacia Gabriel, a quien miraba de vez en cuando, mientras Lucas les contaba un poco de su vida y los demás hacían una que otra acotación. 
 
    —Entonces Gaby trabaja para Bruno, en fin. 
 
    —Algún día los esclavos nos vamos a rebelar —dijo Gabriel, apoyando su frente en la sien de su novio. 
 
    —Cuando quieras, mi amor —lo desafió Bruno y le dio un beso en los labios de forma desprevenida. 
 
    —¿Viste la millonada de reacciones y mensajes que hay en el IG? —le dijo Gastón a Leo, que estaba con su celular nuevamente. 
 
    —Viste que al final las mujeres no dejan de quererte por mostrarte tal cual sos —le dijo su mejor amigo con una sonrisa. 
 
    —¿Tal cual sos? —interrumpió Lucas, tímidamente. 
 
    —Somos dos contra tres —le explicó Gastón, que estaba sentado a su lado. 
 
    —Sos vulgar. 
 
    —Te vas a la mierda con tu forma de ser. 
 
    —¿Qué otra forma sencilla hay para decirlo? 
 
    —Espero que no te incomode —dijo Gabriel, tratando de ser amable, y Bruno lo miró con las cejas levantadas—. No seas así. 
 
    —No, para nada —dijo Lucas y sonrió apenitas—, es que, sin faltarles el respeto, no parecía. 
 
    —Bueno, es mejor eso al machismo de este sátrapa. 
 
    Se quedaron en silencio un instante porque los cuatro recordaron a Manuel y los posibles insultos que podría estar diciendo en ese preciso momento. 
 
    —Necesito que hagamos una sesión de fotos —dijo Gabriel, de golpe, cuando notó que ya eran cerca de las tres de la mañana—. ¿Podemos hacerlas mañana en tu casa, Leo? 
 
    —Bueno, ¿a las tres? 
 
    —Genial. 
 
    —Así podemos dormir un poquito —dijo Bruno, abrazando a su novio por la cintura de lado, apoyando su cabeza en su hombro. 
 
    —Tendría que avisarle a Celeste —dijo Lucas, nuevamente en voz baja y absolutamente tímido. 
 
    —¿No podés? 
 
    —Es que mañana teníamos un torneo de golf… 
 
    —¿Jugás? 
 
    —No, su familia también hace eventos de día en los countries. 
 
    —Qué lindo. 
 
    —Nunca te dijimos los días que nos juntamos y eso, ¿no? —le preguntó Bruno, poniéndose serio y un tanto molesto porque ya intuía que su carácter era deplorable. 
 
    —Em… —sacó su teléfono, y los cuatro cruzaron miradas extrañados—, no —les respondió mientras veía la pantalla de su celular. 
 
    —Miércoles, viernes, y fines de semana nos juntamos. 
 
    —En la semana puedo después de las seis. 
 
    —En la semana después de la una —le respondió Bruno directamente—. Llegá a un arreglo con tu suegro para que te dé medio día, no sé. 
 
    —Yo arreglé eso con la mamá de Bruno —le dijo Gabriel con media sonrisa. 
 
    —Y yo dividí mi día de franco —le contó Gastón. 
 
    —Está bien —dijo, agachando la cabeza. 
 
    Al rubio no le gustó para nada la forma en que su novio había tratado a Lucas, pero sabía que si no se lo decía en ese momento, más adelante sería para problemas. De todos modos se sintió un poco culpable por no haberlo siquiera defendido verbalmente al muchacho pidiéndole a Bruno que se calmara un poco en su forma de actuar o de hablar. 
 
    —Yo no quiero que el chabón esté dos semanas y después desaparezca porque su novia no lo deja venir —soltó el muchacho de cabello rubio jaspeado mientras volvían en el jeep después de dejar a Gastón en su casa. 
 
    —Había otras formas de decirlo, nada más. 
 
    Lo que le faltaba a la pareja era discutir por una persona que apenas conocían. Pero Gabriel era así, no le gustaba cuando trataban mal a alguien cuando era por demás tímido, o quizá la palabra no era mal, sino que había muchísimas otras formas de decir lo mismo en un modo más amable… ¿O era algo más personal de Bruno con respecto a Lucas? Sabía que su novio era muy temperamental y directo, ¿pero qué razón tenía para tratarlo de esa forma al chico nuevo, que no mostraba más que una sonrisa, que trató de encajar con el resto bebiendo cerveza y hablando de música? ¿O sólo lo trataba con desdén porque era el que venía a reemplazar a su amigo de la primaria? 
 
    —¿Qué opinión tenés vos del nuevo, Gaby? —le preguntó Leo a su amigo cuando llegaron a la casa junto con Bruno, después del mediodía al día siguiente—. Yo tengo miedo de que nos corra con los horarios por la engreída esa de la novia. 
 
    —No es engreída, sólo le gusta aparentar. 
 
    —Es lo mismo. 
 
    —Y no le digas el nuevo —lo retó, mirando a su novio que estaba preparando el mate en la isla de la gran cocina mientras ellos estaban en el patio trasero, en una mesa que Gabriel podía jurar que era de mármol—. Bruno se pasó el otro día por cómo lo trató. 
 
    —Sí, ¿pero de qué otra forma lo iba a entender, rubio? —le dijo Leo, haciendo una mueca con los labios, arrugando la nariz. 
 
    —Yo le dije a Juli que viniera hoy —le comentó—. Sabiendo que de seguro venga con la novia. 
 
    —¿Y qué dijo Bruno? 
 
    —No lo sabe —se rio por lo bajo y luego se puso serio cuando su novio lo miró mientras se acercaba con el termo y el mate. 
 
    Y así tal cual, Lucas llegó a la casa junto con Celeste esa tarde, y tarde nuevamente, como si le hubiera estado suplicando hasta último momento que tenía que asistir a la sesión de fotos. 
 
    Logrando que Gabriel se sintiera incómodo ante su presencia porque se lo veía muy sumiso ante su novia. Que por más que Lucas se notaba que era tanto o más tímido que Gabriel, se comportaba mucho más temeroso delante de Celeste quien no dejaba de ver la casa de Leo con ojos envidiosos. 
 
    —Ay, némesis —le dijo Bruno a Julieta cuando la muchacha se acercó a saludarlo—. Creo que te extrañé un poquito este tiempo. 
 
    —¿Es tu ex-novia? —soltó su venenito la novia de Lucas, que estaba con su celular, mirando a Gabriel ya que le había contado al guitarrista que antes de Bruno había salido con una chica. 
 
    —Sólo es su estereotipo —respondió Bruno, luego de tocarle el cabello a su enemiga número uno. 
 
    —Qué humor raro. 
 
    —Yo también creo que te extrañé este tiempo —le respondió al hijo de su jefa—. No tengo con quién pelear —se rio y miró a Celeste con una ceja levantada para luego ir a saludar a Gastón que estaba contra una parecita, fumando—. ¿Y Brenda…? 
 
    —¿Ustedes viven cerca de acá? —le preguntó Gabriel a Lucas, mostrando una sonrisa como si el comentario de Celeste no le hubiera generado ningún malestar. 
 
    —Vivimos en un country —contestó ella de todos modos, asegurándose de que su novio no mirara a Julieta. 
 
    —Así que vivimos lejos —dijo Lucas en voz baja y alzó un poco la vista que la tenía fija en la mesa—. ¿Ustedes? 
 
    —En el centro —le dijo Bruno—, en el depa de Gaby. 
 
    —Es nuestro depa. 
 
    —Nuestro depa —repitió, revoleando los ojos, y se levantó del banco de la mesa—. ¿Dónde está Leo? —le preguntó a la muchacha de cabello trenzado y vestido rosa pálido—. Que colores horrendos que usás. 
 
    —Yo no quiero llamar tanto la atención como vos —lo molestó—. Me dijo que se iba a cambiar porque tenía frio. 
 
    —Aunque hagan 30° siempre tiene frío —opinó Gastón, viendo su teléfono y luego alzó la vista hacia la puerta balcón—. O nos quiere presumir que es perfecto. 
 
    —Mal —dijo Bruno cuando se giró a verlo, y se acercó a Gabriel para que Leo se mantuviera al margen. 
 
    Gabriel igual estaba feliz con su mate, pero como Celeste estaba haciéndole un análisis detallado, se decidió a mirarlo también. 
 
    —¿Está bien así? —le preguntó Leo directamente a Gabriel respecto de su remerita en V profundo, su camperita hiper finita de color gris y negra, un poco rota y gastada a propósito, y su chaleco denim celeste. 
 
    —La idea era que destaques, no que seamos invisibles —le dijo el baterista, a medio sonreír. 
 
    Leo era una obra de arte en sí mismo con su cabello oscuro y sus ojazos azules. Y le mostró una sonrisa afirmando que estaba perfecta la combinación que había hecho de su vestimenta para las fotos que irían a hacer en el parque de su casa. 
 
    También era la primera vez que Lucas interpretaría una canción completa de Leo. Pero ninguno se sentía nervioso por ello, sino que estaban bastante animados porque los temas salieran bien además de sus fotografías, presentándolo en IG como el nuevo guitarrista oficial de la banda. Por suerte, a los seguidores les cayó muy bien Lucas, sumando a que muchos decían que era muy lindo y subían corazones o fueguitos. Haciendo que Celeste se molestara bastante, pero ella sabía que eso ocurriría porque lo habían hablado de ante mano mientras Gabriel preparaba todo para las fotografías. 
 
    —¿Hasta qué hora nos tenemos que quedar? —preguntó Celeste, ya aburrida, mirando su teléfono. 
 
    —Si tenés que irte, andá —le respondió Julieta, y Bruno le mostró una pequeña sonrisa a su némesis. 
 
    —Yo después lo puedo alcanzar hasta su casa —se ofreció Gabriel, que parecía ser el único al que Celeste le caía bien. 
 
    —¿Y vos te vas a quedar con ellos? —le preguntó Celeste a Julieta como si fuera algo malo. 
 
    —¿Y? 
 
    —Es nuestra amiga —dijo Bruno, y Julieta sonrió. 
 
    —Y nuestra jefa —agregó Leo para molestar a su mejor amigo. 
 
    —No repitas eso en voz alta. 
 
    —Es que hoy a la noche… —comenzó a decir Celeste luego de molestarse porque defendían a la pequeña muchacha. 
 
    —¿Hoy a la noche? —saltó Bruno, acercándose—. Esta noche salimos por el cumple de nuestro morador número uno del infierno —dijo, y los miró a ambos. 
 
    —¿Qué? —lo miró a su novio que tenía las manos en los bolsillos de su pantalón caqui—. No me dijiste nada. 
 
    —Yo… —comenzó a decir y miró a Gabriel que también era con quien más empatizaba hasta el momento—, me olvidé, perdón. 
 
    —Está bien —forzó la sonrisa. 
 
    —Yo me estaría enterando ahora —dijo Julieta, cruzándose de brazos. 
 
    —Porque nunca estuviste invitada —la molestó Leo y luego se acercó a abrazarla de lado, momento en que Celeste la miró con una ceja levantada ya que se había agarrado de los brazos del morocho de ojos azules en demostración de cariño—. Siempre podés venir, lo sabés. 
 
    Pero Celeste no fue, se molestó tanto que decidió no ir haciéndoles creer que había olvidado que esa noche se juntaba con sus amigas del country. Gabriel realmente esperaba tener una escena de celos allí mismo delante de todos y creyó que Lucas esperaba lo mismo por su cara de sorpresa cuando su novia se despidió de todos con una sonrisa. 
 
    —Cómo te gusta ganar enemigos a vos —le dijo el rubio a su novio mientras Leo y Lucas probaban algunos tonos en la guitarra. 
 
    —Es una tóxica insoportable —comentó Julieta, que estaba sentada frente a ellos en la mesa de uno de los comedores, y Gastón seguía con su celular—. ¿O no, mi querido y eterno contrincante? 
 
    —¡Al fin estamos de acuerdo en algo! —exclamó Bruno. 
 
    —Están de acuerdo con que Gaby es lindo —acotó Gastón, dejando su teléfono en la mesa. 
 
    —Volvés a hablar y le digo a Brenda que te la pasás con tu telefonito. 
 
    —Sí, ¿qué tanto hacés? 
 
    —Brenda me manda todo que quiere que compre afuera para Cleo y me la paso buscando precio todos los días porque se me va a ir la vida en sólo su primer día de vida. 
 
    —Ay, mostrame —le dijo Julieta, acercándose más para ver la pantalla del celular de Gastón—. Tendría que haber venido hoy… 
 
    —No me escucha a mí cuando se lo digo —opinó Bruno—, te va a escuchar a vos. 
 
    —Soy mujer. 
 
    —Presumida. 
 
    Y Gabriel se distrajo mirando hacia donde estaban Leo y Lucas. Donde Leo le mostraba cómo debía acomodar mejor sus dedos en la guitarra como si Lucas no supiera usar su propio instrumento. Pero el nuevo integrante parecía haber entrado en una amnesia total porque disfrutaba ver cómo Leo le explicaba todo, hablándole tan cerca o mirándolo de abajo cuando le mostraba algo de la guitarra misma. 
 
    El muchacho rubio, al principio, lo vio como una cordialidad por ser el vocalista de la banda y debía escucharlo; pero con el paso del tiempo notó que sus miradas y gestos iban cambiando conforme Lucas siempre iba a pedirle ayuda a Leo cuando no comprendía algo o Leo lo buscaba para charlar o sacar algunos solos, ellos dos… solos. Algo que nunca había visto en la relación entre Manuel y Leo, más que nada la parte en que se alejaban los dos juntos a practicar. Quizá esos momentos Gabriel no la había presenciado ya que llevaban demasiados años juntos, y quizá en un inicio solían hacer eso, pero le resultaba extraño que pasaran tanto tiempo a solas. 
 
    ¿Celos? 
 
    No, no podían ser celos. Leo era su amigo, Bruno era su novio. Pero un poquito en sí, le molestaba que su amistad con Leo se haya ido diluyendo con el paso de los días ya que pasaba su tiempo libre con Lucas (el tiempo libre que Celeste le permitía porque ella también estaba molesta de pasar a estar en un segundo plano). Pero Gabriel no estaba molesto, ¿o sí? Sucedía que ya estaba por demás acostumbrado a volver a verse con Leo por las noches en que Bruno tenía facultad, o las tardes en el parque en que se juntaban a tomar mate como los amigos que solían ser desde siempre. 
 
    Y tampoco podía evitar pensar en que se repetía esa historia de Leo sintiéndose atraído por un chico al que le gustaban las mujeres. Siempre relaciones complicadas, difíciles, hasta imposibles. 
 
    —¿No tenés nada oscuro, Luc? —le preguntó Gastón, una noche, después de una presentación—. O sea, está todo bien con tu estilo, pero el que se tiene que destacar es Leo, ¿sabés? 
 
    —Ah, no sabía —dijo en voz baja el muchacho de ojos verdes—. Y no, no tengo mucho de eso. 
 
    —¿De eso? —se molestó Bruno, en broma, mientras jugaba con el cabello de Gabriel. 
 
    —Perdón, no tengo ropa negra o gris. 
 
    —Bruno te está molestando. 
 
    —Tiene una forma horrenda de relacionarse con la gente —le explicó Leo con una sonrisa—. Además de que es el menos indicado para hablar de oscuridad con su remerita salmón. 
 
    —Pero de un modo extraño —dijo Gastón y bebió de su cerveza—, lo ves a Bruno y decís: “este escucha black metal”. 
 
    —Death metal —lo corrigió Gabriel, soltando una risita—. Y todavía no sé cómo es que no tenemos un portal abierto en el living. 
 
    Se rieron los cinco. 
 
    —En cambio —siguió el baterista que vestía su clásica chaqueta de cuero negra con parches también en negro—, vos todo bonito das otra onda. 
 
    —Está bien. 
 
    —Y lo peor es que sabemos que te gusta la buena música —dijo Bruno—, pero tenés que ser más oscuro para pertenecer a esta Aristócrata Familia. 
 
    —Bueno, tendré que ir a comprar ropa… 
 
    —Gaby puede acompañarte —sonrió Leo y miró al rubio que estaba distraído con su pinta—, es su trabajo extra a community y fotógrafo. 
 
    —Aja —respondió Gabriel cuando Bruno le tocó delicadamente la mano para que alzara la vista—. Podemos arreglar para que puedas venir con tu novia también. 
 
    —Agradecería que no. 
 
    —¿Por? —se atrevió a preguntarle el líder de la banda—. Hoy no vino, ¿no? 
 
    —Tenía un evento —les comentó, y Gastón hizo una mueca con los labios—. Si me peleo con ella, no tengo a dónde ir. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿O sea que te callás todo? 
 
    —¿Y esa vida te gusta? 
 
    —Gastón. 
 
    —¡No lo digo desde mi machismo, Bruno! 
 
    —Tengo la música, ¿o no? —trató de sonreír—. Con eso estoy bien. 
 
    —Bueno, al fin dejás de ser tan perfectito —dijo Bruno, largando un suspiro—. Nos preocupaba que fueras tan feliz. 
 
    —No nos gusta la gente feliz. 
 
    —Si no tenés una tragedia griega en tu vida… está todo mal, chabón. 
 
    —¿Y qué tipo de tragedia tengo que tener? —les preguntó, divertido, el muchacho de chaqueta verde con blanco—. ¿Esquilo, Sófocles o Eurípides? 
 
    —¿Te gusta la mitología griega? —le preguntó Leo, completamente enamorado de las palabras que acababa de decir Lucas, con una sonrisa de lado a lado que Gabriel hacía muchísimo tiempo que no veía en el rostro de su amigo. 
 
    

  

 
   
    DIECISEIS 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Qué fiesta esa: Gabriel, Bruno, Leo y Julieta… Esa salida por la primera presentación en donde Gastón había ido con Brenda para que conociera al nuevo guitarrista de la banda, y a su insoportable novia que lo mantuvo apartado del resto durante toda la noche. 
 
    Apartado de Julieta y su vestido corto al cuerpo, que Gabriel no podía evitar mirar porque le quedaba perfecto y ella era tan hermosa, tan perfecta, tan… 
 
    ¡Qué alcoholizado que estaba! Todos lo estaban, quizá no tanto Leo que le había tocado cuidar a Julieta esa noche luego de jugar a lanzar la moneda del conductor designado.  
 
    ¿Entonces, habría sido el alcohol lo que ayudó a que pasara todo eso aquella noche? No era para nada responsable decir que bajo los efectos del alcohol habían hecho cualquier cosa. ¿Pero qué otra cosa podría haber sido? ¿Las luces? ¿La música? ¿La cantidad incalculable de gente? ¡Cuánta gente que había esa noche en el boliche! Como si fuera la última vez que estaría permitido salir a bailar o salir a conocer gente nueva… 
 
    Gente nueva, sí, había dos personas nuevas esa noche, pero siempre estaban apartadas de los demás y Celeste no quería que su novio bebiera y terminara como el resto, hablando estupideces, dándole vergüenza del mundo en donde estaban comenzado a formar parte. 
 
    Pero a Gabriel no le importaba, él quería charlar con su nuevo amigo y conocerlo un poco más en esos momentos de sobriedad previa al juego de shots de vodka que implementó Gastón luego de suplicarle a Brenda que lo dejara beber con sus amigos esa noche. 
 
    ¿Habían sido demasiados shots? ¿Una cantidad desmedida uno tras otro lo que provocó lo que sucedió luego? ¿Por qué Leo estaba tan cariñoso con la muchacha de trenzas en el cabello? ¿Y Bruno? ¿Por qué no podía dejar de hacerse el duro para poder ir a bailar de una vez? Gabriel quería bailar esa noche, con él, con sus amigos, con Brenda… Pero… ¿Dónde se habían metido todos cuando Julieta comenzó a ser parte de su repertorio visual?¿Dónde estaba Bruno? ¿Dónde estaba Leo? Ah, allí estaban… 
 
    El muchacho rubio abrió los ojos, mirando el techo, sintió un aroma muy rico a su lado, miró como pudo y vio una cabellera oscura. Gabriel primero tragó saliva creyendo que era Julieta porque estaba demasiado dormido y no podía distinguir absolutamente nada más allá de su lacia cabellera y luego vio el cuello tatuado, el brazo tatuado y esa piel tan blanca que congelaba hasta el sol de sólo mirarla, y se sintió un poco más aliviado. 
 
    ¿Aliviado? 
 
    Pero no recordaba nada, no recordaba cómo había llegado a su departamento, cómo habían llegado los tres al departamento, y habían quedado revolcados en el living, con Bruno dormido en otro sillón tapado apenas con una frazada, con él desmayado en el sillón que vaya a saber cómo pudieron hacerlo cama, y con Leo a su lado usando el brazo de Gabriel como almohada y con la otra mano agarrando con mucha fuerza la manta que los cubría a ambos, muy ligeros de ropa. 
 
    Se sentó lentamente en el sillón-cama sin querer despertar a su amigo, ya tratando de recordar lo que había hecho, viendo el desastre de ropa por todo el suelo y después vio a su novio durmiendo en el sillón de un cuerpo. Volvió a respirar tranquilo. 
 
    ¿Tranquilo? 
 
    Se levantó y caminó en puntas de pie rogando que no hubiera nadie en la habitación y, gracias a todas las ánimas, no había nadie. Por lo que fue a darse una ducha, con la intensión de rememorar algo de todo lo que había ocurrido; pero claramente sí, había estado demasiado borracho esa noche como para recordar algo. Entonces Leo debería recordarlo ya que había sido el conductor designado, y tuvo la intensión de ir a despertarlo para preguntarle qué había pasado, hasta que vio la isla de la cocina con todas la botellas habidas y por haber que tenían en la alacena abiertas con vasos a medio tomar. No entendía nada y no quería estar allí cuando despertaran, por lo que se vistió de running y salió a hacer ejercicio hasta que Bruno le escribiera preguntándole dónde estaba. Pero se sintió tan cansado que decidió volverse. 
 
    —Eso nunca tendría que haber pasado, Leo —le dijo Gabriel, sentándose a su lado, cuando volvió a su departamento. 
 
    —Gaby —le dijo su amigo, con una mueca—, no nos acordamos de nada, algo así como que no pasó. 
 
    —No me gusta que pasen estas cosas —le comentó, sabiendo que Bruno se estaba duchando—. Aunque seamos amigos y no nos acordemos, no está bien. 
 
    —¿Te preocupa que lo sepa alguien? 
 
    —Me preocupa que nuestra amistad se vaya al carajo con esto. 
 
    Pero eso no sucedió, ninguno de esos escenarios trágicos que Gabriel imaginaba en su mente sucedieron, ya que su novio y su amigo parecían seguir su vida con total normalidad; lo que le generaba otro tipo de dudas a Gabriel en su mente, pero no se quiso preocupar por ello porque sabía que le haría mal, además de que Bruno también le había dicho que no recordaba nada de esa noche y que, por esa razón, seguía todo con suma normalidad entre ellos, además de que se conocían desde pequeños, y no había mucho para ocultarse entre ambos. 
 
    El problema en sí lo tenía Gabriel por sus celos, sus celos hacia la relación que estaba teniendo Leo con Lucas que no se dejaban en paz en ningún momento. Y quizá por esa noche, Gabriel se sentía molesto porque si había ocurrido algo. ¿Cómo podía ser que Leo anduviera todo enamorado del guitarrista de cabello perfecto en vez de estar más cercano a Gabriel o inclusive a Bruno? Bueno, a Bruno siempre le estaba pegado como su sombra, pero porque su relación era una hermandad rara que Gabriel no terminaba de comprender nunca, ¿pero con él? ¿Qué le pasaba, que de un momento a otro, Leo lo había apartado? O quizá la palabra no era que lo había apartado, sino que ya no le resultaba tan interesante como el muchacho de ojos verdes que sabía tanto de mitología griega como Leo, y pasaban horas charlando de Perseo o Apolo. 
 
    —¿Qué hacés leyendo eso? —le preguntó Bruno, cuando encontró a su novio con sus apuntes de la materia de la facultad que trataban la tragedia griega. 
 
    —Siempre reviso tus apuntes cuando no estás. 
 
    —¿Ah, sí? —sonrió—. ¿No querés hacerme un resumen también de eso? 
 
    —Pensé que tenías los resúmenes de Leo. 
 
    —Sí, pero creo que los dejé en lo de mi mamá. 
 
    Gabriel salió por tercera vez del toilette de la oficina aquel lunes, que por más que ya había superado lo de ellos tres, todavía le revolvía el estómago no saber qué había sucedido esa noche y que en parte haya podido ser catalogada como una infidelidad; impidiéndole mirar a su jefa a los ojos o mismo a Julieta, porque se moría de vergüenza. Se sentía tan descompuesto, tan mareado, tan confundido que finalmente a las dos de la tarde fue a preguntarle a su jefa si podía irse porque se sentía realmente muy mal. 
 
    —Sí, Gaby, andá tranquilo —le dijo Claudia, un tanto preocupada—. Avisame cualquier cosa que necesites. 
 
    Gabriel le mostró una pequeña sonrisa, fue a apagar su PC y ni siquiera se despidió de Julieta de lo angustiado que estaba. Necesitaba ver a Bruno en ese momento, quería hablar con él, que volviera a confirmarle que estaba todo bien entre ellos; y con Leo, y con su fidelidad, con su amor, con su confianza. 
 
    Por lo que agarró las llaves del jeep y fue a buscar a Bruno que estaba en la facultad. No le importaba, se sentía tan miserable como para no tener en cuenta si lo sacaba de alguna clase, o le interrumpía una charla con sus compañeros y quedaba como ese novio tóxico que lo apartaba de su entorno porque realmente necesitaba hablar con él de forma urgente. 
 
    El verdadero problema de su maravilloso plan era que no sabía en qué aula podría estar, por lo que estaba obligado a escribirle, y tuvo que soportar la ansiedad de llamarlo porque estaba tardando demasiado en responderle. Hasta que por fin respondió, al parecer apurado, con el número del aula en donde se encontraba. 
 
    Entonces se bajó del jeep, después de estacionarlo medio al boleo, se desacomodó un poco su ropa de oficina para no quedar tan correctito, y entró al pabellón, en busca del taller que le había indicado su novio, para escribirle que ya estaba afuera aunque aún no había encontrado el aula en sí.  
 
    Pero Bruno salió diez minutos después, en el receso de la materia que estaba cursando, y nunca notó esa ansiedad en Gabriel más que la angustia que tenía en su rostro y en cómo le temblaban los labios. 
 
    —Es hermoso que vengas así —le dijo su novio, después de abrazarlo—. ¿Pero qué te pasa, mi amor? —le preguntó y le dio un beso tomándolo de los hombros—. ¿Tenés frío? —lo miró de arriba abajo, porque únicamente tenía su camisa del trabajo, y le entregó la mochila para sacarse la campera naranja y dársela como abrigo. 
 
    —¿Y vos? 
 
    —Ponétela, Gaby —lo obligó, agarrando de nuevo la mochila, y Gabriel se calzó la perfumada chaqueta abrigada de su novio—. ¿Estás mejor? 
 
    —¿Ya saliste de clase?  
 
    —Tengo recreíto de diez minutos —le sonrió mientras le acomodaba la chaqueta ya que Gabriel se la había calzado así nomás—. ¿Querés un café? 
 
    —Bueno —le dijo el rubio, aguantando todo lo que quería decirle pero no podía hablar mucho de la ansiedad que le estaba recorriendo todo el cuerpo en ese momento. 
 
    Bruno le dio un beso más y pasó su brazo por detrás de Gabriel para apoyar su mano en su hombro y así poder caminar hasta la cafetería del segundo piso, en tanto Gabriel se iba relajando porque ya estaba allí y Bruno lo había recibido con su clásica hospitalidad y esa sonrisa que lo derretía. 
 
    —¿Por qué necesitabas verme con tanta urgencia, lindo? —le preguntó Bruno, mientras caminaban con sus cafés de vuelta al aula—. Más allá de lo obvio —le sonrió. 
 
    —Nunca creí que mi novio fuera tan presumido —se burló Gabriel, revoleando los ojos, alzando una ceja. 
 
    —Estoy disfrutando este momento tanto como vos —le sonrió, frenándose antes de doblar en el pasillo hacia el aula, y se apoyó contra la pared para beber su cafecito. 
 
    —Necesito saber si vos estás tan mal como yo con lo de… eso. 
 
    —Ya lo hablamos tantas veces, Gaby —le dijo Bruno, un poco molesto—. ¿Fue hace cuánto? ¿Un mes? 
 
    —Yo sigo pasándola mal, Bru —le recordó—, y lo sabés bien. 
 
    —No sé cuántas veces más tengo que decirte que no me acuerdo de nada. 
 
    —Pero no es porque no te crea, Bruno. 
 
    —Gaby, ya está —le dijo, dejando su vasito sobre la caja del extintor de incendios, y lo tomó de los brazos—. Necesito que lo superes y que podamos seguir adelante como pareja, como todo lo que somos, Gaby, por favor —le habló, viéndolo a los ojos—. Te amo y tiene que ser lo único que nos importa ahora. 
 
    —Aja. 
 
    —Tengo que volver ya —le dijo, luego de largar un suspiro—. ¿Me acompañás a la puerta? 
 
    —¿Puedo esperarte para volver a casita? 
 
    —Son dos horas, mi amor. 
 
    —Quiero esperarte —le sonrió y se acercó a darle un besito, momento en que Bruno lo tomó de la nuca para que su beso fuera más apasionado de lo que Gabriel estaba pensando—. ¿Sabés que por vos hago lo que sea, no? 
 
    —Y yo por vos también —le dijo, tomándolo de la mano—. No te pierdas si vas a andar paseando. 
 
    —Aja —le dijo, mirando a un costado porque su idea era como mucho volverse al jeep o entrar al aula vacía de al lado a esperarlo. 
 
    —Tenés un perfil muy hermoso, ¿sabías? —le sonrió su novio y le acarició el cabello. 
 
    Gabriel era demasiado vergonzoso para meterse a un aula donde no conocía a nadie, y que encima lo miraran por su chaqueta tan llamativa aunque tuviera bastante negro encima. Por lo que se quedó en el pasillo de un aula, mirando un taller donde estaban dando una clase de fotografía, hasta el momento en que se pusieron estrictos con la técnica y decidió que lo mejor era seguir caminando antes de enojarse por reprimir ese lado artístico que tenía la fotografía en sí, al notar que a una muchacha parecía que la estaban regañando porque su imagen no estaba en la correcta exposición, pero Gabriel pudo admirar que la chica tenía talento ya que podía sentir esas texturas que había fotografiado en alguna parte de la Capital. 
 
    —Bueno, por eso la gente larga todo acá —le dijo Bruno, abrochándose el cinturón de seguridad—. Porque se ponen cuadrados cuando las carreras son de diseño, o sea —se molestó en tanto Gabriel se ponía en marcha para salir de la zona de la facultad. 
 
    —Está muy mal eso —dijo el rubio—. Aparte podría haberle enseñado que los pares equivalentes sirven para la fotografía perfecta, pero si querés ser un poco más creativo tenés que mover el diafragma para crear mejores… 
 
    —¿Qué es eso? —lo interrumpió Bruno, viéndolo mientras Gabriel no quitaba la vista del camino. 
 
    —Ya te lo había explicado, Bru. 
 
    —Es que cuando te ponés en modo nerdillo, yo me quedo todo enamorado —le sonrió, acariciándole la mejilla—. Y yo acá —dijo, volviendo a ver al frente—, todo ignorante, estúpido e inútil. 
 
    —¿Qué? —se sorprendió Gabriel mientras cruzaban el puente y buscó un lugar para estacionar—. ¿Por qué decís eso, Bruno? 
 
    —¿No es todo lo que soy, acaso? —soltó, mirando por la ventanilla. 
 
    —No, Bruno —le dijo, nervioso porque no encontraba dónde estacionar—. ¿Podés esperar a que estacione? —se irritó porque su novio había comenzado a angustiarse al punto de largar unas lágrimas. 
 
    Gabriel buscó con desesperación un lugar donde frenarse hasta que halló uno, en una callecita pequeña, y se quedaron allí. Se quitó el cinturón de seguridad y se acercó a su novio para tomarlo del rostro y besarlo, aun sabiendo que Bruno no dejaba de llorar. 
 
    —No digas esas cosas, mi amor —le pidió el rubio, tratando de mostrarle su mejor sonrisa—. No sos nada de eso. 
 
    —Ponele que no sea estúpido —intentó mirarlo a los ojos—, ¿y el resto? —alzó una ceja—. ¿Acaso no soy un inútil? —lo miró, absolutamente afligido. 
 
    —No, mi amor —le dijo Gabriel, sonriéndole—. ¿Creés que todo pasa exclusivamente por tener una profesión? —le preguntó, abriendo grandes los ojos—. Nada más errado que eso, mi vida. 
 
    Gabriel volvió una tarde, extremadamente cansado después de trabajar, había redactado mil veces un mismo texto y a su jefa no le terminaba de gustar nunca. Entonces estaba harto, con deseos de renunciar y buscar otra cosa. Sólo quería llegar a su casa, quitarse la ropa y darse una ducha para sacarse toda la mala onda que había acumulado durante el día. 
 
    Pero el departamento era un desastre, nunca tenía tiempo de limpiar, le daba mucha modorra lavar los platos, que estaban hacía días acumulándose, encima ni siquiera tenía tendida la cama y había demasiada ropa para lavar amontonada, ya en el piso, al lado de la puerta de la habitación. 
 
    Entonces pasó entre todo lo que había para hacer y sólo fue a darse el gusto de una ducha caliente para cambiar su humor; sin embargo, al momento de ponerse con la cocina, mientras lavaba los platos, completamente odioso, sonó su teléfono con un mensaje de una muchacha diciéndole de verse esa noche, pero Gabriel estaba tan harto de vivir que le dijo que esa noche no podía y siguió acomodando su departamento hasta las once de la noche o más porque el único reloj que había en la casa era el de su celular. 
 
    Y ahora… 
 
    ¡Ah, qué lindo! 
 
    Ahora era diferente: Gabriel llegaba al departamento y estaba todo acomodado, con aroma a limpio, a frutas, a pomelo o a verbena, siempre había un aroma diferente y riquísimo. Estaba la cama tendida y una notita diciéndole lo que había sobrado del mediodía por si deseaba cenar eso. 
 
    Gabriel sabía que era muy desprolijo con todo y que le gustaba dejar su caminito de ropa hasta llegar a la ducha o su placard donde se cambiaba su indumentaria de oficina por una remera y un jogger que, ahora, estaban siempre perfumados porque todos sus atuendos estaban limpios y acomodados en su lugar. 
 
    Bruno era lo mejor que le había ocurrido en la vida, no había más nada qué decir. ¿Y encima seguía creyendo que era un inútil? Nada más errado porque Gabriel nunca se había sentido tan cuidado o valorado desde que su madre se había ido de su lado. 
 
    —No sabría qué hacer sin vos, Bru —le dijo el muchacho rubio con una sonrisa enamorada de lado a lado—. No vuelvas ni a repetir todo lo que dijiste, por favor. 
 
    —Creo que sos el único que me valora en todo lo que hago y en todo lo que soy. 
 
    

  

 
   
    UN PEDACITO DE BRUNO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Otro día más en la facultad, otro día más en esa tediosa clase teórica de historia de vaya a saber qué a las diez de la mañana de un sábado. Sueño, frío, tembloroso… Tratando de comprender lo que ocurría a su alrededor porque todavía tenía algún resabio de la noche anterior, en donde había fumado cosas nuevas al igual que se había tomado todo lo que andaba dando vueltas, en alguna fiesta donde había ido con su mejor amigo que lo había perdido casi al instante de entrar a esa casona, que no tenía idea en dónde quedaba, pero obviamente había aceptado la invitación ya que cualquier cosa era mejor que descubrirse nuevamente solo en su habitación. 
 
    Miró hacia los lados y vio que sus compañeros prestaban tanta atención como él, por lo que no se sintió tan culpable de estar tan ido esa mañana. 
 
     Aunque no era capaz de dormitar en clase como muchos lo hacían ya que las luces estaban apagadas. Porque él debía cumplir con su deber de hijo único: estudiar. Pero ya se estaba hartando de ello, una vez más. Y se arrepentía cada día de no haber ido a trabajar con su madre en su estudio de arquitectura, que no tenía ni idea de dónde quedaba ya que por lo general vivía en las nubes porque le encantaba fumar. 
 
    No le importaba nada, si total lo único que debía hacer era estudiar y sacar buenas notas, que encima teniendo todo el material que le había pasado su querido amigo Leo, no debería tener problema con ello. Entonces esa tenía que ser su carrera, le gustara o no, debía ser la última o su madre le cortaría la vida de la guitarrita y los amigos. 
 
    —Es un bajo —le explicó por millonésima vez a su madre—, no una guitarra. 
 
    —¡No me importa, Bruno! —le gritó Claudia, yendo a la cocina—. La cortás con eso o te la corto yo. 
 
    —¿No me vas a dejar salir otra vez? —se le rio—. Tengo 25. 
 
    —Entonces actuá como una persona de 25 años, no de 15 —soltó su mamá sin miedo a que su hijo la enfrentara—. ¡Basta de dejar materias, nene! 
 
    —Los de 25 también dejan materias. 
 
    —No me busques, pibito —lo señaló su madre con la cuchara de madera con la que estaba preparando la cena—. Andate a tu cuarto ya. 
 
    —¿Qué estás cocinando? —le cambió de tema rotundamente porque le llamó la atención el aroma que venía de la olla de la cocina—. Dame esa cuchara. 
 
    —Estoy cocinando yo. 
 
    —Dámela —se la volvió a pedir, alzando las cejas, estirando la mano, y su madre le dio la cuchara, para poder probar la salsa que estaba haciendo—. A esto le falta albaca —le dijo, luego de probar, y buscó en la alacena de las especias. 
 
    —No es necesaria la albaca para eso —refunfuñó su mamá, viéndolo, de brazos cruzados. 
 
    —Sí que lo es —le respondió, sin mirarla, y le tiró algunas hojitas para revolver en la salsa delicadamente mientras su madre lo miraba con desdén—. Probá. 
 
    —Andate a tu cuarto —le dijo su madre, luego de probar la mejora que había hecho su hijo—. Ya. 
 
    —Pero te estoy ayudando… 
 
    —¡No necesito que me ayudes, Emiliano! 
 
    Terminó la teórica y fue a comprarse un café mientras se escribía con Leo, que le encantaba mandar audios porque estaba enamorado de su propia voz desde pequeño. Era su mejor amigo, su compañerito de jardín, su hermano de sangre, el muchacho más hermoso y perfecto que había conocido y visto en su vida. 
 
    Bruno siempre supo que le gustaban los hombres, no había mucho más que ahondar en eso. Lo sentía de ese modo y al momento que se le dio la oportunidad, lo experimentó y se sintió tan a gusto, tan cómodo y hasta feliz porque podía disfrutar lo que sentía sin ningún prejuicio cuando conoció esos lugares ocultos, en donde sólo asistían hombres y los podía conocer, y conocerse también a sí mismo. Saliendo de ese círculo retrógrado al que pertenecía su madre, en donde todas sus amigas tenían nietos menos ella, y Claudia se molestaba con él porque nunca lo veía con una chica, al punto de obligarlo a salir con la hija de una de sus amigas. 
 
    —Vas a salir con esta chica, y te vas a divertir —le dijo su madre, acomodándole la camisa que se había abrochado mal a propósito para que su mamá le prestara un poco de atención. 
 
    —No me gusta que le digas esta a otra mujer —le hizo saber su postura respecto a los términos que se estaban usando en la sociedad, menospreciando la figura de la mujer—. A vos no te gustaría que te dijeran esta señora. 
 
    —Volvé a decirme señora —lo amenazó su madre, sin comprender a lo que su hijo se estaba refiriendo en realidad. 
 
    Y terminaba saliendo con las hijas de las amigas de su mamá, pero a todas les tenía que explicar que no estaba interesado en ellas por más hermosas que fueran, porque, aunque siendo gay, podía apreciar la belleza natural de la mujer en sí, admirarlas, sumado a que era un fiel luchador de sus derechos como de los suyos propios respecto a la igualdad y al género, mal llamado en ese momento. 
 
    —Pero estabas con aquella chica recién —le dijo un muchacho al que Bruno decidió acercarse cuando lo vio en la barra de ese boliche a donde había ido con una de las hijas de las amigas de su mamá—. ¿O vi mal? 
 
    —Sí, es mi prima —le explicó, con media sonrisa, y el muchacho le sonrió, viéndolo un poco desde abajo. 
 
    —¿Y creés que pueda quedarse sola… —le preguntó, ya acariciándole un poco el brazo— un rato? 
 
    —Un rato no me alcanza —le susurró y lo besó sin más vueltas—. ¿Qué decís? 
 
    —Vamos a mi auto. 
 
    Entró al taller asignado para la materia, con su cafecito en mano, así podía despabilarse un poco, y se sentó en una de las mesas donde habían dos chicas cuchicheando y le sonrieron al verlo, pero Bruno las miró alzando una ceja porque su intención no era hacer amigos en la carrera. 
 
    —Armen grupos de a cuatro —les dijo la profesora, pasando por las mesas, entregando unas hojas—. Nada de dos, nada de uno, nada de “no conozco a nadie” —se burló y se frenó a ver las caras de todos sus alumnos—. Para los que todavía es muy temprano, esto es Guion I. 
 
    —Qué graciosa —murmuró Bruno, y agarró la fotocopia para comenzar a leerla. 
 
    —Ahí tienen cuatro roles, elijan qué quieren hacer después de leer el guion —les informó—, y después… veremos qué pasa. 
 
    —Hola —lo saludó una de las muchachas—, ¿querés que hagamos grupo? 
 
    —Em… 
 
    —Dije cuatro —les recordó la profesora. 
 
    —Es que… —comenzó a decir una de las muchachas, muy nerviosa. 
 
    Bruno miró hacia la puerta y vio a un muchacho que entraba, también muy dormido, y fue a buscarlo para sentarlo junto a él. 
 
    —Lo estábamos esperando —le sonrió Bruno a la mujer. 
 
    La profesora hizo una mueca y se alejó. 
 
    —Genial. 
 
    —¿Cómo te llamás? 
 
    —Bruno —dijo, manteniendo su desdén hacia la felicidad que mostraban esas chicas en sus rostros—. ¿Y vos, pibe? 
 
    —Hola —dijo—, soy Damián, y soy un adicto —saludó, quitándose la capucha de su camperita celeste, y se quedó mirando a las chicas—. ¿Qué? ¿Me equivoqué de aula otra vez? 
 
    —El grupo de autoayuda es después del recreo —le respondió el muchacho de ojos color miel, con una sonrisa. 
 
    El problema no era salir con muchachos o mantener relaciones libremente con quien él quisiera, sino que su problema se presentaba en la soledad de la noche, la soledad de no poder tener una verdadera relación con nadie, con ninguno de ellos, su madre se lo impedía a rajatabla. Que ni se le ocurriera decirle a nadie qué era, porque en ese momento todavía era un “qué” y no un “quién”. 
 
    Lo que lo hacía enfurecer y tuviera más deseos de escaparse por la ventana de su cuarto e ir a encontrarse con alguno de todos sus contactos de su celular para calmar los malos momentos que vivía en su casa. 
 
    —¿Qué te pasa? —le preguntó uno de esos muchachos. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí —les respondió, luego de mantenerse completamente ido por unos segundos. 
 
    Pero se sentía así, había llegado un momento en que ni eso lo llenaba, ya nada lo llenaba, ni el alcohol, ni fumar, ni los muchachos, ni internet. Por más fiestas a las que asistía, siempre terminaba sintiéndose completamente solo. Quería algo real, necesitaba algo real, alguien real en su vida, alguien que hiciera que le dieran ganas de querer seguir adelante, haciéndole sentir que él valía la pena, que era una buena persona y que lo hiciera sentir su todo. 
 
    —¿Y quién es? —le preguntó a Leo, cuando su amigo lo llamó para contarle que había conocido a un chico que podía ser su fotógrafo y podía llegar a manejarles las redes sociales a la banda—. ¿De dónde lo sacaste? 
 
    —Fue al reci que dimos… uh, ni me acuerdo… pero bueno… 
 
    —Dale, Leo, estoy apurado —le dijo, ya que su intención era verse con unos muchachos esa tarde. 
 
    —Ahí te paso el IG, sólo tenés que tocar el texto azul y se direcciona solo. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —Sí —le respondió—, se llama soygabybro y su material es excelente, Bruno. 
 
    —Si vos lo decís, Michi —le dijo, mientras se miraba el cabello en el espejo de la entrada ya a punto de salir de la casa. 
 
    —Dale, no podemos vivir en tu garaje por siempre. 
 
    —Mandame eso que me dijiste y lo miro. 
 
    Cortaron la comunicación, y Leo le envió el link casi a los segundos de colgar, mientras Bruno abría la puerta de calle y se quedó mirando la vista previa de lo que su amigo le había enviado, porque quizá ese rostro tan perfecto lo había visto en algún lado, pero no lo recordaba ya; por lo que volvió a cerrar la puerta y tocó el texto azul que lo redireccionó, como Leo le había dicho, hacia el IG del muchacho. 
 
    Bruno quedó completamente atónito, apenas pudo llegar al sillón a sentarse para poder admirar el hermoso rostro de ese muchacho. 
 
    Sintió que su vida se reconstruía de principio a fin. Leo era perfecto, pero soygabybro… 
 
    ¡Waw! Era indescriptible todo lo que le hizo sentir en ese preciso instante. Sí, parecía ser el típico rubio engreído de ojos claros que se comía el mundo, pero Bruno pudo ver un poco más allá de ese exceso de belleza que esos ojazos azules mostraban, quedándose perdidamente enamorado de su sonrisa y de sus tiernas pequitas. 
 
    DIECISIETE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nada. No había nada que le gustara a Lucas: camisas, remeras, cargos, denim… a todo le encontraba un “pero”. Entonces Gabriel le propuso bajar del negro al gris o al azul marino y aunque fue casi lo mismo por más que le mostrara tipologías relacionadas con su estilo, lo suyo no eran esos colores. Pero si veía algo con un color chillón y con varias texturas, se lo compraba, sin siquiera verle el precio. Era demasiado exigente a la hora de elegir sus prendas, por lo que Gabriel empezó a dudar en si le decía que “no” a todo por él, o por su entorno en sí. 
 
    —Pensé que ibas a venir con Bruno —le comentó Lucas mientras caminaban por el centro comercial. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque es tu novio —se encogió de hombros mientras iba balanceando su bolsita del local más caro del shopping. 
 
    —Habíamos quedado nosotros dos nada más —le dijo, haciendo una mueca con los labios—. Aparte tenía que juntarse para algo de la facu —siguió hablando, para que Lucas no se sintiera tan mal con su comentario infantil. 
 
    —Perdón porque no me gusta nada. 
 
    —Todo bien —le sonrió—. No vengo nunca, así que genial. 
 
    —También creo que hubiera sido peor si compraba algo porque sí y no lo usaba jamás. 
 
    —¿Querés que vayamos a mi departamento y te probás algo de la ropa de Bru? —le preguntó, mientras se distraía con una vidriera con la indumentaria que a él le gustaba—. Quizá estos locales no tengan lo que vos buscás. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Sí, nos ahorramos más vueltas y que sufras en el vestidor. 
 
    —Odio los vestidores de los locales, son tan chiquitos. 
 
    —El mundo no está hecho para gente tan alta. 
 
    Salieron del centro comercial y comenzaron a caminar hacia el departamento de Gabriel y Bruno mientras Lucas estaba con su teléfono enviándole un mensaje a su novia, que a segundos de guardar su celular en el bolsillo lo tuvo que sacar inmediatamente. 
 
    —Hola, Celes —atendió el muchacho de cabello negro peinado hacia atrás—. Estoy con Gaby —le dijo, y el rubio sonrió apenas—, vamos a su depa. 
 
    Gabriel se sintió un poco incómodo porque no quería presenciar esa charla y comenzó a distraerse mirando las vidrieras de la calle, cantando una canción en su mente o caminando un poco más adelante para ni siquiera verle los gestos en el rostro a Lucas mientras su novia lo retaba por hacer algo más de lo que ya tenían agendado para esa tarde. Hasta que no pudo resistir más, y le dijo que ella podía ir al departamento cuando se desocupara. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —Soy un idiota, ¿no? —le dijo Lucas mientras entraban al edificio—. Cualquiera diría que soy un boludo. 
 
    —Yo soy el menos indicado para juzgar a alguien —le dijo el muchacho rubio mientras esperaban el ascensor. 
 
    —Igual yo mismo me siento un tarado. 
 
    Subieron en el ascensor en silencio, salieron y caminaron por el pasillo alfombrado hasta el 7B donde Gabriel hizo un ademán para que pasara primero después de abrir la puerta. 
 
    —Entonces —comenzó a decir Gabriel, lanzando su chaqueta de pana negra al sillón individual luego se cerrar la puerta—, si sentís todo eso —se dirigió a la cocina mientras Lucas apoyaba su bolsita en el sillón, donde el dueño del departamento dejó su chaqueta, para luego ir hacia donde estaba el rubio—. ¿Por qué seguís con ella? —le preguntó, mirándolo a los ojos—. Me zarpé, ¿no? —hizo una mueca—. Qué bueno que dejaste la bolsita ahí —le sonrió—. Igual Bruno te va a decir que eso no va ahí, pero es mejor que el piso donde dejo todo yo. 
 
    —¿Por qué diría eso? —se rio Lucas, entrando en confianza, sentándose en una de las banquetas altas de la isla. 
 
    —No sé bien —se encogió de hombros—. ¿Qué querés tomar? 
 
    —¿Puede ser algo caliente? 
 
    —¿Café? 
 
    —Sí. 
 
    —Creo que es por un tema de las energías o algo así —le contó, mientras agarraba la caja con las cápsulas para entregársela y que eligiera cuál quería—. Yo tenía un espejo cerca de la puerta que lo tuve que sacar, porque me dijo que traía la mala onda de afuera —comentó e hizo una mueca al momento en que recordó ese día—. Él es muy de las energías y eso. 
 
    —Qué divertido —le dijo Lucas, entregándole la cápsula que quería—. ¿Por eso el Om? 
 
    —¡Ah, sí! Está por toda la casa —se rio y notó que Lucas se puso a mirar a su alrededor—. Ah, vos decís el que tiene en la muñeca, sí —le sonrió, y se puso a encender la cafetera y a buscar tacitas para ponerlas debajo de la máquina. 
 
    —¿Cómo llegaron a tener una relación así? —le preguntó, mientras pasaba los dedos por la isla y alzó las cejas—. Qué suavecito. 
 
    —¿Así cómo? —se extrañó, frunciendo el ceño. 
 
    —Mmm, no sé —se encogió de hombros, mirando unos papeles—, que no haya dobles intensiones como… —lo miró a los ojos—. “¿Cómo sabés que tiene ese tatuaje?” —imitó a su novia, señalando algo invisible. 
 
    —Ya pasó esa etapa —le comentó, entregándole su taza con una cuchara y el azúcar—. O no, pero… tengo celos más sofisticados, creo —se rio y agarró su tacita para sentarse en su banqueta frente a su nuevo amigo—. Aparte que sería cualquiera de mi parte ponerme celoso, ¿no? —alzó una ceja pero Lucas no respondió—. ¿Igual, por qué lo decís? 
 
    —Celeste me cela todo —soltó sin vueltas mientras Gabriel disfrutaba su cafecito—, hay veces que tengo que caminar mirando el suelo y capaz que me llevo puesto a alguien… —le contó, mirándolo a los ojos—, o tengo que cuidarme de las cosas que comento como lo de recién. 
 
    —¿Pero qué? Es tu novia desde que son chicos, ¿o qué? 
 
    —Algo así —le contó, con media sonrisa—, fuimos novios en la escuela y yo después quería estudiar afuera. 
 
    —Qué bien. 
 
    —El tema es que ella estaba obsesionada con que trabaje con su papá y que vivamos de los eventos y reuniones —bebió su café—. Pero yo quería estudiar, ponerme mi negocio, algo. 
 
    —Aja. 
 
    —Y bueno —se encogió de hombros mientras revolvía su café—, nos terminamos peleando porque no entendía que quería hacer algo por mí mismo —le dijo, mirando la isla, y se mordió el labio inferior—. Pero bueno, la pandemia le vino bien a ella, siempre me dice eso, me recuerda que su papá me dio trabajo cuando nadie podía laburar —le contó, un poco molesto—. Y acá estoy, como dándole las gracias eternamente. 
 
    —Entonces no es cosa de ella —dijo Gabriel, pensando en voz alta, y Lucas lo miró con el ceño fruncido—. No puede tenerte agarrado con eso —opinó apurado porque su invitado claramente no había tenido en cuenta esa opción respecto a la postura de su novia—. No está bien. 
 
    —Es que yo tampoco tenía experiencia en nada, Gaby —le comentó, alzando las cejas—. Me fui a estudiar, y cuando volví para tener un poco de experiencia, empezó todo esto —alzó una ceja y miró hacia otro lado—. Encima vivo ahí en su casa y decís… 
 
    —Perdoname que te pregunte —le dijo el rubio, antes que siguiera con su historia—, ¿pero tu familia? —le preguntó, y Lucas no le respondió pero le empezaron a temblar las manos—. Yo pasé por lo mismo. 
 
    —¿En serio? —se sorprendió—. Nunca conocía a nadie que… 
 
    —Julieta también perdió a su mamá en esa época —le contó, y trató de no ponerse sentimental—. Pero hay que seguir, ¿o no? 
 
    —Sí, pero yo tengo que devolverle el favor toda mi vida —le dijo Lucas, y Gabriel frunció el ceño—. ¿O vos ya conocías a Bruno cuando fuiste a buscar trabajo? 
 
    —No tenía idea de nada. 
 
    —Ahí está la diferencia —le dijo—. Celeste se cree la dueña de mi vida y por esa razón yo no…  
 
    —Pero eso es un daddy issues, no tiene nada qué ver con vos —le explicó, pero Lucas nuevamente se quedó viéndolo y tuvo que volver a hablarle en términos que entendiera mejor:— No creo que debas atarte a una persona porque te ayudó en un momento particular de tu vida —le aconsejó finalmente el muchacho de ojos celestes. 
 
    Sonó el timbre, Gabriel se acercó a la pantalla del portero eléctrico y vio a Celeste que, como siempre, estaba tecleando en su teléfono, lo que hizo que ni siquiera quisiera avisarle que bajaba a abrirle. Entonces sólo le sonrió a su invitado y bajó a la planta baja para recibir a la novia de Lucas. 
 
    —Gracias por invitarme —le dijo la chica mientras volvían a subir—. Es re-linda esta zona. 
 
    —Aja. 
 
    Entraron al departamento y la muchacha de cabello claro fue corriendo a abrazar a su novio, como si tuviera que demostrar que le pertenecía. 
 
    Gabriel le propuso a Lucas que fueran a la habitación para que viera los atuendos que tenían, mientras Celeste se quedaba en la isla con su teléfono porque no tenía el más mínimo interés en lo que hacían, sólo quería estar ahí. 
 
    —Esto me encanta —le dijo Lucas, después de verse al espejo con una remera de cuello asimétrico negra de Gabriel con una chaqueta denim gris con roturas—. Pero me siento demasiado oscuro —se rio. 
 
    —Pensá que siempre es para que Leo se destaque en el escenario —le comentó el rubio que estaba sentado en el borde de la cama—. O sea que podés vestir oscuro y arriba te podés poner una de tus chaquetas Ivy, pero sólo te la sacás para el escenario. 
 
    —Pero con lo lindo que es, ¿creés que alguien se fije en alguno de nosotros? —soltó, sin pensar mientras se quitaba la chaqueta—. Digo… —se puso nervioso—, no digo que… 
 
    —No te hagás problema —lo frenó Gabriel, mostrándole una media sonrisa—. A todos nos pasan cosas con Leo —le dijo en voz baja—. Hay que aceptarlo, ¿o no? —volvió a su tono natural de voz y se corrió hacia atrás. 
 
    —Y ustedes parecen tan… masculinos —dijo mientras se quitaba la remera y se ponía otra—. ¿Puedo decir esa palabra? —le preguntó y Gabriel le sonrió apenitas porque él tampoco lo sabía—. Porque Bruno lleva esos colores de una forma que decís… —abrió grandes los ojos—, y después vos siempre de oscuro y es como ¡waw! 
 
    —Aunque no lo creas… —le comenzó a contar, levantándose de la cama—, cuando las personas nos ven juntos yo soy el que creen que es… la chica —le dijo y se rio porque no lo había dicho nunca en voz alta y se sintió aliviado—. Hoy todavía existe esa binariedad horrenda. 
 
    —¿En serio? —se sorprendió—. ¿A pesar de que Bruno tenga todas estas variedades de rosa? —le sonrió, mirando el lado del armario del líder de la banda. 
 
    —Aprendí, en verdad a medias —se rio nuevamente—. Que no es por lo que vistas, sino en cómo lo lleves. 
 
    —Qué gran frase. 
 
    —Tengo mejores pero todavía no se dio la oportunidad para que las use —le sonrió y colgó la chaqueta denim de Bruno en el lugar específico de donde la había tomado—. A pesar de que Bru use esos colores tan románticos, vos lo ves y no dudás un segundo de que es el líder de la banda, por ejemplo —alzó una ceja—. Y me ves a mí y decís: “sí, el chico que se viste de oscuro, usa guantes de cuero cortados pero que no genera más que ternura porque parece un niñito rebelde” —se rio de sí mismo nuevamente—. Así que no digas “me veo oscuro, me siento oscuro y soy malo” —le dijo con una mueca en los labios—. Y no te sientas mal por sentir que te gusta vestir así —hizo un gesto con las cejas respecto a la remera negra que había cambiado por otra remera negra—. Nada está bien o está mal, Lucas. 
 
    —Nunca dije que me gustaba. 
 
    —No necesito que me lo digas. 
 
    Gabriel escuchó que se cerraba la puerta de entrada y, automáticamente, fue a recibir a su novio quien tenía una cara de asombro y a la vez de molestia por ver a Celeste en su cocina tomándose el atrevimiento de comer sus galletitas de frutilla. 
 
    —¡Hola, Celeste! —la saludó el muchacho de canguro verde y gris, tratando de mostrar su mejor sonrisa—. ¿Todo bien? 
 
    —Bien —dijo y corrió las galletas—, perdón, es que… 
 
    —No te hagás problema. 
 
    El muchacho rubio se quedó extrañado por cómo había cambiado de actitud la novia de Lucas en presencia de Bruno, quien fue a la habitación a saludar al guitarrista seguido por Gabriel. 
 
    —¿Qué onda, mi amor, esto? —le preguntó Bruno al rubio mientras colgaba su abrigo en el perchero que estaba por fuera del placard para que se airee antes de guardarlo. 
 
    —Quería comprobar que no fuéramos a hacer ninguna porno acá en tu casa —contestó Lucas. 
 
    —Ah, pero eso sólo pasa los sábados —se burló el muchacho de cabello rubio jaspeado—. ¿No le dijiste? 
 
    —Me olvidé que habíamos cambiado el día de rodaje. 
 
    Los tres se rieron y se oyó un ruido en la cocina. 
 
    —Creo que tengo que irme ya. 
 
    Cada día conocía una historia más triste de las personas que lo rodeaban. Cada persona que conocía tenía una historia más triste que la del anterior. Tristezas desde diferentes ángulos que a él también lo hacían sufrir, lo hacían recapacitar y valorar todo lo que realmente estaba viviendo. 
 
    Pero, quizá, al que menos comprendía era a Leo; porque el resto de sus amigos, en medio de todas sus angustias y sus tristezas, éstas siempre pasaban por la personalidad de cada uno, los sentimientos en determinado momento o, incluso, eran malestares pasajeros; pero el vocalista de la banda sí se ponía estricto con estas determinadas sensaciones ya que él elegía quedarse en ese papel trágico y decidía jamás estar bien. 
 
    En cambio Lucas se había quedado solo, completamente solo, por lo que seguramente empatizaba más con su dolor ya que Gabriel también lo había vivido. Y no sólo porque se había quedado sin su familia, sino que también lo habían reabsorbido personas que no le hacían bien, que no lo habían ayudado, sino que parecía que a cada instante le recordaban que tenía una deuda con ellos. 
 
    Gabriel no juzgaba a Lucas respecto a cómo había resuelto su situación en la vida por así decir, porque ese era el momento en que uno descubría por primera vez lo que era la soledad extrema y la desesperación en sí. Por lo que él creyó que había tenido mucha suerte entre toda su tragedia familiar al haber conocido a sus amigos. 
 
    Sin embargo, no comprendía por qué seguía soportando todos esos maltratos, ya que había reunido muchísima experiencia con el tiempo que trabajó con el padre de su novia, además de que tenía su título del exterior, y con todo eso podría hacerse su propia carrera y su negocio. Y ya no estaba solo, tenía un nuevo grupo de amigos, que más allá de que su forma de relacionarse era un tanto incongruente y con altibajos constantes, podía apoyarse en ellos para cuando los necesitara; o por lo menos en Gabriel que le había encontrado el gusto a tener cada vez más gente conocida y más amigos con el paso del tiempo. 
 
    —¿Qué te pasa, Gaby? —le preguntó Bruno mientras jugaban a las cartas en el sillón en medio de la noche. 
 
    —Hay cosas que no entiendo… 
 
    —¿Y hoy cuáles son? —lo molestó con media sonrisa en su rostro, y Gabriel se levantó enojado del sillón yendo hacia el balcón—. Perdón, amor —le dijo, mientras iba tras él—. Hay veces que no sé cuándo hablás en serio —lo abrazó por detrás y le besó el hombro—. ¿Qué pasó? 
 
    Gabriel apoyó su cabeza junto a la de su novio y le agarró el brazo que lo rodeaba para sentirlo mucho más cerca. 
 
    —Te amo, sabés —le dijo Gabriel, mirando hacia el horizonte. 
 
    —Vos sos mi todo, Gaby —le besó suavemente el cuello—. ¿Pero qué te pasa? Me preocupa cuando te ponés melancólico. 
 
    —No me hace para nada feliz lo que le pasa a Lucas —le comentó y largó un suspiro—. Menos si no podemos hacer nada. 
 
    —Gaby, no podés salvar a todo el mundo. 
 
    —¿Cómo que salvar? —le preguntó, girándose para verlo mientras se apoyaba contra el enrejado—. Yo no quiero salvar a nadie. 
 
    —¿Ayudar? ¿Proteger? —le dio sinónimos mientras lo rodeaba con sus brazos por la cintura y lo encerraba contra el enrejado. 
 
    —Sabés que la historia de Lucas me pega más que cualquier otra —le dijo Gabriel, acariciándole el antebrazo—, ¿o no? 
 
    —Sí, ya sé —le mostró una media sonrisa y miró sus labios con la intensión de besarlo—. Pero si cada vez que le decimos de hacer algo, ella tiene que aparecer… —le dijo mientras se acercaba más a su boca—. Vos ya hacés demasiado siendo amable con Celeste —lo miró a los ojos—. Y te lo digo yo, justamente. 
 
    —Ya te dije que alguien tiene que hacer el papel de niño bueno —se rio y también miró su linda boca para luego verlo a los ojos—. ¿O querés serlo vos? —le preguntó, de forma tierna, alzando las cejas. 
 
    —Me encanta cuando te hacés el nene inocente conmigo. 
 
    Gabriel se dejó encerrar aún más por los fuertes brazos de su novio, para que pudiera besarlo de la forma que más le gustaba, mientras lo agarraba por debajo de su remera y podía sentir su suave piel. 
 
    —No podés ponerme así, Gaby —le dijo Bruno, volviendo a vestirse delante de él, en la cocina. 
 
    —¿Por qué? —preguntó el rubio, extrañado mientras terminaba de acomodarse el jogger—. ¿Qué hice ahora? —se apoyó contra la mesada mientras admiraba los abdominales de su novio al igual que su tribal. 
 
    —Supuestamente estabas mal —comenzó a decir mientras se ponía la remera—, después no sé qué pasó —le sonrió y se paró frente a él—. Y, o sea, hola —le dio un beso muy suave y volvió a sonreírle para apartarse un poquito. 
 
    —Yo no me voy a hacer cargo de que te guste que sea un niño inocente —se rio, mirándolo a los ojos como le gustaba a su novio. 
 
    —No me provoques —alzó una ceja, y se acercó para morderle suavemente el labio inferior—. Sabés que soy de un signo muy pasional —le dijo mientras le acariciaba el rostro con su nariz. 
 
    —Y para eso estoy yo —le sonrió—, para tirarte un balde de agua fría de vez en cuando. 
 
    —Sos de aire, Gaby —le sonrió Bruno, viéndolo a los ojos. 
 
    —Bueno —alzó las cejas—, ¿una ráfaga de viento? —se rio y le sopló suavemente el rostro—. ¿Mejor? 
 
    No entendía por qué Julieta lo trataba tan distante últimamente. Apenas le hablaba, le dirigía alguna mirada o le sonreía. Parecía que ni siquiera se conocieran, porque tampoco bajaban juntos el ascensor cuando se iban de la oficina y él ya no la acompañaba a que tomara el colectivo para que volviera a su casa. 
 
    No entendía qué sucedía, y tampoco hacía demasiado por querer saber qué había ocurrido, porque tenía miedo de que haya pasado algo aquella noche en que se habían tomado todo y él no lo recordaba. Pero Bruno jamás le dijo nada respecto a esa noche, más que repetirle que no se acordaba de nada, ni de cómo habían terminado con Leo en su departamento. Que ya no valía la pena pensar en eso, pero ahora le preocupaba Julieta, su amiga, la persona con la que podía ponerse a charlar en sus tiempos muertos en la oficina y podía ayudarla con sus producciones de su carrera aunque ella era muy orgullosa y nunca quería que nadie se metiera con sus cosas; y extrañaba eso. Extrañaba pelearla, divertirse y reírse con ella, oír su risa, jugar con sus trencitas cuando tenían que trabajar juntos, o mismo poder mirarse sin decirse nada, y entender lo que el otro estaba pensando. 
 
    —¿Por qué parece que tengo que empezar una amistad desde cero con vos? —se decidió a preguntarle el rubio, cuando Claudia salió a almorzar un martes. 
 
    —¿De qué hablás, Gaby? —dijo Julieta sin mirarlo porque estaba ocupada con su PC—. Si nos seguimos saludando y todo… 
 
    —Nos tratamos cordialmente como compañeros de trabajo —la corrigió, sentándose frente a ella en el escritorio. 
 
    —¿Y cuál es el problema? 
 
    —Que no nos tratábamos así antes —le dijo, mirándola a los ojos cuando ella se decidió a verlo—. Me hace mal que estemos distanciados. 
 
    —Gaby —le estiró la mano a través del escritorio para tocarle apenas el brazo—, a mí tampoco me gusta, pero sos el novio de Bruno, el hijo de mi jefa, que es tu suegra. 
 
    —¿Y por eso tenemos que tratarnos como desconocidos? —le preguntó—. Porque no entiendo cómo es que de un día para el otro nos dejamos de hablar cuando siempre nos llevamos tan bien, ¿te hice algo? 
 
    —Yo sola decidí que fuera así, Gabriel —le dijo de mala gana y volvió a su PC—. Dejame trabajar en paz. 
 
    Gabriel hizo una mueca y se apoyó contra el respaldo de la silla de brazos cruzados, mientras su amiga seguía tecleando en la PC, y dejó su mente en blanco para que terminara con su labor, hasta que no aguantó más su ansiedad de querer saber por qué había decidido ella sola alejarse. 
 
    —¿Ya puedo hablar? —le preguntó, tímidamente, cinco minutos después. 
 
    —Yo decidí que tenía que hacerme a un lado —le contó sin verlo porque seguía con la vista fija en la pantalla. 
 
    —¿Por qué? —hizo una mueca, molesto, y su amiga volvió a mirarlo, alzando una ceja—. No te entiendo. 
 
    —Me confundí demasiado esa noche. 
 
    —¿Qué noche? 
 
    —La que salimos y después… —comenzó a decir, haciendo a un lado su trabajo para poder hablar con el impaciente de su amigo. 
 
    —Aja. 
 
    —¿Querés escucharme o no, Gabriel? —le dijo, irritada. 
 
    —Creo que no. 
 
    —¿No querés saber por qué te tomaste todo esa noche? 
 
    —Sí, pero me estaría arrepintiendo —le dijo, mirando a un costado. 
 
    —Estábamos pasando los límites de nuestra amistad —le habló sin vueltas y esperó a que Gabriel volviera a mirarla a los ojos para seguir hablando—. Nos dijimos que nos gustábamos demasiado. 
 
    —¿Y por eso me tomé todo? —le dijo, molesto—. No tiene sentido. 
 
    —Por Bruno te tomaste todo. 
 
    Gabriel no podía dejar de mirar a Julieta sentada a su lado en aquel boliche, estaba tan hermosa, estaba tan feliz, hacía tanto que no la veía tan animada y con ganas de reírse o de bailar. Pero como a él no le gustaba bailar ese cachengue, se quedaron en un sillón del primer piso porque afuera lloviznaba, charlando y contándose algunas de sus malas experiencias, en la vida como golpes o caídas torpes, y se reían el uno del otro a más no poder. 
 
    —No me gustan los tragos, Juli, ya te lo dije —le contó mientras la chica hermosa le ofrecía de su trago color rojo—. ¿Aparte qué es eso? —le preguntó, poniéndose un poco de lado, estirando su brazo por detrás de su amiga, sobre el respaldo. 
 
    —Tiene algo de frutos rojos —le contó, y bebió de su trago viéndolo a los ojos—. Probalo, dale. 
 
    —Mmm, bueno —le sonrió, y bebió apenas mientras ella le sostenía el sorbete—. Es horrendo —dijo, haciendo un gesto de repulsión. 
 
    —No sabés nada, Gaby —dijo la muchacha de cabello oscuro y abrió grandes los ojos cuando Gabriel le tocó el cabello. 
 
    —¿Y vos sabés muchas cosas, no? —le sonrió, sin darse cuenta de que estaba apoyando su mano sobre la pierna de su amiga. 
 
    —Sé que los tragos son mejores que la cerveza. 
 
    —Eso creía yo también cuando era más chico. 
 
    —¿Allá por el 1900? —se burló, y ambos rieron para luego quedarse viendo a los ojos y un tanto a los labios. 
 
    —¿Ya te dije que sos hermosa? 
 
    —A mí todavía no me hizo efecto el trago y vos apenas lo probaste. 
 
    —Es que como no comí nada, me pega así de una —le explicó seriamente, y luego hizo una mueca para que su amiga volviera a reírse y poder adorar su rostro. 
 
    —Hay veces que pienso que nuestra edad es al revés —le comentó Julieta, y volvió a beber de su trago para dejarlo en la mesita—. Pero vos tendrías 15, no 20. 
 
    —No me recuerdes que tenés 20. 
 
    —¿Por qué? —le sonrió—. ¿Te sentís muy viejo? 
 
    —Sólo un poco —se rio, mientras le acariciaba un poco el cuello con los dedos de la mano que tenía sobre el respaldo del sillón. 
 
    —Siempre me gustaron los chicos más grandes que yo. 
 
    —¿De verdad? —se sorprendió Gabriel, alzando las cejas. 
 
    —No sé cuándo estás jugando conmigo o realmente estás siendo sincero —le dijo, entrecerrando los ojos, y se acercó más para acomodarse en su pecho y Gabriel la abrazó por la cintura, apoyando su barbilla en la coronilla de su amiga—. Cuando me mirás —comenzó a contarle, sin moverse—, me siento como si fuera un paisaje. 
 
    —Sos un paisaje —le dijo el rubio, con la intensión de verla a los ojos pero estaba muy cómodo sintiendo el aroma de su sedoso cabello—, el paisaje más hermoso que vi en mi vida. 
 
    —¿De verdad? —le preguntó, acomodándose nuevamente para verlo a los ojos pero sin dejar de tocarse. 
 
    —Sí. 
 
    —Sos un gran chamuyero, finalmente —se rio Julieta y volvió a apoyarse en el pecho de Gabriel. 
 
    Ambos cerraron los ojos y se quedaron callados, Gabriel podía sentir que le estallaba el corazón, pero estaba feliz, cómodo y contento de saber que el sentimiento que tenía por Julieta era recíproco, y que ambos eran lo suficientemente adultos para saber que no iban a poder estar nunca juntos, pero que a su vez, sabían que eso no podía impedir la amistad que tenían porque su amor era muy fuerte, pero su moral mucho más y preferían vivirlo así, que a destrozar todo lo que habían construido hasta el momento en su hermosa amistad. 
 
    —¡¿Qué carajo estás haciendo, Gabriel?! 
 
    Y todo se desmoronó de golpe, todo desapareció porque Bruno enfureció de una forma que no le permitió explicarle que no había pasado nada, y era consciente de que no era posible que le creyera por la forma en que estaban acomodados en ese sillón. Julieta también quiso explicarle a Bruno que no había sucedido nada, que sólo tenían sueño y se estaban quedando dormidos. Pero nada funcionó, entonces Julieta agarró su carterita y se fue, dejándolo con Bruno parado, viéndolo, enojado, a Gabriel, echando chispas por los ojos, sacado de las casillas, al punto de patear la mesa que estaba frente al silloncito, rompiendo el vaso del trago de Julieta contra el piso. Se alejó y Gabriel corrió tras él, pero no lo encontró: ¿Se había ido? ¿Dónde? ¿Con quién?  
 
    Entonces se puso a beber, a beber de más, a beber lo que encontraba, los resabios de los vasos que andaban dando vuelta. Bruno lo había dejado y no sabía en dónde estaba, no sabía qué había sucedido con él, y sabía que no habría oportunidad de explicarle que no había sucedido nada con Julieta; pero Bruno finalmente se había convertido en una persona muy celosa y la odiaba, Gabriel sabía que la odiaba y, a pesar de todo, había decido pasar tiempo con ella esa noche, quería divertirse y reírse con su amiga. ¡Qué mala decisión que había tomado! Tendría que haberse quedado con sus amigos, o por lo menos no tan apartado de ellos.  
 
    Y así lo pensó, en su desorden mental, porque ya estaba demasiado borracho, y fue a buscar a Leo que estaba tomando su quinta cerveza, solo, en la barra, lo tomó de la mano sin decirle nada y se fueron a su departamento sin mediar palabra, donde Bruno estaba sentado en la isla, mezclando un montón de botellas en varios vasos tomando un poquito de cada uno y se quedó mirando a Gabriel que había llegado de la mano con el hermoso vocalista de la banda a su departamento y, sin decir nada, pasó de todo.  
 
    —¿Y hoy dónde estás, Gaby? —le preguntó Leo, mientras esperaban a Bruno a que saliera de la facultad un miércoles antes de ir a ensayar. 
 
    —Acá, al lado tuyo —le respondió automáticamente, mirando las escaleras de cemento—. ¿Qué? —decidió mirar a su amigo a los ojos que estaba parado junto a él. 
 
    —Estás re-ido, rubio —le sonrió apenas y metió las manos dentro de los bolsillos de su chaqueta—. ¿Por qué no podemos entrar? 
 
    —No me gusta invadir —le comentó, volviendo a mirar al frente, cruzándose de brazos—. Podías quedarte adentro del auto, Leo —le dijo de mala gana. 
 
    —¿Y ahora qué te hice? —exclamó, moviéndose un poco hacia adelante. 
 
    —Si por lo menos te hubieras abrigado un poco —alzó una ceja—. Pero no —revoleó los ojos—, el nene tiene que mostrar sus tatuajes —se burló, sin pensar en lo que decía, y Leo lo miró con el ceño fruncido—. ¿O no? 
 
    —¿Qué te pasa? —le preguntó seriamente—. Vos no sos así. 
 
    —Dejé algunos pendientes en la oficina y eso me tiene molesto —le comentó, mirando a un lado, y luego lo vio a los ojos—. Sí. 
 
    —Sí —repitió Leo, alzando las cejas pero Gabriel no lo entendió y siguió hablando—. Tengo hambre. 
 
    —¿No almorzaste? 
 
    —Pensé que íbamos a almorzar los tres juntos —le dijo, y Gabriel se sintió incómodo por sus palabras—. ¿Y ahora qué? —se molestó el morocho de ojos azules al ver la cara de disgusto de su amigo. 
 
    —Bueno, entremos así almorzás algo. 
 
    —Me gustan los árabes de jamón y queso del segundo piso. 
 
    —Encima hay que ir hasta allá. 
 
    Mientras entraban al pabellón, Gabriel le envió un mensaje a su novio de que estarían en el segundo piso porque Leo no había almorzado y que lo esperarían allí, mientras sentía un poco de la incomodidad que le generaba tenerlo cerca después de recordar todo lo sucedido entre los tres hacía tanto tiempo ya, pero que había sucedido, y no le causaba ningún orgullo tener ese recuerdo en su memoria. 
 
    —¡No sabés lo increíble que es esto! —le contó su amigo, sonriente, mientras degustaba su árabe—. ¿Querés? 
 
    —No tengo hambre. 
 
    —No tenés que tener hambre para disfrutar esta maravilla —le dijo mientras le cortaba un pedacito para que lo probara—. Dale. 
 
    Gabriel le mostró una media sonrisa y probó el maravilloso bocado que Leo le daba, que no fue tan fantástico como su amigo lo describía en su rostro, pero no le molestaba aunque ese tipo de figaza no era de su agrado. 
 
    —No está mal. 
 
    —No sabés nada, Gaby. 
 
    —¿Vos también? —se molestó, recordando esa frase saliendo de la boca de Julieta. 
 
    —¿Qué? —se sorprendió Leo, alzando una ceja, pero Gabriel negó con la cabeza—. ¿Qué dejaste pendiente en la oficina, Gaby? 
 
    —No importa —le respondió, viendo hacia el piso de abajo, mientras apoyaba sus brazos en el barandal. 
 
    —Entonces cambiá la cara —le pidió de mala gana—. Porque si yo me doy cuenta, imaginate Bruno —lo regañó, y luego de un silencio le palmeó la espalda—. Perdón, yo también tengo un día horrible. 
 
    —¿Vos? —se hizo el sorprendido el rubio—. ¡No! ¿En serio? —se burló, mirándolo a los ojos con una sonrisa—. Ni tu comida favorita hace que seas feliz… 
 
    —No tengo ganas de bancarme a Celeste hoy. 
 
    —¿La que “entre cortinas lanza llamas de cristal”? —le preguntó el rubio, con media sonrisa. 
 
    —¡Mmm! —se alegró el morocho, dejando su árabe en la bandejita sobre el barandal—. ¿Desde cuándo sabés interpretar una de mis letras? 
 
    —Bruno me dijo que tengo que aprender a escucharlos de una buena vez. 
 
    —¡Qué bien! —sonrió—. Avisame cuando encuentres una tuya. 
 
    —¿Mía? —le preguntó, frunciendo el ceño. 
 
    —No dije nada —alzó las cejas y miró hacia el pasillo, sonriendo al instante—. ¡Waw! —exclamó—, ¿y ese pibe? 
 
    Gabriel se giró y miró hacia donde veía su amigo. Su novio venía caminando hacia ellos junto a un muchacho alto, delgado, de cabello claro al igual que sus ojos, con su capucha puesta, y las manos dentro de la camperita celeste. No se sintió para nada cómodo viendo a Bruno charlando tan amistosamente con ese muchacho tan atractivo. Imaginando que él tampoco se había sentido así cuando lo encontró con Julieta aquella noche. 
 
    —¡Hola! —saludó Bruno, sonriente, y se acercó a Gabriel—. Hola, mi amor —le dio un beso muy suave y lo tomó de la mano después de sonreírle a su mejor amigo de la infancia. 
 
    —Hola. 
 
    —¿Todo bien? —dijo el otro muchacho con su sonrisa casi perfecta como la de Leo. 
 
    —¿Cómo estás? —se mostró amable el morocho de ojos azules—. Soy Leo, Gaby —lo señaló con la vista al rubio—, ¿vos? 
 
    —Damián. 
 
    —Somos compañeros de demasiadas materias —les contó Bruno con media sonrisa en el rostro. 
 
    —Aja —respondió Gabriel, de mala gana, haciendo un paso adelante de forma inconsciente. 
 
    —Nos vemos mañana —dijo Damián, viéndolos a los tres, y le palmeó el hombro a Bruno para luego alejarse por el pasillo mientras que Leo se giraba a verlo. 
 
    Gabriel se quedó mirando perdidamente hacia el pasillo, hasta que notó que la mirada de Leo estaba sobre sus hombros y Bruno tiró de su brazo para comenzar a caminar hacia las escaleras. 
 
    —¡¿Y quién carajo es este chabón?! —soltó Gabriel, sin pensarlo, completamente molesto. 
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    Experimentar los celos era algo extraño, le era algo completamente ajeno. Y no había nadie más inseguro sobre la tierra que el propio Gabriel, pero como él era tan de vivir en las nubes, lo más probable era que nunca se había dado por aludido respecto a ese sentimiento o a ese malestar tan profundo, fuera provocado o no, nunca le había puesto la suficiente atención como para sufrirlo como lo estaba viviendo en ese momento. 
 
    Porque ese muchacho disqueamigo de su novio era tan lindo, tan estético, tan varonil y encima rubio de ojos celestes como él. ¿Por qué Bruno no podía tener un amigo que no formara parte de los estereotipos que le atraían? O mismo para Leo. ¿Tanto le iba a gustar al punto de encontrarlo mirando su IG mientras esperaban al resto de la banda aquella tarde?  
 
    Pero Bruno no había dicho nada relacionado con que le gustaba su amigo de la facu, o le atrajera, o lo que fuera, de todos modos no dejaba de ser su estereotipo y le molestaba. Le molestaba demasiado que pasara tiempo con ese Damián, que rieran juntos y fueran mejor amigos. 
 
    ¿Y por qué Gabriel nunca había sabido de él? Sí, claro, él mismo le había pedido a su novio que le contara lo mínimo e indispensable de la facultad porque no quería entrometerse en su vida privada. ¿Pero qué le costaba mencionárselo? 
 
    ¿Quién era? ¿De dónde y desde cuándo lo conocía? ¿Qué significaba demasiadas materias? ¿Con él era con quien se juntaba a estudiar y a hacer los trabajos prácticos? ¿Qué clase de trabajos prácticos? ¿Como cuando le decía a Claudia que tenía que juntarse con Gabriel para que lo ayudara con algunas materias? Le estallaba la cabeza de lo celoso que estaba. 
 
    —¡No tenés un puto derecho a decirme nada, Gabriel! —le gritó Bruno, estando en su departamento, después de que el rubio iniciara su sesión de celos—. Aparte que él, sí es mi amigo —le recalcó, alzando una ceja. 
 
    —¿Y por qué nunca supe que tenías a un surfer australiano de mejor amigo en la facultad? —se molestó el muchacho de ojos celestes, mientras se sentaba en la banqueta de la isla y Bruno estaba cerca de las hornallas cocinando—. Me lo ocultaste. 
 
    —Porque nunca quisiste saber nada de lo que hago —le recordó, enojado—. Estoy seguro de que ni siquiera sabés qué materia tuve hoy. 
 
    —Podías contarme de él. 
 
    —Ah, sí —dijo, irónicamente, parándose frente a él del otro lado de la isla—. Tomá, Gaby —le dio un papel imaginario y el rubio miró la isla—. Estos son mis amigos de la facu, fijate si alguno te molesta —se burló, y lo miró con completo desdén para volver al arroz. 
 
    —Sé las materias que hacés, pero no importa eso ahora. 
 
    —Claro, lo único que te importa es que Damián es mi amigo —le dijo, revolviendo el agua ya con el arroz. 
 
    —Con el que te juntás a hacer TPS —murmuró el rubio, haciendo círculos con el dedo índice sobre la isla. 
 
    —Uh, sos un tarado —se expresó Bruno, girándose nuevamente para verlo a los ojos—. ¿Dónde estabas cuando me acerqué y te dije mi amor, te di un beso y te tomé de la mano? 
 
    —Eso ya lo hacés en automático —se quejó, alzando una ceja, mientras veía a su novio calculando en el aire—. No es el gran detalle. 
 
    —Por lo menos lo hago —le dijo, viéndolo desafinate a los ojos—, ¿no te parece? 
 
    —¿Eso qué significa? 
 
    —Nada, Gaby —revoleó los ojos y continuó preparando la cena—. Seguí con tus celos injustificados e inaceptables. 
 
    El muchacho rubio se quedó callado, mirando la isla, jugando con el borde de su vaso de agua, y luego observó a su novio que le daba la espalda por completo vistiendo una remera de color durazno que le marcaba muy bien la espalda haciendo que se distrajera deleitándose con su físico perfecto. 
 
    —Vos querías que fuera tu novio tóxico —le contestó, diez minutos después, al momento en que Bruno le entregó su plato con la cena. 
 
    Su novio lo miró a los ojos con la ceja derecha levantada y una media sonrisa en su hermoso rostro. 
 
    —Si no fuera porque me muero de hambre, iría a abrazarte —le comentó, sentándose frente a él, y Gabriel sonrió—, o a darte un golpe, todavía no lo decido. 
 
    Pero su ataque de celos no había cesado por completo porque, por más que se habían reconciliado entre unos cuantos besos después de la cena y su momento de intimidad, Gabriel no podía quitarse de la cabeza si Bruno pensaba en él siempre que estaban juntos y se distraía un poco con eso, por lo que debía mantenerse sumamente concentrado para que su novio no notara que tenía la mente en cualquier otro lugar en vez de disfrutar lo que estaba viendo ante sus ojos. 
 
    —Entonces, Lucas —le dijo Simón al guitarrista que compartía mesa con él y Gabriel, mientras que el resto estaba en la barra de la birrería—, tenemos que hablar. 
 
    —Está bien —dijo, con media sonrisa, algo tímido, mirando la mesa. 
 
    —Gaby —le habló su jefe. 
 
    —¿Qué? —preguntó, alzando la vista porque estaba subiendo contenido al IG de la banda—, ¿me voy? 
 
    —No, papi, quedate —revoleó los ojos y miró a Lucas alzándole una ceja velozmente y el muchacho de ojos verdes lanzó una risita—. No puede venir Celeste a cada práctica de la banda en la sala. 
 
    —Aja —se metió el rubio, sin dejar de teclear y frenó para mirarlos nuevamente—. Me dijiste que no me vaya y di mi opinión. 
 
    —Callado te ves más inteligente —le sonrió sarcásticamente su jefe y volvió a mirar al guitarrista—. Distrae al grupo y como dice Bruno, tiene mala vibra esa chica. 
 
    —Pero es mi novia. 
 
    —Ella no tiene… 
 
    —Callado —le habló al rubio y volvió a mirar al guitarrista—. Gaby está acá porque trabaja con nosotros —le comentó—, no porque sea el novio de Bruno —Gabriel lo miró de reojo—. No te distraigas —le habló y volvió a mirar al guitarrista—. Brenda tampoco viene, más allá de que en cualquier momento tiene a su bebé… 
 
    —Debería llamarla —dijo Gabriel por lo bajo, y buscó el teléfono de su amiga, ignorando que su jefe volvía a lanzarle una mirada asesina. 
 
    —O sea, las parejas no vienen, ¿entendés? —le dijo al chico que estaba intrigado por lo que estaba haciendo Gabriel con su teléfono—. Lucas. 
 
    —¿Pero qué le digo? 
 
    —Una cosa es que se junten en lo de Leo, practican, se toman todo, hacen lo que quieren, pero tienen días en que hay que comportarse como profesionales. 
 
    —Voy a tratar de recordar exactamente cada una de esas palabras. 
 
    —Sino voy a tener que hablar yo con ella y es lo que menos quiero. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque no te gustaría conocer el lado mala onda de Simón —se rio Gabriel, que se había distraído mirando la foto de perfil de su amiga que era una ecografía de Cleo—. Ay, qué linda… 
 
    —Vos venís zafando porque sos el amigo de mi hija —le palmeó la espalda al rubio después de levantarse de la silla. 
 
    —¿Y cuál creés que sea la mejor forma de decirle a Celeste que no puede venir más y que yo no termine durmiendo en la calle? —le pidió un consejo a Gabriel cuando Simón se alejó con el resto de la banda. 
 
    —Creo que lo primero que deberías hacer —le dijo, dejando el teléfono en la mesa—, es buscar dónde dormir —le sonrió, pero a Lucas no le hizo ninguna gracia—. Además de que ella podría estar haciendo algo para sí misma en vez de estar ahí sentada sola —le dijo, refiriéndose a que la chica sofisticada estaba sentada en otra mesa, apartada, con su teléfono. 
 
    —Ya se lo dije a eso. 
 
    —¿Y no funcionó? 
 
    —¿Ves que haya funcionado, Gaby? —alzó los brazos en el aire de forma irónica y lo frenó al momento en que el rubio abrió la boca—. Me dijo que no me va a dejar venir solo porque la guitarra sale mucha plata. 
 
    —Pero eso se resuelve diciéndole a Leo o diciéndome a mí que te pasemos a buscar y ya. 
 
    —¿A las malas influencias en mi vida? 
 
    —¿Qué? —se molestó Gabriel—. ¿El que te dijo que el negro te queda bien o el que te ayuda a mejorar tus tonos en la guitarra? No entiendo. 
 
    —Yo no sé qué pensará ella sobre eso… 
 
    —Aja. 
 
    —Igual, hay veces que creo que ni siquiera viene por mí. 
 
    Gabriel frunció el ceño y miró en la misma dirección de su amigo, que observaba a su novia que estaba mirando disimuladamente a Leo quien estaba riéndose con Bruno y Gastón sobre algo que les había dicho Simón. 
 
    —¿Te acordás esa frase que dijo Gasti hace un tiempo… —comenzó a decirle Lucas, volviendo a ver a Gabriel a los ojos—, que todo es culpa de Leo? 
 
    —¿Cuándo pasó eso? 
 
    —No importa. 
 
    —Decime. 
 
    —De cuando Leo quiso que nos tomáramos todo después del cumple de Brenda, para no dejarle ninguna botella en la casa, y después fue peor de lo esperado porque estábamos todos re-zarpados. 
 
    —Y que Brenda lo bastardeó a Gasti porque le permitió a Leo que hiciera lo que quisiera en su casa. 
 
    —Leo y su sonrisa… 
 
     —Qué gran argumento —se rio el rubio, recordando ese divertido momento—. Qué gracioso —sonrió, y tuvieron un momento de silencio—. Pero Leo no tiene la culpa esta vez. 
 
    —Es una buena razón para decirle que no quiero que venga más —le explicó, alzando una ceja—. ¿No te parece? —se levantó de su silla—. ¿Me alquilás tu sillón esta noche? 
 
    —Ya te lo reservo —sonrió el muchacho de chaqueta tartán, y su amigo se alejó, momento en que Gabriel agarró su teléfono para verlos por el reflejo un segundo, y recordó que tenía que llamar a Brenda. 
 
    —¿Todo bien, rubio? —le preguntó Gastón, sentándose a su lado, sacando un cigarrillo. 
 
    —Iba a llamar a Bren para decirle que estás fumando. 
 
    —Sabés bien de qué lado estar, ¿no? —le dijo, irónicamente—. ¿Y esos? —se refirió a Lucas y a su novia—, ¿qué les pasa? 
 
    —Lucas le va a decir que no tiene que venir más. 
 
    —Nos quedamos sin guitarrista otra vez y pasó un mes y monedas recién —soltó, molesto, y prendió su cigarrillo. 
 
    —Pero él tiene un buen argumento, no le va a decir así nomás que no quiere que venga. 
 
    —¿A qué te referís? 
 
    —No viene a verlo a él —le contó, haciendo una mueca—, viene a verlo a Leo. 
 
    —¿Y cómo llegaste a esa conclusión, Gaby? 
 
    —Me lo dijo él, y justo la miramos, y bueno… —se pasó los dedos por el cabello para despeinárselo un poco más—. Creo que si le dice eso, no va a poder… 
 
    —Con lo tóxica que es —lo interrumpió—, va a buscar la forma de hacer que él tenga la culpa de que le tenga ganas a Leo. 
 
    —Ella no es… 
 
    —¿Quién más le tiene ganas a Leo? —se burló Bruno, sentándose junto a su novio para luego acariciarle la mejilla. 
 
    —¿Quién más? —preguntó el vocalista, sentándose frente a ellos, dejando su pinta en la mesa. 
 
    —¿Quién creés? 
 
    —¡Soy un triste juguete del destino! —exclamó, citando a William Shakespeare. 
 
    —Sos lo más trágicamente empalagoso que existe —le dijo Gastón, y le palmeó el hombro. 
 
    —Yo también te amo, Gasti —le sonrió, agarró su pinta para beber feliz, y luego largó un suspiro desolador—. Bueno, listo, hoy tengo inspiración para escribir algo —les contó a los tres. 
 
    —¿Cómo te deprimiste tan rápido? 
 
    —Sabiendo que le atraigo a ella y no a él. 
 
    —Sos un boludo, Leo —le dijo Gastón y se mordió el labio inferior mientras revoleaba los ojos—. ¿Me alcanzás a mi casa? 
 
    —Dale, vamos —se levantó de la silla y esperó a que su amigo hiciera lo mismo—. ¿Nos mantienen al tanto de esa pelea? 
 
    —¿Para ayudar a tu depresión? —le preguntó Bruno retóricamente, y Leo le sonrió—. De una. 
 
    Se despidieron, y los dos se quedaron admirando la silueta de Leo mientras se alejaba, y luego Bruno miró a su novio que había vuelto a agarrar su teléfono para hablar con Brenda. 
 
    —¿Por qué no tenés celos de Leo? 
 
    —¿Qué? —se asombró Gabriel, dejando una vez más el celular sobre la mesa. 
 
    —Estás celoso de Damián porque es mi amigo y paso tiempo con él —le recordó, viéndolo a los ojos, acomodando de frente su silla a Gabriel para mirarlo fijamente a los ojos—. Leo es más que mi amigo de toda la vida y también paso tiempo con él —le dijo, alzando una ceja—. ¿Cuál es la diferencia? 
 
    —Nunca me contaste de Damián —le dijo, molesto—. No sé qué hace, de dónde es, ¿está solo?, ¿tiene pareja? 
 
    —Es binario, Gaby. 
 
    —Esa respuesta no es válida para mí y lo sabés bien —lo enfrentó, enojado. 
 
    —Somos amigos, Gaby. 
 
    —¿Como nosotros este verano? 
 
    —No, Gaby, está de novio desde que lo conozco —le explicó, revoleando lo ojos—, y más también, no sé —se encogió de hombros—. ¿Por qué creés que con cada persona que conozco…? —decidió callarse porque Gabriel tendría razón en pensar eso de él. 
 
    —¿Y por qué no? —le preguntó, en su inocencia—, sos tan lindo —lo miró de arriba abajo—. Con tu peinadito y tus tatuajes —le dijo mientras se acercaba y le levantaba un poco su pullover bordeux donde tenía su tribal. 
 
    —¿Por qué seguimos acá? —sonrió el muchacho de ojos color miel, y le dio un beso desprevenido a su novio—. ¿Nos podemos ir? 
 
    —Le dije a Lucas que le reservábamos el sillón si era echado de su casa. 
 
    —Joda —se corrió hacia atrás al instante, completamente molesto—. Yo te voy a matar. 
 
    Bruno estuvo de muy mal humor durante el viaje de regreso a su casa, luego de aquella reunión informal en la cervecería. Gabriel notaba su desdén y desaprobación por lo que había decidido sin siquiera consultarle; porque luego se dio cuenta de que el problema no era que Lucas fuera a dormir a su departamento, sino que no lo conocían bien por más que ya se habían emborrachado juntos, habían hablado bastante y hacían música. Pero como siempre estaba Celeste en el medio, no conocían del todo al verdadero Lucas, conocerlo para tener esa confianza que sí podrían tener con Gastón, respecto a su forma de vivir su relación puertas adentro ya que, si así fuera, ellos no tendrían vergüenza de estar teniendo relaciones en la habitación mientras su amigo el baterista estuviera durmiendo en la sala. Pero en este caso era diferente, por lo menos al principio, estaban muy cohibidos ante la presencia del guitarrista que estaba sentado en su living bebiendo gaseosa. 
 
    —¿Y cuál fue su explicación, entonces? —le preguntó Bruno, que estaba sentado en el apoyabrazos del sillón individual, acariciando el cabello de su novio que seguía sin poder hablar con su amiga. 
 
    —Que sólo le llama la atención su forma de vestir. 
 
    —Claro —revoleó los ojos—, porque Gaby o Gasti no se visten relativamente parecido a él. 
 
    —Algo así le dije —hizo una mueca—. Y se ofendió, y bueno, perdón. 
 
    —No digas eso, Lucas. 
 
    —¡Cómo que no! —exclamó, alzando las cejas, y se ruborizó un poquito—. Si se ve que ustedes son… —miró detalladamente cómo no podían dejar de mantener un contacto físico constante entre ambos— muy cercanos. 
 
    —Ni idea por qué decís esas cosas —dijo el rubio, haciendo una mueca con los labios, y miró a su novio con una media sonrisa. 
 
    —¿De dónde sacás eso? —se rio Bruno, arrugando la nariz, y le dio un beso en la coronilla a su novio. 
 
    —Me hubiera gustado tener una relación así con Celeste —les comentó, un tanto entristecido, y miró el suelo. 
 
    —¿Terminaron? 
 
    —No, Gaby, vamos a hacer un piyama party —le dijo Bruno, sonriendo—. Con todas sus cosas. 
 
    —Ah, pensé que era sólo un tiempo —suspiró Gabriel. 
 
    Lucas cruzó miradas con Bruno quien le sonrió al instante. 
 
    —Es angustiante —le dijo—, pero después te reís muchísimo. 
 
    —No veo otra forma de sobrellevarlo, sino. 
 
    Gabriel se sintió completamente al margen de lo que estaba sucediendo y volvió a tomar su celular, momento en que Bruno se lo quitó y le propuso sacarse una selfie para subir al IG de la banda, como contenido casual, que hacía mucho que no se generaba de ese estilo. Entonces Gabriel le pidió a Lucas que se apoyara en su sillón para tomar el la selfie desde su altura, y luego él se encargaba del resto mientras ellos iban a buscar las sábanas para armar el sillón-cama para su invitado. 
 
    —La acabás de subir y el teléfono me sonó más de diez veces —le comentó Lucas, volviendo con una almohada entre sus brazos—. Sos muy bueno en esto, Gaby —lo halagó, dejando las cosas sobre el sillón para tomar su celular del bolsillo de su pantalón. 
 
    —Leo nos mandó tres fueguitos —comentó Bruno viendo la pantalla del celular de su novio—. Y un audio. 
 
    —¿Cómo es que yo no estoy en esa foto? —preguntó—, ¿pueden dejar de presumir que son lindos y, encima, felices?  
 
    Los tres se rieron. 
 
    —¿Por qué tiene esa voz tan calmada que parece que se va a quedar dormido siempre? —preguntó Lucas mientras Gabriel tecleaba. 
 
    —Es su forma trágica de existir —le contestó el rubio después de decirle a su amigo que podía sumarse si quería—. Le dije que viniera si es que había vuelto a vivir acá —le comentó a su novio que ya estaba yendo a la cocina a lavar los platos del día. 
 
    —¿No es un poco tarde para que venga? 
 
    —Vive acá a tres cuadras —le contó—. O le digo que no… 
 
    —¡Está bien! Yo por ustedes, yo trabajo de noche así que no me afecta. 
 
    —Nosotros dormimos poco —le contestó Bruno, volviendo con un vaso más para su amigo—, y Leo no sabe lo que es dormir. 
 
    —¿Creés que sea muy tarde para llamar a Brenda? —le preguntó Gabriel, completamente descolgado, a su novio, tomando el teléfono entre sus manos ya casi a punto de llamar a su amiga. 
 
    —Son casi las dos de la mañana, Gaby —le señaló Bruno—. ¿Por qué tenés esa necesidad de hablar con ella? 
 
    —No sé. 
 
    —Puedo ir al balcón, así hablan —dijo Lucas, ya caminando hacia la isla de la cocina. 
 
    —Te va a atender Gasti, y te va a mandar a la mierda —le comentó su novio, ignorando el cometario de su invitado—. Mañana la llamás. 
 
    —Aja. 
 
    Se quedaron en silencio un instante hasta que se sobresaltaron por el timbre, que Gabriel ni siquiera tuvo que ir a ver en el monitor quién era para bajar en el ascensor y abrirle la puerta del edificio. 
 
    —¿Todavía no te hice una copia, no? —le dijo el rubio, abriendo la puerta vidriada. 
 
    —Cuando ibas a hacérmela… no se pudo —le recordó con media sonrisa en su rostro, y se acercó a saludarlo con un abrazo como hacía mucho tiempo que no se saludaban. 
 
    —Puedo hacerte una de todos modos —le dijo Gabriel, y Leo se corrió para ir hasta el ascensor que los estaba esperando para subir. 
 
    —¿De verdad? —se alegró su amigo con una sonrisa de lado a lado mientras entraban al ascensor—. ¿Ya te dije que todo te queda bien? —lo halagó al verlo con sus jogger y remera negra ya de dormir. 
 
    —Hace como un año no me decías eso —le dijo, tocando el botón de su piso—. Como tus abrazos. 
 
    —Porque no puedo andar haciendo todo eso hoy. 
 
    —Sí que podés. 
 
    —Me pone contento saberlo. 
 
    —No te emociones demasiado —se burló, viéndolo con una sonrisa de lado, y Leo se mordió el labio inferior—. Finalmente Lucas ya no vive con Celeste. 
 
    —¡Puedo ofrecerle que se venga a vivir conmigo entonces! —se alegró al instante. 
 
    Y eso le carcomió la cabeza. Le encantaba que su mejor amigo fuera tan solidario y amable, era una de las razones por las que lo quería tanto, ¿pero cuánto tiempo llevaba de conocer a Lucas? Serían como mucho dos meses, ¿y ya tenía la idea de decirle que viviera con él? Esté bien, el loft de Leo era enorme y podría vivir una familia allí dentro, pero… ¡Que se buscara su propio departamento, o sea! Y encima Leo le dijo que podía quedarse el tiempo que quisiera allí, que no se hiciera problema por nada y que había lugar de sobra. Por lo que esa misma noche, ambos se fueron del departamento de Gabriel y Bruno, dejándoles el espacio libre para ellos dos solos nuevamente. 
 
    Y en vez de ponerse contento porque Bruno estaba feliz de que volvían a tener su hogar antes de lo esperado, Gabriel se sentía por demás molesto de que Leo ya ni le prestara atención. Que haya sido un fugaz romanticismo común entre ellos en el ascensor y nada más, que después fuera alguien invisible, al punto de apenas mirarlo cuando se despidieron en la puerta del edificio, cerca de las cuatro de la mañana, porque el vocalista de la banda estaba por demás entusiasmado con llevarse a Lucas como si fuera su nuevo mejor amigo del preescolar. 
 
    Estaba celoso, muy celoso, rebalsaba de celos y se odiaba a sí mismo. Necesitaba salir a correr, salir de su casa, despejarse, hacía mucho que no salía, que no apagaba sus pensamientos con el silencio porque no lo necesitaba, pero nuevamente, necesitaba estar solo. 
 
    —Mirá, Gaby —le dijo Brenda, mientras tomaban unos mates en su dúplex—. Hoy vos deberías concentrarte en el presente, ¿sabés? 
 
    —Aja. 
 
    Gabriel decidió directamente ir a la casa de su amiga luego de ir a correr en vez de volverse a su casa, porque necesitaba hablar con alguien y Brenda era la única que verdaderamente entendía sus “aja”, y sabía cuándo dejar de hablar de algo y empezar un tema completamente diferente para que el rubio no siguiera hundiéndose en su ansiedad. 
 
    —No en ver qué hubiera pasado si y esas cosas que te hacen mal —le dijo su amiga, pasándole un mate, y volvía a poner su mano sobre su panza de casi nueve meses—. Mirá, vos sabés que odio poner ejemplos de mí misma. 
 
    —Sí, ya sé. 
 
    —Pero mirá —lo tomó del brazo con el que agarraba el mate—, ustedes se van ahora en vacaciones de invierno a su gira rara por el interior —le dijo, con media sonrisa, viéndolo a los ojos— y mi hija va a tener apenas un mes y su papá se va a ir. 
 
    —Uh, ni yo lo había pensado a eso. 
 
    —Yo tampoco lo pensé cuando le dije que sí a Gasti —le contó, alzando una ceja—. Pero no me preocupo por eso, ya pasó, y como no quiero que él se sienta mal porque no va a estar por dos semanas en la vida de su hija, yo me muestro super feliz frente a él y lo apoyo en lo que hace. 
 
    —Gasti nunca nos dijo nada de eso. 
 
    —Porque yo se lo pedí —le explicó, soltando su brazo, y largó un suspiro—. Le dije que no se haga problema, que ya iba a tener tiempo de estar con su hija y malcriarla el resto de su vida. 
 
    —Pero… 
 
    —A lo que voy, Gaby —le dijo su amiga pelirroja—, es que no podés salvar a todas las personas que están a tu alrededor —le habló seriamente—, siempre va a haber alguien más que también las quiera salvar, y que la única persona que realmente tiene que preocuparte es Bruno. 
 
    —¿Vos defendiendo a Bruno? 
 
    —No lo defiendo, sólo digo que desde que vos estás tan celoso de su amigo, él no se siente bien. 
 
    —¿Cómo sabés eso? 
 
    —Gasti me mantiene al tanto de todo en nuestra terapia de pareja. 
 
    —¿Hacen terapia? 
 
    —Es una forma de decir, Gaby —le dijo la muchacha de ojos verdes, tratando de sonreír—. Volvé a darle ese interés a tu pareja, dejá el pasado atrás y viví tu presente con Bruno. 
 
    —Aja. 
 
    —¡Gabriel, haceme caso! —lo retó—. Porque estar pensando todo el tiempo en que este pibe te va a sacar a Bruno, no le hace bien a ninguno de los dos. 
 
    —Yo no dije eso. 
 
    —¿Me vas a decir que no lo pensás de esa forma? —alzó una ceja su amiga, y Gabriel asintió avergonzado. 
 
    Entonces esa noche, post-presentación de la banda en una birrería nueva, luego de hacer sus posteos en IG, se quedó en la banqueta alta de su mesa asignada, esperando a que el resto apareciera mientras pensaba en las palabras de su amiga: sí, tenía miedo de perder a Bruno, algún día le iba a llegar ese sentimiento, ese temor irracional cuando su novio no hacía más que desvivirse por él; porque Bruno era tan valioso para Gabriel que ya ni siquiera eran celos, era miedo. ¿Pero por qué tenía miedo de perder a la persona que le decía siempre que lo amaba, que daría todo por él y que siempre le recordaba todo lo que significaba en su vida? Todo era muy hermoso y romántico, pero ese modelito australiano lo descolocaba por completo. 
 
    No podía aguantar no saber por qué Bruno tardaba tanto en acercarse, por más que siempre había amado su independencia, ahora necesitaba tenerlo a la vista constantemente. Pero se acercó Leo, para sentarse frente a él, y no quería ver a Leo, porque Leo estaba “ocupado” con Lucas y eso lo irritaba más, sumado a que su mente estaba ocupada con querer ver a Bruno, asegurarse de que no se había ido, que no estaba charlando con nadie, que si estaba tardando era porque sólo había llevado el bajo al jeep. 
 
    —Bueno —dijo Bruno, acercándose por detrás de Gabriel, y se sentó a su lado—, no pude convencer a Gasti de que se quedara un ratito más. 
 
    —Se siente culpable de irse cuando Cleo apenas cumpla un mes. 
 
    —Él fue el que propuso que nos vayamos en vacaciones de invierno, en primera instancia. 
 
    —Sí, pero… nada —dijo Gabriel, molesto porque les había contado lo que había quedado entre él y Brenda—. ¿Y por eso tardaste? —le preguntó, viéndolo a los ojos. 
 
    —Sí, mi amor —le respondió y le dio un beso en la mejilla mientras Leo los miraba—. ¿Necesitabas algo del auto? 
 
    —No. 
 
    —¿Pudiste interpretar alguna canción hoy? —le preguntó Leo cuando sus miradas se cruzaron. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Me dijiste que estabas leyendo mis letras… 
 
    —Ah, no, no pude —le dijo el rubio, apenas mirándolo porque estaba muy enojado por sus desaires de amistad teniendo a su nuevo amigo favorito. 
 
    —Ah —dijo Leo, en voz baja, y miró la mesa, un poco entristecido. 
 
    —Me tengo que ir, chicos —les dijo Lucas, acercándose con la guitarra al hombro—. Hay un brunch mañana y esos… los odio —les contó, revoleando los ojos. 
 
    —Te llevo —le dijo Leo, levantándose de su banqueta. 
 
    —¿No querés que te busquemos otro laburo para que no estés más pegado a ellos? —le preguntó Bruno, abrazando a Gabriel por el hombro. 
 
    —Está bien por ahora, gracias —le sonrió al líder de la banda—. Y gracias —le habló a Leo—, pero ya me pedí un Uber. 
 
    El morocho de ojos azules alzó una ceja, disgustado, y volvió a sentarse en su banqueta mientras Lucas se alejaba con su guitarrita, dejando de sonreír. Gabriel se sintió molesto porque Lucas era el único que estaba creando sonrisas en el hermoso rostro del vocalista de la banda, cuando ese era su trabajo en el pasado. 
 
    ¿El pasado? 
 
    —No iba a darse de un momento a otro, Leo —le dijo Bruno, alzando una ceja. 
 
    —Pero no pensé que me iba a doler tanto como… —hizo una pausa, largó un suspiro y miró al muchacho hípster—. Ya sabés. 
 
    —¿Tanto como qué? —le preguntó Gabriel, ya con deseos de irse a su casa a dormir. 
 
    —Tanto como cuando me dijiste que estabas con Bruno. 
 
    

  

 
   
    DIECINUEVE 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pero si a Leo le dolía todo por igual, todo le generaba el mismo sentimiento de agonía y autodestrucción. ¿Por qué lo de Gabriel y Bruno le dolía más? ¿Con qué necesidad había que revolver el pasado? Había sucedido ya hacía tanto tiempo que ni recordaba cómo se habían dado los hechos y sus recuerdos ya lo traicionaban. Pero estaba seguro de que esos problemas entre los tres ya lo habían resuelto, y que por eso habían vuelto a ser buenos amigos. ¿O no? ¿No era así? ¿Leo no había superado que Gabriel tenía una relación con Bruno? ¿Pero por qué lo decía? ¿Por Bruno o por él? Porque Gabriel siempre se olvidaba de que Leo quería a Bruno, siempre lo olvidaba… ¿Lo olvidaba a propósito? ¿O sólo por su clásica distracción hacia lo que sucedía a su alrededor? 
 
    Encima les había dejado de responder los mensajes y las llamadas, como si él se hubiera enojado con ellos cuando en realidad tendría que haber sido al revés ya que les había faltado el respeto a Gabriel y a Bruno, en especial a Bruno por lo que había dicho frente a él. Pero Bruno no estaba enojado por eso, estaba enojado porque parecía que había planeado molestarse con ellos antes del viaje que harían por dos semanas. Siempre con deseos de querer arruinar todo, de que todos estuvieran molestos, y con un enorme malestar porque él estaba mal, entonces nadie merecía estar bien. Y eso lo fastidiaba, su egoísmo, su falta de compromiso para con la banda, sus chiquilinadas y sus jugadas sucias para que hubiera una incomodidad constante entre todos. 
 
    —Chicos —les dijo Simón en su última reunión antes de partir al día siguiente—, córtenla con este conflicto. 
 
    —¿Qué conflicto? —preguntó Gastón, que no dejaba de ver la foto de su pequeña Cleo que había nacido hacía menos de un mes. 
 
    —¿En serio me ven cara de idiota? 
 
    Gabriel hizo una mueca y miró hacia un costado para luego alzar la vista y mirar de reojo a su novio, quien estaba a su lado, sin decir nada, acariciándole el cabello por detrás. 
 
    —¿De qué hablás, Simón? —se intrigó Lucas que tampoco estaba al tanto de nada. 
 
    —Ah, otra vez es entre ustedes tres —soltó el productor, viendo a los tres ex-amigos. 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —Yo quise arreglar las cosas —dijo Bruno—. Pero alguien no soporta no ser el centro de atención —le contó, alzando una ceja, y miró de reojo a Leo que estaba arreglándose las mangas de su remerita negra. 
 
    —¿Podés estar acá? —se enojó Gastón con Leo, y esperó a que lo mirara—. ¿Qué hiciste ahora? 
 
    —¿Por qué tengo que hacer algo? —le preguntó de mala gana, frunciendo el ceño—. Si no lo decía Simón, ni te enterabas. 
 
    —Tarde o temprano se iban a enterar de que sos un tremendo idiota —soltó Gabriel, completamente enojado. 
 
    —No te metas, Gaby —le pidió su novio en voz baja. 
 
    —Siempre protegiéndolo, ¿no? —se molestó Leo con su mejor amigo—. ¿No te sabés cuidar solo, Gaby? —le preguntó, sarcásticamente, abriendo grandes los ojos. 
 
    —¿Qué tenés en la cabeza, flaco? 
 
    —Siempre queriendo ayudar a los demás, pero a vos te tiene que cuidar alguien, ¿no?  
 
    —¿Qué les pasa a ustedes? 
 
    —No voy a dejar que lastimes a Gabriel, escuchaste —se levantó Bruno de su silla al igual que Leo. 
 
    —Claro, que él lastime a quien quiera —lo enfrentó, elevando su vocecita—. A vos, a mí… 
 
    —Si esto —los frenó Simón, cuando vio que se estaban por ir a las manos, y se levantó también de su silla—, es una cuestión de egos, otra vez, supérenlo —se molestó—, y si es una cuestión de corazones rotos entre los tres, también lo superan. 
 
    —Sí, boludo —dijo Gastón—. ¿Por qué están peleados? 
 
    —¿Qué les pasa? El otro día en lo de Gasti estaba todo bien. 
 
    —¿Querías que lo mate ahí delante de la bebé, boludo? 
 
    —Busquen la forma de resolverlo —volvió a hablar Simón para que no desviaran el tema de nuevo—. Yo no los voy a bancar, otra vez, dos semanas borrachos, haciendo cualquier cosa, peleando por boludeces —les habló a todos—. Que porque Gaby es más lindo, que Bruno y su ropa al cuerpo, Gasti y sus porros… y vos —lo señaló a Leo— que no soportás ver a alguien feliz y que no sea por tu causa. 
 
    —¿Todos esos problemas tenemos? —preguntó Lucas, largando un suspiro. 
 
    —Y agradecé que no está Manuel, sino serían más. 
 
    —Ni me lo recuerdes —dijo su jefe—. El sábado los quiero a todos a las ocho de la mañana, acá. 
 
    —¿Ya te vas? 
 
    —¡No los aguanto más! —exclamó—. ¡Sábado a las ocho! 
 
    Entonces se quedaron los cinco mirándose mientras Bruno y Leo volvían a sus asientos, y Gastón los miraba con el ceño fruncido analizando qué había pasado porque ninguno decía nada. 
 
    —¿No habían vuelto a ser mejores amigos, otra vez? 
 
    —No se puede ser amigo de alguien tan egoísta que sólo busca su propio beneficio siempre —dijo Bruno, mirando a Leo que ya había puesto su carita de niño inocente—. ¡Dejá de hacer esa cara, Leo! —se enojó por completo—. ¡No te conocí ayer, boludo! 
 
    —¿Entonces si no me conociste ayer, por qué sos así conmigo? 
 
    —¿Qué? —preguntó Gabriel por lo bajo. 
 
    Entonces dejó de escuchar y decidió levantarse de su asiento, sabiendo que sus amigos lo estaban mirando, y se alejó hacia el interior del bolichito para sentarse en una mesa solo. Tenía dos preguntas: ¿qué y… por qué? ¿Qué hacía que Leo estuviera tan enojado con él? ¿Por qué Leo nunca le había dicho que lo había lastimado? 
 
    —¿Qué pasó, Gaby? —le preguntó Gastón, sentándose frente a él, unos minutos después—. No soy estúpido y sé que estás en el medio, así que no me vengas con que… 
 
    —Leo tiene unas formas de llamar la atención que no comparto —le comentó, alzando las cejas—. No quiero que la banda se separe por mi culpa. 
 
    —Si pasa eso, sería culpa de Leo porque fue él quien te presentó. 
 
    —¿Vos creés que Leo esté capacitado para hacerse responsable de algo en su vida? 
 
    —Por eso Bruno siempre le estuvo encima. 
 
    —¿Y por eso dijo todo eso recién? 
 
    —No sé por qué dijo eso —le contestó, viéndolo a los ojos—. Pero esos dos se están sacando los ojos por vos, rubio. 
 
    —¿Se están peleando por mí, el que me dice que soy un miedoso infantil con el que me defiende como si fuera un completo inútil? —le preguntó, molesto—. ¡Qué halago! —dijo irónicamente. 
 
    —No sos nada de eso. 
 
    —Y recién ahora me entero de que herí los sentimientos de Leo, andá a saber desde cuándo esta resentido conmigo y recién ahora me lo dice el muy… 
 
    —Bueno, Gaby, por eso Bruno saltó a marcarle los puntos, es un desubicado. 
 
    —¿Algo así como que quiere marcar territorio de que yo le pertenezco? 
 
    —Siempre creí que estabas de acuerdo con la relación que tenías con Bruno. 
 
    Gabriel no respondió, se sintió vulnerable, un idiota, un débil, el débil, el dominado, el pasivo, la rubia, la princesa. Todos esos pensamientos que ya creía tener superados, volvieron a su mente y volvió a levantarse de la mesa, quería irse, quería estar solo, no quería hablar con nadie, ni siquiera quería salir a correr. 
 
    —Es demasiada información por un día —le dijo a Gastón que seguía esperando a que volviera a hablar para darle sentido a todo lo que ocurría—. Quiero estar solo. 
 
    —¿Y Bruno? 
 
    —Es suficiente “macho alfa” para cuidarse solito. 
 
    —¿Qué te parece si te lo llevás a Lucas? —le propuso—. No quiero que deje la banda por culpa de esos dos, Gaby. 
 
    —Voy al auto, yo allá no voy a volver, decile que venga. 
 
    Entonces Gabriel encendió el motor y, sin importarle nada, condujo hasta la cervecería más lejana que conocía, con Lucas de acompañante, que no dijo nada en todo el camino como si supiera que estaba allí de puro compromiso, y a su vez, Gabriel estaba enfrascado en su enojo por la vida que lo estaba pasando por encima en ese momento. 
 
    —¿No vas a avisarle a Bruno que estás acá? 
 
    —¿Porque soy de su propiedad? 
 
    —No sos de su propiedad, Gaby. 
 
    —Aja. 
 
    —Si fueras de su propiedad, estaría llenándote de llamadas y mensajes, y tu teléfono está más apagado que el mío después de que terminamos con Celeste. 
 
    —Bruno sabe respetar mi espacio cuando me enojo. 
 
    —Entonces no digas que le pertenecés. 
 
    —Me hizo quedar como un inútil que no se sabe defender solo. 
 
    —¡Es tu pareja, Gaby! —exclamó el muchacho que había empezado a adoptar tonos oscuros en su vestimenta—. Es obvio y natural que te defienda. 
 
    —Aja. 
 
    —¿O preferís estar con alguien a quien le seas completamente indiferente y que dejara que digan lo que sea de vos? 
 
    —Estoy muy molesto, Lucas. 
 
    —Le aviso yo si no lo hacés vos. 
 
    Gabriel revoleó los ojos y le escribió a su novio, enviándole la dirección en donde se encontraba, ya que sabía que Bruno, por más que pudiera abrir el Maps y podía encontrarlo por sí solo, no lo haría porque no tenía idea de cómo se usaba esa aplicación y Bruno no era de esos que controlaban cada paso de la otra persona. 
 
    —¿Feliz? —le dijo, mostrándole que le había escrito, mientras Lucas miraba la carta de las cervezas. 
 
    Cinco minutos después, Bruno le contestó que se divirtiera, que se había vuelto al departamento en un Uber y esperaba a que no se resfriara porque andaba bastante desabrigado. 
 
    —¿Y? 
 
    —Me dijo que me divierta —se enojó el rubio. 
 
    —¿Y qué querías que te dijera? 
 
    —No esperaba un “divertite” —dijo, abriendo grandes los ojos. 
 
    —Creo que es una buena demostración de respeto. 
 
    —Ya me quiero ir. 
 
    —Y eso es una buena demostración de ser tóxico —le dijo Lucas, sin vueltas, y Gabriel lo miró con el ceño fruncido—. No aguantás que Bruno no se enoje porque saliste por tu cuenta, y que encima te diga que te diviertas. 
 
    —No lo digo por eso. 
 
    —Sí, claro —revoleó los ojos el muchacho de cabello oscuro, que también comenzaba a descontracturarlo dejándoselo un poco menos armadito—. ¡Mirá cómo te cambió la cara sólo porque Bruno te dijo que estaba todo bien! 
 
    —Ni idea de qué hablas. 
 
    —¿Me podés dejar en lo de Leo? 
 
    —¿Vivís con él todavía? —le preguntó, intrigado y molesto. 
 
    —Nadie le alquila a un chico de 24 años sin un sueldo en blanco. 
 
    —¿24? —se sorprendió, mientras salían del bolichito. 
 
    —¿Cuántos años creías que tenía? 
 
    ¿Acaso la palabra tóxico no se refería exclusivamente a los celos sin sentido o a marcar territorio frente a otras personas en lugares específicos? Gabriel nunca se hubiese imaginado que también dentro de esa palabra entraba la gente que, como le había dicho Lucas, no le gustaba ver que a la pareja no le molestara que tuviera su propia independencia y que se pusiera feliz por ella cada vez que decidía por sí misma tomarse un tiempo para recapacitar, o que no le molestara que no hicieran todo juntos, que supiera dejar fluir las cosas del pasado, que viviera el presente y que quisiera disfrutar todos esos momentos felices. Y ahí estaba Gabriel, molesto porque Bruno lo dejaba ser y no se había enojado por levantarse e irse a recapacitar por su cuenta, lo que le estaba pasando, y que encima se haya ido con su nuevo amigo… ¿Qué estaba pasando por su cabeza que creía que estaba bien enojarse porque Bruno no era un pesado? 
 
    —Soy tu novio tóxico, ¿no? —le preguntó Gabriel a Bruno, ni bien abrió la puerta del departamento, agitado y tembloroso, viendo a su novio sentando a la isla, comiendo una fruta. 
 
    Bruno se levantó de la banqueta y caminó hacia Gabriel para tomarlo de los brazos y mostrarle una sonrisa de lado a lado luego de cerrar la puerta porque Gabriel la estaba dejando entreabierta. 
 
    —Sabés que sí. 
 
    Así que como eran todos chicos y todos “amigos”, al momento en que se reservaron las habitaciones del único hotel que encontraron para hospedarse, sólo reservaron dos. Y teniendo la experiencia de que cada uno viajara en su auto, fueron todos en micro, para que aprendieran a convivir nuevamente como en un ciclo de adaptación, como adolescentes, como niños inmaduros que siempre encontraban una nueva razón para estar peleados porque no soportaban estar bien entre ellos. 
 
    Gabriel tomó con demasiado desgano la tarjeta de su habitación, y ni siquiera se despidió de su novio porque quería dejar su valija, darse una ducha caliente porque tenía mucho sueño y mucho frío, en tanto la banda se quedaba en el hall charlando con Simón y su hermano Javier, sobre lo que harían esa semana, ya que no serían dos sino una, por su comportamiento infantil e inmaduro esos días antes del viaje. 
 
    Su cuarto asignado era literalmente para tres personas, dos camas separadas y una sobre un escritorio como si fuera una cama marinera. Gabriel siempre había querido una de esas cuando era niño, pero no podía quedarse con ella porque seguramente Bruno querría que juntaran sus camas en la noche, y esa cama tan linda se la quedaría quien fuera a compartir el cuarto con ellos dos. Por lo que dejó su valija sobre la cama de la punta, cerca de la puerta del toilette, sacó algo de ropa y se metió en la ducha sin prestar demasiada atención al resto del cuarto. 
 
    Ya mientras se estaba vistiendo en el toilette, comenzó a oír cómo discutían Bruno y Leo por el armario de la habitación, por lo que Gabriel decidió tomarse más tiempo del habitual para vestirse y acomodarse su atuendo para esa misma noche que ya comenzaban con sus presentaciones. 
 
    —Claro —soltó Leo—, tengo que irme hasta el otro piso para ir a vestirme. 
 
    —No es mi culpa que el armario sea tan chico. 
 
    —Por lo menos dejame la mitad de las perchas. 
 
    —Te dejo los cajones. 
 
    —¡Mirá si voy a doblar la chaqueta esta, Bruno! 
 
    —Entonces necesitás sólo una. 
 
    —Vos no necesitás tener todos tus saquitos fuera de la valija. 
 
    —Claro, que se arruguen mis cosas. 
 
    —¡Y por qué se tienen que arrugar las mías! 
 
    Gabriel decidió salir del toilette cuando creyó que iban a empezar a pelearse más allá de lo verbal. 
 
    Ambos se quedaron mirándolo e inspeccionándolo de arriba abajo; por lo menos había logrado su objetivo de que se distrajeran unos segundos, y que nadie viniera a tocar la puerta porque elevaban demasiado la voz por quién las perchas y por quién los cajones. 
 
    Observó que Bruno ya tenía ocupado medio placard con sus cosas, y Leo tenía todo acomodado en la cama que estaba junto a la de Gabriel; y se alegró de que quizá pudiera cumplir su sueño de dormir en la cama marinera, pero luego vio que Leo ya había dejado su mochila allí arriba y no pudo evitar mostrar una mueca de disgusto en sus labios. 
 
    —¿Con vos también hay que compartir esto? —se molestó el vocalista de la banda, interpretando que se había enojado porque no había más lugar en el armario. 
 
    —No —respondió Bruno mientras se apropiaba de otra percha—, él deja todo en la valija hecho un bollo. 
 
    —¿Cómo podés vivir así? —soltó el morocho de ojos azules, mirando los cajones que debía usar y les pasaba su dedo por el interior para saber si estaban limpios. 
 
    —No lo dejo todo hecho un bollo. 
 
    Bruno y Leo se miraron de reojo y siguieron con sus cosas, con su pelea en silencio, mientras Gabriel sonreía para sí mismo y se tiraba en su cama con su teléfono, porque notó que había logrado una pizca de posible buena convivencia entre ellos a causa de que a ambos les molestaba que él fuera tan desprolijo y terminaron llegando a un acuerdo entre los atuendos que iban colgados al punto de ayudarse entre ellos a acomodar lo del otro en los mejores lugares posibles del armario. 
 
    —Hoy no van a salir más que a trabajar —les comentó Simón cuando volvieron a reunirse en el patio interno bajo techo del hotel—. Van a portarse bien y se van a quedar acá. 
 
    —¿Pero y si queremos comer algo? —preguntó Lucas, arreglándose su bufanda a cuadros verde y negra. 
 
    —Saben que tiene restó el hotel, los vi —les habló a Gastón y a Bruno que habían ido a robarse unas galletas. 
 
    —¿Hasta cuándo vamos a estar castigados como nenes chiquitos? 
 
    —Hasta que me generen la suficiente confianza para que los pueda dejar solos. 
 
    El muchacho de cargos negros revoleó los ojos y luego apoyó su cabeza en el hombro de su novio, quien vestía un saquito bordeux tejido con rayas negras en el pecho. 
 
    —Todo es su culpa, ¿saben? —dijo Gastón, quien se levantó de su silloncito individual y se alejó del grupo. 
 
    —Nosotros no quemamos una sábana. 
 
    —¿Una? ¡Hasta la almohada! —exclamó Bruno, y Gastón se le acercó de golpe—. ¿Qué tenés para decirme? —lo miró a los ojos sin tener la intensión de levantarse de su lugar mientras que Gabriel sí se había asustado un poquito—. Decime. 
 
    —No lo provoques, Bruno —le pidió Simón con un ademán—. Andá a la vereda, Gastón, dale. 
 
    —Ustedes no eran así —dijo el hermano de Simón, que les había reacomodado las fechas una tras otra para una semana eterna sin descanso alguno—. Qué pasó además de lo que ya sé. 
 
    —Bruno está buscando con quién pelear porque Leo se quedó con algunas perchas del placard —les contó Gabriel mientras jugaba con las tiritas de la capucha del saquito de su novio. 
 
    —¿En serio todo se redujo a una pelea por la ropa? —soltó Lucas, indignado. 
 
    —Pasen la noche en paz. 
 
    —¿A qué hora nos pasan a buscar? —preguntó Bruno mientras Simón y Javier se levantaban de sus asientos. 
 
    —A las siete —le informó, y miró a Leo—. Coman antes de salir. 
 
    —¿No era que no podíamos salir? —preguntó Gabriel, confundido, y Simón entreabrió los labios en tanto Javier alzó una ceja y se fueron sin responderle—. No entiendo. 
 
    —Nada, mi amor —le dijo Bruno y le dio un beso en la mejilla—. ¿Habrá cartas en algún lado? 
 
    —Vi una sala de juegos casi en la entrada —dijo Leo, mostrando una media sonrisa, alzando una ceja. 
 
    Se levantaron de los silloncitos y siguieron al vocalista, que se había recorrido el hotel mientras Gabriel y Bruno tenían su tiempito de estar solos en el cuarto; llegaron a unas puertas enormes de madera oscura que llevaban a una gran sala, que parecía ser utilizada para filmar películas de época porque todo era de mediados de 1920 o 1950, y estaba todo muy cuidado. Con una zona llena de libros de piso a techo, sillones provenzales de capitoné y cuero, tenían unas teles de 65’’ con unas consolas para juegos, que a ninguno les interesó acercarse, un billar y dos mesas para juegos. 
 
    —No juego a esto desde que tengo ocho años —les contó Gabriel, pasando sus dedos por la alfombrita de la mesa de billar. 
 
    —Nosotros ni sabemos jugar —dijo Bruno, agarrando uno de los palos para jugar. 
 
    —Pero no debe ser muy difícil. 
 
    —Yo sé jugar —les dijo Lucas ya tizando su taco. 
 
    —¿Por qué vos sabés jugar? 
 
    —Para aparentar ser algo, hay que aprender sus reglas —les dijo mientras acomodaba el triángulo en el centro de la mesa. 
 
    Gabriel se quedó un poco extrañado por la frase poco feliz del guitarrista, pero supuso que lo decía por su ex-novia y el excesivo mundo de fiestas de gala y cocktails costosos. 
 
    También se sintió un tanto nostálgico cuando comenzó a recordar que su padre lo llevaba a un lugar, que no tenía muy bien detallado en su memoria, en si era una rotisería o una pizzería, donde había una mesa de pool y le enseñaba a jugar. Era un recuerdo muy borroso, pero sentía que había sido real, hermoso, y lo hizo lagrimear un poco. Situación que Bruno notó al instante y fue a abrazarlo, momento en que Gabriel le dio un beso en la mejilla en señal de agradecimiento. 
 
    —¡Ahí pasó Gasti! —exclamó Leo, mirando hacia la puerta. 
 
    —Voy a buscarlo —dijo Lucas. 
 
    —¿Pero no te toca a vos? —le preguntó Gabriel, frunciendo el ceño. 
 
    —¿Pueden esperar un minuto? —se burló el morocho mientras se alejaba—. Además ya les re-gané. 
 
    —Lo bueno es que se re-pasó el tiempo y ya nos tendríamos que ir a cambiar —comentó Bruno y se acercó a su novio nuevamente para abrazarlo por la cintura y morderle el cuello—. Espero que una cervecita nos podamos tomar aunque sea. 
 
    —Ahora vamos a pedirla y nos dicen “su jefe nos prohibió darles alcohol” —se rio el morocho de ojos azules. 
 
    —Qué lindo todo este lugar —dijo Gastón, acercándose y pasándoles por al lado ignorando su presencia—. Mirá cuántos libros. 
 
    —¿Y vos sabés leer? —lo molestó el muchacho de cabello rubio jaspeado. 
 
    —¿Por qué lo tenés que provocar? 
 
    —Soy ingeniero químico, papi —le respondió el baterista, acercándose, sabiendo que le dolería su respuesta—. ¿Vos qué sos? 
 
    —Te fuiste al carajo, Gasti —dijo Leo y se acercó a su mejor amigo, quien miró con demasiado odio en sus ojos al muchacho que siempre vestía de cuero—. ¿Por qué estás tan enojado? —le preguntó al baterista luego de acomodarse delante de Bruno. 
 
    —Mi mujer está sola con mi hija —les explicó, lo más tranquilo posible—. ¿No es razón suficiente? 
 
    —No van a pelear, ¿no? —preguntó Lucas, asustado, mirando hacia todos lados. 
 
    —No, Luc —le dijo Leo, mirándolo de reojo y volvió a fijar su vista en Gastón—. No, ¿no? —le preguntó, alzando las cejas. 
 
    —No. 
 
     Había mucha más tensión de la que Gabriel imaginaba, no sabía que Gastón estuviera tan enojado, ya que habían podido hablar un poquito en su viaje en el micro sobre Brenda y Cleo y supuestamente estaba bien y tranquilo. Pero en realidad no dejaba de estar mal humorado y completamente apartado del resto, todo el tiempo con el celular encima, contestándole mal a sus amigos y fumando a más no poder. 
 
    —Voy a pedir algo para cenar ahora —les avisó Bruno la tercera noche, hartos, cansados, con frío y sueño, en el hotel—. ¿Qué quieren? 
 
    —¿Habrá pizza? —preguntó Leo. 
 
    —Pregunto. 
 
    —Y cerveza. 
 
    —Y si no funciona, mandamos al plan B —dijo Gastón, molesto porque no tenía señal en su celular. 
 
    —¿Qué es el plan B? —preguntó Lucas, que al parecer la estaba pasando mal porque tenía puesto hasta gorrito de lana por el frío que tenía. 
 
    —Leo —dijeron Gabriel, Bruno y Gastón al unísono. 
 
    —Pero yo ya usé mi encanto del día —les contó, y sacó un mazo de cartas junto a unas llaves de su hoodie gris sin mangas y lo dejó todo sobre la mesa. 
 
    —¿Qué onda esas llaves? 
 
    —Para ir a la sala de conferencias a ensayar cuando queramos —les sonrió, alzando las cejas. 
 
    —Qué bueno que todavía tenés tu encanto, Leo —le dijo Gastón, con media sonrisa, y dejó su celular a un lado por primera vez para agarrar el mazo de cartas. 
 
    Ponerse a dibujar, hacer bocetos, colorear, le era toda una terapia en sí misma a Gabriel. Sentía que se desconectaba por completo de la realidad, y creaba universos nuevos en donde otras cosas podrían suceder, como si sus dibujos fueran su puerta hacia algo nuevo y diferente. Su puerta de escape cada vez que presenciaba o escuchaba algo que no era de su agrado.  
 
    Plasmaba su energía y creatividad en sus bocetos, luego se quedaba unos segundos admirando la pasión que invertía en ellos y trataba de recrearlos con sus fotografías. Y si no salía una imagen exactamente igual a la del boceto, también se alegraba porque era una nueva ventana hacia otra realidad alternativa. 
 
    —Al fin te decidiste a venir a sacarle fotos a esta biblioteca —le comentó Leo, viéndolo desde hacía un tiempo, apoyado en el umbral de la arcada hacia la zona de los libros, de brazos cruzados, al momento en que Gabriel comenzó a desarmar su equipo para guardarlo. 
 
    —No encontraba un momento para venir a hacerlo —le dijo, encogiéndose de hombros, y el muchacho de ojos azules se acercó lentamente con las manos en los bolsillos de su chaleco denim oscuro—. Estamos todos muertos de frío y vos en musculosa —le sonrió. 
 
    —No me gusta tener mucha ropa encima. 
 
    —O sea que en realidad la estás pasando mal —se rio, mientras guardaba los lentes y Leo se sentaba en el apoyabrazos del sillón que estaba junto a la mesita donde Gabriel tenía sus dibujos—. No mires eso. 
 
    —¿Por qué? —le preguntó, frunciendo el ceño, agarrando sus bocetos para verlos detenidamente—. Están muy buenos —le dijo, luego de ver sus trazos—. Nunca había visto este trabajo tuyo —le sonrió y le acomodó las hojas para que las pudiera guardar en su morral. 
 
    —Porque no dejo que nadie lo vea. 
 
    —¿Bruno tampoco? 
 
    —No me gusta que… 
 
    —Pero si tu trabajo es tan bueno, ¿por qué no querés mostrárselo al mundo? —lo interrumpió, mostrándole una sonrisa. 
 
    Gabriel le sonrió, agradecido con su comentario porque siempre supo que Leo valoraba y apreciaba mucho su trabajo desde el día en que se lo envió. No sólo estaba agradecido porque le había dado trabajo, sino porque siempre recordaba lo que le había escrito luego de que le había enviado su material, halagándole sus claroscuros, sus texturas y esa capacidad para poner un pequeño detallito diferente al resto de la fotografía en sí, que casi nadie nunca había notado, y por eso sintió esa necesidad de abrazarlo en ese momento, feliz por cómo apreciaba su pasión por la fotografía. 
 
    —¿Estás bien, mi amor? —le preguntó Bruno, antes de subir al escenario la quinta noche de presentación. 
 
    Gabriel había salido medio desabrigado porque, al tener tantas presentaciones en un solo día en diferentes lugares, a la hora en que salieron no tenía frío pero ya para las once de la noche, su camperita no era suficiente para cubrirlo esa noche que decían que caería una helada. 
 
    —No creía que iba a morir de frío —le dijo, con una media sonrisa. 
 
    —Quedate con mi buzo y yo me pongo tu denim —le propuso mientras comenzaba a quitarse su canguro color mostaza. 
 
    —Vas a morir de frío vos. 
 
    —Dale, Gaby. 
 
    El rubio sonrió por completo y admiró la silueta perfecta de su novio, con su remera azul estampada con rayitas en gris, negro y blanco, que le quedaba pintada, y no pudo evitar tocarle la piel cuando un poco de la remera se le subió de más en la cintura y luego se la volvió a acomodar cuando notó que Bruno lo estaba esperando para hacer el cambio de abrigo. 
 
    El muchacho de remera negra se vistió con el buzo de su novio, adoró el aroma que tenía, y abrazó a Bruno por la cintura, agradecido por su gesto. 
 
    —¿Estás mejor? —le preguntó el muchacho de cabello rubio jaspeado. 
 
    —Muchísimo —le sonrió y se quedó abrazándolo un tiempito más. 
 
    Bruno le dio un beso muy suave antes de subir al escenario, y Gabriel sacó una de sus cámaras para poder empezar a trabajar esa noche, siempre acompañado por el riquísimo perfume de su perfecto novio. Y tuvo que oír algún que otro comentario sobre sus amigos y su pareja por ser “un desperdicio de hombre”, como hermoso comentario homofóbico de gente ignorante que no podía ver a las personas más allá de su expresión, no veían su corazón, sus sentimientos, su pasión. Sólo lo juzgaban por sus actos, cuando Bruno era una persona hermosa e íntegra. 
 
    Como Leo, que Gabriel nunca lo había juzgado por sus sentimientos, hasta debía agradecerle también por crear ese sentimiento de duda en su corazón porque así pudo encontrar al amor de su vida. Pero sí lo juzgaba por sus actos, porque a pesar de que tenía momentos en que parecía un muchacho muy agradable, amable y comprensivo, también tenía mucho rencor, al igual que envidia por la relación que tenía Gabriel con Bruno. 
 
    De vez en cuando podían volver a reírse juntos, como la tarde en que estuvieron en la biblioteca, pero luego los menospreciaba con la mirada y les expresaba algún comentario desubicado o buscaba la forma en que Gabriel lo mirara y que, a la vez, Bruno lo notara. Pero Bruno no era tan estúpido como para caer en ese juego, porque sabía que lo hacía a propósito, y no decía absolutamente nada. Hasta que una noche Leo sobrepasó los límites entre jugar y provocar. 
 
    Tenían su única noche libre, se habían ganado la confianza de Simón para poder salir pero estaban por demás cansados, y los cinco decidieron que lo mejor era quedarse jugando a las cartas en el patio interno del hotel. 
 
    Pero Gabriel no quería jugar, tenía la cabeza estallada. Estaba cansadísimo y quería dormir, ni siquiera estaba pegado a la mesa con el resto de sus amigos, sino que estaba en una reposera fija, mirando las imágenes de sus celular o viendo tutoriales sobre fotografía, ya que le encantaba ser autodidacta. Hasta que se dio cuenta de que se estaba quedando dormido y le avisó a la banda que se iría a dormir, interrumpiendo su partida de cartas. 
 
    —Dale, Gaby —le dijo Lucas, desde su silla—, esta partida y subimos todos. 
 
    —La parte de no doy más, ¿no importa? —le preguntó mientras estiraba los brazos hacia arriba. 
 
    —Sí, Gaby —dijo Leo, viéndolo de arriba abajo—, no das más. 
 
    —Ahora sí te fuiste a la mierda —soltó Bruno, absolutamente enojado. 
 
    Se levantó de su asiento y agarró a Leo del hombro de su chaleco negro y lo obligó a levantarse de la silla para terminar abalanzándose sobre él. 
 
    Gabriel lo vivió todo en cámara lenta: cómo Gastón agarraba a Bruno para separarlo de Leo, que sangraba en la comisura de los labios, tirado en el suelo donde Lucas fue también a tomarlo del brazo para que no contraatacara, pero Lucas no era tan fuerte como Gastón, y nadie creería que Leo tenía tanta fuerza debajo de su atuendo melancólico y frágil, quien se tiró por debajo de Bruno, como un scrum de rugby, e hizo que se cayeran los tres al suelo, donde Bruno fue el primero en levantarse para ayudar a Gastón, y Leo lo golpeó en el costado de la mejilla, momento en que Gabriel reaccionó por completo y fue a empujar al morocho de ojos azules, poniéndose delante de su novio quien se limpiaba la boca que no dejaba de sangrarle. 
 
    —Lo volvés a tocar y te mato —le advirtió Gabriel a Leo quien se estaba tirando su hermoso cabello hacia atrás. 
 
    —¿Vos? —lo enfrentó—, ¿en serio? 
 
    —No vas a meterte con Bruno —lo volvió a empujar—. Tu problema es conmigo, no con él. 
 
    —¿Estás seguro de que te la bancás solo? 
 
    —¡Basta! —soltó Gastón—. ¡No se van a agarrar a las piñas acá! 
 
    —Tenemos que ir a dormir. 
 
    —Claro —dijo el baterista—, estos tres duermen juntos, se matan en la pieza. 
 
    —Bueno, yo puedo dormir ahí y Leo… ¿dónde está? 
 
    Gabriel vio desde el momento en que se pusieron a discutir sobre dónde iban a dormir, cómo Leo se alejaba hacia la zona de la pileta que estaba bastante apartada donde no había nadie porque ya eran las dos de la mañana. 
 
    —Este es tan boludo… —dijo Gastón, sacando un cigarrillo—, voy a buscarlo. 
 
    —¿Estás bien, Bru? —le preguntó Gabriel, mirando el pómulo enrojecido de su novio. 
 
    —Sí, Gaby —le sonrió apenas y lo abrazó para comenzar a llorar en su hombro—. Perdoname. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué? —se molestó mientras le acariciaba el cabello—. Es un estúpido, vos no tenés nada qué ver. 
 
    —Pero, Gaby —lo miró a los ojos—, no tenía que reaccionar, era lo que él quería. 
 
    —¿Por qué no van a la habitación y yo les aviso qué onda? —dijo Lucas desde donde estaba alejado. 
 
    —Hay que resolverlo ahora, Luc —le dijo Bruno—. Leo es capaz de no seguir y nos quedan dos noches más. 
 
    —Voy a hablar con él —dijo Gabriel, viendo cómo volvía Gastón tomando del brazo de Leo arrastrándolo como niñito regañado—. Es un problema que tiene conmigo nada más. 
 
    El rubio se separó de Bruno, quien le sonrió apenas, al igual que la sonrisa que le pudo mostrar él, y fue a agarrar a Leo de su chalequito para apartarlo del resto y llevarlo a una mesita que estaba lejos de las luces del hotel en sí. 
 
    —¿Es necesario que tenga que pasar esto para que me des un poco de atención? —le preguntó Leo, sentándose en una silla. 
 
    —¿De qué hablás, estúpido? —se molestó Gabriel—. Hablamos todos los días, te agradecí por lo que me dijiste sobre los bocetos el otro día. 
 
    —Pero después me ignorás. 
 
    —En serio vos… o sea, te sentís libre de culpa por lo que acaba de pasar —le dijo, sentándose frente a él, viéndolo con el ceño fruncido. 
 
    —Yo sólo expresé lo que sentí cuando te vi. 
 
    —Vivís en otra realidad, Leo —dijo Gabriel, completamente desanimado—. Vos también me ignoraste a mí por mucho tiempo. 
 
    —Por lo menos… 
 
    —¿Delante de mi novio tenías que decir eso? —le preguntó, volviendo al meollo de la cuestión—. Que no fue para nada a propósito, ¿no? 
 
    —Fue una consecuencia —le dijo, encogiéndose de hombros, mirando a un lado, mientras subía un pie a su silla—. Aparte —volvió a mirarlo—, siempre te estoy diciendo algo, ¿qué cambió? 
 
    —Que por lo general no está Bruno escuchándote. 
 
    —Ah —sonrió burlonamente—, entonces te gusta que te diga cosas así… —alzó una ceja—, y no me digas que no te gusta provocarle celos. 
 
    —No me gusta hacerle nada malo a Bruno. 
 
    —Nada que no se entere —lo enfrentó. 
 
    —¿Qué estupidez estás diciendo ahora, Leo? —se molestó el rubio, arrugando la nariz, frunciendo el ceño, irguiendo su espalda hacia adelante—. Ya no te entiendo, ¿sabés? 
 
    —¿Por qué te quedaste con Bruno, Gaby? 
 
    —No voy a hablar de eso, no voy a revolver el pasado —le dijo, enojado, y volvió a apoyarse contra el respaldo de la silla—. Porque no te conviene que te responda, Leo. 
 
    —Creí que ya habíamos resuelto eso. 
 
    —Tu método para volver a formar parte de mi vida, no funciona. 
 
    —¿Puedo tener un lugar en tu vida, todavía? —le preguntó, sonriente, ilusionado. 
 
    —Habíamos vuelto a ser amigos, Leo —le recordó—. Pero ese día te agarramos súper deprimido y dijiste cualquiera —dijo, enojado, frunciendo el ceño, y miró a un costado—, porque podías callarte —opinó, alzando las cejas, y volvió a verlo a los ojos—. ¡Pero no! —le dijo, abriendo grandes los ojos—. Necesitás llamar la atención, y no sólo la mía, —se puso la mano en el corazón—, también querés llamar la atención de Bruno —soltó, alzando una ceja, e hizo una mueca—, entonces yo no entiendo nada —dijo, revoleando los ojos, señalándose a sí mismo—, y quiero que nos llevemos bien, pero si vos vas a seguir con tu actitud de ofender y provocar todo el tiempo, no vas a llegar a ningún lado conmigo. 
 
    Silencio. 
 
    Leo exhaló y luego sonrió de lado, viendo a los ojos al rubio que estaba brotándose en el cuello. 
 
    —Qué hermoso que sos —le dijo el muchacho de ojos azules, pasándose los dedos por el cabello, quedándose con los labios entreabiertos. 
 
    —No puede ser nunca lo nuestro, Leo. 
 
    Gabriel tuvo que observar cómo se le partía el corazón en mil pedazos a su amigo, quien rompió en llanto al instante, mirando a un lado, y como le era imposible no empatizar con él, lo hizo levantarse de su silla para poder abrazarlo y contenerlo hasta que se calmara y pudieran volver a la habitación para irse a dormir sin cruzar más palabras. 
 
    —“Tuve que juntar mis cenizas bajo el manto de Hera” —repitió Gastón en voz alta, leyendo una de las estrofas que Leo había escrito la noche anterior después de su pelea en el patio del hotel—. O sea —dijo, devolviéndole la hoja al muchacho que tenía bastante colorada su mejilla derecha—, me encanta, pero se re-nota, Leo. 
 
    —¿Qué se nota? —preguntó Gabriel, y Lucas se mordió ambos labios para no reírse—. No entiendo. 
 
    —Te amamos por ser tan inocente, Gaby —le palmeó el hombro el baterista, y lo miró a Leo para que guardara su composición porque se estaba acercando Bruno a la mesa con su tacita de café—. ¿Cuántos vas ya? —le preguntó cuando se sentó al lado del rubio. 
 
    —Tres —dijo, dormido, agarrando unos sobrecitos de azúcar—. ¿Qué leían? 
 
    —Leo tiene unas letras que escribió anoche. 
 
    —Dame. 
 
    —¿Se amigaron? —preguntó Lucas, para hacer tiempo y que no le diera justamente esa canción a Bruno. 
 
    —Ante todo —respondió el muchacho de ojos color miel, pasando su brazo por detrás de Gabriel que no entendía lo que estaba sucediendo ante sus ojos—, Leo es mi hermano. 
 
    —¿Metafóricamente o en serio? —siguió hablando el guitarrista mientras Leo le pasaba algunas hojas al líder de la banda y ocultaba la otra. 
 
    —Ambas —respondió el vocalista, con una sonrisa. 
 
    —¿Y algo de esto querés probarlo hoy? —le preguntó Bruno como si nunca hubiesen discutido jamás. 
 
    —¡Sí! 
 
    —Bueno, tenemos todo el día. 
 
    —¿Hoy sí vamos a salir, no? —preguntó Gastón—. Ya me cansé de estar tanto tiempo acá adentro y que tenga que salir a fumar a la calle. 
 
    —Sí, deberíamos salir un poco —dijo Leo. 
 
    —Y que Luke conozca a alguien, a ver si con eso cambiás esa cara que tenés, papi. 
 
    —Tengo esta cara porque no duermo. 
 
    —Sí, claro —dijeron Gastón y Bruno al unísono. 
 
    Lucas había pasado a estar a un costado de la vida de Gabriel de un momento a otro. Hablaban, sí, pero nunca se había fijado o preocupado por sus sentimientos en sí, hasta que Gastón dijo que tenía mala cara y notó que se mostraba un poco triste, pero no esa tristeza sensual característica de Leo, sino de tener el corazón roto, como el de Leo, pero muy roto, muy acongojado, de extrañar a Celeste, de estar molesto con ella pero a la vez tener ese sentimiento de amor hacia su ex-novia. 
 
    Porque en todos los días que tuvieron presentaciones, y podían estar aunque sea un poquito entre la gente, nunca había visto a Lucas hablando con alguna persona. Se lo veía completamente desanimado, mientras que el resto se reía, él estaba con la mirada perdida. Tampoco era de gran ayuda tener amigos que o estaban en pareja o sus gustos no eran los mismos que los de Lucas, pero Gabriel lo tenía tan abandonado que se sintió completamente culpable por no poder acompañarlo aunque fuera en el sentimiento del corazón roto. 
 
    —Necesitamos que vuelva Manu —le comentó Gabriel a su novio, corriéndose un poco, cuando estaban en la habitación. 
 
    —¡Qué gran tema de conversación en este momento! —le dijo sarcásticamente Bruno y le besó el hombro. 
 
    —Quería decirlo antes de olvidarme otra vez. 
 
    Entonces esa última noche, Bruno le comunicó al resto de la banda su idea de que debería volver Manuel a formar parte del grupo y el hecho de que pudieran haber dos guitarristas sumaría muchísimo a la banda, enriqueciendo su música, sin decir nunca que la idea original de Gabriel había sido que volviera Manuel para que Lucas no se sintiera tan solo, pero era más que obvio que esa no podía ser la razón que les podía dar a sus amigos respecto de reincorporar a la persona que mejor tocaba la guitarra en el planeta pero, que a su vez, tenía el peor carácter jamás conocido en el universo mismo. 
 
    —Necesito mostrarle a Brenda que estoy portándome bien —le dijo Gastón a Gabriel antes de que subieran al escenario por última vez—. ¿Podés sacarnos una foto a todos ahora? 
 
    —¿Antes de tu siguiente cigarrillo? 
 
    —Dale, Gaby. 
 
    El rubio sacó su cámara mientras los cuatro se acomodaban en las escaleritas de esa forma lánguida, que ya conocían que le gustaba tanto a Gabriel, mientras que Leo había decidido ponerse detrás de ellos abriendo los brazos, haciendo que la imagen quedara muy divertida y quisiera subirla en ese mismo instante. Pero la banda ya tenía que subir al escenario y él debía trabajar primero para poder tomarse su tiempo y publicar esa hermosa foto en el IG de la banda. 
 
    —Este tema es muy bueno —escuchó a una chica decirle a otra, referido a la canción que estaba cantando Leo y que Gabriel no le estaba prestando atención—. Es genial. 
 
    —Este chico es genial. 
 
    El muchacho rubio dejó de hacer su trabajo, poniendo a un lado la cámara y el celular, para oír la canción de su amigo. Y comenzó a latirle fuertemente el corazón al momento en que pudo entender las estrofas que estaba entonando, porque eran específicas para él, y sintió un agradable escalofrío recorrele el cuerpo al momento en que Leo lo miró a los ojos desde el escenario, agarrando con ambas manos el micrófono y mostrándole una pequeña sonrisita. 
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    Gabriel adoraba estar abrazado a Bruno, le encantaba sentir su aroma y su respiración en la nuca o en el cuello cuando lo besaba. Era hermoso despertarse junto él todos los días, admirándolo dormir; y verlo preparar el desayuno los fines de semana con tanta dedicación, aunque fueran sólo unos mates con tostadas, porque era espectacular y mágico despertar con el aroma al pan lactal recién salido de la tostadora. 
 
    —Sos lo más hermoso que vi en mi vida —le dijo Bruno, apoyado contra un árbol, una tarde, mientras Gabriel estaba distraído mirando las fotos que había tomado hacía unos instantes—. ¿Te lo había dicho? —quiso llamar su atención, tirándole de su camisa verde y azul a cuadros. 
 
    —Aja —dijo el rubio, sin pensar, y dejó de mirar la pantalla de la cámara para mirar a los ojos de su novio—. ¿Por qué te reís? 
 
    —Porque te enceguecés cuando estás con la cámara —le dijo mientras lo tomaba de los antebrazos. 
 
    —Mirá que no te hago más tus TP —le sonrió, mirando a un lado, a propósito, y luego apoyó su brazo en el árbol por sobre el hombro de Bruno—. ¿Me repetís lo que me dijiste? —le pidió, con un susurro, al oído. 
 
    —Que estoy perdidamente enamorado de vos —le dijo, mirándolo a los ojos. 
 
    —Mmm, no —hizo una mueca—, era algo más bonito. 
 
    —Entonces sí me escuchaste —le sonrió, alzando las cejas, y le acarició la mejilla con la mano izquierda—. Sos lo más hermoso que vi en mi vida, Gabriel —le comentó mientras intermediaba entre los labios y los ojos de su novio. 
 
    —¿Y eso por qué? —se rio de forma nerviosa, mientras guardaba la cámara en el bolso que tenía colgado y lo ponía de lado para tomar a Bruno de la cintura con la mano que le quedaba libre. 
 
    —Será porque me gusta tu nariz… —comenzó a decirle mientras le pasaba la yema de su dedo índice por el tabique de la nariz—, tus labios… —siguió recorriéndolo—, sabés que estoy enamorado de tus pecas. 
 
    Bruno le acarició el pómulo derecho, donde tenía sus adorables pequitas, y Gabriel terminó de derretirse de amor y lo besó aunque quería seguir escuchándolo. 
 
    —Pero no terminé —le dijo el muchacho de ojos color miel. 
 
    —Ah, pero con eso ya me sobraba —le sonrió el rubio, mirándolo a los ojos—, aunque haya sido todo absolutamente superficial —se burló—, me encanta. 
 
    Bruno miró a un costado y agachó la cabeza mientras lo empujaba suavemente a Gabriel con el brazo izquierdo. 
 
    Gabriel sabía que su novio era muy vergonzoso a la hora de expresar verbalmente lo que le gustaba de él, o mismo lo que sentía más allá de decirle que lo amaba y que era su todo, por lo que siempre le pedía que le repitiera lo que le había dicho y por eso disfrutaba de sus palabras y también le encantaba molestarlo con ello; porque podía ver el lado extremadamente tierno e infantil del cual Gabriel estaba completamente seguro de que era una de las pocas personas que conocía esa parte de su ser tan especial y que lo hacía tan único para él. 
 
    Entonces lo tomó de las solapas de la camisa y le dio un beso, pero mucho más romántico, mientras sentía cómo Bruno lo tomaba de la cintura por debajo de su camisa y jugaba con la costura de su remera azul. 
 
    —Vos sos lo más perfecto que tengo en mi vida —le dijo Gabriel cuando fueron a sentarse en un banco de la plaza frente a una iglesia. 
 
    Gabriel subió una pierna flexionada sobre el banco, poniéndose de lado para poner el bolso entre los dos, y sacó la cámara nuevamente para mostrarle las fotos que había tomado para su TP final. 
 
    —Yo creo que si me piden que explique… —dijo Bruno, mirando las fotitos y las pasaba con el dedo—, me expulsan de la carrera directamente. 
 
    —Algún día te va a tocar ser DF y vas a tener que aprender, aunque sea, los términos —se rio el muchacho de ojos celestes, estirando su brazo sobre el respaldo del banco. 
 
    —Prefiero ser el sonidista —le comentó, mientras seguía pasando las fotos—. ¿Y por qué yo soy perfecto y vos sos hermoso? —le cambió de tema, devolviéndole la cámara—. Explicame. 
 
    —¿Qué? —le preguntó, con una sonrisa nerviosa, mientras volvía a apagar y guardar la cámara en su bolso—. ¿No te parece que tienen la misma connotación? —le dijo, alzando una ceja, mientras le acariciaba la mejilla con el dorso de su dedo índice. 
 
    —No me confundas usando esas palabras que me encantan —le sonrió mientras se acercaba un poco más a Gabriel. 
 
    Bruno se hundió un poco más en el banco de plaza, apoyando su cabeza de lado en el respaldo, sin dejar de mirar a su novio a los ojos, pidiéndole que se le acercara, tomándolo de la mano. 
 
    Gabriel se acercó para darle un suave beso, entrelazando sus labios, mientras todo a su alrededor se apagaba, desaparecía, y sólo quedaban ellos dos, en ese beso tan romántico y dulce, y el sonido del latido del corazón del rubio quien necesitó separarse para mirar a Bruno a los ojos. 
 
    —Vos sos lo más hermoso que vi en mi vida. 
 
    A Bruno le sonó el teléfono y lo tomó luego de revolear los ojos. Era Manuel, ansioso, contándole que ya estaba en España, esperando a su siguiente vuelo de regreso al país para poder encontrarse a charlar y ponerse al día. 
 
    —¿Todo bien, Gaby? —se rio Manuel, en el primer audio que les había enviado cuando decidieron convocarlo para reunirse con la banda nuevamente—. Yo vuelvo recién a fines de agosto… pero sí, podemos juntarnos para ver qué pasa —le dijo, sumamente calmado—. Después avisame el día que quieran juntarse y listo —siguió, teniendo el sonido del mar de fondo—. Tengo que dejar el celular ahora, hablamos, dale. 
 
    Terminaron de escuchar el audio, todos, por cuarta vez ya que estaban sorprendidos por el cambio de actitud hacia la vida de su amigo y les costaba escucharlo tan pacífico y relajado. 
 
    —¿Saben lo que implica que vuelva Manuel, no? —les comentó Simón, sentados en el sillón de una cafetería. 
 
    —Pero si se nota que está súper cambiado —dijo Leo, y volvió a su té de menta. 
 
    —Aunque haya conocido al mismísimo Dalái Lama, Manuel tiene su esencia y temperamento. 
 
    —Yo le daría el beneficio de la duda —dijo Bruno, revolviéndole el café a su novio quien se distrajo con unas notificaciones en su teléfono. 
 
    —Podríamos vernos tranqui, antes de ir directo a un ensayo —propuso Lucas. 
 
    —¿Ustedes pretendían ensayar directamente? —se asombró su jefe—. Están locos. 
 
    Gabriel dejó su teléfono de lado y miró a su novio para luego mirar a Simón. Ellos cinco creían que era una buena idea ir directo al ensayo porque ya se conocían con Manuel. No tenían que hacer una reunión previa para conocerse, pero su productor tenía razón: Manuel podía estar más relajado y amable, pero lo que uno era en esencia no se perdía jamás. 
 
    —¿Entonces qué te parece? —le dijo Bruno, luego de proponerle su idea a Manuel. 
 
    Un Manuel que mantenía su temperamento y su eterno culto a Nirvana con sus denim sueltos y sus remeras dobles. Pero con ese ligero cambio en la forma en que le llegaban los comentarios o los chistes que hacían, como un ataque, sino que se reía y se mantenía muy relajado; aunque le molestó el comentario de Gastón relacionado a que extrañaba con quién pelear siempre y verlo odiando a Leo; pero no fue de esos enojos a los que los tenía acostumbrados con sus largas oraciones llenas de malas palabras; ya que sólo le había dicho que era un idiota y a Leo le había lanzado una fugaz sonrisita. 
 
    —Genial —le dijo y bebió de su pinta—. ¿Pero no deberíamos ensayar un poco? 
 
    —Es que no estábamos seguros de qué tan profundo era tu estado zen —se burló Leo, poniendo a prueba la templanza del renovado Manuel—. Igual, todavía no conociste a Lucas. 
 
    —No pudo arreglar para que le den el día. 
 
    —Y eso que arreglamos con tiempo. 
 
    —Pero dijo que venía cuando terminaba. 
 
    —Estuve viendo algo de lo que hizo —les respondió a sus amigos. 
 
    —No te cabe —dijo Gastón, conociendo sus gestos en el rostro. 
 
    —Creo que se deja influenciar por el humor que tiene ese día —les contó—. Yo sé que era un mal humorado odiador de la vida —les dijo, con una sonrisa, antes de que opinaran—. Pero yo me subía la escenario y no tenía esa cara ni se me confundían los tonos por más molesto que estuviera. 
 
    —Ah. 
 
    —No está bueno que las sensaciones influyan negativamente. 
 
    —Yo no me había dado cuenta —confesó Bruno respecto al cometario de los tonos—. En las presentaciones nunca escuché que desafinara o algo similar. 
 
    —Es más que nada en la pasión que le pone al tocar —les explicó mejor, apoyando la mano en la mesa—, hay veces que se nota que le pone toda la energía y otras veces que lo hace como un laburo más. 
 
    —Bueno, lo charlaremos. 
 
    —Otra cosa más para charlar… 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —¡No sabés lo que te perdiste en el viaje! —le dijo el baterista, alzando las cejas—. Es re-lindo charlar en este grupo ahora. 
 
    —Pero nos arreglamos, ¿o no? —le dijo Bruno, apoyándose contra el pecho de Gabriel quien le dio un beso en el cabello. 
 
    —Ustedes son cada día más lindos —los halagó Manuel con una sonrisa. 
 
    —¡Anotá este día, por favor! —exclamó Leo con una sonrisa en el rostro. 
 
    —¿A dónde es que fuiste para agradecerles este cambio? 
 
    —Son una mierda los dos. 
 
    —Todavía queda algo de Manu, ahí adentro —se rio Gabriel y miró hacia la puerta—. Ahí viene Lucas. 
 
    —Perdón —dijo el muchacho que vestía su uniforme de trabajo de mozo, con la su chaqueta Ivy League de color peltre y negra encima, y su cabello negro completamente descontracturado—, trabajar los sábados es lo peor —les contó, y miró a Manuel que lo observó de arriba abajo—. ¡Hola! 
 
    —¿Todo bien? 
 
    —Sí, ¿vos? —le siguió sonriendo, y se sentó junto a Leo quien le sonrió feliz. 
 
    —Vamos a pedir otra ronda —les propuso Bruno, separándose de Gabriel para levantarse del sillón que compartían. 
 
    —Te acompaño —le dijo Manuel, levantándose también de su silloncito. 
 
    Gabriel iba súper entusiasmado hacia su trabajo a pesar del clima frío y nublado del mes de agosto, pero nada le cambiaría el buen humor que le generaba poder verse con su amiga nuevamente para contarle todo lo que había sucedido en el viaje, al que no había podido asistir, y que siempre preguntaba cómo lo estaban pasando, pero Gabriel no le contaba nada porque sino, no tendrían nada de qué hablar a su regreso. 
 
    Pero cuando entró a la oficina, su mundo de fantasía se derrumbó casi por completo cuando vio a Julieta charlando, muy cariñosamente, con un muchacho alto de cabello castaño, con su peinadito moderno hacia arriba, de ojos celestes, muy atractivo, vestido de oficinista pero de una forma por demás canchera con sus anteojos de marco negro. 
 
    —Hola, soy Urban —se presentó el chico, con una sonrisa—, empecé la semana pasada. 
 
    —Aja. 
 
    —Claudia llega tarde hoy —le dijo Julieta, mientras volvía a su escritorio. 
 
    —Aja. 
 
    Gabriel hizo una mueca y fue hacia su mini-oficina a dejar sus cosas y encender la PC, mientras se sentaba en su silla, ya completamente malhumorado. ¡O sea, hasta su nombre era genial!  
 
    ¿Para qué necesitaban contratar a alguien más? No entendía nada. ¿Irían a descontarle horas? ¿Qué había hecho mal Gabriel para que contrataran a ese niño bonito de Hollywood? 
 
    Estaba a punto de enviarle un mensaje a su novio, sin importarle que él seguía durmiendo, porque era tal la indignación que sentía que no le era relevante el que fueran las nueve menos cuarto de la mañana. Pero justo oyó la voz de su jefa en la recepción y se levantó inmediatamente de su asiento, bloqueando el teléfono para guardarlo en su bolsillo e ir a saludar a su suegra. 
 
    —¡Qué bueno que volviste, Gaby! —se alegró Claudia—. Vení, pasá. 
 
    El muchacho rubio salió de su mini-oficina para meterse en la que estaba justo al lado y vio a Julieta con la PC mientras que Urban lo miraba con el ceño fruncido. 
 
    —¿Todo bien? —le preguntó Gabriel desde el umbral de la puerta. 
 
    —Sí, Gaby —le sonrió mientras se acomodaba en su sillón—. ¿Mi bebé? ¿Cómo está? 
 
    —Imagino que durmiendo —le dijo, mirando a un lado—, llegamos a las cinco de la mañana. 
 
    —¿Y por qué no te tomaste el día? 
 
    —¡Cómo voy a hacer eso! —exclamó Gabriel. 
 
    —¿Lo pasaron bien? 
 
    —Sí, un poco de frío pero genial. 
 
    —Podés entrar, lindo —le habló, mientras sacaba su celular de su cartera—. Ya hace rato que sos como mi hijo, Gabriel —le comentó, con media sonrisa en su rostro, y el rubio sólo entró en la oficina y se quedó parado un poco más cerca del escritorio—. Tenemos un pasante, no sé si lo notaste —le contó mientras acomodaba sus lapiceras perpendicularmente a las hojas que tenía sobre su escritorio. 
 
    —Aja. 
 
    —Quiero que le enseñes lo que vos hacés con la PC y también cómo nos manejamos acá. 
 
    —Aja —respondió, molesto—. ¿Por qué yo? —se atrevió a preguntar ya que sintió realmente que tenía más confianza con Claudia. 
 
    —Porque vos sos el que maneja lo más importante —le sonrió—, yo no tengo paciencia y Julieta es la administrativa —le resumió rápidamente pero Gabriel no dijo nada—. Nadie te va a sacar tu lugar, Gaby, quedate tranquilo. 
 
    —No pensaba eso. 
 
    —Aja —se burló su suegra—. ¡Urban! —lo llamó al chico nuevo quien respondió rápidamente e hizo dos pasos de más del umbral de la puerta—. No te dije que entres. 
 
    —Perdón —le dijo y retrocedió. 
 
    Gabriel se rio por dentro mientras estaba de brazos cruzados, apenas viéndolo, aunque sintió un poco de lástima por el nuevo empleado porque él había vivido esa misma frase por muchísimo tiempo. 
 
    —Gaby —lo señaló con la palma hacia arriba—, te va a enseñar lo que vas a hacer en la oficina. 
 
    —Perfecto. 
 
    —Y las formas en cómo nos manejamos —le sonrió—. Vas a tener que limpiarte la oficina que tiene algunas cajas atrás y ahí te vas a quedar —le informó—, aunque quieran compartir… 
 
    —¡No! —exclamaron al unísono los muchachos altos y lindos. 
 
    —Entonces te vas a tener que quedar después de hora porque de 9 a 18 trabajás para mí. 
 
    —No tengo problemas de horario si tengo que quedarme. 
 
    —Me alegra escuchar eso —se quedó un instante viéndolos a ambos—. Vuelvan a lo suyo —les dijo, molesta, porque seguían allí parados—. Gaby —lo frenó al rubio que se giró al instante—. ¿Bruni se resfrió o algo? 
 
    —No, llevó bastante abrigo —le sonrió y salió de la oficina de su jefa cuando ella le devolvió la sonrisa—. Vení —le dijo de mala gana a Urban. 
 
    Gabriel lo puso al día, con muy mala predisposición, a su nuevo compañero de trabajo respecto a lo que debía hacer y cómo debía comportarse con Claudia para que ella nunca fuera a preguntarle nada y que jamás entrara a su oficina si ella no se lo permitía. 
 
    —¿Y vos por qué sí podés entrar? —le recriminó, con una mueca de disgusto, sentado a su lado pero a una distancia prudencial—. ¿Porque sos su yerno? 
 
    —Trabajo acá desde antes de conocer a… —le respondió, muy molesto, y sintió que le vibraba el teléfono en el pantalón—. Así que no digas boludeces —sacó el celular y vio que tenía un audio de Leo—. ¿Trajiste tu notebook para trabajar o qué estás haciendo? —le preguntó a Urban, bloqueando el teléfono sobre el escritorio. 
 
    —Me bajé los programas pero no sé qué hacer porque había que esperarte a vos —le dijo mientras miraba intermitentemente el celular de Gabriel. 
 
    —Trae tu Mac de niño rico y te paso algunos proyectos —le respondió, alzando una ceja. 
 
    Urban se levantó de su silla, de mala gana, y salió de la mini-oficina mientras Gabriel buscaba algunos proyectos chicos para pasárselos a su nuevo enemigo, en tanto escuchaba el audio del vocalista de la banda, tratando de sostener el teléfono con el hombro mientras tecleaba en la PC. 
 
    —Son las diez y un minuto pero no aguanto más porque soy más ansioso que vos —le dijo Leo—, obviamente no dormí, pero no porque no tengo ni un poco de sueño —suspiró—, sino porque no dejo de pensar en lo de anoche —le confesó mientras Gabriel veía a Urban abriendo su Mac a su lado y revoleó los ojos al tener razón sobre su estereotipo—. Perdoname, Gaby, pero quería que lo sintieras como lo siento yo —siguió y se oyó a Lucas de fondo—. No nos alejemos de nuevo, por favor. 
 
    Gabriel dejó el celular con la aplicación abierta sobre el escritorio y volvió a su trabajo mientras recordaba las sensaciones que le había creado con esa estrofa y sus gestos con el micrófono. Y recordó que Bruno no le había hecho ni un comentario al respecto. ¿No lo habría notado? ¿No lo habría oído bien? Porque él sabía interpretar sus letras, y estaba sorprendido por ello. Quizá no sabía que estaba completamente dirigida a él, porque podía ser a cualquier persona, nada más que Gabriel supo que esa estrofa le pertenecía porque era algo que habían vivido juntos e hizo que sonriera un instate, hasta que su nuevo compañero de trabajo agarró el mouse para desconectarlo de sus pensamientos. 
 
    —Dame tu mail así te comparto todo —le dijo el rubio, quitándole el mouse de la mano y le entregaba el teclado—. Quizá si aprendés rápido te dé algo más interesante para hacer —le dijo, burlonamente, mientras Urban escribía su mail en la pantalla de la PC del rubio, y volvió al teléfono para responderle a su amigo—. ¿Qué te pasa? —le preguntó cuando notó que el muchacho de anteojos no dejaba de mirarlo. 
 
    —Yo seré el niño rico, pero vos tenés tiempo para boludear. 
 
    Gabriel alzó una ceja y volvió a su celular para decirle a Leo que ya estaba alucinando y que se fuera a dormir tranquilo de una vez porque no tenía ningún problema con él. Dejó el teléfono sobre el escritorio sin bloquear, entre medio de ellos, y se puso a revisar sus mails mientras Urban miraba lo que Gabriel le había compartido, y se distrajo mirando el fondo de pantalla del celular donde el rubio estaba junto a su novio haciendo caras mirando a cámara. 
 
    —¿Sos amigo de este chico? —le preguntó su compañero de trabajo. 
 
    —Aja. 
 
    —Es compañero mío en una materia de la facu. 
 
    —¿Pero vos no estudiás arquitectura? —le preguntó, dejando de lado lo que estaba haciendo, para verlo a los ojos. 
 
    —Hay una materia común entre todas las carreras en un momento —le explicó—. Me gustan las fotos que expone. 
 
    —Porque se las saco yo —se rio Gabriel, volviendo la PC. 
 
    —Copado tener un amigo que te haga estos TP —opinó con buenas intenciones. 
 
    —Soy su novio. 
 
    Todo era gris para Gabriel ese día, por más que Bruno lo haya sorprendido a las once de la mañana diciéndole que quería almorzar con él, se sentía desahuseado y malhumorado. Le molestaba ver cómo Julieta y Urban mantenían sonrisitas cómplices cada vez que se cruzaban, y ella lo ayudaba cuando no sabía dónde dejar tal o cual papel que encontraba en su nueva oficinita mientras renderizaba algún trabajo que Gabriel le había pasado; y lo peor de todo era que Claudia no le decía nada por andar dando vueltas haciendo ruido, cuando a él siempre lo retaba por el sólo hecho de golpear la cuchara contra la taza cuando revolvía su matecocido. 
 
    —Juli —le dijo Claudia, con su bolso al hombro—, agarrá tu abrigo, salimos. 
 
    —Está bien. 
 
    —Gabriel, pedite comida. 
 
    —Aja. 
 
    Gabriel esperó a que salieran por completo de la oficina y fue a buscar su teléfono para avisarle a Bruno que debía quedarse a almorzar adentro, pero nada impidió que su novio apareciera al mediodía con una bolsa de comida rápida en la puerta del edificio para almorzar juntos en la oficina de su mamá. 
 
    —No te molesta que comamos carne adelante tuyo, ¿o sí? —le preguntó Bruno, luego de que se saludaran y Urban les dijera que era cuasi vegano y que se prepararía una sopa. 
 
    —No, para nada —le dijo, con una sonrisa, sacando la taza humeante del microondas. 
 
    Después Gabriel se dio cuenta de que no había sido una de sus mejores ideas haberle dicho a Urban que podía almorzar con ellos o mejor dicho, aceptar que Bruno hiciera lo que quisiera y apareciera con una hamburguesa doble en la puerta del edificio. Porque se sintió completamente apartado de la conversación ya que, más allá de que no compartían la misma carrera y sólo hacían una materia juntos, compartían anécdotas en común del mismo pabellón o las aulas y espacios comunes, contándose dónde estaba el mejor café y cuál era el mejor horario para ir a comprar las medialunas recién horneadas del cuarto piso. 
 
    Entonces el rubio sólo los escuchaba, tratando de sonreír, tratando de mostrar interés aunque no pensaba en otra cosa que no fuera la hora, el paso del tiempo y que tuviera que volver a trabajar. Pero eso no ocurría porque ya había pasado la hora del almuerzo, y Claudia no volvía como para poner orden, y Gabriel no podía ser tan obvio de mostrar sus celos por la buena relación que estaba teniendo su novio con el chico nuevo de la oficina. 
 
    —Hoy sí que te superás en raro, Gaby —le comentó Bruno esa noche mientras jugaban a las cartas en el sillón. 
 
    —¿Cómo hacés para ser agradable a veces? 
 
    —Qué planteo raro. 
 
    —No me hagas caso —le dijo de mala gana y le mostró que le había vuelto a ganar por tercera vez esa noche. 
 
    —¿Todo era para distraerme y ganarme? —le sonrió y agarró las cartas para mezclarlas nuevamente, pero las dejó a un lado cuando Gabriel miró hacia el suelo, entreabriendo los labios y alzando una ceja—. ¿Qué te pasa? —se preocupó, y se acercó al rubio sentándose frente a él sobre la mesita ratona. 
 
    —No tengo ganas de hablar. 
 
    —Primera vez que escucho que digas algo así —se sorprendió y le extendió la mano, pero el rubio no hizo nada—. Gaby. 
 
    —¿Por qué no puedo tener mi momento de malestar en paz? —se molestó, viéndolo a los ojos con el ceño fruncido. 
 
    —Está bien. 
 
    Bruno se levantó de la mesita, juntó todas las cosas del sillón para llevarlas a la isla de la cocina, donde se quedó un momento mirando su teléfono, y luego se fue a la habitación. 
 
    Gabriel se quedó mirando la nada un momento después de seguir de reojo los movimientos de su novio, y se molestó cuando fue a la habitación sin dejar de ver la pantalla del celular; por lo que decidió levantarse e ir tras él, que estaba sentado de su lado de la cama, dándole la espalda. 
 
    —Veinte segundos —le dijo Bruno, sin mirarlo. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Tardaste veinte segundos —le repitió mientras se levantaba de la cama y dejaba el celular sobre el colchón donde Gabriel vio que estaba mirando el cronómetro. 
 
    —¿Y eso es malo? —le preguntó mientras su novio se dirigía hacia el placard. 
 
    —Todavía tenés tu récord de doce segundos —le comentó con desgano, buscando algo particular en su lado del armario—. No soportás que te dé tu espacio —se giró a mirarlo un segundo. 
 
    —Eso no es cierto —se molestó y se sentó en el borde de la cama—. ¿Qué estás haciendo? —le preguntó, porque en ningún momento se acercó a darle una demostración de cariño. 
 
    —Busco qué me voy a poner cuando nos veamos con Manu —le contó mientras combinaba un denim color cemento con una remera bordó con estampas en naranja y negro de líneas que formaban flores gigantes—. ¿Qué te parece? —le preguntó a Gabriel. 
 
    —“¿Flores? ¿En primavera?” —citó a “El diablo viste a la moda”—. Sí, está súper —sonrió—, ¿y arriba de eso? Tu mamá me dijo que no te resfríes. 
 
    Gabriel observó cómo su novio separaba su atuendo para el día siguiente, dejándolo sobre la cómoda, y volvía al placard sin prestarle una gota de atención. 
 
    Él sabía que Bruno era muy obsesivo y detallista con sus outfits, pero recién era lunes y él ya estaba pensando en el sábado. ¿Y por qué no podía prestarle atención? Mostrarle un mínimo de afecto, una mirada, una sonrisa. Entonces dejó de ponerle atención y volvió a la cocina a buscar su celular y se quedó allí, tratando de distraerse pero nada evitaba que se sintiera molesto por no ser el centro de interés para Bruno que seguía en la habitación. 
 
    —¡Estoy molesto de que te hayas hecho amigo de Urban! —confesó, en voz alta, y escuchó a Bruno reírse en la habitación. 
 
    —Te amo tanto, Gaby —le dijo mientras se acercaba y lo abrazaba por detrás—. Sos tan predecible —lo besó en la mejilla y luego le mordió apenas el cuello— y divertido. 
 
    —Callate —se avergonzó el rubio, agarrándose de los brazos de su novio luego de soltar su teléfono—, y no soy predecible. 
 
    —En tus celos, sí —le susurró al oído y se corrió un poco para que Gabriel pudiera girarse y estar uno frente a otro—, pero todavía no entiendo el por qué —le sonrió mientras pasaba sus manos por debajo de la remera de Linkin Park de Gabriel. 
 
    —Creo que ya ni me acuerdo. 
 
    Porque realmente había sido algo estúpido ponerse celoso de que su novio tuviera una conversación con alguien más y que compartiera algunas cosas con otra persona que no fuera Gabriel. Quizá su molestia iba por otro lado, por presenciarlo charlando tan a gusto con ese chico, ese chico que le hizo recordar al mejor amigo de Bruno de la facultad. Damián. Ese estereotipo en su máximo esplendor con quien ya tenía mucho tiempo de conocerlo, además que con él seguramente sí tenía miles de anécdotas divertidas que sólo compartían entre ellos dos. Y eso sí que lo ponía celoso, pero no podía perderse en esos pensamientos porque estaban en una situación completamente diferente en donde debería estar contento porque su amigo Manuel había regresado de su largo viaje por Oceanía. 
 
    —¿Le caigo muy mal, no? —les preguntó Lucas cuando Bruno y Manuel se alejaron lo suficiente. 
 
    —Sos el que lo reemplazó básicamente —se burló Leo y después le sonrió—. No le caes mal —trató de calmarlo—, ponete en su lugar. 
 
    —Tranqui —le dijo Gabriel, saliendo de sus recuerdos una vez más, volviendo a la conversación que tenía con sus amigos en la cervecería—. Sólo tiene que conocerte un poco más allá de unos videos y fotos. 
 
    —¿Qué querés decir? 
 
    —Gaby y su método de aguantar la ansiedad —murmuró Gastón, revoleando los ojos—. Nosotros no lo notamos —le habló a Lucas directamente—, pero Manu dice que tenés días en que tocás con poca pasión. 
 
    —En serio. 
 
    —Él es muy perfeccionista y lo iba a notar. 
 
    —Así que ahora me voy porque vuelve él. 
 
    —¡No! —exclamaron los tres. 
 
    —Se quedan ambos —le dijo Leo, atreviéndose a tocarle el brazo—, vos no te vas a ningún lado. 
 
    Gabriel cruzó miradas con Gastón cuando notaron una pequeña conexión entre Leo y Lucas que no habían visto nunca, pero Gastón decidió tirarle unos pochoclos a Leo, para que despertara de su trance, quien lo miró al instante con una ceja levantada y luego soltó a Lucas al notar que Bruno y Manuel volvían a la mesa. 
 
    —¿Y cuándo quieren que nos juntemos a ensayar algo? —les preguntó Manuel, sin vueltas, después de brindar. 
 
    —Mañana en mi casa, ¿te parece? —le propuso Leo. 
 
    —¿Todavía vivís con tus viejos? 
 
    —Uso la casa cuando ensayamos libremente y tomamos algunas birris. 
 
    —¿Y quiénes van? 
 
    —Ya ibas a preguntar por ella, ¿no? —soltó Gastón, apoyándose contra el respaldo de su sillón, y Manuel le mostró una media sonrisa. 
 
    —¿Quién es ella? —preguntó Lucas, confundido. 
 
    —Julieta —le comentó Bruno, alzando una ceja, haciéndole entender que no debía hacer gestos ni comentarios al respecto. 
 
    —¿Cómo está? 
 
    —Creemos que está bien —la desvinculó Leo, que era el que quizá aún tenía algún trato con la hija de Simón—. Pero hace un montón que no la vemos. 
 
    —¿Sigue trabajando con vos, Gaby? 
 
    —Sí —le respondió, alzando las cejas y encogiéndose de hombros—. Pero está con su Escuela, así que ni hablamos. 
 
    —Creí que tenían mucho en común con eso de que vos eras fotógrafo de modas… 
 
    —¿Por qué te interesa tanto? 
 
    —Solamente quería saber cómo estaba. 
 
    Nadie quería que Manuel supiera la verdadera razón por la que Julieta se había apartado del resto porque sabían que claramente sería para pelea y justamente no con Gabriel, sino con Bruno que le había dicho abiertamente que la aborrecía, que no podía ni verla, que ni se le cruzara volver a aparecerse por los recitales o hablarle a su novio, porque era muy divertido su trato de enemigos íntimos, pero aquella noche que los halló abrazados, se había pasado de la raya en la confianza que se podían llegar a tener. 
 
    Y por más que Gabriel le dijera que él también tenía parte de culpa en todo, cuando recobró la memoria de aquella noche de alcohol y excesos, Bruno no quiso escucharlo porque ya era demasiado tarde y nunca más habían vuelto a hablar del tema; aceptando que sólo trabajaran juntos y nada más que eso. 
 
    —Juli, llamame a Lilian Van Der Bosche —le pidió Claudia desde su despacho—. No a ella, a su buffet. 
 
    Gabriel estaba en su escritorio, con muchísimo sueño porque se habían quedado hasta la madrugada viendo películas de terror en el loft de Leo y después, cuando volvieron a su hogar, a Bruno le costaba demasiado dormir porque había quedado demasiado sugestionado con todo lo que habían visto entre apariciones y gente invisible manipulando objetos. 
 
    —Quizá no tendrías tanto miedo si dejaras de hacerte el valiente viendo Ghost Adventures —le comentó Gabriel ya a las cinco de la madrugada cuando su novio volvió a prender la luz por novena vez esa noche. 
 
    Entonces estaba híper cansado, bebiendo agua a más no poder porque también tenía bastante resaca y el café le estaba cayendo pesado. 
 
    —No me atiende —le respondió Julieta. 
 
    —Bueno, la llamo yo —la escuchó murmurar a su jefa, de mala gana, y hubo un pequeño silencio—. ¡Hola, Lili! ¿Cómo estás? —cambió su tono de voz—. Necesito mandarte unos documentos para que revises —silencio—. No, vos sabés que yo me manejo con papel —Gabriel revoleó los ojos—. ¿Ah, puede venir él? Me haría un gran favor —Gabriel sonrió sin darse cuenta—. Bueno, lo espero, hablamos, reina —se oyó que apoyaba el celular sobre la mesa—. ¡Urban! —lo llamó al chico nuevo que se apuró a acercarse—. Necesito que vayas al edificio de Mariano Van Der Bosche a dejar todo esto. 
 
    —¿Van Der…? —se lo oyó emocionado—. ¿En serio? 
 
    —Sí, mi vida —le respondió—. Tenemos un proyecto juntos y tiene que ver esto primero. 
 
    —¿Le pido la dirección a Juli? 
 
    —Te despertaste inteligente esta mañana. 
 
    Gabriel no pudo evitar reírse para sus adentros y volvió a su trabajo mientras oía a Urban hablar con Julieta sobre la familia de Leo, y que eran súper reconocidos en la facultad y no dejaba de adularlos cada dos palabras, mientras notaba que su amiga se cansaba de oírlo porque había comenzado a largar algún que otro suspiro de aburrimiento; y Gabriel también se sentía molesto porque Urban parecía un verdadero fanático de los edificios Van Der Bosche, sin tener en cuenta que trabajaba con otra arquitecta que también hacía diseños muy hermosos y armoniosos, aunque no era tan conocida como el papá de Leo, pero las cosas que ideaba Claudia siempre le habían resultado sumamente interesantes y mucho más porque eran más direccionadas a los espacios abiertos, como ese shopping que nunca terminaba de construirse y no entendía por qué tenía tantas trabas el poner en marcha ese proyecto en conjunto. 
 
    —¡Leo! —se alegró Julieta al abrir la puerta—. No tocaste el timbre de abajo. 
 
    Gabriel sonrió no sólo porque Urban se había callado, sino porque al fin había llegado su amigo y se levantó de su asiento para acercarse a saludarlo. 
 
    —Multipase —se burló y entró—. Hola, Gaby —lo saludó mientras se acercaba un poco más. 
 
    —¿Qué hacés vestido así? —le preguntó el fotógrafo luego de analizarlo de arriba abajo. 
 
    Leo vestía una camisa azul, de tela denim, con las mangas arremangadas prolijamente, como siempre, unos denim negros con algunos detalles en parche y sus borcegos oscuros que por primera vez los tenía bien atados. 
 
    —Siempre visto de traje en la oficina —se rio, citando a “Volver al futuro”—. Hola —le dijo a Urban que tenía una cara de sorprendido mezclada con cierta desilusión al saber que Leo era el heredero de todo ese apellido que tanto había adulado—. Hola, Claudia —le habló a la mamá de Bruno, entrando a su oficina luego de mostrarle una sonrisa más a Gabriel. 
 
    —¡Hola, Leito! —lo saludó la arquitecta, muy feliz, y Gabriel vio cómo se abrazaban—. ¿Venís de lo de tu mamá? 
 
    —Estaba por salir para allá, ahora. 
 
    —Lo que es el encanto innato, ¿no? —murmuró Julieta, un poco envidiosa por el trato que tenía el morocho de ojos azules con su jefa. 
 
    —Necesito que le lleves esto a tu mami —le dijo Claudia a Leo—. Gabriel, ayudalo —le dijo al rubio que se acercó inmediatamente a agarrar algunos de los sobres—. Si me lo puede revisar para hoy, sería muy feliz. 
 
    —Entonces haré todo lo posible para que suceda —le sonrió Leo, y Claudia se enterneció con su comentario. 
 
    —Gracias, corazón. 
 
    Gabriel nunca había recibido un gracias de su jefa con tanto sentimiento ni siquiera siendo su yerno, por lo que se sintió un poco celoso y entendió el sentir de Julieta en ese momento. Entonces terminaron de agarrar las cosas y salieron del despacho de Claudia. 
 
    —¿Dormiste? —le preguntó Leo mientras abrazaba unas carpetas. 
 
    —¿Y vos? 
 
    —¿Dormir, qué es eso? —le sonrió—. ¿Bruno sigue desmayado? —le preguntó, divertido, y se giró hacia la puerta—. Juli, quiero verte en un reci, ¿dale? 
 
    —¡Uy, cuánta presión! —le dijo la morocha—. Este finde voy. 
 
    —Leo —le habló Claudia nuevamente—, ¿ves a tu papi también? 
 
    —Desgraciadamente —le comentó, haciendo una mueca—. ¿Qué le tengo que llevar? —le sonrió. 
 
    —Si estás con tu auto, ¿le podés llevar eso? —le preguntó, señalando el paquete que tenía Urban en sus manos. 
 
    —Bueno —le dijo, acercándose a Urban para que apoyara la caja encima de las carpetas que ya tenía en sus manos—. Gracias —le sonrió, y Urban no supo qué decir—. ¿Algo más? —volvió a mirar a la mamá de su mejor amigo—. Puedo ser cadete por un día. 
 
    —Ay, sos tan lindo —sonrió Claudia, enamorada de los ojos del hermano de su hijo—. No, mi amor, con eso ya hacés un montón —le dijo, y miró al rubio que también estaba suspirando por dentro por los ojos azules de Leo—. Acompañalo, Gabriel. 
 
    —Aja. 
 
    Bajaron en el ascensor sin hablar mucho y luego lo ayudó a guardar las carpetas en el BMW, que había estacionado casi en la esquina, y Gabriel pudo admirar el mundo exterior en donde había un sol hermoso y estaba muy agradable el día para salir a correr más tarde. 
 
    —Es hermoso verte a la mañana —le dijo Leo, en voz baja, después de cerrar la puerta del acompañante—. Aunque estés con esa resaca —se rio, y Gabriel alzó una ceja—. ¿Nos vemos mañana? 
 
    —Aja. 
 
    Gabriel cambió su humor inmediatamente luego de ver a Leo esa mañana y que se despidiera con sus bonitos abrazos. Era tan exuberante su presencia, todo le quedaba perfecto, todo en él era armonioso y no podía dejar de pensar en Leo y en su sonrisa tan perfecta. 
 
    —Qué lindo que sos —le dijo Bruno a su novio, corriéndole el cabello que se le iba al rostro, y luego le acarició la mejilla con los dedos. 
 
    —Creo que deberíamos tomarnos una foto nueva —le propuso Gabriel, agarrando su teléfono, mientras Bruno volvía a degustar sus galletitas de chocolate y paseaban por el parque. 
 
    —¿Pero vas a dibujarla? —le preguntó su novio, mientras veía que Gabriel agarraba su morral, con el que salía siempre que paseaban juntos, y el día era hermoso, como esa tarde de viernes. 
 
    —Está bien —desistió, volviendo a tirar el morral hacia atrás, y le tomó la mano. 
 
    Bruno le sonrió porque estaba caminando cada uno por su lado, pensando que compartirían el camino hasta algún lugar donde Gabriel quisiera tomar la fotografía, pero frunció el ceño cuando el rubio se frenó en seco. 
 
    —¿Qué…? 
 
    Gabriel tomó su teléfono y apuntó a sus manos entrelazadas desde arriba, donde se veían las zapatillas de ambos desenfocadas, algo de sus denim y sus camisas, para luego volver la vista a su novio y darle un beso luego de sonreírle, tomando una selfie de ambos mientras se besaban. 
 
    —¿Puedo tener esa foto de perfil? —le preguntó Bruno y soltó al rubio para entregarle el teléfono de su bolsillo. 
 
    —¿Y la otra? 
 
    —Esa es tan romántica como… —se detuvo al hablar, dejó de sonreír, y se quedó viendo la pantalla de su celular, completamente sorprendido. 
 
    —¿Qué pasa, amor? —le preguntó Gabriel y se puso a su lado para ver también el teléfono de su novio—. ¿Tu papá? —le preguntó, viéndolo, pero Bruno no reaccionó al instante. 
 
    —Mi papá —dijo, mirando al frente, y largó un suspiro eterno. 
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    Luego de hacer su típico caminito de ropa hacia la habitación, buscó algo abrigado con lo cual vestirse y darse ese descanso bien merecido de tirarse al sillón a ver la tele después de un nuevo día agotador en la oficina, porque el tiempo pasaba volando y fin de año ya estaba cerca, según Claudia, porque recién era el mes de septiembre y había que apurarse para presentar proyectos, armar licitaciones y demás cosas agobiantes que lo tuvieron de acá para allá todo el día, en donde apenas había podido charlar con su novio a quien sólo pudo decirle que ese noche iría a buscarlo para salir a comer afuera. 
 
    Pero se distrajo al momento en que se acercó al sillón a dejar el termo con el mate, viendo uno de los millones de apuntes de Bruno que había dejado abierto en la mesita ratona, algo que realmente le había llamado la atención ya que su pareja nunca dejaba sus cosas tiradas o mal acomodadas en el departamento. 
 
    —Qué materia divertida esta —murmuró cuando agarró las fotocopias y se entretuvo leyendo su contenido marcado con resaltador, sentado a la mesa, dejando enfriar el agua del termo—. ¿Este libro? —se preguntó por una fotocopia anillada, bastante pesada, y lo agarró para hojearla, hasta que notó que estaba todo escrito con una letra que no era la de Bruno ni la de Leo, aunque no conocía realmente la caligrafía del vocalista pero imaginaba que era sumamente prolija y no como esos palotes horrendos—. ¿Quién…? —comenzó a preguntarse cuando empezó a leer las palabras y frases que habían por todos lados—. ¿Venite a casa? 
 
    Gabriel sintió un escalofrío poco agradable recorrerle la espalda al punto de hacerlo temblar, y agendó el teléfono que estaba anotado allí, activando, de ese modo, su toxicidad para ver quién era esta persona que le hacía propuestas indecentes a Bruno. 
 
    —¿Pero Damián no tenía novia? —se preguntó en voz baja al momento en que vio su foto de perfil, y se asustó cuando le apareció una llamada entrante de su novio que atendió al instante—. ¿Estás bien? —fue lo primero que le vino a la mente para decirle, agitado y un poco confundido. 
 
    —¿Querés pedir algo para comer? —le preguntó—. En veinte minutos llegaré a casita. 
 
    —¿Pero por qué no me llamaste antes? —se molestó sin dejar de ver las frases en el libro fotocopiado de Bruno—. Pude haberte ido a buscar. 
 
    —Podés venir a buscarme a la esquina porque está lloviznando. 
 
    —Gracias por pensar en mí. 
 
    No pudo esperar esos veinte minutos hasta que el colectivo llegara a la esquina, y fue a mojarse bajo la llovizna copiosa, con un paraguas que jamás usaba porque le gustaba mojarse pero sabía que a Bruno no.  
 
    Bruno. 
 
    Bruno y su mejor amigo de la facultad. El que le escribía, en sus libros de texto, frases bastante subidas de tono o lo invitaba a hacer cosas que ni él podía repetir en su mente. Que por un lado, no había ningún problema en ello, sólo si esos mensajes eran anteriores a su relación, aunque sí le molestaba. Le molestaba que jamás le hubiera contado esa parte de su amistad, ya que sólo le había dicho que eran amigos y que estaba de novio desde el CBC con la misma chica, pero eso no lo estaba dejando tranquilo en ese momento porque si realmente estaba de novio, desde el inicio de los tiempos, no tendría por qué haberlo invitado a divertirse con unos amigos. 
 
    —¿Te hice sentir muy culpable? —le preguntó su novio, cuando bajó del colectivo, dibujando una sonrisa en el rostro de Gabriel de lado a lado—. ¿Todo bien? —se preocupó y le dio un besito para luego verlo a los ojos porque el rubio se distrajo viendo el suelo—. Gaby. 
 
    —Me olvidé que había pedido el delivery. 
 
    —No voy a expresar mis sentimientos en este momento —se rio y le dio otro beso—. Espero que todavía no haya llegado —le dijo cuando comenzaron a caminar. 
 
    —Parece que no —dijo el rubio, viendo la aplicación en su celular—. ¿Pero por qué te largaron temprano? ¿O te escapaste? 
 
    —No tenía práctica, así que me fui —le contó, sin importancia, y Gabriel lo tomó de la mano para cruzar la calle—. Sos lo más dulce que existe, ¿sabías? 
 
    Gabriel frunció el ceño e hizo una mueca mientras cruzaban. Ya cuando doblaron la esquina estaba el muchacho del delivery, a punto de tocar el timbre, y el rubio corrió a acercarse para recibir el pedido y darle una generosa propina por tomarse la molestia en un día de lluvia. 
 
    —¿Mesita está bien? —le preguntó Gabriel, mientras agarraba un plato y unos cubiertos para cortar el sánguche de milanesa, pero Bruno no respondió—. ¿Bru? —se acercó a su novio que estaba en la mesa leyendo el libro que Gabriel había dejado abierto—. Sólo me entretuve leyendo algunas de tus materias —le comentó, parándose a su lado. 
 
    —¿Por qué me estás explicando? —le preguntó, mirándolo a los ojos, y fue a sentarse al sillón—. Gaby —esperó a que se sentara junto a él—, lo que sea que hayas leído… 
 
    —¿Y por qué vos sí me tenés que explicar a mí? —lo frenó, alzando las cejas, y volvió al sánguche para poder cortarlo a la mitad—. No entiendo. 
 
    —Porque lo que dice… 
 
    —No sé lo que dice, no importa —le dijo de mala gana y comenzó con su cena porque moría de hambre. 
 
    Se quedaron cenando en silencio hasta que Gabriel recordó que no había llevado nada para tomar y fue a buscar dos botellitas de cerveza a la heladera. 
 
    —Gaby. 
 
    —¡No quiero saberlo, Bruno, basta! —exclamó el rubio, ya cansado, y volvió a sentarse a su lado—. No es necesario que me expliques algo que se entiende fácilmente —se molestó, mirándolo a los ojos—. Aparte que vos me dijiste que no tengo derecho a decirte nada… 
 
    —Esto es del anteaño pasado, Gaby —le contó rápidamente para que el rubio no volviera a interrumpirlo—. Ni siquiera te conocía —le dijo—. Y sí, fue con Damián, pero no de la forma en que se lee ahí… 
 
    —No quiero saber más nada. 
 
    —¿Qué? —se asustó Bruno, abriendo grandes los ojos—. ¿Qué decís, Gaby? 
 
    —Creí que era de este verano. 
 
    —No, Gaby —le dijo el muchacho de buzo color amarillo, un poco más aliviado—, ya te dije que cuando te conocí fuiste lo único que me importaba… y este verano ya estábamos saliendo. 
 
    —Ya sé, ya sé que soy el peor novio tóxico de la historia. 
 
    —Sos el mejor novio tóxico de la historia —le dijo Bruno, con una sonrisa en el rostro, y lo tomó entre sus manos—. Interpretás tu papel a la perfección —se burló, y le dio un beso—. Te amo. 
 
    —¿Podemos invitarlos a cenar? —le preguntó—. A él y su novia. 
 
    —Ah, estás a full con tu toxicidad, mi cielo —se rio y por primera vez agarró su mitad del sánguche—. ¿Cuándo? 
 
    —Llegué hasta ahí con mi idea. 
 
    —Bueno, ahora le escribo para que venga mañana. 
 
    —¿Mañana? 
 
    —Sí, ¿por? 
 
    Gabriel no había tomado en cuenta que su novio era por demás efusivo en algunos temas, y peor aun cuando involucraban algo más allá de una simple cena, aunque creyó que sería lo mejor para poder dejar de hacerse la cabeza con el compañerito de clases de su Bruno. 
 
    ¿O sólo le molestaba porque era rubio de ojos claros como él? Porque parecía ser una persona agradable, ese segundo que lo vio en la facultad, había sido amable y no había querido invadir ni mostrarse como alguien imprescindible en la vida de Bruno. Pero Gabriel había estado tan enceguecido por los celos que ni eso había podido ver aquella tarde que lo fueron a buscar junto a Leo a la facultad. 
 
    —Pero, mamá —le dijo Bruno a Claudia, la tarde que se juntaron a merendar en su antigua casa—, no quiero verlo. 
 
    —Quizá quiere reconciliarse, hijo. 
 
    —Sabés que papá no hace nada si no es para su propio beneficio. 
 
    —Aceptá el almuerzo, Bruno —le insistió su mamá mientras Gabriel miraba toda la escena como un espectador más—. Vos sabés qué hacer si tu papá te quiere ofender. 
 
    Entonces se miró al espejo por quinta vez para darse cuenta de que nada lo hacía sentir cómodo. ¡Ni su propia ropa favorita! ¿Por qué estaba tan nervioso de conocer al papá de Bruno? Si Gabriel estaba así, ¡cómo estaría su novio en ese mismo momento! ¡No quería ni pensarlo! Pero por lo menos Bruno ya estaba vestido, esperándolo en el living, y no se atrevía a pedirle ayuda para no generarle más tensión al momento que estaban por vivir. Quizá si lo hubiera pensado más, habrían vuelto a rechazar la invitación a almorzar de Emiliano, pero Claudia había sido bastante insistente con que debían asistir de una vez por todas para sacarse ese problema de encima. 
 
    Bruno estaba demasiado callado, no decía absolutamente nada, ni siquiera le había dicho qué pensaba del atuendo que había escogido para la ocasión: unos jogger negros lisos, un poco achupinados, una camisa blanca que se dejaba ver por debajo y por encima de un pullover, también oscuro, de cuello redondo y sus zapatillas negras con gris de gamuza. 
 
    El almuerzo era un restaurante muy elegante y claramente no podía ir en remera y camisa a cuadros, justamente en el primer encuentro con su suegro, más allá de que Bruno lo detestaba y quizá no le importaba cómo iría vestido, aunque quería estar elegante para la ocasión. Elegante a su modo. 
 
    Mientras que Bruno, siempre se encontraba perfecto, detallista, con una remera muy delicada a rayas blanca y negra y cuello redondo, blazer azul oscuro, denim grises lisos y esos borceguíes que Gabriel ni los sentía propios ya. 
 
    —Nunca había entrado a un lugar así —le comentó Gabriel cuando entraron a ese restó elegante, pulcro, antiguo, y que emanaba frescura y belleza de sólo ver sus ventanales y cortinas blancas al viento. 
 
    —Bienvenido a los “Hache restó” —le dijo su novio con completo desgano—. O como le gusta decir a mi papá: “Hah gaststätte” —le habló en alemán. 
 
    —¿Tuyo? —preguntó mientras se acercaban a la recepción, tomados de la mano, y Gabriel se quedó admirando el mostrador de mármol. 
 
    —Todavía no —lo miró a Gabriel y le sonrió—, y tampoco lo va a ser —alzó una ceja y miró a la recepcionista que llevaba su cabello atado, vestida de camisa blanca y chaleco color verde con su apellido bordado del lado izquierdo en plateado—. Hola —le sonrió—, ¿Emiliano ya llegó? 
 
    —¿Quién lo busca?  
 
    —Bruno, su hijo —le dijo, alzando una ceja—, ¿acaso no soy igual? 
 
    Gabriel creyó que la recepcionista se molestaría por el comentario atrevido de su novio, pero la chica sólo le devolvió la sonrisa, y le indicó la mesa en el espacio privado del restó que tenían asignada en el salón que daba a un lago artificial. 
 
    —Le encanta hacerse esperar al muy estúpido —murmuró Bruno mientras se ponía a jugar con la servilleta, y Gabriel miraba por el ventanal hacia el bonito patio—. Y no repara en gastos —se rio, mientras armaba un dibujo con la tela. 
 
    —No estés con ese humor —le pidió el rubio, volviendo a mirarlo, y observó la flor que había armado su novio con las dos servilletas—. No sabía que podías hacer eso. 
 
    —¿Nunca notaste que soy muy hábil con las manos? —le sonrió pícaramente. 
 
    —Callate —se ruborizó, mientras seguía sintiéndose incómodo—. ¿Por qué decís que esto nunca va a ser tuyo? 
 
    —¿Cómo te ves manejando una cadena internacional de restaurantes? 
 
    —Te conté que cuando fui mozo, me confundía los platos. 
 
    —Exactamente —le sonrió y miró al frente—. Esa cartera debe salir más que el jeep —le comentó a Gabriel, por lo bajo, mientras se levantaba de su silla, y el rubio lo imitaba en tanto se acercaba el señor Emiliano Heistcher junto a una mujer muy bonita—. Bianca —la saludó a la mujer, y miró a su papá luego de respirar hondo—. Papá —trató de sostenerle la mirada—. Él es Gabriel —se los presentó y el muchacho de ojos celestes sonrió apenas—. Mi novio. 
 
    La noche en que por fin pudieron juntarse con Damián y su novia, lo hicieron directamente en un barcito porque Bruno estaba demasiado molesto en esos días como para recibir gente en su casa y tener que ponerse a acomodar todo el lío de todos los días de Gabriel y, encima, estar de ánimos para mostrarse hospitalario. 
 
    —Hay una fiesta en una casa, si quieren ir —les dijo Damián, que no dejaba de sostener la mano de su bonita novia, Pini, que había conocido en la facultad mientras cursaban en el CBC como Bruno le había contado a Gabriel—. Hace mil que no voy a una fiesta en una casa. 
 
    —Ni vos te creés esas cosas que decís, mi amor —le dijo la muchacha de cabello corto color café. 
 
    —Dije en una casa —le recordó—. ¿Y? —volvió a mirar a la linda pareja que estaba sentada frente a ellos—, ¿qué les parece? 
 
    A Gabriel le resultaba conocida la casa donde era la fiesta, pero no reconocía de dónde hasta que vio la barra y se recordó allí, donde había hablado por primera vez con Leo sin conocerlo. ¿Bruno sabría que él también había estado en esa fiesta en particular? ¿Con quién había ido? Demasiado recuerdos juntos y únicamente tenía que concentrarse en que Damián era un chico agradable y estaba de novio desde hacía más de diez años con la misma mujer. 
 
    —No sé qué hacen ustedes —les dijo el rubio, que siempre andaba con una capucha en su cabeza o un gorro, en este caso, de color negro—. Pero a nosotros nos gusta bailar. 
 
    —Genial —le sonrió Bruno—, pero a nosotros no —se rio, y miró a Gabriel—, ¿o sí? 
 
    —Creí que estábamos bien con nuestra competencia de shots. 
 
    —¿Todo es una competencia en su relación? 
 
    —¿Qué la haría divertida, sino? 
 
    —Vengan un rato, dale —le dijo Pini a Gabriel, como si no quisiera quedarse sola con su novio—. Es un asco bailando este chico. 
 
    —Vamos a pedir algo para tomar y vamos. 
 
    Gabriel había perdido una apuesta esa noche, antes de encontrarse con la linda parejita, y se había tenido que vestir de camisa lisa color gris perla, o sea, demasiado clarita para su gusto, y no estaba del todo cómodo pero Bruno no dejaba de repetirle que estaba hermoso y eso también lo calmaba y lo mantenía seguro de sí mismo y de su relación. 
 
    —Dale, chabón, en serio —se molestó Bruno cuando lo chocó un muchacho e hizo que se derramara cerveza en su saquito color mostaza mientras hablaba con sus amigos en el medio de la fiesta. 
 
    —Uh, disculpá… —comenzó a decir el morocho de ojos azules, y sonrió al instante—. ¡Hola! —lo saludó con un mini-abrazo—. Perdoname —le dijo y miró al rubio—. Hola, Gaby —le sonrió de una forma completamente diferente. 
 
    —¡Cómo le vas a manchar uno de sus saquitos favoritos! —exclamó Gabriel, para que no se notara demasiado lo que Leo expresaba en su mirada—. ¡Ahora va a tener que elegir entre los otros novecientos noventa y nueve! 
 
    —Ni que fueran tantos —dijo Bruno, con una mueca, y miró a su amigo y su novia—. Vinimos con Damián y Pini —le dijo, y el morocho de ojos azules les sonrió apenas—. ¿Viniste solo? 
 
    —Vine con Lucas. 
 
    —¡Al fin! —exclamaron Gabriel y Bruno al unísono. 
 
    —Sólo salimos a bailar. 
 
    —Claro —revoleó los ojos Gabriel, y vio a Lucas acercarse vestido con una chaqueta verde brillosa y luego todo de negro—. ¿Todo bien? 
 
    —¡No sé cómo pero me descubrieron! —exclamó, citando “Volver al Futuro” y miró a la muchacha—. ¿Pini? 
 
    —¡Hola, Luqui! —lo saludó ella—. ¿Cómo estás? 
 
    —Es la hermana de Celeste —les contó a sus amigos, y Leo revoleó los ojos—, pero no es como Celeste —le explicó a su amigo del brazo tatuado. 
 
    —¡Oh, por Dios, no! —dijo la chica, poniéndose una mano en el pecho. 
 
    —Esta chica me cae bien —sonrió Leo. 
 
    —¿Seguís trabajando para mi papá? 
 
    —Sí —le respondió de mala gana. 
 
    —¿Me podés poner al tanto de la vida de mi familia? —le preguntó, y se soltó de su novio que no decía absolutamente porque se había distraído con su celular—. ¿Puedo robarte a tu chico un rato? —le habló a Leo. 
 
    —No es mi… 
 
    —Sí, claro. 
 
    Gabriel miró a su novio al momento en que Lucas y Pini se alejaron entre la multitud, y lo vio demasiado preocupado por la mancha en su saquito, en tanto Leo lo seguía mirando a él con su sonrisa melancólica. 
 
    —Entonces, ¿estás saliendo con Lucas? —le preguntó Damián, sin vueltas, volviendo a guardar su celular en su canguro violeta. 
 
    —¿Qué? —se sorprendió Leo, sonrojándose un poco. 
 
    —¿Vos también conocías a Lucas? 
 
    —De esas fiestas pomposas a las que Pini tuvo que ir durante un tiempo —les contó, encogiendo de hombros—. No sé por qué Lucas sigue trabajando ahí si ya no está más con la tóxica esa. 
 
    —Yo le ofrecí que trabajara con mi papá, pero… —comenzó a decir Leo, mirando el suelo— me dijo que no. 
 
    —¿Qué hace tu viejo? —le preguntó Damián. 
 
    —Lamentablemente, muchas cosas —se rio y luego hizo una mueca de disgusto. 
 
    —Dejalo —le dijo Bruno a su amigo de la facultad cuando lo vio fruncir el ceño—. Su estado de ánimo es así siempre.  
 
    —Hoteles y Construcciones Van Der Bosche —le contó rápidamente. 
 
    —¿Y cómo puede ponerte así todo eso? —lo cuestionó Damián, un poco enojado—. ¡O sea, sos un Van Der Bosche! 
 
    —Se —respondió Leo de mala gana, encogiéndose de hombros, mirando a un lado— y nadie puede ser feliz teniendo todo eso —le respondió, agrandando los ojos, y miró a su mejor amigo—. Decíselo a Bruno, sino. 
 
    Al momento en que Gabriel fue presentado por Bruno como su novio creyó que Emiliano Heistcher enloquecería, pero sólo lo miró, como todo suegro, desaprobando a la pareja de su hijo, aunque Bruno le había explicado que siempre tenía esa mirada de desprecio hacia todo por lo que no debería sentirse demasiado intimidado. 
 
    —¿Y por qué en vez de ser fotógrafo publicitario, no sos modelo publicitario? —lo hostigó su suegro, mientras degustaban la entrada—. Ganarías mucho más, estoy seguro. 
 
    —Siempre me gustó la fotografía —le respondió de la mejor forma posible, con media sonrisa—. Me gusta crear. 
 
    —Y las fotos que hace son maravillosas —acotó Bruno, y su padre lo miró con una ceja levantada y la nariz arrugada del lado izquierdo—. Primero las dibuja a mano alzada, las colorea y después toma la fotografía —les contó, obviando el gesto del señor Heistcher. 
 
    —¡Ah, qué lindo! —le sonrió la nueva esposa de Emiliano—. ¿Y después qué hacés con esos dibujos? —le preguntó a Gabriel—. ¿Los vendés? 
 
    —Tengo un armario estallado con mis dibujos —le comentó el rubio, emocionado—. Antes andaban por toda la casa, pero Bru quiso que los tenga acomodados. 
 
    —Siempre tan prolijo —le dijo su padre, con una mueca, mirando a Bruno—. ¿Hace cuánto que conviven? —volvió a mirar a Gabriel—. Imagino que viven juntos después de que necesitó pedirte que acomodes tus cosas. 
 
    Gabriel se sintió un poco tenso por los comentarios de su suegro, y miró a su novio que tenía ya la vista cristalizada, no sabía bien qué debía hacer hasta que notó que a Bruno le temblaban la mano izquierda y se la tomó suavemente, dándose cuenta de que Emiliano había notado ese gesto. 
 
    —Hace ocho meses, nueve —dijo, finalmente, el rubio, y sintió que su novio le apretaba fuertemente la mano sin dejar de temblar. 
 
    —Ah, entonces no conocías a Bruno antes de trabajar para Claudia. 
 
    —No, nos conocimos después —dijo Gabriel, frunciendo el ceño, sabiendo a dónde iba su pregunta. 
 
    —¿Y en la banda qué hacés, Gaby? —le preguntó Bianca—. Además de ser el fotógrafo oficial, ¿tocás algún instrumento? 
 
    —¿Y cómo conoció la banda, entonces —interrumpió Emiliano, molesto, viendo a Bruno a los ojos, completamente tenso—, si es que ni te hablabas con tu madre? —terminó de preguntarle mientras Bruno apretaba su puño derecho sobre la mesa—. No entiendo. 
 
    —Nos lo presentó Leo —dijo rápidamente—. Él lo conoció y… 
 
    —¿Van Der Bosche? —soltó, arrugando la nariz nuevamente—. ¿En serio? —alzó una ceja—. Siempre en el medio el nene ese —se quejó, revoleando los ojos—. Bueno, su familia es igual. 
 
    —Es el vocalista de la banda. 
 
    —Es nuestro amigo —dijo Gabriel, porque ya no aguantaba la forma que tenía de hostigar Emiliano a su hijo al punto que parecía disfrutar cómo sufría. 
 
    —Por lo menos vos sí lograste que se quedara en una sola carrera por más de un año —le dijo al rubio, mirándolo a los ojos, y volvió a su hijo—. Andá a lavarte la cara antes que venga el plato principal. 
 
    Bruno soltó lentamente la mano de su novio, se levantó de su acolchonado asiento, y se dirigió a la zona de los toilettes, seguido por Gabriel quien también había comenzado a sentirse vulnerable ante la presencia de su suegro. 
 
    Encontró a su novio, en la salida a un balconcito que tenía el propio toilette, llorando, por lo que se mostró fuerte y concentrado en ello para poder acercarse a su novio y poder abrazarlo. 
 
    —Quiero irme, Gaby —le dijo Bruno, mirándolo a los ojos, entre lágrimas—. No me siento bien. 
 
    —Sólo vas a demostrarle que tiene razón si nos vamos. 
 
    —Pero es que no puedo… ¿ves cómo me trata? —le dijo, afligido—. O cómo te trata a vos, cómo te mira… 
 
    —Sí, ya me di cuenta de la clase de persona que es —lo tomó de la mano para volver a entrar al toilette y que se lavara la cara. 
 
    —Si nos dice algo más y que nos ofenda, nos vamos —le dijo Bruno, cambiando de actitud, mirándolo a través del espejo—. Te amo —le sonrió. 
 
    —Sabés que yo te amo —lo abrazó por detrás y lo besó en la mejilla—. Estás muy lindo, ¿sabías? 
 
    —Aunque odie esos jogger —le dijo mientras se daba media vuelta para tomarlo de los brazos—, estás increíble —le dio un dulce beso—. ¿Vamos? —le ofreció su mano. 
 
    —Esperaba que tu papá fuera… binario. 
 
    —Te acepta porque sos rubio de ojos celestes —le comentó, saliendo del toilette—. Y estás vestido de negro. 
 
    Gabriel se sentía tan de más en esa conversación que estaban teniendo Damián y Leo, en donde Leo le contaba al amigo de Bruno su trágica y agonizante historia de lo poco divertido que era llevar un apellido importante a todos lados. 
 
    Entonces se quedó mirando a Bruno, una vez más, que estaba escuchando el relato de Leo con bastante atención, pero no le importó y lo interrumpió con un abrazo de lado, pasando sus manos por debajo de su remera rosada. 
 
    —Tengo un poco de sueño —le dijo Gabriel, al oído, y Bruno se corrió un poquito para verlo a los ojos mientras se mordía el labio inferior—. ¿Vos no? 
 
    —Pero ¿y Damián y Pini? 
 
    —Yo me preguntó lo mismo —opinó Damián, cuando se desconectó un segundo de la trágica vida del niño rico de ojos azules—. ¿Dónde estará mi novia y tu… amigo? 
 
    —¿Vamos a buscarlos, Gaby? —le propuso Leo, con una sonrisa—. Así te despabilás un poco. 
 
    Gabriel alzó una ceja mientras Leo le sonreía burlonamente, le dio un beso a su novio, y siguió a su amigo entre la multitud a quien tomó de los hombros por detrás para acercarse a hablarle al oído. 
 
    —Te odio. 
 
    Leo miró hacia el lado donde Gabriel le habló y se corrió para tenerlo más a la par para poder hablarle y seguir caminando, aunque sus rostros en ese segundo quedaron demasiado cerca, hasta que Gabriel lo notó y quiso caminar unos pasos por delante de él, pero Leo lo tomó del brazo para que dejara de moverse. 
 
    —¿Qué pasa, Leo? —le preguntó el rubio, girándose a verlo, después de revolear los ojos. 
 
    —Lucas me dijo que se va a mudar —le contó, viéndolo a los ojos—. En realidad estábamos discutiendo y yo ya pensaba en irme. 
 
    —¿Por qué se va a mudar? 
 
    —No me gusta contarte esto a vos —comenzó a decir—, pero necesito decírselo a alguien y ya arruiné mi relación con Bruno por mancharle el saquito —se lamentó, negando con la cabeza, y Gabriel alzó una ceja—. ¿Exagero? —le preguntó, sonriente. 
 
    —¿Qué pasó, Leo? —le preguntó, un tanto desconcertado porque Leo iba y venía en sus expresiones y sentimientos haciendo que se mareara. 
 
    —Quise… —comenzó a decir e hizo una mueca—. Viste que tengo dos habitaciones en el loft —le contó, avergonzado, y Gabriel asintió apenas—. Y en realidad nos estábamos yendo a dormir, pero bueno, me atreví a meterme en su cuarto. 
 
    —Aja. 
 
    —Y obviamente no le gustó para nada al principio. 
 
    —¿Al principio? 
 
    —Pero después… bueno —dijo, mirando a un lado, y luego lo miró a Gabriel, alzando una ceja—. Entonces como parecía que estaba todo bien, salimos a bailar… 
 
    —Y se dio cuenta de que no quería eso. 
 
    —Me dijo que está confundido y que necesita un tiempo, y en lo que yo me estaba vistiendo, encontró un hotel y mañana se va. 
 
    —Qué decidido. 
 
    Se sentaron en sus respectivos asientos, frente al papá de Bruno y su esposa, y trajeron el plato principal, que Gabriel se quedó mirándolo sin entender bien qué era pero comenzó a copiar lo que hacía su novio aunque terminó comiendo sólo el puré y las verduras porque el sabor era demasiado fuerte para su paladar. 
 
    Notó que Bruno había cambiado de actitud frente a las ofensas del soberbio de su padre, y comenzó a contestarle con un poco más de seguridad y altura, dejándolo muchas veces en evidencia, como le había dicho su madre cuando debía enfrentarlo dejándolo sin saber qué decir. 
 
    —Podrías ser un gran empresario, Bruno —le dijo su padre, ya en el postre. 
 
    —Estoy bien así. 
 
    —¿Así cómo? 
 
    —Otra vez, no —murmuró Bianca, tomando un poco de su brownie con crema helada. 
 
    —¿Siendo el bebé de mamá? —siguió Emiliano—. ¿Que está con la musiquita todo el día? ¿Que no hace nada? —alzó una ceja, y Bruno dejó la cuchara en la mesa—. Sólo sabés estudiar eternamente para no tener que hacer nada. 
 
    —Eso no es verdad. 
 
    —¿Qué ingreso le das al departamento de Gabriel? —le preguntó, y miró al rubio—. Porque imagino que el departamento es tuyo. 
 
    —Es de los dos —le dijo Gabriel y miró a su novio que otra vez se mostraba debilitado con la espalda un poco encorvada—. Bruno contribuye un montón en el departamento. 
 
    —No lo defiendas, Gabriel —le pidió su suegro—. Ya me di cuenta de que amás a Bruno incondicionalmente. 
 
    El muchacho rubio se acomodó contra el respaldo de su silla, volviendo a mirar a su pareja que ya estaba soltando una que otra lágrima y no reaccionaba. 
 
    —Bru —le habló en voz baja, tocándole el brazo con los dedos—. Amor. 
 
    —¿Pero vos en qué forma sos incondicional para él? —le reprochó el dueño del restaurante a su hijo—. ¿Qué te hace especial? —siguió—. No trabajás con tu mamá, no querés manejar los restaurantes, no te recibís de nada —le recriminó, enumerando con los dedos como Bruno también lo hacía cuando estaba enojado—. ¿Ganás algo con la bandita de tu amigo, acaso? —le preguntó, pero Bruno no le respondió de lo acongojado que estaba—. Respondeme. 
 
    —Pero no la usamos. 
 
    —Claro —dejó su servilleta en la mesa—. Porque mamá y papá te bancan. 
 
    —Si Bruno es así —se cansó Gabriel de estar callado—, no es su culpa —le habló a su suegro, viéndolo a los ojos—. Él no tiene la culpa de ver la vida así, que le hayan dado siempre todo —se enojó—. Que nunca se hayan fijado en qué quería porque estaban muy ocupados en ver cuál le daba el mejor juguete o la mejor ropa —siguió, mientras Emiliano lo miraba con el ceño fruncido—. Sólo le dieron todo, y ahora no pueden pretender que haga algo por sí mismo si ustedes siempre le resolvieron la vida con tal de que amara más a uno que al otro. 
 
    Silencio. 
 
    —Pero vos nunca me amaste, ¿no, papá? 
 
    Bruno se levantó de su asiento, se limpió las lágrimas, en tanto Gabriel también se levantaba de su silla, pero con movimientos más lentos, y Bruno lo tomó de la mano para salir de aquel restaurante tan lujoso. 
 
    —¿Manejo a algún lugar en especial? —le preguntó Gabriel, encendiendo el auto. 
 
    —No sé, Gaby —lo miró con los ojos llenos de lágrimas—. Donde sea, amor. 
 
    Gabriel estuvo sin rumbo un tiempo, dejando que Bruno pudiera procesar todo lo que había sucedido en completo silencio. Gabriel también se sentía muy mal, muy triste, por presenciar el exceso de arrogancia que tenía su suegro para con Bruno. 
 
    ¿Por qué debía tratarlo tan mal? Como si lo odiara, lo molestara, le fuera una carga. Y ni hablar de cómo se sentía Gabriel respecto de Bruno, lo había protegido a su modo, verbalmente, diciéndole todo lo que pensaba acerca de su novio a su Emiliano. ¡Qué basura de persona! ¿Cómo podía tener ese trato con su hijo, su único hijo? Nadie podría estar tan alejado de una figura paterna como el señor Emiliano Heistcher. 
 
    Entonces Gabriel pensó en el lugar que lo hacía sentir bien a él, que le daba paz, y que seguramente también ayudaría a Bruno a salir de su estado alterado, y tomó el camino hacia la casa de sus padres. 
 
    Estacionó y esperó a que Bruno le dijera algo, pero sólo le mostró una media sonrisa y se bajó del jeep, al igual que Gabriel después de agarrar las llaves de su casa y ponerle la alarma al auto. 
 
    —Gracias, Gaby —le dijo su novio, abrazándolo antes que abriera la reja de entrada a la casa—. Sos todo para mí. 
 
    El muchacho rubio lo besó y lo tomó de la mano para entrar a la casa. 
 
    —¿Dónde están estas fotos, Gaby? —le preguntó Bruno, tocando la pared de la entrada del living que seguía con la marca de que había cosas colgadas en ella. 
 
    —En la habitación de mis papás —le respondió el rubio, con media sonrisa, y miró el suelo empolvado—. Todavía están nuestras huellas —le contó. 
 
    —Sí, qué gracioso —se rio, mientras se acercaba, mirando el suelo, jugando a pisar en el mismo lugar que sus huellas hasta la cocina—. Me encanta vivir esto con vos. 
 
    Gabriel se apoyó contra la mesada de la cocina, agarrándose del borde de esta, mientras Bruno se le acercaba cada vez más para darle un beso, tomándolo del cuello de la camisa, y luego Gabriel lo tomó por debajo de su remerita para acercarlo más a él, en tanto Bruno se quitó el blazer y lo apoyó sobre la cocina. 
 
    —Se va a ensuciar donde sea que lo apoyes —le dijo el rubio, apenas apartándose de sus labios. 
 
    —No me importa —le susurró el muchacho de ojos color miel y comenzó a besarle el cuello. 
 
    Gabriel dejó de lado todo lo que le estaba dando vueltas en la cabeza, inmediatamente, al momento en que su novio le quitó el pullover y comenzó a desabrocharle la camisa en tanto no dejaban de verse fijamente a los ojos. 
 
    —Creo que amo esta casa —le comentó Bruno cuando salió del toilette, y se acercó a Gabriel tocando las paredes con sus dedos como un niño pequeño, mientras lo admiraba porque no se había abrochado la camisa aún y podía apreciar su torso desnudo—. Y también parece que te mal acostumbré —le sonrió, y comenzó a ayudarlo a acomodarse la ropa. 
 
    —¿Por qué decís que la amás? 
 
    —Sólo vinimos dos veces y las dos veces pasó lo mismo —lo miró, alzando una ceja, mientras terminaba de acomodarle el cuello de la camisa, e hizo un paso hacia atrás—. ¿No creés? 
 
    —Ahora que lo decís, sí —le sonrió, un poco ruborizado—. ¿No querés que hablemos un poquito lo de hoy? 
 
    —¿Creés que es el mejor lugar? 
 
    —Bueno —le dijo Gabriel, molesto porque sabía que nunca más irían a sacar el tema si no era en ese momento, y comenzó a caminar hacia la puerta—, vamos. 
 
    —Yo… —comenzó a decir Bruno, apoyándose contra la mesada, de brazos cruzados, y Gabriel se volvió a verlo—, imaginaba que iba a ser un día horrendo —le dijo—, pero necesitaba estar ahí, verlo —le contó y se quedó pensativo un momento en tanto Gabriel se paraba frente a él—. Verlo a los ojos para no verme reflejado en él. 
 
    —¿Querías comprobar que no sos tu papá? 
 
    —Más allá de que en el exterior podría ser mi hermano mayor… —le respondió, viéndolo a los ojos, y no supo qué más decir—. No quiero ser como él, Gaby. 
 
    —Es imposible que seas así, Bru. 
 
    —Mi papá en algún momento de su vida fue una persona agradable, por algo mi mamá se enamoró de él —le dijo, mirando las pequitas de su novio sobre su nariz—, y yo no quiero que me llegue ese día a mí en que… 
 
    —Eso no te va a pasar —le repitió Gabriel, acercándose más para acariciarle la mejilla—. Jamás vas a ser como él. 
 
    —Y… como me defendiste —le sonrió—, fue hermoso. 
 
    —Ya no aguantaba más, era demasiado. 
 
    —No sé cómo mi mamá lo pudo perdonar —dijo, negando con la cabeza, viendo el suelo—. No le cuentes esto, Gaby. 
 
    —Está bien —le dijo, agarrándolo de los brazos para que los distendiera así podía abrazarlo—. Amo lo que sos. 
 
    —¿Lo que soy? 
 
    —Sí —le dijo, volviendo a mirarlo a los ojos sin dejar de abrazarlo por la cintura—. Lo que sos, como hombre, como pareja, como mi vida… 
 
    Leo se quedó mirándolo a los ojos un instante, esperando a que Gabriel dijera algo más interesante respecto de lo que había sucedido con Lucas pero no dijo nada. Sólo la música hacía notar el paso del tiempo, porque ambos estaban cómodos mirándose a los ojos; hasta que Leo sonrió nuevamente y Gabriel despertó de su trance. 
 
    —No sonrías, estabas deprimido. 
 
    —Tenés razón —se rio y agarró a Gabriel del brazo para acercarse un poco más—. Pero vos siempre me terminás sacando una sonrisa. 
 
    Gabriel se quedó mirando a Leo, con el ceño fruncido, no sabía qué responderle, no sabía qué sentir, no sabía cómo afrontar ese momento.  
 
    ¿Qué se le podía responder a una persona que nunca dejaba de decir cosas bonitas? Que se las rebuscaba para llamar su atención. Que era una persona bonita, pero que a su vez, era la persona que le acababa de contar que había estado con Lucas por primera vez, que él lo había buscado esa noche, y que ahora agonizaba porque el guitarrista de la banda quería mudarse solo, ya que toda esa situación que vivieron juntos lo había confundido demasiado y necesitaba pensar. 
 
    Gabriel tampoco sabía qué pensar, qué decir, qué sentir. Y además de que Leo no dejaba de verlo, poniéndolo sumamente nervioso, por el rabillo del ojo pudo notar que Bruno se estaba acercando a ellos, sin quitarles la vista de encima; impidiendo que Gabriel reaccionara, y tomara una mínima distancia de su mejor amigo para darle una respuesta a una pregunta que nunca le había hecho. 
 
    —Leo, yo no… 
 
    Gabriel fue interrumpido por un beso completamente inesperado de Leo, quien se corrió hacia atrás para verlo a los ojos y, como Gabriel no dijo más nada, volvió a acercarse para hablarle al oído. 
 
    —Siempre vas a ser mi amor eternamente imposible, Gabriel. 
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